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Lima, domingo 30 de junio de 1901.-Nos. 1, 2 y 3.

ITINERARIO DE LOS VIAJE_nE RAIMONDI EN EL PERU

De Niepow ¿i Haña y regrewo ¿\ LeiiiilínyetiLie—(1868)

SIGTIK EL CAMINO PE I.A MINA CITSHÜRO Á NIRPOS

(provincia DE chota) (1)

Se pasa un arroyo c|ne baja al N. á reunirse con otro que toma

origen á la derecha.

Se continúa al OSO., se pasa otro arroyo y luego un ttreero que

se retine con el precedente como á 200 metros de distancia.

Se marcha en dirección NO. y se su1)c al ONO. Se pasa un arro-

yito que baja al NNE. y se continúa al NO. faldeando luego al ONO.

Poco después se sube.

Se llega al punto cidminante y se baja al N. 75 O. Se va al O.

Se pasan dos arroyos, se entra á la quebrada de la Argolla y se

pasa el riachuelo que baja de S. á N. Algunos centenares de metros

más abajo hay casa en ambos lados, que forman por su reunión la

estancia que lleva el mismo nombre que la quebrada.

Se continúa en dirección O. y después de un pequeño trecho de

montaña se pasan dos arroyos que se unen á pocos pasos, bajando

jvmtos á la quebrada de la Argolla. Se sul)c.

Camino llano pero sinuoso que faldea á la derecha. Su dirección

general es al ONO.

(l) Véa-íc el Boletín Nos. 10, 11 y 12, año X, lomo X.



Se (leja á l:i izt[iticnl<'i uii camino (juc va directamente á xNancho

pasando por la montaña de Paujal; se signe faldeando y subiendo

al N. por camino muy sinuoso dando vuelta á una hoyada que baja

á la quebrada déla Argolla. Sigue el camino llano en dirección

ONO.

Se llega á vin punto desde el cual se ve la costa y empieza la ba-

jada á Niepos.

Saliendo de la cumbre de la lomada se baja en dirección O por

camino bueno en tiempo de sequía y muy malo en el de aguas, por

que pasa sobre arcillas íerruginosas que forman mucho barro con

el agua.

Se baja en caracol por la montaría con dirección general al O-

Se ve el puel)lo de Niepos al N. 75 O. y se baja en espiral en di-

rección SO.

Se pasan dos arroyitos que bajan <á la derecha. El terreno es

muy resbaloso y muy inclin.ado.

Se marcha al ONO. A la iz([uicrda del camino baja un arroyo y
otro de derecha á izquierda que se encuentra con el principal.

Se llega á la población de Niepos que forma un distrito de la

provincia de Chota y que comprende además la quebrada de la Ar-

golla, la hacienda de Nancho, el pueblecito de Tingues y algunas es-

tancias.

Niepos está situado en una meseta llana en la cabecera de la

costa.

La población es reducida, y exceptuando algunas pocas casas

de los principales vecinos, no presenta de notable sino su posició"

que está como colgada en la calvecerá de la costa. De la plaza del

pueblo se divisa á los pies gran extensión de la costa con el mar á lo

lejos, el cual ofrece una hermosa vista á la puesta del sol.

Niepos tiene sembríos de cebada y trigo y sus habitantes crían

también un poco de ganado vacuno, que es lo único que se exporta,

porcpie las sementeras sirven parala alimentación.

DE NIEPOS \ NANCHO.—(22'5 kilómetros).

3(t dejulio, 1868-—El camino entre Niepos y Nancho es muy ma-



lo, pues hay una bajada de mis de 15 kilómetros cu medio de la

montaña por camino en partes fangoso y con muchos hc^ycs y en

partes mn\' pedregoso-

vSc sale de Niepos en dirección SSO .; se pasa el riachuelo cpic lle-

va el mismo nombre y se sigue en las direcciones OSO-, ()., OvSO.

(arroyito), O., OvSO., O., NO. y OvSO.

Se faldea y se pasa un hilito de agua que baja al NNO.

Se pasa otro hilito de agua que baja al N., se sube en dirección

NO. y se marcha en seguida al ONO. Se ve terrenos secos por falta

de agua, que en tiempo de lluvias se cubren de pasto.

Se llega al punto desde el cual emjiieza la bajada y desde donde

se ve Nancho al SO.

El camino baja por una montaña y más abajo continúa en me-

dio de una quebradita en dirección OSO.

El pueblecito de Tingues queda al S. 75 O.

Se continúa la marcha bajando al ONO. y luego en caracol al

SSO. y SO. El camino es malo por los hoyos producidos en tiempo

de lluvias, en cuya estación el piso es pésimo por el barro.

Empiezan en seguida los escalones de piedra; el camino se hace

todavía peor por ser muy montuoso, y las ramas molestan muchí-

simo. Una vez que desaparecen los escalones, se sale de la monta-

ña y se baja en caracol al vSSO. por una hoyada grande que tiene su

origen á la izquierda del punto donde principia la bajada.

Se continúa en medio de esta hojeada en dirección S. 75 O.

Se pasa un arroyo que viene de la izquierda y se sigue por esta

banda en dirección O.

Se pasa otra vez el arroyo que en este punto tiene más agua por

habérsele reunido otro pequeño que viene de la derecha casi enfrente

del primero.

Se continúa en dirección OSO.

Se deja á la derecha el camino que va á Tingues y también el

centro de la quebrada, para faldear los cerritos en dirección SO. En
este punto el arroyo se deseca completamente.

Se llega á la hacienda de Nancho situada en un terreno llano en

la banda derecha del riachuelo que nace de las montañas inmediatas.
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Las casas úc la liaciciidn son de miserable aspecto y los cultivos

muy distintos, pues se siembra maíz, arroz, ají, tabaco, etc.

Tiene lina ma<i:níñca montaña con árboles variados y corpulen-

tos, que dan excelente madera.

La montaña de Nancho se llama de ringomarea y Paujal.

líl río de Nancho tiene su origen en un punto situado á SI"; baja

de N.55E. á N.55(). y en seguida viene de S. 55 E, á N. 55 O. pasan-

do por la hacienda.

Desde la casa se ve mi cerro cónico llamado Pan de Azúcar, en

la dirección de 120^ 30'.

El pueblo de San Gregorio está casi en la misma dirección de

Pan de Aziicar, pues está á 11 8^30', á 25 kilómetros de distancia.

De la casa se ve también tin chorro de agua que cae del alto (ha-

cia 99" 30').

DE N VNCHO Á LA HACIEND.X DE CULPÓN.—(25 kilómetros).

31 elejulio.—VA camino de Nancho á Cul])ón es yíx enteramente

llano, pues es camino de costa.

De Nancho se deja la quebrada por donde corre el riachuelo y se

toma á la derecha por una pampa con árboles de palo santo 3' de

zapote, por unos 4 kilómetros. En seguida se Hega r1 río de Nan.

che que se pasa y se sigue por la banda izquierda por pocas cuadras

hasta llegar al pueblecito de Tingues.

Se continúa el camino porlab^nda izquierda de la quebrada

por una senda estrecha, y en seguida por un camino mejor.

Como á 10 kilómetros de Tingues se reúne el río de Nancho con el

de Niepos, quedando la hacienda de (^lloetum encerrada en el ángulo

formado por los dos ríos. La casa queda más arriba, casi enfrente

de Tingues.

En la banda derecha del río Niepos queda la hacienda l'dima.

Casi á 10 kilómetros más abajo de la reimión de los dos ríos, se

encuentra la hacienda de Ctxlpón.

Saliendo de Nancho en dirección NNO. se deja el valle á la iz-
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quiérela, detrás de unos ccrritos, y se marcha por una pampa seca

con zapotes y cactus.

Se pasa el cauce del arroyo que iDaja al camino de Niepos, se

marcha alO. cá poca distancia de dicho cauce y se llega al río de

Nancho que deja los ccrritos, detrás de los cuales corría á algunas

cuadras más arriba.

El río baja de S. á N. Se pasa y se sigue por 150 ó 200 me-

tros en dirección N.; se deja luego, se marcha por un callejón 3' se

llega á Tingues.

Tingues es puebleeito formado por una sola serie de ranchos de

caña dispuestos al rededor de un espacio cuadrado de terreno que

constituye la plaza.

Entre sus habitantes se ven algunos morenos que son los repre-

sentantes de todas las rancherías de la costa.

Se sale de Tingues al ONO., se marcha en seguida al NNO. por

una senda estrecha y pedregosa al pie de los cerros y á poca distan-

cia del riachuelo de Nancho.

Se continúa en dirección N. y luego al ONO. El valle se ensan-

cha; se marcha al pié de los cerros.

Los cerros de la izquierda se alejan formando gran ensenada.

Se marcha por una pampa seca con cactus 3' zapotes. El río de

Nancho en este punto está enteramente seco. Terminada la ensena-

da el camino pasa al pié de los cerros.

Como se ha dicho, la hacienda de Olloctum está entre el río de

Nanchos 3' Niepos y la de Udima en la banda derecha del río de Nie-

pos, limitando por arriba con los terrenos de Niepos y por lo.^ de

abajo con los de Chubenique.

Continuando en dirección NO. se encuentran dos cruces, una en

cada lado del camino.

Entre el camino 3- el valle ha3' á la derecha un cerrito aislado.

Empieza otra ensenada de cerros á la izquierda 3' se toma la di-

rección ONO. En este punto, á 2 V2 kms. á la derecha y en dirección

N. 15 E., se reúne la quebrada de Niepos.

Termina la ensenada de cerros que había empezado desde las

dos cruces.

Hay pequeños cerritos entre el camino y el valle.
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Antes (le llegar A Culpón se toma sucesivamente las direcciones

N. 80 O., OSO., S. 80 O. y O.

La hac¡end<i de Ciili)ón no tiene casa aparente, de manera que

se puede ])asar sin conocerla. Su casa actual es una ranchería de

caña embarrada.

En la hacienda se cultiva forraje y maíz. Actualmente se pien-

sa extender más el cultivo de la alfalfa y del gramalote para traer

animales de ceba, principalmente para el ganado vacuno.

Los terrenos de Culpón como casi todos los del vaJle de Saña,

son muy profundos y fértiles; pero son escasos de agua en ciertas

épocas del año.

DK CrLPON Á SAiÑ'A (25 KMS).

Agosto 1.'^—El camino entre la hacienda de Culpón y Saña es

enteramente llano, y continúa por la banda izquierda déla quebrada

hasta 2'5 kms. antes de Saña, en cuyo punto se pasa el río y se si-

gue por la banda derrecha.

Saliendo de Culpón en dirección NNO. se continúa al O. y luego

al OSO.

Se llega á la ranchería llamada de las Trancas perteneciente á

Culpón y se entra luego á los terrenos de la hacienda de la Viña de

Sarrapo.

Terminan los terrenos de Chumbenique en la otra banda y em-

piezan los de Cayaltí. Cerro del Callejón en la otra banda, donde

empiezan los terrenos de Cayaltí.

A la izquierda ha}^ gran pampa formada por una ensenada de

cerros. Estos terrenos podrían ser cultivados sacando una acequia

del río por los terrenos de la hacienda de Culpón; el propietario de

la Viña no puede, pu2S, regar estos terrenos sin entrar en un arreglo

con el de Culpón.

La hacienda de Chumbenique queda al frente de Culpón y limita

por arriba con Udima y por abajo con Cayaltí.

Se llega á la ranchería de Saldaña perteneciente á la hacienda

de la Viña, se pasa una acequia que sale del río de Saña y se conti-

núa al N. 75 O. y luego al O. pnr la pampa de las Carreras. Esta

«



pampa se llama así jjorque á veces realizan en ella carreras de ca-

ballos. Se marcha sobre el camino del inca el que tiene resto de i)a-

rcd á un lado; este camino iba de Saña á Cajamarca.

En la otra banda del río y en la falda del cerro hay casas; á es-

te lugar llaman Congoy y pertenece á Cayaltí.

Se llega á la hacienda de la Viña que est.á en ruinas. Su propie-

tario era don Tomás Lafora, quien á su muerte la cedió para hospi-

tal. La hacienda puede valer 40,000 pesos, pero se está perdiendo

por falta de cuidado.

Antes de la hacienda de Cayaltí se sigúelas direcciones N. SO O.,

O. y ONO.

Después de Cayaltí se marcha en dirección N. 70. O., 5 kms. en lí-

nea recta por la otra banda. Desde este punto se goza de la hermo-

sa vista del valle que es muy ancho, y forma extenso llano verde

como si fuera un gran lago de vegetación.

Cayaltí es hacienda de mucha importancia; pertenece á Sara-

condegui, el que ha plantado buena extensión de terreno de algo-

dón, pero desgraciadamente no ha producido los resultados que se

esperaba.

Se marcha sobre arena espesa en dirección S. 80 O.

Cerro prieto queda á la izquierda, á una cuadra de distancia,

y señala el límite entre los terrenos de la Viña y los de la hacienda

llamada Otra banda.

Se continiía al OSO. sobre arena menos profunda y luego al

S. 75 O.

Se entra al monte nuevamente. Los cerritos continúan á algu-

nas cuadras á la izquierda del camino.

Se pasa tma acequia y se entra en los terrenos de la hacienda

"El Potrero". La acequia sigue á la izquierda del camino.

En la otra banda del río hay un cerro grande y aislado llamado

Cerro del Salitral.

Se marcha por un callejón entre cercos y se deja el camino que

vá á la hacienda de la Otra banda, que dista 1.25 kilómetros.

Se sigue al S. 60 O. y luegt) ¿d ONO. hacia el cerro del Salitral.

Continuando al O. se pasa el rio de Saña sobre un puente, que
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actualmente tiene poea agua, 3' se sigue solire los terrenos de la ha-

cienda del Salitral al ONO. y O.

Poco después ha}^ una oficina antigua ])ara el beneficio del sali-

tre, actualmente abandonada. Hay taml)ién huacas y muchas pa-

redes bastante elevadas pertenecientes á la época de los incas.

De todos estos terrenos se saca salitre.

Las ruinas se extienden hasta el pié del cerro grande del Salitral

que dista solamente 200 ó 300 metros á la derecha del camino.

Se marcha por camino ancho en dirección N. 80 O. y se llega á

la casa de la hacienda del Salitral pasándose por el patio.

Esta hacienda es en la actualidad de caña y tiene una casa nue-

va y de regular construcción.

Antes de llegar á la población de Saña se deja un camino á la iz-

quierda tomando antes las direcciones N. 80 O. y N. 75 O.

Saña es población de recuerdos: ftié importante en tiempo de los

incas, como lo manifiestan los numerosos caminos que en aquel

tiempo conducían á ella; grande en tiempo del gobierno español co-

mo lo indican los restos de numerosos templos construidos en arjuc-

Ua época; y en la actualidad miserable villorrio que no es ni sombra

de lo que ha sido.

¿Qué es lo que ha causado tanta ruina? Qué fuerza convirtió á

la floreciente ciudad en montón de escombros?

El viajero que recorre ahora este lugar y no sabe la suerte de

gsta desgraciada población, admira íitónito los restos de los gran-

des templos que se levantan acá y allá, aisladamente, en medio de

las miserables casuchas de la actual población que casi por ironía

conserva todavía el nomln'c de ciudad, se pregunta á sí mismo ¿qué

cataclismo ha acaecido en este lugar? Si está dotado del genio ob-

servador, no tardará en descubrir que los cimientos de cal y ladri-

llo del ruinoso templo de San Agustín y el pedestal de una cruz si-

tuada cerca de la plaza están gastados y oxidados, y al verqueesta

corrosión de los ladrillos ofrece un nivel constante, comprenderá lue-

go que la acción destructora se debe al devastado é incontenible

elemento, al agua.

La opulenta ciudad de Saña fué invadida en el siglo pasado por

gran inundación determinada por excepcional creciente del río, que en



l)ocas horas causó comi)lota ruina. Como las caf?as no estaban sóli-

damente construidas, cayeron y desaparecieron casi y)or completo y

en el día no queda ni una sola pared que dé idea de las construccio-

nes de aquella época, á no ser algfin raro cimiento de cal y ladrillo

([uc no sale del suelo sino 2 ó 3 ])ulgadas.

Como los templos estaban construidos con míís soüdez, no lian

caído por completo, quedando de unos tan solo algunas ])arc-

des, y otros, aunque muy maltratados, han podido resistir la acción

destructora del agua. ,

El que merece cs])eeial mención es San Agustín.

Este templo pertenecía al convento del mismo nombre del que

ha quedado el claustro, formado por ttn corredor de arcos del orden

toscano y algunas celdas. El templo tiene tres naves con techo abo-

vedado de cal y ladrillo, con un enlace de cordones del mismo mate-

rial que se sostienen mutuamente apoyándose sobre distintos centros

Esta construcción es idéntica á la de la iglesia del pueblo de Guada-

lupe, pudiendo asegurarse que ha sido hecha por la misma mano.

A la izquierda, cerca del altar mayor, hay un altar de madera

esculpida.

En el piso de la iglesia hay bóvedas que sirvieron de sepultura,

así como en los altares laterales. Lo que hace conocer bien que Saña

era población de importancia x que vivían en ella personas de

categoría, es la existencia en el piso de dos losas escritas donde se

indica el nombre de la persona y su derecho al asiento y sepultura,

tanto para ella como para sus herederos.

El templo de San Agustín ha servido hasta ahora pocos años

para la celebración de las ceremonias religiosas, pero se ha abando-

nado por amenazar ruina.

El templo de la Merced, situado fuera de la población, queda co-

mo aislado en medio de los arbustos de hichayo. Es de bonita arqui-

tectura con dos torres y construido de cal y ladrillo. La Merced es

de ima sola nave \^ tiene la forma de una cruz latina, esto es, tiene

en su extremo una capilla á cada lado del altar mayor. Una gran

parte de la media naranja cayó ya y el i-esto queda como suspendi-

do, amenazando caer de un día á otro.

Esta iglesia sirve ahora de panteón. Por una puerta lateral que
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dá al monte ha hecho su invasión una planta de cuiicuno, que ape-

sar de tener sus raíces afuera, las ramas crecen en el interior de la

iglesia.

San Francisco que está situado á un extremo déla pol)lación,

también tiene luia sola nave, yestá construídcuL'caly ladrillo. No tie-

ne techo, pues no existe sino una i)equeña parte de la bóveda que

hace conocer ha3'a sido construida de ladrillos puestos de plano, de

manera que es muy delgada.

Del templo de San Juan de Dios no existe en pie sino una jjared

y se halla colocada en medio del monte. En San Juan de Dios está

el hospital, que fué trasladado á Santa Lucía.

La Matriz es el único templo que se halla en buen estado y en

actual servicio; es de tres naves y de aípiitectura muy sencilla. Tiene

bóvedas donde se enterrábalos cadáveres y el ])iso es may húnied o.

Cerca del altar mayor 3' á la derecha hay otro donde se dice

murió Santo Toribio y en el que se conserva un p;ídazo del hueso cu-

bito en una custf)dia.

En esta iglesia hay varias efigies en bulto y otras pintadas en

tela: estas últimas son muy estimadas por los habitantes del lugar,

pero como objeto de arte no valen mucho. Lo único regular es un

cuadro de San Juan Bautista que hay á la derecha del altar ma-

yor.

Además de estos templos hay algunas capillas, como la de Santo

Toribio situada detrás de la Merced casi en el monte: fué manda-

da construir por Santo Toribio, pero actualmente se halla en com-

pletaruina, la capilla de San Francisco, construida después de la

catástrofe por algunos frailes franciscanos que cpicflaron; la ca-

pilla de Santa Lucía, construida después de la destrucción de Saña

por los habitantes de Chérrepe, pueblo destruido por una invasión

del mar, casi en la misma época ó poco después de la inundación.

Más tarde, los mismos indios fundíiron el pueblo de Lagunas á la

desembocadura del rio de Saña en el mar y s? llevaron casi todas

las efigies de Santa Lucía. Entónces se trasladó el hospital á esta ca-

pilla siendo abandonada en seguida; actualmente sirve de panteón

como el templo de la Merced.

La población ó ciudad de Saña era habitada por muchas fami-
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lias (le importancia, que emigraron y fueron á fundar Lam1)ayec|ue,

pero con tanta desgracia c|ue se establecieron en otro lugar sujeto

á inundaciones, las cuales en varias ocasiones causaron la ruina de

p.'U'te de la ])()l)lación.

Ivl ])uel)lo actu;d de Saña no pasa de 'WO liíd)itantes, la ma-

yor ])arte zambos y descendientes sin duda de los esclavos de las

antiguas familias de Saña.

El distrito tendn'i como S()() iiabitantes,

El pueblo de Saña es célebre por sus conservas de dátiles y na-

ranjas.

La ])oblaeión actual está formada por casitas en su mayor parte

de caña brava, enlucidas con barro y un poco de cal para blan-

f|uear la parte exterior. Muy pocas son las casas qiíe por su cons-

trucción pueden llamarse tales. En otro tiempo Saña producía bas-

tante tabaco y de mucho renombre.

DK S.\ÑA \ LAMBAVIíyUE (60 KILÓMETROS.)

Affostn, 2.— Para ir de Saña á Laml)a3^eque hay dos caminos:

uno pasa por el ])ueblo de Reque y el otro deja á Reque á la izquier-

da, y ])asa por la Punta, la Calera, Calu])e, Pomalca, etc. El otro

camino queda poco más abajo, pero se hace tal vez más pronto v es me-

nos fácil perderse en los caminos de la hacienda.

Se sale de Saña en dirección O, se cambia al OSO. se pasa un zan-

jón f|ue viene de Cayaltí y se marcha por los terrenos de la hacien-

da que se prolongan hacia estelado del zanjón.

Siguiendo en dirección O. y S. 80 O. se llega á la hacienda des-

truida de San Nicolás. A la derecha hay un cerro llamado también

San Nicolás.

Se sulie con poco declive ]ior terreno cubierto de arena, dejando

á la izcjuierda los terrenos cultivados.

A 1 2.5 kilómetríjs á la izquierda empiezan unos cerros que sepa ran

la pampa por donde se marcha déla hacienda deUcupe.

El camino se acerca poco á poco á los cerros. En seguida hay



á la derocha uncís cerros que forman límite éntrela jiampa de las ha-

ciendas de la Calera y'de la Punta.'

I'oco desi)ués empiezan los médanos. El cerro de Eten se vé al

S 80 O; terminados los médanos se marcha al ONO. y luego al N. 75

O. A la derecha queda el cerro de la Punta.

Luego, en medio de árboles de algarrobo, se entra á la pobla-

ción de Reque, ])ueblo de indígenas situado en la banda izc(uierda

del río de Eten del que dista 400 ó 500 m. y como 10 kilómetros de

la población del mismo nombre. No se ven en él sino ruinas de ran-

chos abandonados, pues solo en el centro hay algunas habitaciones

regulares. No tiene iglesia, pues la que existe esta en cimientos, y no

se sabe cuándo se concluirá, porque hace muchos años que está en

tal estado.

Una palmera de dátiles situada cerca de la plaza, puede servir

de señal para conducir al pueblo, puesto que no ha}- nada que so-

bresalga y pemiita distinguir la po1)lación de distancia.

Reque es uno de los pueblos que ha sufrido más con la actual

epidemia de fiebre amarilla. Se puede decir que han fallecido más de

la tercera parte de sus habitantes, pues sobre una pol)lación de

1,000 almas poco más ó menos, los muertas pasan ha^ta hov de

350.

Admira ver los estragos que jjuedc hacer vina epidemia y la faci-

lidad con que puede desaparecer la familia humana en gran exten-

sión de terreno. Si algunos átomos imponderables de materia

miasmática pueden matar más de la tercera parte de los habitantes

de un país, un cataclismo que hiciera cambiar ó modificar la super-

ficie del terreno subaeuoso, que dejara en seco lo que antes era regado

por el agua, y de consiguiente mueran y se descompongan todos los

seres vivientes radicados sobre aquel terreno sumergido, ¿cjué efec-

to produciría esta infección en tan grande escala?

Los habitantes indígenas de Reque usan el mismo vestido y tie-

nen las mismas costumbres que los de Eten, Moiisefú, Mórrope, etc.

¿No sería lógico pensar que los habitantes de estos pueblos tie-

nen el mismo origen, y que en Eten, como más apartado del camino,

se haya conservado su lengua, mientras que en los demás pueblos .se

haya sustituido por el castelleno por la frecuencia de hablarlo? Al-
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j^unas ca.sas de Kcíiiic, conif) p()rejc'ni])l(), tiene en la del eura, un eorre-

dorelevado sobre el piso de la ealle al que se sube ])or gradas.

Saliendo de liten, se i)as<'i el río del mismo nombrey se llega á la

haeiendita de Larán.

Se sale de Larán en dirceeión NO.eontinuándose al N.y N.IO O.Después

de una huaea y en direeción N 40 O. se llega á la poblaeión de Chiclayo.

Saliendo de Chiclayo en dirección á Larnbayeque se llega poco

después á esta población.

El clima de Larnbayeque ha cambiado muchísimo. Las maña-
nas están comunmente cid)iertas y son algo frías; por las noches su-

cede casi lo mismo. Hacia el crepúsculo vespertino sopla un viento

frío del S. el que á veces dura toda la noche.

La sensación de frío en Lambayeque es un fenómeno verdadera-

mente admirable; porque si se observa el termómetro á las 7 a. m.y

se vé c(ue acusa una temperatura de 18°, no se puede uno explicar es-

ta sensación de frió que debería llamarse fisiológico y no físico.

Examinando con más detención este fenómeno, se vé que la sen-

sación de frío se experimenta tan sólo cuando el cielo está cubierto v

la atmósfera cargada de humedad, y como el termómetro marca 18°

con cuya temperatura no se puede tener frío, es claro que la atmós-

fera cargada de humedad nos roba parte del calor de nuestro cuer-

po. La razón es muy sencilla: como todos los cuerpos que tienen di-

erentes temperaturas y que se hallan en contacto unos con otros, el

que tiene mayor temperatura cede una cantidad de su calor al que

tiene menos hasta ponerse en equilibrio, y como la atmósfera cargada

de humedad tiene mucha mayor capacidad para el calórico que la

atmósfera seca y necesita de un mayor número de unidad de calor

para elevaren un sólo grado su temperatura, resulta que cuando la

atmósfera se halla cargada de más humedad y no puede ser calenta-

da por el sol por estar el cielo cubierto, nuestro cuerpo pierde una

gran cantidad de calor para calentar el aire saturado de humedad

que lo envuelve por todas partes; entonces, aunque el termómetro

no marca una temperatura baja, nuestro cuerpo experimenta una sen-

sación de frío por el calor que le roba la atmósfera. Es por esta ra-

zón que daría yo el nombre de frío fisiológico al que siente nuestro

cuerpo en estas circunstancias.

Esta sensación de frío es común á Larnbayeque y á Lima, ]jero
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en Lambayeqiie se experimenta al aire libre y principalmente cuando

hay viento 6 el aire está ligeramente agitado; en Lima se siente

aiin en el interior de las casas, pero esto se exjilica fácilmente por

la diferencia de latitud y la consiguiente diferencia en la tempe-

ratura.

En Lima, en estas circunstancias, la temperatura que s<^fiala

el termómetro es del3á 14°, mientras que en Lambaj-eque es de 18°,

en consecuencia en Lima el cuerpo pierde mucho más calor del

que pierde en Lambayeque, y si en este lugar basta abrigarse

del aire libre para no experimentar sensación de frío, no es lo mis-

mo en Lima donde nuestro cuerpo sufre mayor pérdida. Lo que prue-

ba que la sensación de frío se debe al fenómeno que acabo de dar

á conocer, es que cuando el aire está agitado, aunque el termómetro

señale lamisma temperatura, la sensación de frío es mucho mayor, por

que en este caso la pérdida de calor es mucho más grande, pues re-

novándose continuamente el aire al rededor de nuestro cuerpo, reem-

plaza el ya calentado por otro más frío.

DE LAMBAYEQUE Á FERREÑAFE (15 KILÓMETROS.)

Agosto 18.—El camino entre Lambayeque y Ferreñafe es poco

más ó menos lo mismo que entre Lambayeque y Chiclayo, en cuan-

to á los derrames de los ríos y de las acequias que forman grandes

fangales muy profundos que á veces son peligrosos. Cuando en este

camino hay fangos es intransitable y es preciso alargar muchísimo

la marcha yendo por otro camino que llaman del rodeo.

En cuanto á la distancia entre Lambayeque y Ferreñafe, es un

poco mayor que la de Lambayeque y Chiclayo, pero la diferencia

no pasará de 2'5 kilómetros.

Se sale de Lambayeque hacia el N. por el camino principal, se

pasa el río y se continúa en dirección N. 10 E.

Se pasa un zanjón que viene de la hacienda de Capoto y se si-

gue al NE. y NNE.

Se marcha por una especie de loniadita artificial hecha sin duda
en tiempo de los españoles para evitar que el camino se inundara.
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Hay un molino de arroz con maquinaria á vapor llamado Moxi ó

también de Millones por un apodo de su dueño.

Se continúa al N. 15 E, se deja el camino de Piura que vá en línea

recta á Mochumí y se tuerce al NE. para ir á Eerreñafe.

Se pasa por las grandes huacas llamadas de Moxi. Estas hua-

cas en número de cuatro son bastante elevadas, enteramente forma-

das de adobes \^ situadas vinas cerca de otras á pocos pasos de dis-

tancia.

Muy luego se deja el panteón á la izquierda y se continúa por

camino llano. A la izquierda queda un caminito llamado del rodeo

por el que se transita cuando el camino está inundado.

Se sigue al ENE. y al NE.; se pasa una acequia sin agua. A po-

ca distancia hay un trapiche para moler caña.

Continuando en dirección ENE, se ven muchos caminos á dere-

cha é izquierda por donde se marcha á veces para evitar los atolla-

deros que se forman cuando crece el río y se derrama el canal del

Taime que es el que riega estos terrenos.

Se llega al valle llamado Miraconcha donde se reúne el camino

del rodeo. Este lugar es célebre por los ladrones. Se sigue al N. 30

E. y luego al NE. por camino bueno y no expuesto á inundarse.

Se marcha en dirección NE. hasta Ferreñafe.

Ferreñafe es una población antigua cuyos habitantes en su ma-

yor parte son indígenas y usan su casuyo como los de Eten, Monse-

fú, etc. Además de los indígenas hay también otros vecinos.

Esta población fué casi completamente destruida por fuertes

aguaceros que sobrevinieron en 1828, año memorable para la me
teorología del Perú, principalmente por lo que toca á la costa del

norte. Cuando se conoce un pueblo de indios de la costa del Perú,

con ranchos en su mayor parte fabricados con quinchas de cañas

y un poco de barro ó de simples cañas sin enlucido alguno y por te-

cho algunos palitos cubiertos por gran torta de barro, se compren-

de fácilmente el daño que pueden causar fuertes aguaceros como los

de la sierra. Tales casas bajo la acción del agua se embeben como un pe-

dazo de azúcar en una taza de café. Las paredes se desquician, el techo

cae y felices sus moradores si no son aplastados dentro de sus ca-

sas.
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üespiiés de esta época fatal Ferreñaíe quedó muy arruinado y

siguió así hasta estos últimos años que, gracias á la industria del

algodón por la guerra de los EE. UU. y de haber subido muchísimo

el precio del arroz, se despertó un ])oco de vida en este pueblo y se

han ¡do fabricando en el centro de la ])()l)lación algunas casitas de

regular aspecto.

Continúa adelantando aunr|ue poco y las casas mejorando mu-

cho, notándose ya algunas de buena construcción, con altos y decen-

temente arregladas.

La iglesia, á pesar de hallarse en la actualidad un poco rui-

nosa, tiene bonita aquitectura, al menos en su fachada que es

toda de cal \' ladrillos con dos torres del mismo material bien

construidas, que dán al conjunto agradable armonía.

La industria principal del puelilo es la agricultura y en espe-

cial el cultivo del arroz.

Grandes progresos ha hecho esta industria en los valles de Chi-

cama y Lambayeque con la introducción del vapor y Ferreñafe no

ha quedado atrás, pues ha establecido hace poco una macjuinaria á

vapor que sirve tanto para pilar arroz como para despepitar al-

godón.

Además de este molino de arroz á vapor hay otros dos movidos

por el agua, uno de ellos bastante grande y bien arreglado.

Las calles no están empedradas 3^ fuera del centro no hny más

que ranchos de caña habitados por indios.

En la plaza hay como en Lamliayeqne unas columnas aisladas

para sostener faroles.

Todos los terrenos se riegan c(m agua del canal sacado del río

Chancay, que se conoce con el nombre de río Taime. A Ferreñafe lie.

gan los últimos residuos y lo poco sobrante lo estancan para las

necesidades del cultivo, de modoque se puededecir (¡ue el Taime mue-

re en e.ste pueblo, pues nunca llega hasta el mar.

En Ferreñafe hay una que otra palmera de dátiles.

Además del arroz: se cultiva maíz, yucas, camotes, garbanzos,

arvejas y algo de alfalfa.

El algodón no ha producido muy liien y se puede decir que su

cosecha es eventual.
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se han ensayado todos los modos y el mejor ha sido ])odar la

planta en el mes de abril ó mayo hasta la altura de un i)ié, de modo

que el algodón viene á madurar en diciembre y enero cuando hay

Hincho calor y poca humedad.

Hay algunas tiendas de comercio.

La plaza del mercado está bien surtida de carne de vaca, pesca-

d(í y verduras.

IIa\' más vecinos de lo que parece.

Las indias no usan el vestido de capuz entero, sino que casi to-

das llevan sobre un vestido oscuro, un paño de tela de dibujos blan-

cos y azules que hacen en la sierra.

DE FÉRREÑAFE Á JAYANCA (32'5 KILÓMETROS)

Se sale de Ferreiiafe en dirección NNE.

Después de pasar la acequia del pueblo, se marcha en esta mis-

ma dirección.

Aquí están los pozos donde estancan el agua para el consumo.

Después del panteón se sigue al N, se deja un camino á la dere-

cha que vá á Túcume y se marcha por otro camino en dirección

ÜNO.

A la derecha hay un monte de algarrobo.

Se sigue al N, N. 40 O. y ONO. y luego se llega á fangos produci-

dos por los riegos del arroz. Poco después hay maizales.

Llegando á la repartición de caminos, se deja uno á la izquierda

para seguir otro en dirección N, N. 30 O., OMO. y N. El camino se ha-

lla cercado y continúa por una senda.

En seguida se toman sucesivamente las direcciones siguientes: N.

15 0., N. 80 O. (encuentro del camino cercado) NO,ONO, O. (se deja un

camino á la izquierda) NO, O, N. 75 O, N. 55 O, N. 15 O, N. 75 O, O-

NNO, y O. Se llega á un inmenso llano con piso duro. Los te-

rrenos son magníficos, pero muy escasos de agua. El piso está cu-

bierto en gran parte por pequeñas cepas de algarrobo y parece ha-

ber sido en otro tiempo un monte que se cortó poco á poco para ha-

cer leña.

m
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Se llega al pueblecito de Muchumí formarlo de corrales de palos

de algarrobo, colocados vertical nicnte en el terreno. Hay algunas ca-

sitas aisladas qnc se hallan enteramente rodeadas por estos cercos

de palos.

La iglesia es algo pobre.

Pocas casas tienen sus paredes blanqueadas.

Sus habitantes son indígenas en su ni'iyor parte y hablan el cas-

tellano.

Muchumí es pueblo escasísimo de agua y actualmente no tiene

sino un charco de donde se surten todos los habitantes.

Algunas cabras y uno que otro asno son todos los animales do-

mésticos que se ven en este pueblo.

Muchumí tiene el aspecto más seco y árido que se puede imagi-

nar.

Se sale de Muchumí en dirección NNO. El camino es arenoso con

mtichos pedacitos de conchas.

A la derecha hay maíz, plátanos y algunos árboles frutales.

Continuando al NNO. se observa un sembrío de algodón hecho des-

de hace mucho tiempo y que dá continuamente algunas cosechas

muy buenas y otras mu\' malas.

A veces siembran fréjoles, garbanzos, etc. con el algodón.

Se sigue en dirección N. por camino muy ancho entre cercos de

algarrobo hasta llegar al pueblo de Túcume.

Este pueblo es un poco másgrandeque Muchumí y mejor dispues-

to, puesto que sus casas forman dos calles. Gran parte son como las

de Muchumí, formadas de palizadas de algarrobo. Otras son regu-

lares y con paredes blanqueadas

Lo que produce verdadero contraste en este pueblo, es un edifi-

cio de muy bella construcción donde hay una máquina á vapor pa-

ra despepitar algodón; y choca ver una fachada tan bonita en me-

dio de estos ranchos miserables.

Túcume es como Muchumí muy escaso de agua y la que sirve

para el consumo de la población se toma de un charco. A la vista

repugna, porque es de un color verde por la gran cantidad de mate-

rias orgánicas que contiene; pero no es de mal gusto.
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Los habitantes de este puc1)lose quejan muchísimo del estado de

la población. Dicen que Túcume tenía en otro tiempo muchos char-

cos y de consiguiente se podía mantener muchos aniniíiles, lo cjue aho-

ra es imposible por carecer de agua.

Tueume tiene municipalidad.

A 300 ó 400 metros al vS. 80 E. de Túcume, hay una huaca

muy elevada (una de las más altas), que sobrepasa en altura á un

cerrito situado muy cerca.

Casi en la misma dirección y poco más lejos hay un cerrito aisla-

do bastante elevado. De la huaca al cerro hay 500 ó 600 metros. Se

sale de Tucumc casi en dirección N. Hay pequeñas huacas donde

van á excavar los habitantes cuando están muy pobres y sacan al-

gunos cantaritos de cobre y algunos otros objetos que venden.

El camino continúa muy arenoso por corto trecho, al NNO. y
luego al NO.

Antes del pueblo de Illimo el terreno es muy arenoso.

mimo no merece ni el nombre de pueblo, pues está formado por

pocos ranchos de palos que producen el más extraílo aspecto, pues

no se vé sino palos por todas partes.

Hasta la iglesia está formada por una sola quincha de caña. Un
palo atravesado sobre dos horcones sostiene tres eampanitas. Todo

respira miseria y aridez, de modo que Illimo parece un sembrío de

palos.

Se marcha al NNO. por una especie de cauce arenoso que tiene

agua cuando el río se llena mucho.

Se sale á la banda derecha y se pasa el verdadero cauce del río

que es de arena y que se halla seco en la actualidad.

El río baja de N. 48 E. á S. 48 O.

Se continúa al N. y luego al N. 15 E.

Se pasa una zanja que cuando se llena de agua impide el paso.

En dirección NE. y luego al NNE. se llega al pueblo de Pacora,

pasando antes por terrenos cultivados en los que se observan algu-

nos platanares.

Hay caña dulce y arrozales 3^ también un poco de alfalfa. Es po-

blación de más recursos.

0
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Sil iglesia se asemeja á la de Miichumí.

Este pueblo es mucho mejor que los anteriores; tiene más aguíi y

mejores casas.

Sin emi)argo tiene multitud de ranchos de palos y corrales del

mismo material. Se ven casas destruidas, otras en construcción y to-

das están armadas de palos parados que ofrecen el aspecto de un erizo.

En medio de esta confusión se vé algunos ranchos regulares y

blanqueados.

Se sigue al N. 15 O. y se pasa un zanjón con ])uente.

Un canal ó acequia que pasa por encima lleva el agua á unos te-

rrenos situados á la izquierda. Luego se pasa otra zanja que atra-

viesa el camino y se sigue al NNE.

Hay VIn trecho de camino bajo algarrobos, observándose antes

de llegar á Jaj'anca cañaverales y algunos árboles frutales como pal-

tos, naranjas, limoneros, parras, etc.

El pueblo de Jayanca es mucho mejor que los ya citados. Está

formado por tres largas calles de las que la central es la mejor.

La plaza se halla situada al principio del pueblo. Su iglesia es re-

gular, pero tiene una torre baja y tan mal hecha que no gusta.

Las casas son mucho mejores, no viéndose en este pueblo aquella

cantidad de ranchos formados por palos de algarrobos.

Hay buenas tiendas de comercio y se están fabricando algunas

que son lujosas para estos pueblos.

Posée dos molinos para pilar arroz, movidosá vapory se puedede-

cir que esta población fué la primera á la cual se introdujo maqui-

naria á vapor en toda la costa del Perú.

Los habitantes de Jayanca se dedican principalmente á la agri-

cultura. Cultivan: arroz,caña, maíz y viña, con cuya uva preparan

buen vino.

Como todos estos puntos, Ja3'anca escasea de agua, y aunque

tenga terrenos cultivables, no puede extenderse por falta de este ele-

mento.

Jayanca se surte de agua del río de la Leche que pasa por Ba-

tán grande, y como en tiempo de sequía la hacienda retiene para

sus terrenos casi toda la cpie viene, los habitantes deJayanca en gene-

ral ven de mal ojo á los propietarios de la hacienda y si pueden causar-
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les al^íún d.-iño no (Icjnn de híiccrlo. Este ha sidoen p^ran parte el ori-

gen del incendio de todos los cercos de ali^arrobo déla hacienda de la

Viña, aprovechando para esto de las revueltas políticas.

El pueblo de Pacora toma aíí^ua del misino río, un pr)eo más arri-

badaJayanea, y comoá veces saca más de la que le eorres])onde, se ori-

ginan molestias entre los dos pueblos. Los de Pacora ])ara disculpar-

se acusan á la haciendíi de Batán f^rande, situada más arriba.

DEJAVANCA A MOTT PE (30 KILÓMKTKOS)

El camino entre Jayanca y Motupe es muy bueno, exceptuándose

los primeros 5 kilómetros que tienen mucha arena.

Se sale de Jayanea al N. 20 E. por la calle principal del puel)lo;se

ve mangos. El camino aunque muy arenoso es agradable por su an-

chura v por los árboles de algarrobo que lo flanquean, dándole delicio-

sa somlira.

Se pasa una acequia que riega unos terrenos en la otra banda

del río de Motupe y (\uc lo atraviesa por medio de un coloche. En es-

ta parte del Perú llaman coloche á un canal ó acequia sostenida por

un puente para hacer atravesar el agua una quebrada ó río.

Siguiendo al ENE. se pasa por una huerta con árboles de naran-

jos y paltos bien alineados, lo cual es muy raro en el Perú.

En seguida empiezan los terrenos de la Viña y los cercos quemados

y enteramente destruidos, de los que no ha quedado como vestigio si-

no tina línea algo rojiza. A la izquierda hay parra y platanares perte-

necientes á la Viña y para defender en algo estos cultivos se han for-

mado cercos de espinos que reemplazan los de algarrobo que han si-

do quemados.

Por un callejón y en dirección S. 75 E. se va á la casa de la

Viña que ha sido incendiada y destruida. FA lugar de la casa dista

como 4 kilómetros del camino.

Según se sabe por los antiguos habitantes del lugar, fue escena

terrible aquella de ver reunidas en este camino más de 2,000 perso-

nas (con mujeres y niños) excitadas por las pasiones departido, gri-

tando, gesticulando é incendiando estos cercos de palos de algarro-

#



bo, que formaban dos hogueras á lo largo de la vía, lo que au-

mentaba más todavía lo horrible de la eseena.

Pocos pasos á la derecha hay una huaquita llamada Podococha.

Según los títulos que dicen poseer los habitantes de Jayanca, ])or es-

ta huaca pasa el lindero délos terrcnosdel pueljío de estenombrecon

los de la Viña, y según ellos todos los terrenos desde el punto señala-

do como de la Viña, han sido usurpados por los propietarios de la

hacienda.

El lindero, según los habitantes de Jayanca, pasa por la huaca

Podococha y se dirige al NO.

A la izquierda hay un algodonal.

Después está la acequia de Sancarranco. En este punto habían

unos ranchos ó posaditas que ya no existen, de modo que el nombre

ha quedado para el terreno.

Se marcha por una gran pampa en (|uc hay escasos algarrobos;

le atraviesa una acequia sin agua.

En estos terrenos llueve algo en los meses de fel)reroy marzo du-

rando algunas veces hasta abril. Los aguaceros no son garúas sino

de mayor consideración, de modo que corre agua por estas pampas.

También suele halDcr truenos 3' relámpagos, pero no se conocen los

efectos del rayo.

En los años que llueve regular como el pasado (1867) crece mucho

pasto y aún ahora todo el terreno se nota culiierto de pasto seco.

Se marcha por el cauce seco del río de Salas que pocas cuadras

más abajo tuerce á la izquierda; se sigue al N. y luego al N. 15 E.

Se llega á una hoyada de terreno cultivado llamada Vega de In

ancha vida. En esta hoyada se notan muchas plantas que en tiem-

po de lluvia deben presentar hermosa vista.

Después se llega á un lugar llamado la Ramada, jjor tradición

de una construida en la época en tjue un OI)ispo pasó por allí.

Según los motupanos este es el punto por donde pasan los lin-

deros entre los terrenos de la hacienda de la Viña y los del ])ueblo de

Motupe.

Hacia el C). señala el límite una senda que abrieron los motupa-

nos en una ocasión ({uc vino el juez para hacer el deslinde. Este ca-
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mino ó callejón en el monte se dirige á la extremidad de un j^ran ce-

rro llamado cerro Rajado.

Por el otro lado del lindero pasa de este punto á un cerrito si-

tuado á unos 400 metros en dirección N. 80. E. Bl cerrito se llama

A]íiirle. Después se sigue en la misma dirección hacia un cerro leja-

no llamado de los Hornillos.

El camino continúa al NNO., NE. y NNO. debajo de monte de al-

garrobo.

El río seco de Motupc corre en este fundo de ESE. á ONO. ha-

cia el cerro Rajado que dista 2'5 kilómetros; en seguida tuerce al O. y
OSO. y pasa á 200 metros del pueblo de Ja_vanca y á otros 200

del pueblo de Pacora, sin dar agua á estos pueblos.

En el mes de febrero y principalmente en el de marzo, el río tie-

ne agua.

Los montes por donde se marcha son mu_v buenos, todos cubier-

tos de pasto.

Continuando en dirección N. termina á la izquierda el cerro Ra-

jado.

Pocas euadrasá laderecha hay uncerrito llamado Rep5n y tam-

bién de la Vieja, de donde se ha traído la piedra que se halla en el

camino. El ceiTÍto está aislado.

Se marcha al N. 40 E. y se llega al límite de la Viña con Motu-

})e, según los propietarios. En dirección NE y N 15 E. se llega al pue-

blo de Motupe.

Este pueblo es mucho más grande que Jayanca y tendrá más de

4,000 almas, incluyendo los pequeños caseríos de las inmediaciones.

Motupe no tiene plano tan arreglado como Jayanca, pues las ca-

sas del pueblo están más desparramadas.

En Motupe se ven casas de aspecto lo más variado, desde algu-

nas muy decentes hasta el rancho más miserable.

Hay varías tiendas de comercio, algunas de ellas bien surtidas.

El comercio de Motupe es algo activo tanto en el pueblo como en

la sierra.

La industria principal de Motupe es el cultivo del tabaco que

dá muy bien \^ de muy buena calidad; se trasporta en cantidad á

Chile bajo la forma de mazos.
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Adein is se cultiva alj^o de maíz que en el estado de pnnca sirve

también ])ara las bestias, ponjiie la alfalfa es])astante escasa.

En Motupe como en los dem is pueblos, el agua escasea y por

esta cansa aunque posee muy buenos terrenos ciue gozan de nom-

bradla por su fertilidad, no los pueden cultivar. En tiempo de escasez

M(ítu])e no tiene sino 2 ó 3 riesgos. Hay mil proyectos para traer el

agua de la otra banda de la cordillera y todos hablan como de cosa

muy fácil, ])cro nadie dá razón exacta del i)unto de donde se cpiicre

traer dicha agua.

Parece extraño que con tanta escasez, nadie ha\'a pensado has-

ta ahora en pozos para sacar agua y levantarla á la superficie del

terreno valiéndose de bombas ó norias. Dos kilómetros y medio más
arnl)a de la población, se une al río de Alotupe que viene de I'ena-

chí, otro que nace cerca de Santa Lucía y pasa por Chinama y Hua-

nama. De este río sale una acequia que vá á la hacienda de Tongo-

rape situada á 7'5 kilómetros de Olmos.

I)K MOTT'PR .\ OLMOS

21 de Agosto.—Elcaminoentre Motupey Olmosya nocstan llano

como los anteriores, pues entre la quebrada de Motupe y la de Olmos

media una pequeña cadena de cerros,de modo que á unos 10 kiló metros

de Motupe se sube poco apoco hasta llegará un portachuelo y se Ijaja

en seguida á la quebrada de Olmos. Tanto la bajada como la subi-

da no son muy malas, pero sí un tanto pedregosas.

Se sale de Mottipe hacia el N., después del Panteón se suije hacia

el N. 15 E, hasta la estancia de la Mojonera, donde hay varios ran-

chos y una acequia. Hay también unacasucha con un pozo de agua.

Continuando en dirección N. se sube ])or un terreno ligeramente

inclinado con algunas piedras y luego al N. 10 E.

A la izquierda queda el camino que vá á la hacienda de Tongo-

rape, la cual queda á 200 metros de distancia. Hay una acequia que

atraviesa el camino de derecha á izquierda, pasándose luego un jjc-

queño cauce.

En seguida se pasa un cauce más grande que viene de derecha á

izquierda y luego otro. Todos estos cunees son de cpiebraditas que

bajan de los cerros inmediatos y que casi nunca traen agua.



Después se marcha por tina especie ríe cauce, se siil)? por tina en-

callada y se sigtie al NO.

A ambos lados de la encañada h ly unas lom iditas cubiertas de

jiasto.

Marchando al ONO se sube una cuesta y sj licita á la cumljre

del Portachuelo. Se baja i)()r camino pedregoso id NO. y luego al

ONO. Después el camino es llano y sin piedras. 8c pasa un cerco de

algarrobo y se sigue al O y al OSO.

Poco después se pasa el cauce del río de Olmos que es bastante

ancho y sin agua. Este cauce baja de N. 55 E á S. 55 O.

A 11 tes de llegará Olmos se siguen las direcciones OSO, S 55 O. y O.

Olmos es una población antigua que en el siglo pasado pertene-

cía al partido de Piura y que hoy forma parte de la provincia de

Lamba_veque.

El plano de la población es algo irregular y muchas casas se ha-

llan diseminadas. En el centro de la población hay casas de regular

construcción y pocas tienen techos de teja; las situadas en los alre-

dedores de la población son ranchos miserables de indios.

Olmos ha sido pueblo casi enteramente de indígenas, pero en el

día cuenta muchos vecinos, entre los cuales ha3^ personas muy res-

petables.

Tiene terrenos cultivables inu\' extensos y de fertilidad asom-

brosa, pero por la gran escasez de agua permanecen improductivos.

El pueblo tiene un río que baja de los altos de Porcu3^a, pero su

cauce está siempre seco y solo en mayo y abril se ve correr agua en

poca cantidad; pero esto no sucede todos los años, pues hay épocas

en que pasan 2 y 3 sin que se vea una gota de agua, dándose el

caso que por falta de lluvias en la serranía ha continuado seco el cau-

ce por 7 ú 8 años. En épocas aciagas, el pueblo de Olmos ha

sufrido mucho, porque han llegado á secarse hasta los manantiales

y ha habido necesidad de traer el agua para beber desde 15 ó 20 ki-

lómetros de distancia, llevándola en calabazas que contienen poco

más ó menos una arroba de agua. Por esta pequeña ración se pa-

gaba un real. En estas circunstancias, todas las chacras se perdían

y había que traer los víveres de Motupe, sufriendo los pobres indios

de Olmos la sed y el hambre con bastante frecuencia. Pero basta que



llueva un solo año en la sierra, para que se eonerve a,u:ua en los ma-

nantiales y en el mismo río por 2 ó 3 años.

Aunque el río no tenga a.i^ua junto del iJue])lo, tiene easi siemjjre

un poco á 10 ó If) kilómetros más arril)a, pero en este ])unto empie-

za un terreno muy cascajoso en el que toda el agua se ])ier(le por in-

filtración y no jniede llegar hasta el ]ntel)lo. Notando este fenóme-

no, ha habido algunos que opinaron por la construcción de una ace-

quiíi de cal y canto desde este ])unto hasta el jnieblo, (¡ue con seguri-

dad llevaría el agua que de otro modo se pierde bajo la tierra.

Sería preciso ver en este caso, si al emprender esta obra que

impida al agua del río perdense bajo la tien-a, no sufriría el manan-

tial llamado Filoque, con cuA'a agua se riegan todas las chacras de

Olmos. Este manantial está situadoá 5kil0metrosalN0.de Olmosy

según todas las probabilidades se debe al agua de infiltración del río.

La población se puede decir Cjue debe su vida á ese manan-

tial que forma una especie de lagunita, de la cual correcomo im riego

de agua.

A Filoque vienen continuamente los habitantes á proveerse de

agua y á dar de beber á sus animales. Para conservarlo le han

hecho una especie de desagüe ])or el lado de abajo.

Pocas cuadras antes de llegar al manantial hay otro más ]ieque-

ño que se llama Filoque chico del que sale un arro^-ito que se junta

con el que sale de Filoque grande, y juntos se dirigen al NO, y N.

50 O. hacia la quebrada de Cascajal que dista 10 kms. En es-

te trayecto se ven todas las chacras de riego de Olmos.

Estos manantiales se hallan situados al NO. de la población _v el

camino vá al pié de unos cerritos de esquisto arcilloso más ó me-

nos metamórfico. A la derecha hay monte formado y una gran

hoyada hacia el río. El agua de los manantiales es de suponer que

sea debida á infiltraciones del rio.

La gente pobre se suerte de agua de estos manantiales; pero la

acomodada tiene su pozo ó noria. El primero de estos pozos fue hecho

ahora fS ó 6 años y otros dos se excavaron en 1867. El agua del pri-

mer pozo se halla á la profundidad de 19 metros.

Parece imposible que en las épocas de tanta escasez que ha atra-

vesado el pueblo de Olmos y en las cuales hasta el manantial de Fi-



loque se había secado, no se hu])iese tenido idea de excavar un pozo

hasta encontrar el a^ua. Lo que se llama en Olmos noria no es sino

im pozo con vsu tomo de mano sol)re el (|ue se enríjsea la so;^íi (|ue

sostiene el balde.

Todo el terreno situado sobre el camino (pte vá al manantial y

al río está cubierto de vegetación, teniendo por debajo una capa de

a<?ua. En estos terrenos se hallan todas las chacras temporales en

cpic se sie.nbra maíz.

Como estos terrenos son bastante húmedos, basta con un solo

riego para que puedan cosechar sin necesidad de más.

Los habitantes de Olmos siembran maíz, alfalfa, tabaco v un

poco de algodón, además de la sementera que emplean jjara su ali-

mentación y de algunos árboles frutales.

Los vegetales que se hallan en las inmediaciones de Olmos, son

los mismos de Lambayeque, á los que se puede aiiadir un grande y
corpvilento árbol de frutos más pequeños que una guinda, pero con

su superficie cubierta de pinitos raros, como verrucosos, y de una

sola semilla. Este árbol se llama Palo blanco, y su madera se em-

plea para la construcción de las carretas.

La necesidad de dar agua á Olmos está reconocida desde el si-

glo pasado, puesto que el Sr. José F. Astete, cura de ese pueblo,

inicio en 1797 un expediente que tuvo varias providencias del

sub-prefecto del partido de Piura y dió origen á mi decreto del Vi^

rey O somo que mandaba entonces en el Perú.

En dicho expediente se trataba de sacar el agua de los derrames

del cerro de Valentón, situado en los terrenos de la hacienda de San-

ta Lucía, y traerla al pueblo de Olmos por medio de una acequia.

También se trata de recoger las aguas que caen al otro lado de la

Cordillera de un lugar llamado Conda\'acá y haeerlaspasar por deba-

jo de un portachuelo por medio de un socavón para descolgarlas

luego sobre el pueblo de Olmos.

En Olmos, en los meses de febrero, marzo y abril llueve más
que en Motupe y el pasto crece muy alto.

El ganado vacuno se mantiene muy gordo con este pjisto. Por
lo que hemos dicho se vé claramente que las condiciones climatoló-

gicas de la costa del Perú van cambiando notablemente á medida



— L>8 —

que se avanza hacia el N., notándose lluvia en los meses de febrero y
marzo cuando son enteramente desconocidas al sur de Trujillo.

La atmósfera en el N. se mantiene con más humedad durante to-

do el curso del año, porque en los meses que corresponden al im-

viemo en Lima, aunque no llueve, las mañanas están cubiertas y el

sol aparece á las 9, 10 ii 11 a . m. permaneciendo nublado muy rara

vez todo el día.

En los otros meses, cuando al S. de Trujillo la atmósfera está

muy seca por falta completa de lluvias, aquí se carga de humedad

por los aguaceros que caen de cuando en cuando.

Hay otra diferencia, y es que los relámpagosy truenos que son

completamente desconocidos al S. de Trujillo, acompañan aquí al-

gunas veces á los aguaceros.

Todo este aumento de humedad en la atmósfera contrilmye á

que la vegetación sea más activa, y aunque el suelo se halle comple-

tamente seco, se vén algarrobos, espinos, zapotes y vichayos muy
frondosos, tan solo por estar rodeados continuamente por atmósfe-

ra cargada de humedad.

Esta humedad obra principalmente sobre la vegetación durante

la noche, puesto que bajando la temperatura, la tensión de los va-

pores acuosos disminuye; ó en otras palabras, la atmósfera no

puede tener en suspensión todo el vapor acuoso que tenía durante la

elevada temperatura del día; por consiguiente, cjueda completa-

mente saturada de humedad y parte de ella se condensa sobre la ve-

getación.

Muy sabido es que sin agua no puede haber vida, de lo que se

deduce que si no la hay en el terreno ni tampoco en la atmósfera, to-

da planta perece. Ahora bien, si se observan los árboles de zapote,

se verá que vegetan con mucha fuerza en terrenos completamente

privados de agua; como prueba se puede citar un árbol de zapote

cerca de la hacienda de la Viña del valle de Saña. Este árbol crece

frondoso en la cúspide de una huaca de terreno arcilloso, completa-

mente seco, lo que prueba que los zapotes viven á expensas de la hu-

medad de la atraósíera.
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Una industria de este último ])ucblo y otros por el mismo estilo

es alquilar pastos para el ganado cabrío. Se acostumbra pagar por

cada punta de 1,000 cabras 3,50 pesos cada mes, lo que rei)re8enta

una bonitíi renta para los propietarios de los pastos.

Motupe tiene una buena entrada de 40,000 á 50,000 pesos anua-

les con el tabaco que produce. En los años de cosecha extraordina-

ria puede subir hasta SO,000 pesos.

Además, Motupe produce algodón y solo en el año pasado se

puede calcular que por este artículo han entrado al pueblo cerca de

40,000 pesos.

En 1845 secando la acequia de las Puntas, se halló una huaca

con mucho oro, ])lata, cobre y huacos, que se llama también de las

Puntas.

Atravesando la cordillera por Ingahuasi y bajando hacia el río

de Huancabamba, se encuentra la estancia de Yerma donde hay rui-

nas llamadas el Palacio del Inca. Desde este punto se puede ir á Piu-

ra pasando por San Felipe sobre el Huancabamba.

DE MOTUPE Á SALAS 17'5 KMS.

Agosto 23.—S>e sale de Motupe al N. 80 E., se pasa una acequia

dejando un caminito á la izquierda y se continúa al SSE., S. 80 E.

3' ESE. Después de una pequeña huaca se pasa el río Motupe y se

va por el pié de unos cerritos al SSE. 3^ luego al SE. Los cerros se

alejan 3'- se marcha por una pampa, acercándose después al camino.

El pasto seco cubre todo el terreno poco después.

El cerro de Repon ó de la Vieja queda á la derecha.

Se marcha al ESE. 3' luego al SE. Los cerros se alejan todavía

más. Se pasa un cauce que viene de los cerros inmediatos y se llega

al lindero entre Motupe y Salas en donde hay una cruz. Una quebra-

dita baja de los cerros inmediatos.

Se sigue al S. 50 E. y luego al SE.
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Se vé muy buenos pastos, siendo los mejores los que se eonocen

con el nombre de manga larga y cordoncillo.

A la derecha hay iinos cerritosque se desprenden de la cadena si-

tuada á la izquierda y forman dos ensenadas casi en círculo.

El río de Salas baja de unos cerros y marcha de NE. al SO. Este

río tiene origen á muy poca distancia y solamente tiene agua cuan-

do llueve mucho en las inmediaciones.

Otra grama llamadajadillo crece tan alta como la manga larga

y en su fruto se asemeja al cordoncillo, pero tiene pelos híspidos en

sus frutos. No es muy buen pasto.

Se continúa al S. 50 E. y luego al ESE. llegándose al pueblo de

Salas, situado á 17'5 kms. de Motupe en una ensenada.

El terreno se halla cubierto de pasto enteramente.

El pueblo de Salas es muy seco y ahora más escaso de agua que

Olmos, puesto que la que tenía era suministrada por la hacienda de

Canchachalá, y desde 1860 no viene porque los del pueblo tuvieron

una molestia con el hacendado, y éste se niega á dar agua, aunque des-

de tiempomuy remoto el pueblo de Salas ha estado en posesión de ella,

existiendo una acequia á propósito para conducirla. Si se ha hecho

pues esta acequia, es porque el pueblo tiene derecho á exigir el agua

y el hacendado está en la obligación de darla.

El agua que venía al pueblo de Salas de la hacienda de Cancha-

chalá era cantidad equivalente á dos riegos constantes, y habiendo

cesado, el pueblo no tiene más que la de una pequeña vertiente

llamada pozo de Pato, que se reúne en un lugar llamado la Pirca y

de allí viene á 2 pozos llamados Lagunas, situados en el mismo

pueblo.

Como la cantidad de agua que sale es tan poca que se necesita

algún tiempo para llenar el depósito, se tapa éste y cuando está lle-

no se destapa por debajo, y viene á los pozos. Estos cuando se llenan

bien, pueden abastecer al pueblo durante un mes.

El agua para beber la toman de un arroyito que sale de la ver-

tiente llamada pozo de Pato y que entra al pozo de la Pirca.

El pueblo de Salas es pequeño: tendrá más de 600 almas. Sus ca-

sas son casi todas de cañas, algunas enlucidas con barro y otras á

la rústica. La iglesia es mezquina y tiene su campanario en ruinas.
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Aunque presenta aspecto miserable, se encuentra algunos re-

cursos.

Las callos no están empedradas.

La plaza se halla adornada con varios árboles de plumería tri-

color llamada Caracucho.

Este pueblo recibía el agua por una acequia que viene del manan-

tial llamado la Cruz de Cochapita y de la quebrada de Hualtaco.

La acequia tiene unos 70 kms. de curso.

El pozo déla Pirca, donde se reúne el agua que viene del pozo de

Pato, tendrá 8 ó 10 metros de alto; en su fondo tiene un canal ci-

lindrico formado de un pedazo de tronco de palo blanco que sirve

para llevar el agua del pozo á la acequia del pueblo, que es la que

viene de Canchachalá y vá á las chacras. Cuando se tapa la entrada

á estas el agua vá á las dos lagunas.

El arrojo que sale del Pato, con otros pequeños que nacen en las

inmediaciones, forman un total de medio riego.

Para llenar el pozo de la Pirca, se necesitan 8 dias, y como el con-

tenido de la laguna basta para un mes, todo lo demás sirve para el

riego de las chacras.

Los cultivos principales de Salas, son: tabacos, maíz y algo de al-

falfa, pero no se puede extender por la falta de agua.

A pocas cuadras del pueblo, hacia el ESE., pasa un cauce que

viene de la montaña y su origen dista unos 15 kms. Este cauce tie-

ne agua muy raras veces yes el mismo que baja hacia Jayanca y que

pasa entre este pueblo y Motupe. El otro cauce que se pasa cerca

del pueblo viniendo de Motupe, tiene origen en los cerros inmediatos

á 2'5 kms. de distancia á lo más.

DE SALAS AL POZO DE LA PIRCA Y AL DE PATO

Se salede Salas en dirección ENE., y luego al E., N. 80 E. y ENE.

En seguida hay una acequia que viene de Canchachalá á la derecha.

Se llega al pozo ó depósito de agua de la Pirca.

Un arrojáto entra á este pozo y emplea 8 días en llenarlo y cuan-

do tiene bastante agua el arroyo lo llena en dos; á veces dismi-



mi_vc tanto que empica muchos días y en algunas ocasiones ha

llegado á secarse casi completamente. Para esto han hecho un dique

en la parte superior, casi en su origen, para represar una pequeña

cantidad que sirve pava el consumo de la población y para los ani-

males.

Se sale del pozo de la Pirca, se pasa la acequia de Canchachalá

y se sigue al NE.

Se vuelve á pasar la acequia y se marcha lú N. y NE.

Los dos arroyitos se reúnen: el de la derecha es más pequeño y
viene del N. y el otro de NNE.

El origen del arroyito de la derecha está cerca de unos ccrritos

en medio del monte.

Se sale del punto de reunión de los arroyitos y se sigue al de la

izquierda, bajando en dirección NNE.

El arroyo recibe otro pequeño por la derecha, el que nace á po-

cos pasos. Luego recibe otro por la misma banda y á pocos pasos

se halla el pozo llamado de Pato, que es la vertiente principal.

DE SALAS Á LA HACIENDA DE MAYASCÓN

Agosto 24.—Se sale de Salas al S. y se sigue al ESE., E. y SE.

El cauce seco que vienede la montaña baja de NE. á SO. Se pasa

otro cauce que se junta al precedente á pocos pasos de distancia, y

ambos bajan en la dirección indicada. El principal tiene origen á unos

15 kms.

Se marcha al SSO y luego al SO. Los cerros á la izquierda distan

2'5 kms. Sigue al S. 15 O.

Se sube ligeramente y se pasa un portachuelo.

Se pasa una cadenita de cerros que se desjjrendende la que sigue

á la izquierda del camino. Esta cadenita sigue algunos kilómetros.

A la derecha y á lo lejos se vé el cerro Rajado.

Se entra á otra ensenada de cerros en dirección S.

Se sube pocos metros con insignificante declive y se pasa casi por

camino llano otra cadena de cerros que se extiende 1'25 kms. á la

derecha. Se entra á una ensenada de cerros y al SE. se entra otra



vez en medio (lelos eerros y se sube i)íu-íi Ik'í^íir íil ])ortíielitielo

grande.

Esta cadena tiene cerros elevíidos y se prolonga por más de 5

kilómetros.

Se baja al ESE. y se vé el monte del río de Batán.

El camino se bifurca: se toma el de la izquierda y se camina al

ESE. por terreno llano pero pedregoso.

Después se pasa un pequeño cauce que baja y se marcha al pié

de unos cerritos á la izquierda del camino.

Se sube hasta el portachuelo, se baja al E. y luego al ESE.

Se pasa un pequeño cauce que viene por una qnebradita á la iz-

quierda.

Se entra á la quebrada de Mayascón al E. y luego al ENE.

Se baja para atravesarla quebrada y se sigue al SE. y E., llegán-

dose á la hacienda de Mayascón.

Esta hacienda está situada en la banda derecha del río de la Le-

che y es de arroz, algodón y caña.

Para el beneficio de la caña tiene trapiche de bueyes, pero actual-

mente se implanta uno movido poruña turbinacon cilindros de más

fuerza. Este trapiche tiene 4 cilindros en vez de tres.

En la hacienda de Mayascón se fabrica azúcar de regular calidad

y para la purga de los panes no se emplea el barro ni la disolución

de azúcar como en las demás haciendas, sino que usan paja mojada,

método introducido por los mismoschinos de la hacienda que lo han

visto usar en su país. Con una escobilla quitan la paja cuando el

pan ha purgado. Este método es ventajoso cuando en las inmedia-

ciones no se encuentra tierra á propósito para esta operación como

sucede en Mayascón.

Las mieles de purga van á la oficina de destilación donde se con-

vierte en aguardiente. El aparato destilatorio es de buena construc-

ción y de destilación continua, pudiéndose obtener más de 12

botijas.

En Mayascón el aguardiente tiene salida diaria, porque conti-

nuamente vienen de los pueblos inmediatos á comprar, principal-

mente de Salas donde hacen gran consumo.



En Mavascón hay también centrífugas para obtener azúcar

moscabada.

Para el algodón hay una maquinita de de^pípitar, sistema nor-

teamericano, movida por un caballo que maneja las piernas como
si marchase soljre plano inclinado; pero estando éste formado de

tablitas amarradas por cadenas sin fin que dan vueltas alrededor de

2 cilindros situados en los extremos, se mueven estas tablitas bajo

el impulso de las patas del caballo que no cambia de lugar y hace

girar los cilindros. Estos, por medio de correas, comunican el movi-

miento á una máquina de despepitar.

Para el arroz se emplea hasta ahora el método chino, que consis-

te en un pilón situado al extremo de una palanca que se pone en mo-

vimiento por medio de uno ó dos chinos, cjue apoyando el pié en el

otro extremo, hace levantar el pilón, el cual, por su propio peso,

cae en el mortero.

Ahora que se está construyendo la turbina para el trapiche de

caña, se fabricará también un buen ingenio para el arroz.

La hacienda de Mayascón, situada muy cerca del río y casi en la

misma caja, no tiene terrenos tan buenos como los de Batán grande,

Muchumí, etc., situados más abajo; p^ro hallándose más arriba que

estos lugares tiene en compensación más abundancia de agua y pue-

de regar todos los terrenos cultivables que tiene.

En Mayascón siembran poca alfalfa y como forraje para los ani-

males cultivan de preferencia el gramalote, aunque aquella produce

bien en sus terrenos cascajosos.

A Mayascón pertenece también la hacienda llamada Muchumí

que no debe confundirse con el pueblo que lleva el mismo noml)re si-

tuado más abajo. La hacienda de Muchumí se halla á 7'5 kms. que-

brada arriba y en la desembocadura de la de Singata.

En Muchumí hay grandes potreros de gramalote que sirven pa-

ra la inverna de los animales.

En la quebrada de Singata que, como hemos dicho, desemboca

cerca de la casa de Muchumí, hay cría de burros salvajes que se

mantienen casi exclusivamente de palo santo. Solo la costumbre y el

haber nacido allí, hace que estos animales puedan alimentarse y aún

engordar con los brotes de esta planta tan cargada de materia resi-



nosa (1c olor muy iucrtc, poniue las bestias (juo vienen de afuera ni

siquiera la huelen. Actualmente habrá poco más ó menos unos 200

burros que viven enteramente libres. En la (juebrada de Singata

hay muchos venados.

La hacienda de Mayascón tiene muy buena casa y progresa con-

tinuamente por la actividad de sus dueños.

DE MAYASCÓN \ BATÁM ORANDE (17'5 KMS.)

Agosto 24.—El camino entre Mayascón y Batán grande es en-

teramente llano y muy bueno.

Se sale al O. y se continúa al SO. y OSO.

Después de unos ranchos hay una pared de piedra baja que sir-

ve de lindero entre Mayascón y Batán grande.

Ha3' ranchos pertenecientes á la hacienda de Batán grande en el

lugar llamado la Tranca.

Después se sigue sucesivamente las direcciones O., OSO., SSO.,

S., OSO. y SO.

Continuando en dirección S., so divisa desde este punto el cerro

de Chaparri, situado en el origen de la quebrada al S. 70 E.

A la izquierda se abre mucho el valle formando gran ensenada de

cerros por donde viene la quebrada de Chaparri.

Antes de llegar á Batán grande se toma las direcciones OSO.,

S. y O.

Batán grande era la hacienda más floreciente ahora un año y

por un acto de barbarie de los habitantes de los pueblos de Motupe

y Jayanca en la pasada revolución, está ahora reducida á montón

de ruinas.

Bajo el pretexto de que los hacendados les habían usurpado

gran extensión de terreno y que retenían además toda el agua en

sus haciendas de Batán grande y la Viña, los habitantes de dichos

pueblos capitaneados y excitados por unos pocos y aprovechando del

trastorno en que se hallaba el país, quemaron todos los cercos é in-

cendiaron en seguida las mismas haciendas de la Viñay Batán grande;

robaron todo lo que pudieron, incluso el ganado; dispersaron á los
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chinos, quemaran l.-is pacas de algodón y llevaron su barbarie hasta

el extremo de sacjuear la capilla, incendiar las chozas de los opera-

rios 3^ chinos y hasta destruir algunos árljoles caros como una pal-

mera de coco y algunos mameyes que dábanlos frutos más estima-

dos de la ])rovincia.

Batán grande en otra época fué hacienda de caña y todavía se

notan los restos de la oficina para la elaboración de azúcar. Más tar-

de sus dueños celebraron contrato con el Gobierno de Chile para su-

ministrarle tal)aco, y se emprendió el cultivo de esta planta que se

continuó cerca de 30 años. En esta época la hacienda de Batán

gi'ande producía un millón de mazos (llamados huaños) de tabaco

del peso más ó menos de una libra qtie se exportaban para Chile, en

virtud de las obligaciones del contrato.

El mayor trabajo para el contratista no era el cultivo de la

planta ni su beneficio, sino el poder procurar en cantidad suficiente

la materia que sirve para envolver los mazos, que llaman chante y
que se prepara con las hojas del tronco de los plátanos. Muchas ve-

ces no bastaba la que se podía producir en el lugary había necesidad

de encargarla á Lima 3' hasta Guayaquil.

En la provincia de Jaén, donde se cultiva el mejor tabaco del Pe-

rú, no emplean esta materia sino que se sirven de otra llamada pa-

saya y que es la materia fibrosa de la corteza de un bombax.

Desde 1864 se ha dejado este cultivo por haberse terminado el

convenio, y entonces se emprendió el del arroz y algodón en

grande escala, que fué extendiéndose de año en año; había además cría

de ganado vacuno 3^ cabrío del que existían unas 20,000 cabezas. La

producción fué extendiéndose poco á poco, de modo que el último

año la hacienda daba 280,000 pesos anuales, y no se habría detenido

en su adelanto si el terrible incendio acaecido á principios de este año,

no hubiera destruido toda la maquinaria existente para el beneficio

del arróz y algodón, así como la que estaba encajonada y que

se debía implantar á 10 kilómetros más abajo de Batán grande en

un punto llamado Calupe, donde se construía hermosa oficina toda

de cal y ladrillo de 300 pies de largo por 50 de ancho.

Para la fábrica existía en este lugar una máquina á vapor para

hacer ladrillos, que fué destruida por el incendio.
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EnCalupcscdcljcría establecer i)ara el arroz un in;jfeni() de nuevo

modelo c|ue ])ilara una cantidad mucho mayor que la conocida has-

ta el día. Para el algodón se iba á instalar no solo una ^ran má-

quina para despepitar, sino también una prensa jiara sacar aceite de

las pepitas, que sirve i)ara lubrificar las ma(]uinarias, vendiéndose á

un peso el galc)n.

La casa de la nueva hacienda de Calupe se pensaba fabricar so-

bre una huaca inmediata, habiéndose construido, mientras tanto

una casa para los empleados que eran casi todos extranjeros. Esta

casa también fué incendiada.

Todos estos adelantos para el país se perdieron por la barbarie

de un pueblo ignorante. En la actualidad, todo se halla paralizado

porque no hay garantías de ninguna clase para emplear fuertes

capitales.

La hacienda de Calupe se halla situada á 10 kilómetros al O.

de Batán grande. A pocos pasos al pié de la huaca pasa el camino

del inca que va de la Viña á Pátapo. Este camino forma como im

terraplén de 8 metros de ancho por cerca de uno de alto y en ciertos

puntos se notan todavía restos de paredes que ladean el camino por

ambas bandas.

DE BATÁN GRANDE Á CALUPE

Agosto 25.—A la izquierda del camino y á pocos metros está

el cerro de la Bandera, no muy lejos del cual se hállala hacienda de

Calupe.

Ferreñafe queda al S. 80 E. de Calupe y la Viña casi al NO.

Regresando de Calupe á Batán grande se anda muy poco pasan-

do un zanjón que va al río, el cual dista de Calupe unos 300 metros.

En seguida se entra al camino del inca y se marcha por él hacia

el SE.

Se deja el camino del inca 3' se marcha por otro que cruza en di-

rección N. 80 E.

El camino pasa por magníficos terrenos que no están cultivados

por falta de agua, pero que se les puede eohartoda la cjue tiene la ha-

cienda por hallarse más bajos.
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Estos terrenos no tienen hiiarantíos por falta de agua, de modo

que son muy limpios.

Se pasa el zanjón que viene por la quebrada deChapami y que se

pasó cerca de Calupe. Este zanjón tiene 59 metros de ancho y en el

año 1845 que fué de muchísima agua para estos lugares, pues llovió

hasta en Guadalupe, el zanjón se llenó bastante. El año 18G4 fué

otro de mucha agua, pero no tanto como el de 1845. En dicho

año de 18G4, el zanjón tuvo más de metro y medio de agua. Por último

en 1867 también hubo agua pero en menor cantidad. En los añosd^

agua todos estos terrenos se cubren de pasto como el que se ve to

davía en las inmediaciones de Motupe, Olmos, Salas, etc.

En dirección E. se llega á la hacienda de Batán grande.

Cerca de un cerro de calcáreo hay un puquio permanente que dá

mayor cantidad de agua en tiempo de sequía, empezando á correr

desde octubre.

Todos los terrenos de las inmediaciones de Batán grande no cul"

tivados, están cubiertos de montes de algarrobo y huarango llama-

do faique.

El primero es muy estimado tanto por su madera incorruptible

como por sus frutos que sirven para alimentar el ganado y su resina

que se emplea para varios usos. Al contrario, el huarango ó espino

es un árbol perjudicial, puesto que su madera se pica muy pronto, es-

pecialmente cuando las obras que se construyen con ella están en re-

poso; de manera que para sacar alguna utilidad de ella, hay

que emplearla solo para hacer objetos que estén en continuo uso, co"

mo ruedas de carretas, arados, etc.

Los frutos del huarango no sirven para la alimentación del ga-

nado por los principios astringentes que contiene.

Este árbol es sumamente perjudicial en los terrenos cultivables

por la facilidad con que se reproduce, principalmente cuando se que-

ma un bosque. Parece que la ceniza es favorable á su desarrollo,

puesto que cuando se quema nace en tanta abundancia como si fue-

ra sembrado.

Cuando se quema el monte para hacer chacras y luego se aban-

dona, casi no nacen algarrobos, y al contrario los falques se repro-

ducen en número asombroso.



Una chacra entre Batán grande 3' Calupc qiic h\C abandonada

ahora G meses, se halla hoy enteramente cubierta de fai(|ues co-

mo de dos metros v medio de ídto, como si fuera sembrada á ]jro-

pósito.

En los lugares en que es escasa el agua, se jiueden matar los fai-

(|ues (juitándolcs todo riego.

El algarrobo resiste mucho más la sequedad {|ue el faique y cuan"

do el terreno tiene agua á bastante profundidad, puede vivir, puesto

que para este árl)ol basta que la atmósfera sea húmeda, lo que no

sucede c(m el faique.

Las chacras de arroz en terrcn(i virgen, cuando se (|uema el

monte, dán hasta 300 por 1 , mientras que en chacras ya sembradas

da solamente de 1 20 á 150 por 1; de modo que aunque sea más costoso

la preparación del terreno, es ventajoso siempre quemar monte pa-

ra hacer chacra. En el cultivo del arroz hay muchos términos que

son del lugar, porque cada parte del Perú tiene un lenguaje par-

ticular para sus seml)ríos. Así, en Batán grande y en general en

la provincia de Lambayeqne, se dice tapar el arroz, por cubrir el

arroz con tierra después de sembrado. Se acostumbra tapar en se-

co ó en terreno mojado.

Cuando se siembra en terreno virgen ó rozo se acostumbra ta-

par en seco, porqueconiono ha3' semillas extrañas en el terreno, no

nacen yerbas malas, cuando se echa el agua después; pero si se siem-

bra en terreno ya cultivado, lo que se dice sembrar en rastrojo, en-

tonces se echa primero el agua para que nazcan la mayor parte de

las semillas contenidas en la tierra, 3' en seguida se pasa el

arado que destru3'e todas las plantas tieiTias \' las extrae; des-

pués se siembra, 3' de consiguiente se dice sembrar en terreno

regado.

Se dice chacra entablada cuando se han hecho los bordes de los

cuadros que deben contener el agua, lo que se puede hacer antes ó des-

pués del primer riego.

El primer riego después de la siémbrase llama remojo. El segun-

do que comunmente se dá á los 15 días, cuando el arroz ha na-

cido, se llama seguro, porque con este riego ya no se pierde la semi-
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lia y si le falta agua no puedo dar espiga, al monos conserva la raíz,

laque macolla después que se le riega.

Después de este segundo riego se acostumbra tener el arroz en te-

rreno anegado, no ponjue necesite de tanta .agua, sino i)ara matar

laBj-^erbas.

El arroz da mejor en terreno que no se halla completamente

anegado, y una prueba patente es que en los bordes de las cha-

cras produce con más abundancia, pero el terreno cjueda muy
sucio.

Se dice que el arroz está preñado cuando ha cuajado el grano.

En el cultivo del algodón hay también frases particulares al lu-

gar. Así dicen: el algodón está en estuche cuando la planta tiene los

botones de la flor ya gruesos y próximos á abrir. El algodón está en

pepino, cuando ya han caído las flores y el ovario fecundado se ha en.

grosadoimpoco. El algodón está en diente de perro, cuando el fruto

ó capullo empieza á abrirse mostrando las puntas de las valvas; mi

algodonal está riéndose ó me hace burla, cuando el fruto ó capullo

por la humedad de la atmósfera no se abre bien y queda como entre-

abierto, simulando una boca que se ríe.

En Batán grande se cultiva distintas variedades de algodón, ta-

les como el común, el de Egipto y el de Chachapoyas. Es-

te viltimo da copos más grandesy resiste mejor á lo que llaman hielo

en el país, aunque no se puede aplicar este nombre.

Está probado hasta la evidencia, que en el norte del Perú no es

la baja temperatura lacausa deque se pierdan las cosechas de algo-

dón, sino los muchos riegos á destiempo, esto es, en la época en que

está madurando el fruto y también la suma humedad de la at-

mósfera.

Tres son las causas que pueden hacer perder la cosecha del algo-

dón: primera, un terreno gredoso por debajo de la capa supei"ficial,

la cual no dejando pasar el agua la mantiene en las raíces de la

planta: segunda, mucho riego ó humedad del terreno en la época de

madurar el fruto y principalmente cuando está cerca la dehiscencia

del fruto para soltar el copo de algodón, así como la suma humedad

de la atmósfera y principalmente las neblinas.

Como esta i'dtima causa es constante en el Perú en los meses de
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junio á novic'm1)re, se debe evitar en lo posible la cos'jeha en estos

meses y arrej^lar para (pte la eoseeha prineijjal sea en febrero ó

marzo.

Habiendo en el I'erii terreno seeo algo eascajoso y agua i)ara

regarlos á voluntad, se jjuede obtener magníficas cosechas de algodón

en los meses de febrero y marzo, jjonfue cptitando el agua al terre-

no, se agosta la planta por todo el tiempo que se quiera, puesto que

el algodón no muere fácilmente aún en los terrenos más secos, y si

después de podado un poco, se le echa agua, todas lasi)lantas se cu-

bren luego de innumerables flores.

Una vez que el fruto ha cuajado bien, se le debe quitar el riego,

calculando que la abertura de los frutos se realice en pleno verano.

Dado el caso que las plantas se cubran de muchos frutos en los

meses de julio á octubre y que estos no se abran con la humedad de

la atmósfera, antes que perder la cosecha, se debe coger todos

los capullos y extenderlos en lugar seeo, pues de este modo abren por

sí solos; si no se obtiene un hermoso copo se saca al menos uno más
compacto que la máquina de despepitar desenvuelve dando im al-

godón de mediana calidad.

La alfalfa en Batán grande produce muy bien, principalmente si

se siembi'a semilla traída de Mórrope. Comunmente la traen

de Monsefú, pero esta produce bien la primera vez, en seguida se

agosta en tiempo de calor y se agusana. Loque sucede en Lima
respecto á la semilla de alfalfa traída de Chile y la que se lleva del

norte, se verifica aquí con la de Monsefú y de Mórrope. La razón es

muy sencilla y bastarán algunas palabras para comprenderla.

La alfalfa es indígena de países un tanto fríos de Europa y
cuando se transporta á lugares muy cálidos, sufre, principalmente

en la época de mayor calor. Ahora vsi se trae semilla de alfalfa de

Chile á Lima ó de Monsefú de Batán grande, se hace pasar esta

planta de un lugar más frío á otro más cálido, y de conguiente aun-

(jue la primera cosecha dé muy bien por la fuerza de la semilla, en se-

guida ciente la influencia de la mayor temperatura y se agosta.

Como todas las plantas más ó menos sujetas á aclimatarse y á

ponerse en equilibrio con las condiciones del lugar en que viven, las

alfalfas de los lugares cálidos, aunque se agostan en tiempo de ma-

#
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yorcnlor, se adaptan sincml^aríío poco A poco á las condiciones del

lugar 3" pueden resistir el calormás que las recientemente introducidas.

Se comprende ahora que la semilla de la alfalfa aclimatada dtxraute

muchos años en lugares mu3' cálidos, pueda ser cultivada con venta-

ja en lugares que lo son menos, porque estando acostumbrada á su-

frir los fuertes calores del lugar en que se le cultiva, podrá resistir,

sin agostarse, los veranos de otros lugares menos cálidos, y es lo que

sucede precisamente con la alfalfa que se cultiva en Lima con la

semilla que traen del norte ó con la que llevan á Batán grande de Mó-

rrope.

Por esta misma razón es más ventajoso sembrar alfalfa con se-

milla de Mórrope, aunque cueste 4 reales la libra, y no con la de

Monsefú que vale solamente 2.

La fanega de arroz en el valle de Chicama es de 6 arrobas. En

los valles de Chicla\'o y Lambayeque es de 12 arrobas 3' en Ja\'an-

ca de 14.

En el pueblo de Jayanca cuando se habla de fanega se entiende

14 arrobas, si es que no se dice fanega común, que es solo de 12.

Los indios de todos estos lugares tienen mil preocupaciones;

prueba de ello es que en Salas existe un brujo de mucha fama al que

se consulta para todo.

Una de sus principales enfermedades es el susto 3^ cuando aun indi-

viduo se le ha metido en la cabeza que padece de este mal, pierde la ga-

na de comer 3^ enflaquece hasta morir. Para sanar del susto llaman al

brujo de Salas, el que hace una composición de yerbas que les da á to-

mar para que les salga el susto del cuerpo. Esta bebida obra más

bien sobre la imaginación del individuo, que sana tan solo por la fé

que tiene en la sabiduría del brujo.

Cuando las mujeres paridas quieren hacer venir la leche, arrojan

un poco de este líquido sobre el fuego y con esta ceremonia tienen la

seguridad de conseguir su objeto.

Cuando tienen alguna persona ó animalqueridoy muere de repen-

te, creen que algún individuo los ha mirado, 3^ dicen que ha muerto por

que lo han ojeado.

En las inmediaciones de Batán grande existen numerosas hua-

cas pequeñas como cerca de Magdalena de Cao; pero los habitan-



tes del luprir creen que los cantaritos y objetos de cobre, jjlat.i ú oro

(lelos gentilesno se pueden hallar sino en semana santa, en cuya é])o-

ca, según ellos, los restos de los gentiles vienen á la superficie del

terreno.

Llaman huaqiicar á la acción de ir á buscar los objetos en las

huacas.

Como se ha dicho, en Batán grande se cultivó tabaco por mu-

cho tiempo, pero no de buena calidad. No sólo es inferior al de

Jaén sino avm al de Motupe.

La ])lanta de tabaco en Batán grande trasuda una materia cero-

sa, que dá al tabaco gusto amargo, lo que lo distingue inmediata-

mente.

Esta secreción cerosa se conoce inmediatamente en el acto d^

descollar la planta, esto es al quitar la punta para que las hojas in-

feriores se desarrollen. Los operarios encargados de esta operación

se llaman descogolladores y como tienen que romper continuamente

los tallos del tabaco, se ensucian con la materia que trasuda la

planta que les pone los dedos muy negros, y si se frotan los ojos con

las manos sucias de esta materia, les origina una fuerte irritación

y algunos han llegado hasta cegar.

Esta secreción cerosa del tabaco de Batán grande se debe á la se.

quedad del terreno, puesto que en el Perú todas las plantas que

crecen en los lugares secos, se cubren siempre de una película de ce-

ra resinosa, que impide la evaporación del agua, contenida en la

planta, por la superficie.

Como en Jaén llueve frecuentemente no se produce esta secreción

tan común en Batán grande.

El nombre de Batán grande dadoá la hacienda, viene de que en

una quebradita cercana se encuentra gran número de batanes de

piedra que sin duda han sido empleados por los gentiles para el bene-

ficio de algunos minerales de cobre ó de oro, pues existen indicios de co-

bre en los cerros inmediatos. Por haberse encontrado cerca de la

hacienda uno de estos batanes que era más grande que los demás, se

ledió tal nombre.
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I)K MAYASCÓN Á TOCMOCHK (82'") KILÓMKTKOS)

Affosto, 26.—FA camino entre Mayascón y Tocmoche es

muy malo por varios trechos de cuesta con escalónesele piedra cor-

tados en la peña _v también por la fuerte subida que hay.

El que sale por los caminos llanos de la costa, ex])crimenta ma-

yor sensación al pasar tan bruscamente de éstos á otros que pare-

cen hechos tan solo para qu? transiten las cabras.

Se sale de Mayascón al E. Hay muchas rancherías.

En dirección NE. se llega á im lugar propio para hacer una re-

presa con el objeto de reunir gran cantidad de agua en época de

abundancia y repartirla después cuando escasea. La quebrada en es-

te puntosa estrecha y tiene cerros de peña viva en ambos lados.

Los propietarios déla Viña y Batán grande S(m los más interesa-

dosen esta empresa, pero como una vez verificada secubriría de agua

y de consiguiente se inutilizaría cierta extensión de terrenos cultiva-

bles de la hacienda de Mayascón, los indicados propietarios tendrían

que ceder una porción correspondiente de terrenos de la hacienda de

Batán grande para indemnizar el perjuicio que sufriría la de Ma-

yascón.

Se pasa por dos veces un brazo de río. En la otra banda y en di-

rección E. hay una quebrada seca.

Hay hermosos potreros de gramalote.

La quebrada de Singata viene por la derecha. Esta quebrada es-

tá casi siempre seca y en ella viven unos 200 biirros chucaros que se

alimentan con palo santo.

Se llega ála casa de la hacienda de Muchumí que pertenece hoy á •

Mayascón.

No se debe confundir esta hacienda con el puelilo del mismo nom-

bre que está situado más abajo.

La casa de Muchumí se halla situada á la derecha de la desembo-

cadura de la quebrada de Singata en la de Mayascón. Se continúa ha-

cia el N., marchando al pié de cerritos de grés.
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El camino continiiíi i)()r una ladera estrecha de gres en dirección

N. 15 E. y luego al NH. por una pequeña llantira-

Sccoptiniia jior uníi laderita alN. 15 E.y luego al NE. , hasta lle-

garal lugar llamado Palo blanco, conocido ])or este nombre j)or exis-

tir algunos árboles llamados así.

Se sube después una jKHjueña cuestay se sigue marchando por la

faldadegrés al NE.

En la otr.'i banda hay un trapiche de bueyes en la orilla dere-

cha de im pequeño cauce seco que viene de una quebrad ita.

Se baja al plano de la quebrada y terminados los terrenos de

la hacienda de Mayascón, empiezan los de Tocmoche.

Se sigue al SE. por una quebrada seca llamada Playa morada,

porelcolor del terreno (debido á detritus de pizarra).

Se suben algunos escalones sobre grés.

En la otra banda queda la quebrada de Moyán, por la que corre

el brazo principal del río cjue tiene origen en los altos del pueblo de

Ingahuasi.

La quebrada se estrecha mucho y á cada lado tiene un elevado

barranco.

Se sube una cuesta muy mala con grandes escalones de grés.

Bajando, el camino es muy malo, por ser muy pedregoso y lleno

de escalones.

Se marcha al NE. y se sube nuevamente en dirección de ENE.,

y después se sigue al E. y ESE., llegando á una ladera casi llana.

A la derecha se deja un camino que vá directamente á Toc-

moche.

Se toma la dirección ENE. y luego al E.

El molino de Tangasca está situado en la desembocadura de la

quebrada de Tocmoche en la que viene de Sangana (en la orilla

izquierda de la quebradita de Tocmoche). En este lugar hay una

ódosca-suchas.

El camino sube en dirección S. y continúa al SO. y al SE.

En dirección S. se baja á una quebradita seca que se pasa y se

sale al NE.

Se pasa el río de Tocmoche y se continña al ESE. Después hay

un manantial de agua.
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El pueblo (le Tocmochc se vé alS. 75 E.

Después (le una acequia se entra al pueblo.

Tocnioche pertenece á la ])rovincia de Chota y al distrito de

Cachén.

Es pueblo muy pequeño, situado sobre una lomada inclinada.

Sus casas están diseminadas y solo la plazuela y la cai)illa se hallan

en terreno llano.

El temperamento de Tocmoche es templado y bastante agrada-

ble; pero por lo demás el pueblo no ofrece nada que merezca la aten-

cióri, á no ser sus chirimoyas (¡ueson muy grandes, de muy buena ca-

lidad y casi sin pepitas.

Al pié del pueblo hay cañaveral con trapiche.

DE TOCMOCHE Á CACHÉN ( 15 KILÓMETROS)

Agosto, 27.—El camino entre Tocmoche y Cachén está forma-

do por una sola cuesta que se sube continuamente, pero no es tan

malo como el de Mayascón á Tocmoche.

Se sale de Tocmoche faldeando al N. 80 E.—Se pasa tm arrovito,

se sigue al SE. y luego al E. y NE.

Al pié del pueblo entra una c^uebradita por la otra banda.

Se pasa un hilito de agua y se sigue la (juebradita de Tocmoche

en dirección NO. y N.

El camino continúa al NNE. y N. 55 E. sobre terreno arcilloso.

En dirección ESE.se Uegaá la cumljrede unalomada, y se mar-

clia sobre el filo de otra, en la misma dirección.

A la derecha baja otra quebrada en dirección contraria al ca-

mino.

Se atraviesa un camino y se sigue al ENE.

El pueblo de Tocmoche queda al E.

En dirección SE. se llega á Cachén.

El pueblo de Cachén está situado en la cumbre de una lomada

que divide las aguas que van al río de la Leche de las que bajan a^

de Lambayeque. Las aguas de Cachén podrían dirigirse á tres pun-

tos distintos: al río de Lambayeque, al de Nieves que forma el de la

Leche y al de Tocmoche.
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Cachen cspuehloqtic tiene plano más regular que el de Tocmo-

elie. Sus casascstán dispuestas en calle y granjearte tienen sus])arc-

des blaníjueadas.

El temperamento de Cachen es .algo frío, ])rineipalmente durante

las noches.

Como casi todas las chacras se hallan situadas más ahajo, su-

cede que á veces no se encuentra á nadie en el pueblo, pvies cada

uno está 'en su chacra y las casas de la población quedan con sus

puertas cerradas.

Los desagües de Cachen caen á la quebrada de Nieves.

Los hal)itantes crían ganado vacuno, que se mantiene con la

queñua {polylepis).

Como hemos dicho, Cachén está sobre una lomada, la cual es con-

trafuerte de la cordillera cuya cumbre se halla á 15 kilómetros de

distancia.

DE CACHÍÍN Á LAS LAGUNAS DE MISHACOCHA (15 KILÓMETROS)

Agosto, .25.—Se sale de Cachén al N- 80 E. El camino es llano

y algo ondulado en dirección E.

Se toman las direcciones N. 40 E. y NNE. y se llega á una

pampita.

Se faldea por un caminito con muchas ramas, siguiendo la pe-

queña acequia que dá agua al pueblo.

Se continúa al ENE. en medio de mucha vegetación; al NNE. y
ENE.; se llega á la primera laguna.

Esta laguna en este momento [agosto] no puede recibir tal nom-
bre, porque no tiene agua, 3^ consiste tal solo en una pampa panta-

nosa rodeada de morritos.

Siguiendo por pocas cuadras al NNE., se llega á la segunda la-

guna que actualmente tiene agua y desagua por una especie de ca-

nal bastante angosto, que podría cerrarse con facilidad por medio
de un dique.

Por áltimo, siguiendo al rededor de la segunda, por algunoscen-

tenares de metros, se llega á la tercera que es la más grande. Esta y la
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segunclíiqucsonlasquc tienen aguadur.inte todo elaño,se hallan ce-

rradas alE. y N. por enormes paredes de peña casi cortadas á i)ico.

Formando un dique al desaj^üe de la segunda, se cerraría la ho-

ya entera en la que se hallan las dos mayores, y se formaría una

sola de bastante extensión que tendríacomo 3 kilómetros de circun-

ferencia, y seo ún la elección del dique podría tener gran caiitidad de

agua ])ara rejíartirse en tiempo de escasez entre los piieblos y ha-

ciendas situadas más abajo.

El ])ueblo de Caclién recibe el agua de estas lagtmas, pero sus

habitantes son tan desidiosos, que difícilmente se prestan para es-

tas obras.

La laguna de Mishacocha queda al N. GO E. del pueblo.

DE CACHEN Á LA HACIENDA DE SANGANA [25 KILÓMETROS]

Agosto, 28.—El camino entre Cachén y Sangana es bastante

quebrado, pero no muy malo. Desde Cachén empieza una bajada

bastante larga, pues tiene más de 10 kilómetros. En seguida se

pasa el río de Sangana y se sube á la otra banda por un camino

que faldea hasta llegar á la hacienda.

Se sale al N. 55 O. de la población y se toman las direccio-

nes ONO., NNE. [bajando en caracol sobre tierras arcillosas],

NNO., NNE., NNO. y ONO.

Se llega á im lugar con casas llamado Chalunis y se sigue al O.

y NO.

A la derecha y muy abajo baja un arroyo que toma origen en

el contrafuerte de la cordillera que une esta al pueblo de Cachén y

que divide las aguas que bajan al río de la Leche de las que bajan

al de Lambayeque.

Continuando al N. 15 O. yN. se llega al arroyo que es algo gran-

de y forma el río de Nieves.

Se pasa este arroyo y luego otro igual que baja de la cordillera

en ángulo agTido.

Se sigue al OSO. y luego se baja en dirección O.

Se pasa ima acequia y se marcha al ONO. y NNO. Se pasa

mievamente esta acequia y se sigue al NO. y N. 55 O.
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Antes de llegar á la hacienda de Nieves se pasa un hilito de

agua y después de la hacienda se pasa otro arroyito.

En dirección O. y SO. se llega á otro arroyito que se junta

con los primeros.

Se continúa al ONO., se pasa un arroyo y luego al N. 55 O. En

seguida se pasa un hilito de agua y luego un arroyo regular que

viene de una abra de la cordillera.

El camino continúa por la banda derecha de la quebrada de

Nieves.

Se entra á la quebrada de Sangana en dirección al N.

Se baja el río en caracol en dirección N. 60 O.

Se llega á la hacienda de Lutis, situada en la orilla derecha del

río de Cachén en su desembocadura al de Sangana.

La hacienda Lutis tiene tm poco de caña y ganado vacuno.

Se pasa el río y se sube al camino que va por la otra banda

y que viene del molino de Tangasca.

Se sigue en las direcciones NNE., NE. y N.

Se baja por pequeño trecho de camino malo para pasar una
rinconada y luego se sube al ENE.

El camino continúa con dirección general al ENE., haciendo

entradas.

Se pasa un hilito de agua y luego una cueva que consiste en una
gran peña y en seguida otro hilito de agua.

Se camina al NNE. y al N 15 O. se entra á una quebrada.

Se pasa un hilito de agua y luego un arroyo que es casi un
riachuelo y que baja á reunirse con el de Sangana.

Se sube faldeando al ESE. y se continúa al NNE. por el ria-

chuelo de Sangana.

Se pasa un hilito de agua, se sube al S. 15 O. y se entra á
otra quebradita.

Se pasa un arroyo y se sube al ESE.

Los cerros no tienen vegetación.

En dirección NE. se llega á la hacienda de Sangana.
Esta hacienda está situada cerca del origen de un brazo del

río de la Leche. Es de ganado vacuno, pero sus terrenos son algo
secos y estériles, de modo que el pasto no crece mucho. Esta esteri-



liflad pnivcc qiio se (Icbc on gran pnrtc á la naturaleza del terreno,

pues siendo una roea eristalina ([ue se deseompone fácilmente

en arena j^niesa, resulta que el terreno es por lo general arenoso y

poco hondo; además no retiene el agua por supermeabilidad y de con-

siguiente se seca muy pronto.

La casa de la hacienda se halla en una hoyada, rodeada ])or ee-

rritos bajos. La hoN'ada tiene vSus manantiales y es la única ])arte

que se ve cubierta por un poco de vegetación.

Hav chirimoyos, pero casi todas las plantas están actualmente

enfermas.

Como el hacendado no reside en Sangana, el lugar está des])ro-

visto de toda clase de recursos.

Al pié de la hacienda se reúnen dos quebradas: una viene de S.

75 E. y la otra de NNO.

La casa de la hacienda se halla situada en la banda derecha del

riachuelo, formado por la reunión de las dos quebradas.

La que viene de S. 75 E. baja casi de la misma cordillera de Ca-

chén, que está al S. 78 E.

En la parte elevada, casi en el origen de una queliradita cpie ba-

ja de la cordillera de Cachen al riachuelo que viene de S. 75. E., hay

un lugar llamado Calungata, i)ertenecicnte á la hacienda de Sanga-

na en donde hay unas casitas.

DE SANOANA AL PUEBLO DE INCAIITASI [mÁS DE 20 K.ILÚAIETKOS]

Agosto, 30.—El camino entre Sangana é Incíüiuasi es malo,

pos ser quebrado y en parte montuoso, pero no tiene pasos peligro,

sos exceptuándose unas laderas muy angostas.

Saliendo de Sangana se toman las direcciones ()., (JNO., O. y
NO. La cordillera de Cachen vé al S. 48 E.

Se faldea por arriba la misma quebrada (¡ue baja de Sangana á

Lutis.

Después se sigue en las direcciones SO. y NO.

Se pasa un arroyito y se sube al SO. Se camina al S. y luego al

O. Se pasa otro hilito de agua que baja á juntarse con el primero.



Se sube en caracol y se llega á la cumbre de una lomada. Se baja

aldeando al N. 15 O. y se címtinúa en dirección N.

Se pasa un arroyito y sube al O.

Se baja faldeando para pasar otro arroyo, el (|ue á i)oca distan,

cia se une con el i)reccdente. Se sube. si<>niendo c\ arroyo en direc-

ción N. 15 O.

Se deja el arroyo y se canil)ia al SSO.

Se pasa otro arroyo cjue se reúne en la misma (piel)rada y se su-

be en caracol al O.

Hay cultivos de chcuchi ó snmbambn, Wíimíxúo en Lima Inca'

vote. Se dá 10 por medio real.

Se sube por un trecho en medio de la montaña por camino ma-

lísimo, tanto por lo angosto de la senda y los escalones, como por

el monte cuyas ramas no dejan pasar libremente.

Se toman las direcciones S., OSO., O., NO., N., NO., O. y NO.

Se llega á una abra elevada que sirve de lindero entre las hacien-

das de Sangana v Janque.

Desde este punto se ve Cachén al S. 40 E. y la cordillera de Ca-

chen al ESE.

Se continúa al N. y se llega al punto más elevado del camino.

Después se continúa al NNE. faldeando.

En seguida se faldea por un camino llano en dirección N. bajan-

tlo insensiblemente.

En dirección ESE. se llega á un hilito de agua y se marcha alN'

Se baja al ENE. y se pasa un arroyo que baja de SE. á NO.

Se sube al NO. y antes de llegar al pueblo de Incahuasi se to'

man las direcciones N., SSE., N. y NE.

Si nos atenemos á la etimología del nombre de este pueblo, que

quiere decir casa del inca, debíamos hallar en esta i^oblación algu

nos restos de edificios de aquella época; pero si es verdad que no se

encuentra casa alguna que justifique el nombre de esta población, no

hay duda que Incahuasi es pueblo muy antiguo y que era habitado

aún en tiempo de los Incas.

Prueba patente de lo dicho es una acequia sacada en aquella

época y que servía para conducir el agua de la laguna de Yanahuan-

ga situada en la cordillera, hasta los terrenos del pueblo. Esta ace"
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quia se halla ahora abandonada, pues está destruida y rellenada en

muchas partes.

Actualmente, el pueblo de Incahuasi es insignificante; con-

siste en pequeño número de casas situadas en una falda que torma

como una hoyada entre una quebradita que tiene un pequeño arroyo

y otra quebrada más grande que se puede considerarcomo el verda-

dero origen del río de la Leche, porque es la que viene de mayor dis-

tancia, pues toma su origen en la cordillera á más de 10 kilómetros

de la población.

Una lomadita de tierra arcillosa divide al pueblo de esta quebra-

da y en su parte culminante hay una poza ó depósito de agua que

sirve para dar de beber los á animales.

Incahuasi es población de indígenas puramente y aunque mu-

chos deello hablan castellano, se puede decir que todavía es un pueblo

de la época de los gentiles, con la diferencia que sus habitantes han

perdido todas las buenas cualidades de los indios de aquellos tiem-

pos, tal como la afición al trabajo; en cambio han conservado sus

vicios, agregando á los que tenían sus antepasados, la borrachera

por el aguardiente.

El carácter desconfiado es siempre el que predo.Tiina en los in-

dios, y los de Incahuasi lo tienen en grado superlativo. No pueden

comprender que un hombre pueda practicar una acción desinteresa-

da, de modo que de todo dudan y lo ven todo de un modo torcido y
con desconfianza.

Cuando el cura de Incahuasi está ausente, no se sabe con quién

tratar y se hace muy difícil conseguir el más pequeño recurso, por-

que todos sus habitantes, inclusive el alcalde, se van á sus chacras y
dejan el pueblo completamente desierto.

Sus casas son como todas las de la sierra, construidas de pie-

dras y adobes con techos de paja, y son por lo común oscuras, pues

carecen de ventanas.

En Incahuasi cultivan en pequeños corralitos un poco de trigo,

cebada y alfalfa, pero todo en pequeña escala por la escasez de agua,

aunque con poco trabajo podían poner corriente la antigua acequia

de los gentiles; pero por su desidia y preocupaciones no hacen nada

y se contentan con satisfacer sus más pa miojas necesidades.



Las chacras se hallan en la quebrarla pr¡nci])al, donde hay bas-

tante agua, y es ])or esta razón que dejan el pueblo desierto.

Los indios de Ineahuasi tienen la preocupación deque no se puede

traer agua por la acequia antigua, porque creen que por el hecho de

haberla construido los gentiles, el agua que corre por ella no puede

venir al pueblo y regresar á la laguna. Es indudable que actualmen-

te no podría venir el agua por esta acequia por haberse rellenada

en algunos puntos, y sería necesario hacer antes algunas reparacio-

nes; pero estos indios son tan supersticiosos que atribuyen la causa

á algo maravilloso que cierra su razón y no les hace ver el verdadero

motivo por el que el agua no corre.

Otros indios del pueblo creen que no se puede sacar agua de la

laguna sin que ésta se embravezca 3^ la naturaleza entre en revolu-

ción, desencadenándose vientos muy fuertes en la cordillera y cayen-

do rayos para castigar el atrevimiento de los hombres.

Muchas veces, siemples coincidencias dan origen á ciertas creen"

cias y si los hombres que me relataban tales cosas y que me impe-

dían fuera á dichas-lagunas, hubieran sufrido el fuerte viento á ma-

nera de huracán que experimentamos yendo á ellas en compa-

ñía de D. Eulogio Delgado, se habrían confirmado más en su creen-

cia.

Los indios de la región de Ineahuasi, Canchachalá, etc., tienen

multitud de preocupaciones, y entre ellas es digna de citarse la que tie-

nen respecto de laslluvias. Cuandola estaciones muy seca y no llueve

desde mucho tiempo y de consiguiente sus sembríos se están perdiendo,

bajan á la costa con odres 3' dirigiéndose hasta el puerto de San Jo-

sé, los llenan con agua del mar, que llevan hasta su tierra y la des-

parraman con ceremonia en los terrenos donde quieran que llueva.

Esta absurda preocupación encierra sin embargo una idea que es

una especie de veneración hacia el mar, que comunmente llaman atun-

cocAa ó /77amaeoc/?a (que quiere decir laguna grande ó madre de la

laguna) ó también, la creencia de que toda el agua de las lluvias

viene del mar lo que es una verdad científica.

Para hacer que llueva tienen también la costumbre de quemar
los pastos, lo que hace que entonces se vean fogatas por todas par-

tes.



DE INCAIIUASI Á LA LAGUNA DE YANAIIUANGA (10 KILÓMETROS.)

Affosto, 31.—Se sale de Incahuasi subiendo al SSE. y se continúa

al E. NEE. y ESE.

Se si guc un arroyito que baja á la izquierda del camino; luego

se pasa y se sube faldeando al NE.

En seguida se toman las direcciones E, ENE, N, ENE y se mar-

cha por lui caminito que ha sido acequia en tiempo de los incas con

dirección NNO.

Se pasa un arroyito y se sigue por una acequia antigua al E. Es-

te arroyo baja de una laguna.

Se marcha en las direcciones SE, E y ENE. Se dejan las bestias

y se sigue á pie algunas cuadras, llegando después á la laguna de

Yanahuanga.

Aquí como en las de Cachén, hay 3 lagunas: las dos superiores

con agua y la inferior seca con algunos charcos solamente.

La superior es la mayor de todas 3' tiene la forma de herradura.

Esta laguna está rodeada completamente por cerros elevados y
muy inclinados (de gruostein y gres metamórfico.)

Las aguas de esta laguna se podrían represar con mucha facilidad

,

porque presenta en su desagüe un callejón de peña viva bastante an-

gosto que se presta admirablemente para la construcción de un dique.

La dirección del eje principal de la laguna es al N 15 E.

Toda el agua de estas lagunas baja á la quebrada de Sangana y
ni una sola gota pasa al otro lado de la cordillera.

En los pueblos de Jayanca y Motupe hay mil cuentos sobre esta

laguna, pues dicen que casi toda su agua baja al otro lado de la cor-

dillera y tan solo cuando está muy llena dá un poco para la ver-

tiente occidental. Según ellos, parecía casi imposible llegar á ver es-

ta laguna quedando todo envuelto como en un misterio. A.hora está

visto que la tal laguna de Yanahuanga no dá agua al otro lado de

la cordillera, pues toda baja á la quebradita de Sangana. La ver-

dad es que en tiempo de creciente tiene dos desagües, pero ahora tie-

ne uno solo y el agua sale solamente por la punta situada hacia

el O.
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DIÍ INCAHUASI Á LA HACIENDA DIÍ MOYÁN (20 KILÓMETROS.)

Setiembre, 1".—El camino entre Incahuasi y Moyán es todo

de bajada por la quebrada; tiene algunos trechos angostos y algu-

nos pequeños pasos algo malos, pero en general es pasable.

Se sale de Incahuasi bajando en caracol al SO. hacia el arroyo.

Se sigue por la orilla izquierda al ONO y luego en las direcciones NO.,

NNO. y NO.

Termina el arroyo que desemboca en el río de la Leche ó río prin-

cipal que viene del N. 40 E. y su origen, en la cordillera, distará ca-

si 15 kilómetros.

Se continúa por una ladera estrecha al SSO.

En la otra banda hay una quebrada con arroyo que viene del

NO. 2'5 kilómetros más arriba se reúnen dos ramas para formares-

te arro\'o.

Se marcha al SSE. entrando á una ensenada y en seguida se to-

man las direcciones ONO, O. y OSO.

Se entra á otra ensenada y se baja al S. 550.

Se pasa un hilito de agua continuándose al SO.

Se pasa un río sobre un puente. Se deja un caminito que sube y
vSe faldea más abajo por la banda derecha del río á pocos pasos de

distancia. El camino de arriba se junta más abajo con el que se si-

gue.

Se pasa un hilito de agua y se toman las direcciones S. 80 O y
OSO.

Después de una gotera de agua se camina en dirección S.

En la otra banda hay una quebradita con un hilito de agua.

Se continúa al OSO y luego al SSO., atravesando antes dos hili-

tos de agua.

Se pasa una quebradita con hilito de agua, la que se reúne á la

de la acequia para cultivar unos terrenos.

En la otra banda hay una quebrada con arroyo.

Se deja un camino que faldea muy arriba y luego se encuentra el

que se dejó.

Se pasa un arroyo que baja al río de la Leche con dirección de

NO. á SE.



Se llcgn á la hacienda de M(n-án. En esta hacienda se cultiva ca-

ña, con la que se prepara aguardiente de chancaca. Tiene tamljién

grandes sembríos de gramalote que .sirve para invernar el ganado.

La hacienda de Moyán se halla entre dos quebradas: una que

tiene el arroyo que se pasa para llegar á la hacienda y ki otra es la

que b ija de Canchachalá y tiene un riachuelito.

La hacienda se halla en la orilla derecha del río de la Leche, á

15 kilómetros del pvínto de reimión con la de Sangana y á 30 de la

hacienda de Mayascón. IMoA-án dá su nombre á la rama del río de

la Leche.

En la otra banda del río, á 300 ó 400 metros más arriba de la

hacienda, desemboca la quelirada de Yanque, viéndose desde Moyán

la casa de la hacienda que dista 5 kilómetros al N. 85 E.

DE MOY.VN .\ CANCHACHALÁ Y AL PORTACHUELO.— ( 20 KILÓMETROS.)

Setiembre 2.—El camino de Moyán hasta Canchachalá es todo

desvxbida, pues ha\' algunas laderi tas. Entre uno y otro punto hay

casi 2V2 kilómetros.

De Canchachalá se baja continuamente hasta el río de Penachí

por camino malo, principalmente en tiempo de aguas, pues el terre-

no formado por arcillas ligosas, se pone muy resbaloso.

Desde el río se sube y se faldea hasta el pueblo de Penachí por

camino malo, pero siempre mejor que el de bajada.

Por último desde el ptteblo se faldea y se sube muy poco para

llegar al Portachuelo.

Se sale de Moyán al N. 10 E. y se cambia al N. 10 0.

Se sube al NO. entre las dos quebradas caracoleando. Se sigue

sobre la cuchilla que divide las dos quebradíis. La de la derecha es

corta y se llama de Yerba buena y la otra viene desde Canchachalá

y tiene este nombre.

En la misma cuchilla hay una casita. Una acequia baja para re-

gar un gramalotal que cubre toda la falda de la quebrada de Yerba

buena.
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En la otra 1)an(la de la (lucbrada de Canchachalá hay un hilo de

agua al NNO.

Continuando la subida, se deja la cuchilla y se marcha por la

falda hacia la quebrada de Yerba buena.

Se sube en escalones al NO. y luego en es])iral por la cuchilla.

Se entra faldeando á la quebrada de Canchachalá; se pasa va-

rias veces una acequia y se sigue al NNO. y luego al NE. dejando

una quebradita en la otra banda.

En dirección NNE. el terreno es casi llano y sin monte.

Se pasa un hilito de agua y se sigue el arroyo de la acequia en

dirección NNO.

Se jjasa otro hilo de agua 3' se marcha al NO. por la orilla iz-

quierda del arroyo.

Se pasa éste y se entra á la hacienda de Canchachalá, que se ha-

lla casi en la cumbre de una lomada que separa las aguas que ba-

jan al río de la Leche de las que bajan al de Penachí.

La hacienda tiene regular casa.

Se siembra trigo, cebada y papas, y además se cría ganado

vacuno.

Los terrenos inmediatos á la casa son arcillas amarillentas.

En Canchachalá sopla mucho viento que á veces destruye la ma-

yor parte délos techos, pues les qviitala paja.

El arroyo que baja á la hacienda viene de cerros muy elevados ¿i

muy poca distancia. De este mismo arroyo salía el agua que baja-

ba á Salas por medio de la acequia que tiene más de 70 kilómetros y
que no se sabe por quien fué constrviída; tal vez es obra de los

gentiles.

Enseguida se sale de la hacienda de Canchachalá al ONO.

Se pasa un arroyito con agita estancada y con bagres pequeños.

El arroyo principal se deja detrás de unos cerritos al pié de otros

muy elevados.

Se atraviesa la acequia quevááSalasy se baja faldeando una

quebrada que toma origen á la derecha del camino.

La acequia de Salas faldea á la izquierda.

Se marcha al ONO. y luego al O., describiendo una ensenada; se

sale al NNO. y se baja en caracol al NO.



Se pasa tin hilito de agua que baja en medio de la montaña. To-

da la laida de los eerros están eubiertas de vegetaeión.

Enseguida se faldea y se baja al O. en medio de vegetación. Se

continúa al ONO. y se sale del monte.

Se baja en espiral j)or terreno arcilloso mtiy resbaladizo, conti-

nuándose al N.

Se llega á un arroyo que se pasa y luego á la orilla de un ria-

chuelo que se pasa sobre un puente. Este rio baja de Chochos que es

comimidad de Penachí.

El río baja al ONO.

Se continúa por la otra banda al N. 5v^0., se sube al NNO.,y se

faldea en dirección O.

Se toman las direcciones SO., O. y ONO. Se pasa una loma-

da al N. y se sigue en dirección O.

Se pasa después una aceqitia que viene en sentido contrario de

camino y se baja al N. Se pasa un gran arroyo que baja de NNE.
á SSO.

Se sube al OSO. y en dirección O. se llega al pueblo de Penachí,

que es uno de los más desamparados del Perú, pues no hay recursos

de ninguna clase y el viajero padece muchísimo si hace paseana en él.

Es muy pequeño y compuesto sólo de la iglesia y de pocaseasas.

Sus habitantes son casi todos indígenas y viven á cierta distancia en

sus chacras, porque el pueblo no tiene terrenos cultivables.

En Penachí sopla bastante viento y las casas en la época de mi
tránsito se hallaban en su mayor parte con el armazón del techo

fuera de su lugar, habiéndose llevado el viento todas las hojas de ca^a

brava con que estaban cubiertos.

Las casas de Penachí están construidas con adobes y piedras.

El pueblo está sujeto á ser envuelto por las neblinas.

Se sale de este pueblo al N. 50 O.

Se pasauna lomada para bajar á otra quebrada. A laizquierda

se eleva mucho un corro cónico.

Se deja el camino principal para marchar hacia una casa en di-

rección N.

Se continúa al NO. hasta llegar al lugar llamado el Por-

tachuelo.
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DFX PORTACHUELO Á LA HACIENDA DE CHINAMA (20 KILÓMETROS

largos)

Setiembre, El camino entre el Portachuelo y la hacienda de

Chiñama es mu}^ quebrado, pues consiste todo en subidas' y bajadas.

Se sale del Portachuelo bajando al ONÜ.

Se sigue al NNO. y N., bajándose en caracol hacia el NO.

Se llega á un riachuelo que baja al N. 75 Ü. y se pasa por un

puente.

Se sube por la otra banda al N. 40 O.

El río se llama Shusoy baja á reunirseeon el de Chochos, que pa-

sa al pié de Pcnachí.

En ambas bandas hay en la falda de los cerros casitas con sus

maizales.

Hacia abajo y á la izquierda se ve la pampa de Motupe.

Se continúa al N.,.se ])asa un arroyo que baja de ENE. á OSO.

Se sube al N. 70 O. y se sigue al NO.

Portachuelo queda al S. 40 E.

En el lugar llamado Huaratara hay casas y cultivos de maíz. Se

pasan dos hilitos de agua y se .sube al NNE. siguiendo el curso

del segundo hacia su origen, por una cuchilla.

Los indios de Canchachalá, Pcnachí, etc., hablan keshua y usan

pelo largo amarrado en una ó dos trenzas, ima sobre otra. El

pantalón es corto, escotado en su parte inferior y rematado por

detrás en punta por los dos lados. Algunos usan dos pantalones,

blanco uno, á manera de calzoncillo, y otro de lana de la misma

forma que el primero. A veces las faltriqueras son remangadas

])or afuera y forradas con género colorado.

Su tipo es marcado como el del Cuzco y su color cobrizo.

Se sale de la cumbre bajando al N. Desde la cumbre empiezan

los terrenos de la hacienda de Chiñama.

Se observa por todas partes restos de casas 3^ cultivos. Estos

terrenos pertenecían á Huaratara, pero la hacienda dice que son su-

yos y los indios han tenido que abandonarlos.

Se sigue al NNO. y dcspvtés de un hilito de agua ai N. 10 O. se

baja en caracol á un río.



Se cultivíi trií2,o.

Un riachuelo que se pasa viene de E. á O. S.- sulií al NO. 3^ se

faldea al NE. bajando á una hoyada.

Se pasa un arroyito que baja de iNNE. y sesub? al N. 75 0. y lue-

go al ONO.

Se continúa al NO. y se pasan dos arroyitf)s: el último baja

de ENE.

La casa de la hacienda de Chiñania queda á 30Ü metros á la iz-

(luicrda antes de pasar el arroyito.

Se marcha al NNO. bajando y subiendo continuamente. Se entra

faldeando á la quebrada en dirección N. y luego al NNE.

Se pasa un arroyito que baja de E. á O. y se continúa al NNO.

Se sigue al NNE. por una acequia que viene faldeando y al SE.

se baja una hoyada con cafaa y se llega al lugar llamado Guayabo.

En este punto hay un cañaveral.

DE GITAYABO Á STTCCHA (40 KILÓMETROS)

Setiembre 4.—Se sale subiendo por la hoyada al NE., luego se

atraviesa y se sube al O.

En dirección N. se faldea y se baja al ENE. hacia unas casitas.

Se marcha al N. siguiendo por la banda izquierda de otra rama

del río de Motupe, hacia su origen.

Se baja en caracol al NO. hacia el río y se llega al plan de la que-

bradita. Hay un camino que va á Santa Lucía y á la provincia de

Jaén. En todos estos puntos, para indicar la provincia de Jaén, di-

cen simplemente la provincia.

Se pasa dos veces el riachuelo y se sigue al N. 10 E.

De Guayabo á Huanamas hay 5 kilómetros, á Santa Lucía 15

y á Motupe 30.

Se pasa dos veces el riachuelo y se continúa al NE. En seguida

se pasa el río y se sube al NO. y luego al N. El camino que va á San-

ta Lucía se separa del que va á Succha. En hi separación del camino

se reúnen tres arroyos.

El camino de Santa Lucía pasa por dos arroyos y sigue subien-

do entre el 2° y el 3.° casi en la dirección NNE.
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FA (le Sücch'i si^^iK' al primero en diroeción NMB. por su orilla de-

recha subiendo hacia su origen. Este punto csChiñaina y no hay ca-

sa de hacienda. A la derecha se deja un camino.

baja el arroyo p')r un trecho cafnino pedregoso y .se i)asa

seis veces consecutivamente.

Se deja un arroyo que entra por la otra banda 3' se sigue por la

orilla derecha.

Se pasa el arroyo y se sigue en las direcciones O., NO. y NNO.

Se pasa el arroyo y un hiiito de agua que entra á dos pasos más

abajo y se sube por un camino muy malo al ONO.

Después hay una cuchilla casi en el origen de la quebrada que

se seguía v que la divide de la otra que baja á reunirse con la de Mo-

tupe.

Se sigue en dirección N. por la cuchilla 3- luego por la misma en

dirección N. 40 O.

A la derecha del camino continúa todavía la quebradita que se

seguía.

A la izquierda baja la quebrada hacia el río de Motupe.

Se marcha al N. 15 O y luego al NO. hasta la cumbre.

Se baja en caracol al N. 75 O.

A la derecha toma origen una quebrada que baja á la de Olmos

en dirección NNO. Se sigue sobre la cuchilla al S. 75 O. y luego sobre

otra de 3 y Yo metros de ancho que está á manera de puente entre

las dos quebradas. En dirección N. 40 O. se faldea, se marcha sobre

la cuchilla que divide dos quebradas que bajan á la de Olmos y se

desciende en caracol al N. 75 O.

En dirección N. se pasa un hilito de agua, Ivtego un grueso arro-

yo que baña la quebrada \' se llega al lugar llamado el Naranjo.

Se toman las direcciones ENE. y NNE., se pasa una lomada y se

baja á otra quebrada que tributa á la de Olmos.

Se sigue al NNE., se pasa el arroyo que baña la quebrada y se

sube por un camino malo, con escalones.

En dirección N. se llega á la cumbre de una lomada \' se baja al

NO. por camino malo.

Se sigue por una lomada que divide la quebrada de una hoyada.

Se deja la lomada y se baja al NE.
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Después se pa«;a un arroyo que baja por la ho3'a(la y se sube al

N. 55 ü.

Se baja al NO. para pasar un riachuelito, sílíuc camino de ca-

bras. Luego se pasa otro hilito de agua.

Poco después ha\^ una casita á 100 metros á la derecha. Se sube

faldeando al NO.

Se llega <á la cumbre, para del otro lado, bajando, llegar Ala ha-

cienda de Succha.

EL CAUCHO Y LA SHimUGA

Conferencia dada en la Sociedad Geográfica de Lima en la no-

che DEL VIERNES 28 DE DICIEMBRE DE 1900, POR EL Dr. MA-
NUEL Patino Samudio, presidida por el Dr. Felipe de Osma,

Ministro de Relaciones Exteriores.

Limn, diciembre 8 de 1900.

Señor Presidente de la Sociedad Geográfica:

Hace algíín tiempo que dedico parte de mi labor al estudio de

la región oriental, estando cada día más persuadido de que ella pue-

de causar la rehabilitación del Perú, si el Gobierno y los hombres de

estado formulan y proceden á la realización de un plan administra-

tivo de navegación fluvial, guarniciones militares, aduanas interio-

res é inmigración; plan que si se lleva á cabo simultáneamente,

puede producir una contrata seria de colonización y empréstito, que

realice fines de orden elevado.

Con el objeto de iniciar la discusión en tan importantes proble-

mas, solicito de la Sociedad Geográfica una sesión ó conferencia pú-

blica, para tratar del caucho, la shiringa 3' demás riquezas orienta-

les, y proponer medidas indispensables que \^a puede adoptar el eje-

cvitivo, 3'a puede tener estudiadas para someterlas al Congreso

próximo.
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No pretendo decir la íiltima pala1)ra en asunto trascendental

sobre el cjuc no se ha dicho la primera; sólo abrigo la esperanza de

que mi estudio ]iatri6tico ha producido unas cuantas ideas, que

pueden servir de base á trabajos más sólidos y oportunos.

Mi trabajo está concretado en el croquis adjunto.

La Iniena voluntad de S. E. el Jefe del Estado y la decisión del

Gal)inete, capaz y lal)orioso, con la alta asesoría de las comisiones

consultivas y la competencia de la Sociedad Geoí^ráfica, producirán

resoluciones más eficaces.

Si se posterga la reglamentación cardinal de las instituciones

que han de regir nuestras hoyas amazónicas, el Perú tendrá que de-

plorar muy funestas consecuencias.

Sea del agrado de la muy digna Sociedad que usted preside,

acordarme día y hora para la conferencia que pido, recibiendo la

expresión antelada de mi gratitud.

Dios guarde á usted.

Manuel Patino Samudio.

EL CAUCHO Y LA SHIRIMOA.—NAVECtACIÓN FLUVLVL.—COLONIZACIÓN.

—

PLAN DE GOBIERNO

Señor Ministro:

Señores:

I

La Geografía y la Historia han hecho conocer lo suficiente so-

bre nuestros rios, montañas y regiones orientales, para pensar ya

en un plan administrativo que resuelva su porvenir.

Hace más de dos siglos que los padres misioneros y conversores,

auxiliados por las cojas reales y tesoro independiente, nos dieron

los primaros planos y bosquejos que imponen las siguientes conclu-

siones:

Las exploraciones eclesiásticas no conducen á resultado positi-

vo y práctico, sin el auxilio permanente de la fuerza pública.

f
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La civilizíición no cunde en las selvn.s con el Icnj^^nnje i'rnico de

los misioneros, ]KnT]uc los elmnchos son, por rehila íjcneríd, indómi-

tos, traidores y rob.^ldes al ci luamicnto civilizador.

II

Durante el gobierno de España, nuestras regiones mediterrá-

neas no tienen Geografía. Bloqueada la pobre colonia por medidas

de administración egoísta, contra el acceso de la civilización y cul-

tura de otra raza, tenía que permanecer en oscuro estacionarismo,

solo con la geografía é historia consignadas en memorias de virre-

yes é informes reservados de los propagadores de la fé católica.

Al advenimiento de estado libre, se inició la época de libertad

comercial, inmigración, estudios y exploraciones científicas, (jue nos

han proporcionado datos para conocer el interior.

El Gobierno independiente, procediendo de manera patdatina y

no obstante los conocimientos geográficos é históricos que alcanzó,

podemos afirmar que en la administración insustancial del Oriente

ha demorado la obra de evolüción radical, que ya se impone, para

transformar esos ricos 3' vastos territorios en centros de población

bien cruzada y de incalculable riqueza pública 3^ particular.

Se siente pena pri)funda contemplando al Perú en su situación

actual, cuando debiera tenerla próspera, como la del primer estado

de Norte América; y más pena se siente, si cabe todavía, consideran-

do que, aún perdidos el guano y el salitre, le quedan ricjuezas más

valiosas para hacerlo svibir al nivel que le corresponde.

Y es indudable que, si la cuestión raza progenitora es causa

principal de desigualdad entre los destinos de uno y otro pueblo,

debemos sacar de la Historia Contemporánea los ejemplos dj liue-

na vida y buen gobierno que nos enseña la repúlilica modelo, para

adoptarlos aquí, con altura, actividad, competenr^ia \' patriotismo.

Así, podemos acelerar, sin obstáculo, el itinerario de progreso

nacional; y así, la voz escéptica de publicistas de importancia, no

repetirá las siguientes palabras:

"La gran cuenca del Amazonas es el asiento providencial de
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una nueva nacionalidad y de un poderoso pueblo, que tnl vez se lln-

mnrá Perú, tnl vez si llevnrá otro nowhre en In Histon'íi."

III

No quiero distraer al auditorio con citas históricas ó geográfi-

cas de verdad indiscutible.

Solo deseo presentarle premisas concretas, hechos incuestiona-

bles, para deducir consecuencias claras c|ue comprueben concienzu-

damente las medidas de administración, absolutamente indispensa-

bles en la actualidad.

Mis ideas y opiniones son el resultado lógico de estudio perse-

verante, sobre los departamentos centrales, rios navegables y re-

gión oriental.

Están fundadas en la lectura de cuanto documento he podido

adquirir, desde las memorias de Ocopa, hasta la obra del inmortal

Raimondi, y desde los folletos posteriores hasta las memorias de

los valientes exploradores, don José Benigno Samanez, Carlos Fry

y coronel don Pedro Portillo. Están fundadas también en el exa-

men personal de algunos departamentos del centro y sur.

Sentiré que no sean conformes á las ideas y opiniones de la ma-

yoría; en tal caso, debo ser juzgado con benignidad, si se atiende á

que distraigo la cabeza y el corazón de mis conciudadanos, con la

sola pretensión de poner un grano de arena, para despertar á mi

patria del sueño pesado que la confunde, y destruir el polo de nieve

que injustamente la oprime.

IV

Ya no se'pone en duda, que son navegables á vapor, los siguien-

tes ríos:

El Marañón, desde el pongo de Manseriche;

El Huallaga desde Yurimaguas;

Todo el Bajo Ucayali;

Todo el Alto Ucayali;
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Todo el Pachitea;

Todo el Tambo;

Todo el Ene;

El Perene, desde el punto en que terminan vSus caseadas, á cua-

tro ó cineo millas de la boca del Paiigoa;

El Urubamba, desde Capanashi ó Capanacliiri, 219 millas;

El Apurimac, desde Simariba ó Quimpitiriqui.

La disereeión estudiada es razón de que no sean objeto i)rinei])al

de mis eonsideraeioncs actuales, otros ríos importantes.

En los ríos nombrados, existen puntos notables que se imponen

como puertos fluviales y poblaciones modernas de venturoso por-

venir.

Tales son:

El Pongo de Manscriche;

La confluencia del Marañón con el Huallaga;

Yurimaguas;

El Mayro;

La confluencia del Pachitea con el Alto Ucayali;

La confluencia del Tambo con el Urubamba;

ll\ Sepahua t n el río Urubamba;

El Pangoa;

El Perene;

El Mantaro;

Y los puertos Bologne^i y Haaura en el /Ipurimac.

V

Poco más abajo del Pongo de Manscriche se establecerá el cen-

tro de comercio fluvial de los departamentos de Piura, Cajamarca

y Amazonas. La corriente ha comenzado, y el camino formal se ha-

ce por contrato del Gobierno con la casa de Izquierdo Hermanos.

La confluencia del Huallaga y Marañón debe adquirir mayor fuerza

de propulsión comercial, como vínculo de comunicación necesario

entre los departamentos de Amazonas y Loreto.



El Mayro, colonia y pl-iza militar decretada desde 17GG, á cua-

tro jornadas de Iluíinuco, con camino corriente, mejoraljlc en las

diez leonas de cordillera que lo cruza; tiene ((uc ser puerto y capital

de una de las provincias centrales más imj>ortantes, con jurisdic-

ción inmediata sobre la Pampa del Sacramento.

La confluencia del Pachitea con el Alto Ucayali, centro de la re-

gión de los ríos navegables peruanos, será el apostadero ó estable-

cimiento naval que dirija el tráfico y preste toda clase de garantías

á la navegación; será también la capital de la provincia del Alto

Ucayali Occidental, formado por el territorio que cierran los ríos

Alto Ucaj-ali y Pachitea, tomando por base la línea del río Uninique

será el límite Sur, con la otra provincia del Pajonal ó Alto Perené.

En Providencia, vértice de unión del Tambo v Urubamba, debe-

mos tener ya la aduana central más importante, que ha de recoger

los derechos dA caucho y de la importación que se hace por Sepa-

hua 3^ bien pronto se hará por Pangoa y Bolognesi. Allí será tam-

bién el centro de la inmigración colonización é instrucción primaria.

El Pangoa que riega y fertiliza territorios de la provincia de

Jauja, alimenta una de nuestras más interesantes montañas, descu-

bierta en 1084 por la expedición que se preparó en la ciudad de

Concepción. Entonces se hizo la primera exploración al Ucayali,

por ese lado; y el padre venerable Manuel Biedma bautizó con el

nombre de Jesús María el puerto ó confluencia del Pangoa con el

Perené; y con el de San Luis el punto de unión del Perené y Ene, que

se halla á pocas millas. De Ocopa á Pangoa dista treinta leguas

máximum, porla ruta trillada de los pueblos de Comas y Andamar-
ca. Será pues el puerto obligado de Jauja y Huancaj^o y será tam-

bién una de las más próximas provincias de nueva creación.

El Perené es ptierto fluvial de Tarma y lo será de la provincia

del Alto Perené, formada sobre la base de la colonia que tiene allí la

Peruvian Corporation, hasta la latitud geográfica de la desembo-

cadura del Unini eii el Alto Uca\'ali.

El Mantaro hará la exportación de las montañas de Huancaro,

Tayacaja y parte de Huanta.

Por último los puertos Bolognesi y Huaura á veintiuna leguas

de la ciudad y capital de Ayacucho, unidos ya por un camino carre-



tero, (londo puede colocarse un ferrocarril, tienen ([iie ser los prime-

ros centros de colonización espontanea.

Y poco después, como si la columna vertebral del Perú lucra for-

mada por los ríos Urubamba, Alto Ucayali y Bajo Ucayali, vendrán

á la vida de mórbida civilización, los tres departamentos orientales

del mismo nombre, si desde hoy se procede con talento y con fir-

meza.

VI

Todo esto debe realizarse pronto, porque sobre muchas razones

hay tina:

El caucho y la shiringa valen más que el ííuíuio y el salitre, y las

inmensas regiones que lo prodvicen, no deben, ño pueden continuar

entregadas á su propia suerte.

El estado salvaje no puede continuar nriperando en el corazón

del Perú.

No puede el Gobierno seguir de espectador frío, impasible; dejan-

do que estados limítrofes llenen sus aduanas fluviales con los im-

puestos que nos corresponde.

Y lo que es más grave, presenciando actos de posesión y usufruc-

to de nuestro territorio, sin colocar siquiera sobre las ramas de los

arbustos seculares, ubicados en nuestros linderos, el hermoso pabe-

llón peruano.

Saludemos, seííores, las auroras del siglo XX, protestando contra

la incompetencia y espíritu negligente de ochenta años, y señalando

derroteros de rehabilitación pronta y eficaz.

VII

Los primeros gobiernos de la emancipación, pretendieron atraer

inmigrantes con los incentivos de tierras y primas de dinero; me-

diando empresarios de lucró y aventura; sin caminos y lugares fijos

preparados para las colonias; sin fuerza pública ni autoridades es-



tablcci(]<'isr[uc frarantizaran el cjcivicio de la vida civil; sin cain|)arias

reales, estu(lif)s y levantamientos (lei)lan()s quedan la posesión co-

nocimiento verdaderos. Medidas fui^aees, teóricas, incoherentes en

sil ma^'or ])arte.

En 1SG5 y 00 se hicieron los primeros reconocimientos del Uca-

3'ali y Pachitea en buques á vapor, mereciendo elogio digno la expe-

dición de los tres buques "Morona", "Napo"y "Putumayo", al man-

do del i)refccto señor Benito Arana, que bajó anclas, por ])rimera

vez, en el antiquísimo puerto lluvial del Mayro, el día 1 .° de enero

de 1807.

Vienen después, trabajos serios y constantes desde la ley de inmi-

gración del año de 1872 y establecimiento de la "Sociedad de Inmi-

gración Euro])ea" en 1873.

Si quisiera explayarme en la narración de los actos de aquel pe-

ríodo administrativo, no bastarían las horas de algunas conferencias

como ésta. Los anales de laJunta Central de Ingenieros enseñarán la

mano laboriosa, desde las riberas del mar, hasta los puntos fluviales

mareados con la ancla roja, ó señal de navegación á vapor; 3- la co-

lonia de Chanchama3'o, \' los nombres de La Torre, Raimondi,

AVhertheman, Tucker \' otros exploradores deprovecho, certificarán

en la Historia los primeros pasos sólidos para la inmigración al

Perú.

VIII

El año 81 en la Asamblea de Ayacucho, se dió tocjue de atención

á los caminos del porvenir, comenzando por la lev f{ue mandaba
abrir la ruta de Avacucho al puerto "Bolognesi".

Esta ley, el conocimiento de las márgenes meridionales del Apu-

rímac \' un corazón patriota v audaz, nos legciron la memoria de la

expedición de Ü. José Benigno Samanez en los años 83 y 84, cuyo re-

sultado positivo anuncia la navegación á vapor del .\purímac, des-

de la liocadel Simariba,uno de sus afluentes, 3- confirma la del "Ene",

Tambo y Urubamba hasta Capanashí, á 24 millas del Pongo de Mai-

nique.



Desile 188G ])rinci[)ió la .Líostacióii ;k' una lev ([tío sntisficitM-a las

imperiosas exigencias de construir puentes y caminos en Ayacucho,

y establecer la navegación fluvial hasta Iquitos, sobre la base de un

impuesto á la coca que se extrae de las provincias de Huanta y La

Mar. Xo quiero ceder la honra de haber presentado el primer pro-

yecto en la Cámara de Diputados-

El 16 de setiembre de 1891 se promulgó esa ley, que concentra-

ba los esfuerzos anteriores, princijial mente los del estadista doctor

don Luis Carranza y senador Nifu» de Guzmán; previsora ley que

marcará época notable en la historia de la colonización, cual lo ve-

remos más adelante.

No son menos importantes los procedimientos del Gobierno de

1891. Sin autorización legislativa ni partida presupuestada, co-

menzó el camino del Pichis con trece ó catorce mil soles economiza,

dos en la administración de la Imprenta del Estado.

Posteriormente, los espíritus prevenidos dirán cuanto quieran

sobre las gruesas cantidades de dinero invertidas en esta vía; nos-

otros mismos la hemos eambatido desde el interior, demostrando la

excelencia, superioridad y economía de las rutas del "Mayro" y

"Pangoa"; pero es preciso convenir en tres cosas:

1.° En que una idea levantada inspiró los actos de los que deci-

dieron y llevaron á cabo la nueva ruta;

2-" Que ella es la primera que ha resuelto seriamente el proljle-

ma de la comunicación directa, periódica y oficial con Iquitos, por

medio de los ríos;

3." Que es la base fundamental para hacer las otras vías fluvia-

les, proceder á los trabajos de colonización del (Oriente Peruano y
dictar medidas de importancia inconmensurable, en orden á otros

cuantiosos intereses de la República-

Lo cual no me impideel declararquelospartidariosy aconsejado-

res de la ruta del Pichis, olvidando la del Pangoa, se han rebelado

contra la Geografía, la Historia, la Hacienda Pública y la Natura-

leza.
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IX

Desde (|iie no pretendo sustentar erudieión liistóriea, 3^ solo pa-

ra el efecto de completar el cuadro ó índice de datos sobre la región

oriental, me permito hacer recomendación de los buenos trabajos

])rescntados ante esta Sociedad Geográfica y en conferencias como la

])resente, ])or los señores Dr. D. Romualdo Aguilar, don Rafael Qui-

róz y don Luis M. Robledo, mediante tesis tituladas: "Las Hoy.as

del Madre de Dios y Paucartarabo", "El Valle de Loreto" y "El De-

partamento deLoreto", y "El Valle de Marcapata" y "La Hoya del

Madre de Dios; tesis cpie fueron explicadas en las sesiones del 21 de no-

viembre de 1896, 30 de diciembre del 99 y 29 de abril del presente año.

Faltaría á nn deber de justicia si no llamara la atención del au-

ditorio sobre la importante tesis leída en la apertura de la Univer-

sidad del Cuzco, del año 1898, por el catedrático doctor don Angel

Colunge sobre el misma tema desarrollado por el señor Robledo, en

cuanto á la necesidad del camino más corto al Madre de Dios.

Los importantes estudios anteriores, completan la colección de

antecedentes que tengo en la memoria, y confirman la necesidad de

dictar medidas administrativas de carácter inaplazable.

El trabajo del señor Robledo es nutrido de Geografía y Estadís-

tica; muy especialmente en lo relativo al estado de la exportación

del caucho en nuestras regiones del Purús y Madre de Dios, que son

dos objetos primordiales, de entre los que me han determinado á so-

licitar esta conferencia.

X

Llega el momento de ocuparme de 1.a ley de 1(5 de setieml)re de

1891, tan ligada con la reciente exploración del patriota v motlesto

coronel don Pedro Portillo.

Esa ley manda: 1.° construir un camino de herradura, desde la

capital de Ayacucho hasta el puerto "Bolognesi" en el Apurímac; 2°



hacer puentes y caminos en el departamento; 3." el establecimiento

de colonias 3Miavegac¡ón fluvial; 4." la refección del acueducto que

alimenta á la cajíital de agua potable; y 5.° levantar puentes de cal

y i)icdra S()])re el río "Pampas" (jue baña y separa los departamen-

tos de Ay acuello y Apurímac-

Para estas obras crea el impuesto de "Alcabala de Coca", cobra-

ble en las pi'ovineias de Huanta y La-Mar, á razón de 40 centavos

cada 12 kilogramos de hoja que se extraiga de sus valles, poruña

Junta de Administración.

Desde quese promulgó hasta el IS de enero de lS96,en que tomó

posesión del mando el prefecto señor Portillo, niel Gobierno ni autori-

dad alguna se ocuparon de su cumplimiento.

Era convicción general, dentro y fuera de Ayacueho, la imposibi-

lidad absoluta de implantar el impuesto, dado el carácter reljclde de

lama3'oría de los contribu3'entes; muy en particular los montañeses

de Iquieha, Carhuarán, Anco y Chungui, de las dos provincias nom-

bradas, á quienes se conoce leyendo el diario de la expedición del se-

ñor Samanez.

Se consideraba esa ley como un sueño del patriotismo de los le-

gisladores.

El señor Portillo no podía jjcnsar del mismo modo. carácter

perseverante, buena voluntad, valor, té; y llevando como dos artícu-

los primeros de su programa administrativo, el respeto á las leyes

y el progreso efectivo de los pueblos, encontró en dicha ley todo un

plan de desenvolvimiento, de prosp:?rirlad \' porvenir; ciuisn cumplir

la ley y la cumplió, sin hacer caso de las ol)jecionesdel escepticismo,

ni á los muchos peligros que envolvía su ejecución.

Establecer el impuesto en tales poblaciones semi-salvajes; colocar

puentes de alambre, interprovinciales en los ríos "Pongora", "Pam-

pas" y "Huarpa"; dejar expedito 3' en estado de colocarse un puente

nuevo sobre el río "Mantaro" y los puentes departamentales de

"Trapiche" 3' "Totorabamba" en el camino de lea; hacer doscaminos

principales de Ayacueho al río Apurimac, colocando la capital á vein-

tiuna leguas escasas del puerto de navegación á vapor; mejorar los

caminos trasversales é interiores del departamento; aumentar agua
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potable á la primera población, mediante largo trabajo de paciencia

3' gasto; y sobre dos giras de reconocimiento preliminares, hacer un

tercer viaje, para ofrecernos el fruto de la primera exploración seria

3' detenida de los ríos Ene y Tambo, por sobre las flechas de los

terribles salvajes, para dejar expedito el derrotero de la primera lí-

nea de navegación interior y colonización en alta escala: he allí la

obra de im prefecto bien intencionado, en cuatro años de consagra-

ción concienzuda al ejercicio de su éiutoridad.

El primer remate público de la alcabala de coca vSe hizo el año

1898, por la cantidad de "veinte mil soles" al año. Y como aún dis-

pusiera de tiempo para hacer el bien, pagó la más sagrada deuda del

Perú, erigiendo un monumento á la memoria de los héroes de la jor-

nada del 9 de diciembre de 1824.

XI

Me detengo, respetuoso, para dibujar ligeramente los contor-

nos de ese mausoleo, dando motivo, en acto tan solemne, á las ex-

pansiones más gratas y más puras del corazón; expansiones cuyo

fondo se asemeja al conjunto de sensaciones que inspiran los panora-

mas del cielo, en la aurora 3' el ocaso; moviendo todo lo grande y
noble del alma, sin alcanzar á pintarlo bien.

En setenta 3' tres años, pasaban los viajeros por las dos faldas

del Condorcunca, sin contemplar siquiera un montón de piedras so.

bre la tumba de los héroes y mártires del 9 de diciembre de 1824.

Algunas veces he pasado, en la mañana, en la tarde, en la noche,

frente á ese altar mudo 3^ bendito de la gloria y la inmortalidad.

Alegre, triste, animado ó pensativo; envuelto en las ambiciones y
esperanzas de la juventud; al encontrarme hollando el campo de Aya-

cucho, se contenían mis facultades dentro de la admiración y el si-

lencio; y después del dulce lenguaje del suspiro, rezaba mi oración

y seguía mi camino, dejando entre las tristezas del paraje y los mur-

mullos del viento, la constancia de mi apostrofe:

¡Los hijos, la patria, los colegios, las universidades, los prohotn-
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bres, las revoluciones, los caudillos, los cont^rcsos, ni una cruz,

con tanto tiempo de guano y salitre!

Pasaba siempre ese altar bendito de la gloria y la inmortalidad,

concluyendo por decirme: Todavía no somos patria.

Ho\', está colocado el sencillo moniunento de piedra, de nueve

metros de alto, en el centro de la pampa y del combate.

La estatua de la libertad, descansando solare el opresor de tres

siglos, anuncia al tiempo, á la geografía, á la historia del Perú, que

el coronel don Pedro l'ortillo, prefecto de A3'acucho, le pagó la deu-

da; sin le\' de Congreso, sin partida de presupuesto, .sin viajes á Eu-

ropa de literatos artistas, ni concursos de arquitectura.

Desde lejos, desde los balcones de Ayacucho se contempla la co-

lumna blanca, á manera de religioso dominico, que llama á las ge-

neraciones, les enseña el Condorcunca y les predica su grandeza.

De cerca, se ven esculpidas en las cuatro caras rectangvilares de

la base, los cuadros que hacen imaginarlas batallas dejunín 3^ A\-a-

cuclio y las dos inscripciones que comienzan así:

"Nueve de Diciembre de 1824".

Aquí al pié del altivo Condorcunca se decidió la terrible contien-

da entre la libertad y la servidumbre.

Aciuí Sucre, La Mar, Córdova, Miller, Lara, Gamarra, vencie-

ron en nombre de la emancipación de un Continente, á los que en

Bailón abolieron el vuelo de las águilas francesas.

Aquí, Castilla, Moran, San Román, Nieto, Vivanco, Salaverry,

Tudela y cinco mil héroes de la América del Sur, nos dieron patria y
hogar, rompiendo las cadenas de trescientos años de esclavitud.

Generaciones Venidera.s:

¡Postraos en este lugar de gloria y heroísmo, para retemplar

vuestra fé en los altos destinos de la América!

XII

La inauguración tuvo lugar el 29 de julio de 1897, con los dis-

cursos, detalles y pormenores que se hallan en uno de los anexos de

la memoria de los viajes y trabajos del señor Portillo.
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Sólo recordare al^^unos párrafos de los elocuentes discursos pro-

mineiados ])or el representante del jíadrino Ijenemérito coronel D.

üominj4()J. Parra, y uno de los jefes del re/^imiento "Carabineros de

Torata" (pie hizo los honores de la inauguración.

El Dr. D. Rafael (ialván, ilustrado presidente de la Corte Supe-

rior, decía:

" Me siento abrumado de inmensa gratitud, por el alto honor

con fpie he sido favorecido para representar en esta ceremonia de

magestuosa solemnidad, al ausente amigo, al distinguido señor co-

ronel Parra. Yo debía confundirme en el número de los ciudadanos

que han afluido aquí á bendecir este suelo afortunado, donde sehun.

dió para siempre el poder colonial, donde se cabo la tumba de la do-

minación española y se anunció la cuna de la libertad del Nuevo

Mundo.
" La inauguración de este monumento, esperado, ansiado, pos.

tergado por mucho tiempo, que se alza hoy bajo el doble amparo de

la Religión y del Patriotismo, es el tributo obligado que se consagra

á los titanes que pelearon y vencieron en este llano, para darnos

patria.

" Este monumento despierta en la memoria losrecuerdos de pa-

sados sufrimientos durante tres siglos de coloniaje; las desventuras

de nuestras armas por el espacio de catorce años de horrorosos sa-

crificios 3' de perseverante batalla; la fé de nuestos mayores en la

causa de la democracia, y los esfuerzos de nuestros padres que se

sostuvieron sobre la brecha, siempre arma al hombro, calcinados

por los rayos de tm sol alirasadpr ó azotados por el viento de las

cordilleras, hambrientos, descalzos;, pero sin mirar retrospectivamen.

te: marchando adelante, con el pensamiento fijo en la imagen de la

patria; este monumento, repito, que ahora recibe el agua lustral de

la Iglesia, y deposita los más ardientes suspiros de todos los corazo

nes agradecidos, es el altar de la Patria que se alzará como una co-

lumna miliaria, á través de las edades, y hasta la última hora de la

destrucción universal.
"

El sargento mayor D. Enrique M. Gonzáles, se expresaba así:

"Terminadas sushorasy sus días, los años, unos tras otros, fue-
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ron sumergiéndose en la inmensidad del tiempo, sin que ima sola

piedra perpetuase en Ouinua el hermoso resultado de enearnizada

lueha de la opi-esión y la tiranía, eontra la libertad y el dereeho;

para hacerlo, era necesaria la investidura de la autoridad sobre la

honradez y modestia ciudadana, y gracias al esfuerzo de estas cali-

dades reunidas en el actual prefecto, se levanta ahora esta humilde

columna de granito.

" Por ley de contradicción, las oleras magníficas eúbrcnse á ve-

ces con la sencillez 3^ la pobreza; y por efecto de esa contradicción,

nos toca en honor y suerte, á un pequeño grupo de ciudadanos, des-

correr el velo de la Historia, contemplar el pasado; admirar la des-

cripción del día que nació aquí nuestra libertad, y descubrir para

siempre este monumento de significación tan poderosa.

" Como jefe del ejército, vengo con el intento de hablar en su

nombre, y apropiarme el alto honor de expresar sus sentimientos.

" Al recordar el pasado, la imaginación como fiel fotografía, me
reproduce ahora ese ejército patriota que aprendió á sufrir para

ser grande, que supo luchar para vencer, mi frente se inclina por

admiración y por respeto.

" Siento en mi cerebro completo desorden, fomentado por los re-

cuerdos de aquella época, por los altivos sentimientos de hoy, y las

legítimas aspiraciones de más tarde; y en fuerza de todo ello, palpi-

ta mi corazón mi labio tiembla!!!

" Aquí, en las faldas del Condorcunca, el ejército del Perú todo

completo, debió encontrarse formado en línea; alumbrados sus es-

tandartes por este mismo sol de Ayacucho que iluminó á nuestros

padres en su gran batalla
, y con las armas rendidas,

por respeto á su memoria.

" Yo quisiera que cuando otra guerra nacional nos amenace, to-

dos nuestros defensores batallones, al caer el Sol perpendicular á

Quinua, pasaran por sus alturas, para que aspirasen las emanacio-

nes ardientes de la valerosa sangre de nuestros padres, y fortificado

su espíritu con esa aspiración, con ese aliento, y con el amor á la li-

bertad, fueran los más formidables combatientes, y los vencedores

de todos y de siempre.

" Algo puro, algo noble siente hoy el corazón; para conservarle
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más ticm|)(), rasguemos osas tinieblas (Mivolvcntes con todo lo ab-

surdo de las ¡jolíticas variables; dediquémonos un jioco másá la Pa-

tria; y avergonzados de no liabL'r jjodido imitar los grandes ejem-

]úos que aquí se encierran, debemos este solitario campo, tan humil-

de sepulcro de nuestros héroes, como grandiosa cuna de nuestra vi-

da republicana.

"

Hace muy pocos días que el ministro de guerra, señor Portillo,

ha contratado la construcción de cuatro grandes planchas de bron-

ce que contengan los cuadros é inscri¡)ciones del monumento, á fin

de premunirlos, en cuanto sea ])osil)le, de la acción insalval)le del

tiempo, la soledad y la intemperie.

Cada plancha tendrá más de un metro por lado, y el peso de

dos quintales.

La fé de ese hombre ha colocado al Gobierno en el punto de dar

el primer paso sólido en las dos materias importantes de navegación

fluvial 3'^ colonización; 3' esa fé coloca hoy al departamento de Aya-

cucho, tan olvidado años atrás, en la situación de los primeros

del Perú.

XIII

Ese departamento, puede ya recibir las corrientes primeras de

inmigración, con arreglo á las exigencias de la Economía Política 3'

á las razones de semejanza que nos enseñan dos primeras potencias

del continente americano.

El ministro de fomento debe nombrar el ingeniero que levante

los planos de vm puerto que contenga edificios púlilicos, hotel de in-

migrantes, lotes de terrenos urbanos y rústicos, caminos coloniales,

factoría central, que alimente á las colonias de los artesanos nece-

sarios, oficina de colonización, escuela, etc., etc.

El ministro de hacienda está obligado á establecer la aduana

indispensable para sistemar y organizar la percepción de las rentas

aduaneras que producirán la importación y salida.

El ministro de guerra está llamado á organizar la capitanía

#



de puerto y In navcjíaeión fluvial, dedicando al tráfico del A])un-

mac y Ene con I([uitos vina ó dos de las lanchas que tenemos

en la actualidad, niientrasse adcjuiera dos ó tres embarcaciones |)ro-

pias para el servicio exclusivo de Ayacucho.

Un centro administrativo en el puerto y aj^entes de inmigración

en EE. IJU. é Italia, completarán el cuadro de medidas que reclama

con urgencia el floreciente estado de las provincias de Huanta y La

Mar, para recibir la colonización en mejores condiciones y c(m niTis

facilidades que otro lugar del mundo.

Nada cuesta al erario nacional lo que se expresa, ni hay incon-

veniente legal para proceder sin dilación: 1" porque la ley del 91 lo

prescribe: y 2° porque la renta de alcabala es suficiente para subve-

nir á todos estos servicios

Y si no lo fuera, la renta de la aduana y producto del precio ó

arrendamiento de los terrenos preparados, darían lo suficiente para

cubrir el gasto más prolijo y esmerado de toda implantación.

El Gobierno, en cualquiera emergencia ó supuesto, sólo haría pe-

queños anticipos cubiertos próximamente, con grandes beneficios

para el fisco, juntas departamentales y municipios de ocho provin-

cias, que van á sentir los efectos de una circulación casi radical, gi-

rando al rededor de un centro común de toda clase de movimiento

industrial, que será A3'acucho.

Haciendo los cálculos más sencillos, sobre bases mínimas, las

tres rentas nuevas de la alcabala, aduana y terrenos, responden no

sólo á las obras preliminares apuntadas, sino también al servicio

del importe de un ferrocarril de vía angosta del puerto á la capital,

y al del precio de dos lanchas que hagan y garanticen el tráfico de

Iquitos con el Apurímac.

En los primeros años de la impulsión gubernativa, se sacarán

las cifras siguientes:

Producto de la alcabala de coca S. 25,000

Producto de la aduana sobre el movimiento comercial

de importación que alimente á las provincias de Huan-

ta, La Mar, Andahuaylas, Cangallo, Ayacucho, Ta-

yacaja, Angaraes y Huancavélica, con parte de Luca-



nns, y con tarifa aduanera mínima

Producto de la venta de veinte mil hect.áreas de terre-

»

I

150,000

nos
>

»

100,000

Otie hace un total de S. 275,000

Por la gran razón del menor Hete, menor distancia al puerto 3'

menor tiempo, csincreíble el vuelo rápido que tomará laexportación

directa al Atlántico de los productos de las ocho provincias indica-

das. Se mandará al extranjero, en i^roporción cada día mayor: co-

ca, vino superior, au^uardiente, café, azúcar, cacao, vainilla, trigo,

arroz, ganado, lana de oveja y alpaca, calzado, ponchos ordinarios,

jergas, etc., etc.

Toda ponderación es poca sobre la bondad de los bosques y sel-

vas del Apurímac.

Si el profundo cariño al departamento me hiciera interesado,

apelo á la respetable palabra de los exploradores Samanez y Por-

Para que todo satisfaga el incentivo de mayor lucro que guía al

inmigrante, se ha descubierto por los trabajadores del Gobierno, ca-

si al medio del camino principal de Ayna, orilla derecha de este río

perteneciente á la provincia de La—Mar, un gran manto ó lavadero

de oro que, por ahora, tiene la extensión cateada de seis kilómetros

siguiendo el curso del río y camino, con probabilidades de ma3'ores

descubrimientos. Según los ensayos del ingeniero de la obra del ca-

mino, Sr. Masías, y los mandados hacer en Lima, la ley del mineral

es notable y la calidad del oro es de 22 kilates.

Dicho ingeniero parece que ha formado inmediatamente un

buen sindicato de explotación en esta capital, y yo sé que se han lle-

vado algunas máquinas para el beneficio.

Las obras que se implanten en el puerto Bolognesi 3' en la pri-

mera colonia que se funde, deben ser simultáneas, obedeciendo á un

plan general 3^ bien combinado; recomendando, ante todo, la reser-

va de los mejores terrenos, para venderlos posterior y sucesivamen-

te á buenos precios en remates públicos 3' dedicar este ingreso á la

instrucción popular.

tillo.
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Tul es la grandiosa ¡)ráctica de los VAL UU. de Norte Amériea.

La cieneia de la Economía Política señala tres factores simultá-

neos, cuando se trata de vías de comunicación y otras oliras ])úbli-

cas á la vez: el Gobierno, los centros administrativos inmediatos, y
empresarios para contratos parciales, á fin de controlar los abusos

y garantizar prontitud y honradez en la ejecución. Allá se deben ob-

servar estas reglas, comenzando el ministerio los estudios y regla-

mentación preliminares, siguiendo la junta administradora de la al-

cabala de coca conforme á la ley, por medio de subastas piiblicas

que garanticen el empleo del trabajo y capital de los particulares en

contratos diferentes.

XIV

Hay iK^mbres que se adelantan á los hechos, trazan su camino

y lo siguen con fé.

Uno de ellos es Braulio Zúniga.

Por los años 84 y 85 era el primer comerciante de A^'acucho,

con capital propio adquirido á fuerza de trabajo y con bastante cré-

dito en las casas de Lima.

Contrató con la casa de Polis 2000 arrobas de coca; y para co-

lectarla me dió pequeña participación en el negocio. Este motivo

originó mi viaje á Tambo, boca de las montañas, donde fui á cam-

biar coca por mercaderías, donde conocí el rico sabor del pan gana-

do con la traspiración muscular, gocé con el estudio de una naturale-

za bella y vigorosa y adquirí conclusiones que se arraigan en el co-

razón.

Viajábamos y conversábamos con Zúniga frecuentemente. De

esas conferencias y discvisiones continuas sobre la grandeza de las

montañas de Ayacucho y de la noticia del atrevido viaje del Sr. Sa-

manez, resultó la inqviebrantable firmeza de mi amigo íntimo, para

abandonar Ayacucho y cstal)lecerse en las márgenes del Apurímac,

seguro de que tarde ó temprano otros seguirían su ejemplo y él com-

pensaría sus esfuerzos.

Realizó todos sus intereses comerciales, emprendió viaje al valle
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(le Simaribn, i^astó su dinero en componer y abrir camino, mandó
traer poderosa maciuinariadel extranjero y formó la hacienda Vista

Alegre en la desembocadura de ese aHuente.

Más de diez años de trabajo tenaz y constante, de sacrificio, no

le hacían cambiar de resolución.

Hoy es dueño de un fundo competidor de los más valiosos de la

costa.

Ha decuplicado su fortuna; pero ha hecho cosa más grande: dar

ejemplo de carácter, y servir de apóstol en la obra de transforma-

ción de su país.

XV

Es ya tiempo de que la administración mande otro ing^eniero,

que con el Sr. Masías director del camino central, hagan los planos

necesarios, arreglados á las exigencias de aquellos valiosos terri-

torios.

No perdamos los años de vida social, dando tregua de lustros

entre la iniciativa y la ejecución. El departamento de Ayacucho está

preparado, cual ningún otro, para recibir las primaras corrientes de

población civihzadora, sm apelar al funesto medio de dcir primas á

los empresarios aventureros.

Las distancias del centro vital á las capitales de las provincias

favorecidas son las siguientes:

De Ayacucho á Huanta 7 leguas

,, ,, San Miguel 9

M Cangallo 12 ,,

,, ,, Pampas 24 ,,

„ Lircay 21

,, ,, ,, Andahuailas 34 ,,

,, ,, ,, Huanca vélica.. ; 30 ,,

,, ,, ,, Puerto Bologncsi 21 ,,

Con venia del señor Portillo, me permito consignar el itinerario

exacto de la distancia de A^^acucho á los dos puertos contiguos del



Apurímac, por el camino ancho, sobre el cual se puede tender rieles

inmediatamente:

K. M.

De Ayacuclio á Ouinua (pueblo) 17 ,,

,, üuinvia á Tambo (pueblo) 20 ,,

Tambo á Pichín (caserío) 1 ,,

Pichín á Osno (pueblo) 3

„ Osno á Vicos (pueblo) 5 150

Vicos á Secesecca (caserío) 7 850

Secesecca á Yanamonte (tambo) 7 ,,

Yanamonte á Ccarapa (puente) 4 ,,

,, Ccarapa á Sillaccasa (campamento) 7 ,,

,, Sillaccasa á Puente Machinte 10 ,,

,, Puente Machinte á la plaza de Monte-huasi 4 450

Monte—huasi á Ramos-pam])a (caserío) 1 550

,, Ramos-pampa á San Pedro (chácara) 4 ,.

,, San Pedro á Míraflores (campamento) (> 7< ()

,, Miraflores á Puerto Huaura 7 300

Total en kilómetros lOG

Las hoyas del Apurímac, al frente de Ayacucho, presentan hf)ri-

zonte inmenso. La vegetación es asombrosa, así como la riqueza

del camino que lo mantiene. Considerables llanuras se extienden en

ambas bandas. Hermosísimos llanos cruzados casi todos por ríos

de bastante caudal, sobre todo el lindo y extenso v^alle del Sim iri-

ba. Este es el retrato textual que hace el explorador Samanez.

Y si sobre un exagerado conjunto de condiciones naturales, agre-

gamos los puentes, caminos de tierra y de río, y el fondo propio t|ue

da la le^' y se está percibiendo actualmente, tenemos el (L-recho de

no dudar de la pronta implantación de los trabajos.

Propongo desde ahora que la colonia ó pueblo fundadoea el cen-

tro del valle de vSimariba, se llame Coiidorcanca, en homenaje al ce-

rro levantado por Dios para monumento de la Libertad.



XVI

La fnnd.'KMÓn inmcdi.'itíi de la aduana de Scpnliiiíi es otr.a exi-

gencia clamorosa.

El rio Se])ahua es afluente derecho del Bajo Urubamba, nav^e-

J4able hasta Casiii<íari, según lo llevamos dicho. Remontando el Se-

pahua por seis días en canoas, se llega al istmo de Cuja; atravesan-

do éste, jjor una hora de camino terrestre, se llega al río del mismo

nombre, origen del gran río Purús.

Las márgenes del Cuja constituyen hoy uno de los centros que

])r()(lucen caucho y shiringa en grande escala.

No los exportan por la vía brasilera del Purús, porque pagan

fuertes derechos aduaneros y escogen la vía más barata y cómoda

de Cuja, Sepahua, Urubamba y Ueayali.

Por estos ríos entran al Cuja anualmente dos millones de soles

en ni-'rea lerías extranjeras y sale la misma cifra en caucho.

En las regiones del Cuja existe una colonia ambulante de tres

mil trabajadores peruanos, brasileros y diferentes.

E l esa colonia impera el dominio del más fuerte: los rifles consa-

gran los derechos y santifican los crímenes.

Hasta hoy el gobierno del Perú no ha enviado un agente de

aduana, un gobernador, un soldado. Después de las derrotas y la

humillación, ha quedado á los hombres públicos el calambre ó la

inacción de una debilidad sin límites. Nada hacen por devolver fuer-

zas al enfermo convaleciente, porque tiemblan á la idea de ofender.

Apenas ptiede concebirse que, en tantos años de explotación de

regiones tan ricas pertenecientes al Perú, no se haya enviado una

comisión competente, con todas facultades, que propendiera á la

fundación de una colonia formal, permanente, con los mismos ingre-

sos aduaneros de Sepahua, que serían mayores de S. 200.000.

Mientras tanto, pueblos que aman la integridad territorial v

])roclaman el uti possidetis, están llenando sxis arcas con lo nuestro,

y fundando puertos fluviales que rinden más de un millón de soles

al año.
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La. acción del Gobierno del Perú en aquellas zonas no se siente.

A la vuelta de tantos viajeros, expediciones, estudios y conferen-

cias, nos queda un consuelo:

Fiscarrald, Franchini, el campa Venancio y el chino Francisco,

son los dueños íniicos del Ucayali, del Tambo, del caucho y déla

shirin^aü

No hay alma misericordiosa que ha;Lía ostentar la soberanía;

que solicite una piltrafa de impuesto pál)lico para los tesoros nacio-

nales; que siquiera garantice la vida en las corrientes de civilización

y progreso de aquellas importantes cuencas.

Muy descansados se hallan los estadistas, con dejar sola la adua-

na de Iquitos, para que los fondos concentrados allí sean el germen

fecundo de la revolución y la anarquía!

Pido, señores, la aduana de Sepahua, el puerto de Sei)ahua, la

guarnición militar del Cuja y la colonia del Sepahua.

XVII

Las montañas del Pangan están constituidas por la región cen-

tral más hermosa y codiciable bajo todo aspecto.

Por el Norte, la derecha del Pajonal que descansa sobre el Pere-

ne y Tambo; al Occidente los llanos y selvasde Pampa Herm do-

minados por el distrito de Comas perteneciente á Jauja; al Oriente el

paraíso circunscrito por el Perené, Ene y Mantaro.

En las tierras vírgenes del Norte está el famoso cerro de la Sal,

sin número de vertientes salinas, y hay capacidad para fundar mul-

titud de haciendas de ganado de toda clase; en las del Oriente está el

caucho, la shiringa, los productos de climascálido:^; en las de Occi-

dente se comienza á extraer la coca de superior calidad; quedando el

Sur señalado por una cadena de cerros minerales que comienza en

los nevados de Comas y conclu3'e en Tayacaja.

Desde el puerto del Pangoa, camino fluvial á vapor, en llena ó

creciente, á los pueblos y márgenes de la región fluvial entera y al

Atlántico, camino real por tierra, á los centros comerciales de Huan-



cayo, Concepción y Jauja; y hasta la Oroya, en m:'nor tiempo rpie

cnal(|uiera.

Hace más de dos siglos ciue estas montañas llamaron la aten-

ción de los conversores de Ocopa; en ellos fundaron el convento de

San Buenaventura de Saviñi, sucursal del inmediato de Santa Rosa

de Ocopa, centro de sus ojjeracioncs evangélicas.

En calidad de los terrenos, clima, producciones, extensión, las

montañas del I'angoa son iguales á las de Huanta y La Mar; y se

parecen hasta en su desen volvimiento sociológico. A su pronta co-

lonización se oponen los salvajes cristianos, Cjue son más picaros

que los salvajes chunchos. Del mismo modo que en las montañas de

Ayaeucho habían los miserables de Iquicha, Anco y Chungui, de

rjuienes nos habla Samanez; así están en la actualidad los indios de

Comas, Andamarca, Punto y otros del distrito de Pariahuanca, ocu-

pando las cejas, con el propósito de ahuyentar, i)or el abuso y el cri-

men, todo acceso de pobladores titiles.

No consienten elingreso de los u/pa.s (m.'Stizos ó blancos) de Jau-

ja y íluancayo. El que por casualidad tiene cabida entre ellos, ha

de ser, tarde ó temprano, la víctima de su encono irreconcilialile. En

la actualidad, nr) se dínforman con hacer la guerra del asalto y del

asesinato, contra los dueños de las haciendas antiguas y valiosas

de los valles próximos, cOn el propósito de quedarse con ellas.

Se ha de sorprender el auditorio cuando sepa que, el día de hoy,

bajo nuestro régimen constitucional, en plena paz, á cuatro joma-

das de la capital de la República, esos foragidos poseen y gozan dos

haciendas, propiedad de los señores Ccvallos de íluancayo, toma-

das por asalto y saqueo, sin título ni pretexto alguno. Encastilla-

dos allí, hace años que el menguado grupo de Punto se burla de la

justicia y escarnece las leyes tutelares.

Ellos no entienden de respetar derechos: cuando quieren roban,

cuando f|uieren asesinan, y obedecen á la autoridad cuando les con-

viene. Estos son los actuales cancerberos del Pangoa, ni m'is ni me-

nos que los iquichanos, antes de la oportuna y conveniente lección

del 96; ellos son el único obstáculo para que la juventud, nacionales

y extranjeros de las dos provincias, se establezcan y formen buenas

#



haciendas con pocos capitales; esa escoria de Jnnín es la única c|ue

impide el paso al primer puerto central del Perú.

El puerto Panijoa no necesita que el Gol)iern<) se preocupe en

gastar mucho dinero, pura provocar corrientes de inmigración, por-

(|uc la región tiene todos los elementos prci^arados por la naturaleza

para el cruzamiento de imj)ortación y ex])ortación, (|ue es lo (|uc

produce la colonización esiiontánea.

Dv.' allí puede exp^rtarsi', d.'sde el primer m )mjnto y con gran

provecho: la sal, (pie se vende en los pui'rtosdel Amazonas á precios

exorbitantes, y cuyo imj)UL'st(), según la resi)etal)le opinión del se-

ñor Portillo, daría lo suliciente ¡jaríi construir el gran camino del

Pérené al Unini; inmensas cantidades de minerales de col)re, descu-

biertos recientemente, con ley de 20 á 60 /< ,
(|ue hoy sj trabaja en

poca escala por el fuerte flete que se paga de las minas á La Oroya;

los productos de montaña, c(mio caucho, azúcar, aguardiente, gana-

do vacuno, lanas, etc., etc.; los ricos minerales de plata íle Comas y
del norte de Tayacaja.

Se recibiría en cambio, todas las mercaderías extranjeras que se

consumen en las dos provincias y un l)uen saldo de libras esterlinas

para dedicarlo al ensanche de los establecimientos agrícolas y mine-

ros ó á la implantación de industrias nuevas.

XVIII

Ultimamente, por el Congreso del 9S, se dictó la lev rpie gra\'a

la coca ciue se consume en la provincia de Jauja, con el imj^uesto de

40 centavos arroba, para aplicarlo á la irrigación del valle de Jauja

y después á la mejora del camino de la ciudad de Concepción á

Pangoa.

Se ha dado el ])rimer ]iaso y se está recaudando el im])orte, ])or

remate pviblico.

Pero, sin desconocer el projiósito elevado que esa ley persigue,

del)o advertir que necesita modificación y ami)liación, en un senti-

do igual al de la ley del 91, sancionada ]jaríi el dejiartamento de

Ayacucho.
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lis decir, el ¡iiipucsto (k'l)e aplicarse: en i)riiiier térniiiio, á la re-

construcción y mejora de la ruta de Santa Kosa de ()e()])a, haciendo

caminos carreteros hasta el puerto; en secundo lu^^ar, al estal)leei-

miento de ima línea ¡¡rojjia de lanchas á va])or; tercero, á la coloni-

zación: V en sei^uida :\ la irrigación y obras comunes á las dos pro-

vincias.

Huancayo tuvo razni de excluirse de la «íab.'la, cuan lo sf)lo Jau-

ja había de ser la favorecida por mucho tiempo; ¡jcro sus represen-

tantes del)ier()n dar el giro necesario al asunto, hasta conseguir

otra ley, como la (jue se refiere á Huanta y La Mar.

Hoy, Jauja percibe un pequeño rendimiento (jue no satisface el

íin de la contribución, y Huancayo tiene ventaja aparente dañando

un ingreso c|ue jiuede ser ca])az, haciéndolo común, de dar tan bue-

nos resultados como en Ayacucho.

Si se modihca y am]jlía la novísima ley, irá del I'angoa la irriga-

ción más valiosa rc]jresent.'ula ])or la ruta ])erpendicular al centro

de la línea que determina la kmgitud del hermoso valle que contiene

á Jauja y Huancayo, todo poblado; la cascada de oro que significa

los fuertes retornos comerciales; más que eso, la coiTiente proptd-

sora de trasfusión, á nuestra raza, con sangre de más carácter,

más resolución.

El Pangoa de hoy, ])ara trasformarse, necesita antes que todo,

una guarnición militar ])ermanente, situada entre Andamarca, pue-

blo de inmejorable clima, y el convento de San Buenaventura deSa"

viñi ó el castillo de Sonomoro, para garantizar la vida 3- propiedad

de la mucha gente del valle, c[ue irá á establecerse en aquella mon-
taña, desde el instante que los soldados pongan .sus plantas en el dis-

trito de Comas.

El estal:)lecimiento de medio batallón ó un batallón de línea en

la montaña, no am])lía sus gastos presupuestados, y produce bienes

incalculaliles en la vida económica de los pueblos jóvenes que custo-

dia, y en la misma moral, disciplina y arlelanto militar.

Siempre recordaremos con gratitud al Gobierno de don Manuel
Pardo. A la vez rpie las comisiones de estudio y exploración cruza-
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ban los ríos, el batallón permanente de Chanchamíiyo _í;rirantiz<'iba

la fundación de una de las colonias más im])ortantes.

La sóla presencia de la síuarnición militar, determinará el viaje

de miles de personas del de])artament() y la formación consecutiva

de fundos agrícolas de im])ortancia. Porque es i)rcsiso agregar que

las montañas del Pangoa tienen por el Sur un semicírculo de gente

con toda clase de ganado, víveres y abastecimientos. Los distritos

de Pariahuanca, Comas, San Jerónimo y Ccmcepción, suman más

de treinta mil habitantes.

El itinerario del camino antiguo, susjcptible de bastante modi-

ficación, es el siguiente:

De Ocopa á Comas 7 leguas

De Comas á Andamarca 11 ,,

De Andamarca á San Miguel 8 ,,

De San Miguel á la Cueva 3 ,,

De la Cueva (Perol) á Santa Ana 3

De Santa Ana á Utsacucho 2

De Utsacucho al Pangoa 5

XIX

Cuando discutíamos cierto tratado de límites, un diputado de

talento, instrucción y carácter, nos decía: en el trascurso de los tiem-

pos, las hoj-as del Am¿izonas pertenecerán al estado (jue tenga más

propulsión, ([ue manifieste más vigor, más energía, más potencia

vital.

¡Con cuánta pena escuché tan desconsoladora sentencia!

Pensar que sólo el trascurso secular determinaría la i'dtima na-

cionalidad de esas cuencas legendarias, cuyas riquezas no tienen ri-

vales en el globo, era algo triste, muy triste, para el corazón pa-

triota.

Tener haciendas inmensas de riquezas naturales, v' mirarlas con

desprecio, no f|uerer gravarlas siquiera para su habilitación y labo-

reo; y poseerlas por los siglos de los siglos, para sus mejores dueños,

era cosa que no podía soportar la ambición de peruano.
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Felizmente no es así.

Contra toda la indifercneia de los hombres púhlieos; eontra el

torrente de falta de iltistraeión y energías gul)ernativas de tiempos

anteriores, hay una razón suprema que nos arrastra á definir pron-

ta, perentoriamente, la vida política del Oriente.

Esa razón es la más poderosa de todas las argumentaciones: el

caucho y hi sliiriiiff/i.

Contra las convicciones de los estadistas, sociólogos y pensado-

res; contra el escepticismo ignorante de los que han manejado los ne-

gocios jjúblicos; contra los vientos solapados que soplan por tres

ptmtos cardinales; contra el veneno que destilan sus enemigos cla-

ros y encubiertos; yo veo á mi patria próxima á la era de rehabili-

tación y prosperidad.

Contemplo ese precioso tejido de filigrana que forman nuestros

ríos mediterráneos, cual conjunto de arterias combinadas que dan

vida y sangre á la cabeza, pulmones y corazón; veo las franjas azu-

les del Amazonas cruzadas por infinito número de lanchas á vapor,

que anuncian con sus banderas la concurrencia del Comercio Uni-

versal; veo la bandera bicolor tremolando en los apostaderos ypuef-

tos fluviales, como para designar los numerosos centros donde las

delegaciones de la soberanía brindan todo género de garantía y fa-

cilidades á la vida, á la propiedad; ya siento la mano de las adua-

nas fiscales, recogiendo los derechos de importación y exporta-

ción, bajo mínimas tarifas, para dedicarlos á la colonización y me-

jora de las regiones mismas que los producen; ya sigo orgulloso á

las fajas de acero, desprendidas de los puertos fluviales, por donde

l a locomotora eléctrica ó de aire comprimido, trae á las provincias

criollas los brazos, capitales, cruzamiento y civilización, en menor

tiempo y á menor costo; ya admiro el grandioso espectáculo de un

pueblo que centuplica sus hogares con miles de ciudadanos que

vienen á radicarse, con su culto, creencias é instituciones propias,

para ser queridos y respetados bajo el principio de la más lata con-

fraternidad.

¿Porqué tanta perspectiva de felicidad?

—Porque tenemos caucho y shiringa; así como tenemos petróleo;

así como tuvimos guano y salitre.
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XX

otra (le las arterias principales para elaborar el porvenir, es el

puerto del Perene, en la orilla izquierda del río del misino nombre

después de las cascadas.

Este puerto es la resurrección de la industria del café, y el punto

d salida más fácil y barato para las producciones de las dos co-

lonias de Chanchamayo y Percné y de la no menos importante que

debe fundarse en el Pajonal: allí donde están concentradas mías po-

cas tribtts de los campas.

Es opinión deljuicioso explorador coronel Portillo, que debe dar-

se preferencia á la terminación del camino del Perene, ó sea un ramal

que partiendo del puente de Paucartamhos'igíi la dirección paralela

al Perene hasta el término de las cascadas; camino adelantado en ex-

tensión considerable por la importante colonia implantada en los

terrenos setcntrionales que corresponden á la Perúvian Corporation.

Y según lo dicho en la memoria de su viaje y lo que me ha ma-

nifestado personalmente, los rendimientos del Cerro de la Sal serán

suficientes, no sólo para concluir el camino de qne se trata, sino pa-

ra abrir otro que una directamente la región de las salinas con el

puerto Washington, península ubicada en la desembocadura del

Unini al alto Ucayali, según lo dicho al hablar del Pangoa.

Estoy enteramente de acuerdo con mi res])etable amigo, porque

la fundación del puerto Perené no exclu\'e la del Pangoa; por el

contrario, los dos pensamientos se dan la mano, y en la ejecución,

las dosobras se auxilian recíprocamente, obedeciendoá finesdeigual

importancia.

Sin embargo de estar á seis millas uno de otro, ambos son indis-

pensables en el orden económico.

El Perené es puerto deTarma, de colonias diferentes y liien pron-

to lo será de pueblos diferentes; porcpie allí, donde está radicado el

capital extranjero, y donde la colonia dueño de ese capital tiene el

perpétuo dominio de la preciosa faja de territorio qlie ha ocupado

en toda la margen izquierda, se establecerá, sin dudarlo, un-i de las

provincias centrales más hermosas: El Alto Perene.
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Pero es preciso que el Oobierno se muestre menos frío, menos in-

dolente con la vida de esos territorios que están en el Perú, y cuya

grandeza es también la í^randeza n.'icional.

Y lo que es más, teniendo presente que todo auxilio, apoyo \'

garantía que se preste, no sólo es obligatorio del gobierno, sino que

redunda en provecho inmediato y positivo del Estado, ponjue el

ensanche y perfección de la colonia inglesia ó yanke del Perene, con-

duce al mayor movimiento de inmigración es])ontánea, por ese lado

de nuestras montañas.

Tan importante es La región central del Perene, que hace tix'saños

se estudió _v presupuestó, por dos respetables ingenieros de esta So-

ciedad Geográfica, el ramal de ferrocarril de la Oroya al I*au-

cartambo, y con ese motivo el ilustre presidente doctor Carranza,

publicó un memorándum para demostrar que el servicio de intereses

y amortización de los nueve millones de soles, importe de esa vía

férrea, se podía hacer sólo con el movimiento déla industria del café.

Respetando tan alta opinión, creo que mejores resultados se ob-

tendrían, haciendo el camino de Paucartumbo á las cascadas, y gas-

tando mucho menos en el puerto que nos ocupa, para exportar por

allí el café 3- demás productos.

El ferrocarril de La Oroya al Paucartambo, en la extensión

de 170 kilómetros, solo beneficiaría en parte álas colonias deChan-

chamayo 3' Perené. Y digo en parte, porque por razón de menor flete

3' más corto tiempo en la travesía, el café 3' los productos del Perené

tienen que preferir, forzosamente, el camino fluvial.

Después del camino de herradura que cruce la región izquierda

del Perené, ocupada jjor la Peruvian, se impondrá el ferrocarril in-

dustrial de vía angosta, que comenzando del puerto fluvial se inter-

ne á los centros de producción, con el curso que el tiempo dé á la co-

lonización estable ó á la mayor potencia industrial.

Resumainos, pu'.ís, este capítulo, manifestando que la conclu-

sión del camino de herradura, la séria exploración, estudio y explo-

tación de las salinas, la guarnición militar 3- la aduana, son abso-

lutamente indispensables en los puertos del Perené.
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XXI

Ilav más todavía.

El Cerro de Pasco ha de centuplicar su movimiento industrial

por dos razones incontestables: la producción del cobre, y el desagüe

general de sus minas.

A ese movimiento tiene que contril:)ttír poderosamente el cami-

no abierto en 1897 por el laborioso prefecto coronel Ernesto Zapa-

ta; camino de dos jomadas, que sigue el curso délos ríos Ulcumayo

y Oxabnmha, y une al Cerro de Pasco con la floreciente población

de la Merced, distante una jornada déla colonia del Perene.

Sea ó no sea próxima la prolongación del ferrocarril Central

oriental de la Oroya al Cerro de Pasco; los industriales y capitalis-

tas, mineros y agricultores, tanto de la capital del departamento co-

mo de las colonias de Chanchamayo y Perené, tienen que fijar su

atención en el estudio de un ferrocarril de vía angosta que partien-

do del Cerro, recorra toda la Vía Zapata y el camino del Perené has-

ta el punto ó término de sus cascadas; ya para conseguir brazos y
víveres, 3'a para mandar sus metales al extranjero por nuestra vía

fluvial, si las pretensiones exageradas del ferrocarril central hacen

conveniente y provechosa la implantación de la otra ruta.

Aim cuando fuera solamente camino de herradura entre el Ce-

rro de Pasco y el puerto del Perené, creo que siempre sería conve-

niente tener el puerto fluvial á cuatro jornadas y media del gran

centro productor de plata y cobre.

La producción del cobre, y la gran empresa del socavón de de-

sagüe, harán del Cerro de Pasco el eje de potencia industrial, el fac-

tor de la más memorable revolución mercantil de la República. Y
para la exportación de inmensa cantidad de barras, y para la com-

pra de víveres, y para el enganche de peones, necesitará de los ca-

minos del Oxabamba y Perené.

El aumento de las armadas de guerra decretado por las poten-

cias de primer orden, y la multiplicación del consumo progresivo del

cobre en las maquinarias y aplicaciones eléctricas, determinarán la
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alza constante en el precio de ese artículo y la inerte demanda; lle-

vando al Cerro de Pasco al puesto de ])riiner asiento productor de

cobre en los mercados del Mundo.

Ese ])repotentc nudo mineral, cuyas bifurcaciones están marca-

das hacia el Oriente ])or la cadena de las vetas de Comas, Iluari-

tanga, Huari, Tayacaja y Huanta, hasta el otro notalile nudo de

Rasuilca; y por el Occidente y Sur la línea de Yauli.—Yauyos, Sin-

cos, Santa Inés \' Huancavelica, tienen c|ue recuperar su antiguo es-

plendor, cuando la empresa científica moderna haga flotarlas ba-

rras de plata ocultadas por la Naturaleza.

XXII

Las regiones centrales del Perene 3' Pangoa, son tan importan-

tes, que ya el sabio Raimondi ha insinuado la idea de llevar el ca-

mino que cruza todo el corazón de la República, por la vía de Lima,

Oroya, Tarma, Pavicartambo hasta el fin de las cascadas; de allí la

vía fluvial del Tamlio y Bajo Urubamba, hasta el término de su na-

vegación á vapor en las entrañas de la gran provincia de Conven-

ción.

Son tan importantes, que los viajeros, exploradores y caucheros

del Ucayali, desde Carlos Frv, abogan por el siguiente itinerario:

De la boca del Ilnini (puerto

Washington, á las cabeceras del

mismo río 1 día de navegación.

Al Pajonal G días de bosque á pie.

,, Riverón ó Pampa Hermosa 1 id. de camino de herrad

A Paucartambo ó Convento

Buen Pastor 1 id. id. id. id.

A Pan de Azúcar 1 id. id. id. id.

.\ Tarma 1 id. . id. id. id.

A ( )rova 1 id. id. id. id.

A Lima 1 día de camino por ferrocarril.

Total 13 días desde la capital de la
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República al centro del Alto Uca^-ali, donde se pueden formar las

mejoras colonias, por sus óptimas calitlades de geología, clima y
abundancia de todo genero de elementos.

El sabio misionero Fray Gabriel Sala ha declarado su predilec-

ción por ese itinerario recorrido por él mismo en su última explora-

ción, donde recogió el germen de su prematura muerte.

Esas regiones centrales son tan dignas de llamar la atención se-

ria y pensadora, que mvtchos hombres técnicos y periodistas han

defendido la vía del Perené, tanto en contraposición á la del Pichis,

como para que, sobre ella, se coloque la linea de fierro, prolongación

del ferrocarril central trasandino.

El máximum de tiempo con (\uc tan ilustrado auditorio honra

una de estas conferencias, no me permite, dar la extensión que deseo

á este punto, que envuelve otro de los problemas más trascendenta-

les en el orden financiero, político é internacional.

Séame permitido, solamente, dejar constancia de mi opinión, que

puedo defender y explayar después.

De los caminos terrestres oficiales Mayro, Pichis, Perené y Pan-

goa, el más corto, menos costoso y más sólido, es el último.

La prolongación del ferrocarril central oriental debe hacerse por

los 160 kilómetros que se recorre desde la Oroya, siguiendo por fau-

ja, Concepción, Huancayo hasta Pampas, capital de Tayacaja, que

dista 21 leguas de Ayacuclio.

Las aduanas que han debido establecerse en Perené, Pangoa,

Tambo, Sepahua, Mayro y Mans^riche, mucho antes del contrato

de cancelación de la deuda externa, pueden dar hoy losu ficiente

para el servicio de las £ 80,000 anuales que tarde ó temprano tene-

mos que pagar, cubriendo cómodamente los presupuestos aduanero,

militar y naval correspondientes.

XXIII

El punto de confluencia del T.-imlK) y Urubamba, es el corazón

administrativo del Oriente peruano. Es el puerto (jue debe llamar-

se Antonio Knimondi qu concepto del señor Portillo, fijándolo en el

vértice del ángulo que forman el Taml)o y Alto Ucayali.



Allí (IcbL'n establecerse las oficinas que res])()nclan, con talento,

patriotismo y honradez, á los servicios primordiales del Alto Uca-

víiVi y sus tributarios, ([ue son los siguientes:

Guarniciones militares y puertos navales;

Instrucción primaria y jueces;

Aduanas y resguardos aduaneros;

Colonización.

Estos cuatro elementos son á la vida de nuestro Oriente, lo (jue

los otros cuatro de la naturaleza á la vida del hombre.

En esa confluencia debe existir el verdadero centro de distribu-

ción inmediata de todo servicio administrativo.

Como el río Ucayali se navega en lanchas de las mayores dimen-

siones y vapores, y sus afluentes se surcan en las de menor calado y
tonelaje, es natural que la conveniencia y actitud del comercio exi-

jan una doble linea fluvial: las lanchas pequeñas que hagan el tráfi-

co de todos los afluentes, hasta el puerto central de carga y descar-

ga, y las lanchas mayores que obedezcan al servicio ó tráfico de ese

depósito central con Iquitos y con el extranjero.

Tal necesidad exigj la colocación h'ih'ú de un centro que sea Co-

mandancia General, ó como se quiera llamarla, con am;)litud de fa-

cultades para atender inmediatamente á la profusión en el tráfico

comercial, que es lo que constituye la riqueza de los pueblos y de los

estados; que es el más halagüeño horizonte que puede ofrecerse á la

inmigración espontanea, liberal; al cruzamiento, y á la fácil cuanto

sólida colonización.

En esa confluencia ha de existir, precisamente, el conservatorio

propagador de la enseñanza popular; el depósito de la fuerza pú-

blica; la superintendencia de las aduanas fluviales; porque con el

ejemplo de las revoluciones y vientos deletéreos que soplan en Lo-

reto, es urgente distribuir las atribuciones discrecionales de aqviellas

zonas, dejando á Loreto lo que legítimamente le corresponde.

XXIV

El sitio de confluencia del Pachitea con el Ucavali, es punto de



— vto —

importancia militar y la estación media oblij^ada de la linea fluvial

del Occidente, que une á puerto Victoria con ¡quitos.

Hace pocos días que el ministro de guerra señor Portillo, ha

enviado instrucciones claras para que se proceda á establecer el

apostadero del Pachitea, en la confluencia mencionada; dictando á

la vez medidas necesarias para la mejora del personal de las tripu-

laciones y mayor exactitud en el servicio de las seis lanchas á vapor

propiedad del Estado, qtie forman la flotilla actvial.

El digno y competente marino señor Nicanor Asín, sabrá cum-

plir con el Gobierno y con el país, en el ejercicio de su importante co-

misión.

Es indudable que hay tres istmos importantes del Oriente, en

los órdenes político y militar: el <iue separa el río Yin-uá del río

Chessea, en el grado 9 de latitud y 75 V2 de longitud; el de Cuja que

separa el Purús del Sepahua á los 11 grados de latitud y 75 de lon-

gitud; y el paso Fiscarrald á los 12 grados de latitud y 74 1^ de lon-

gitud.

El más interesante de todos es el primero, por muchas razones.

Por allí debe existir un buen camino, y la región industrial debe ser

muy rica, porque continuamente aparecen fuertes partida? de

brasileros, bien armados, á robar el caucho, á quitarlo con el dere-

cho de los rifles, alegando que nuestras márgenes del Ucayali perte-

necen al Brasil.

No me puedo imaginar que el Gobierno vecino apoye semejante

estado de bandalaje; pero es necesario contener á esos valientes fili-

busteros, preparando un establecimiento mditar y autoridades re-

gulares, como lo tengo designado en el plano.

Por la indolencia sin justificativo, es preciso que no suceda ma-

ñana en el Yuruá, lo que hoy en el Acre.

XXV

Hace treinta y tres años, (lue por jjrimera vez fué navegado el

Pachitea hasta Mayro, puerto de la reina del Huallaga.

Hé af|ní el ])arte oficial de 11 de marzo de 1.SG7:
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"Kl 1" (le enero de 1SG7, el estampido de 21 cañonazos, repcrcii-

ticMidose en el espacio, se hizo oir en las selvas vírgenes del Mayro;

era el saludo al pabellón nacional (pie por primera vez se izaba en

aquel paraje solitario, por la artillería de tres naves f) vnporác\a

armada fluvial de Loreto, que largaban sus anclas en la hermosa

ensenada de la confluencia de los ríos Palcazu, Chuchurras, Pozuzo

y Mayro, que anunciaban á la nación, con su presencia en ese lugar^

el triunfo alcanzado al haber resuelto prácticamente el problema,

hasta entonces dudoso, de la navegación á vapor de los ríos Ucaya-

li, Pachitea y Palcazu, hasta el puerto de Mayro, distante solo nue-

ve leguas de la colonia del Pozuzo y treinta de la importante ciudad

de Huánueo; dejando así abierta una vía fluvial para el fácil acceso

á las riquísimas ho3^as del Amazonas."

Desde entonces no se ha mejorado el camino central, ni el Go-

bierno ha hecho cosa alguna por el establecimiento del puerto mili-

tar provincia del Mayro, dándole mayor extensión, cuando me-

nos en un grado geográfico de las Pampas del Sacramento.

Felizmente, para ventura de Huánueo, el caucho y la shiringa

resolverán pronto los problemas de su adelanto merecido.

En el mismo Huármco se han formado sociedades serias y entu-

siastas para la explotación de esos artículos en sus ricas mon-

tañas.

En otro estudio sobre el objeto que motiva esta conferencia, pu-

blicado á principios del 98 en Perrocarr/V de Huancaj'o, formulé

un proyecto de le}^ sobre creación de la provincia del Mayro. Espe-

ro próxima oportunidad para insistir en tema tan interesante.

XXVI

El ensanche progresivo del departamento de Loreto, la necesi-

dad de ampliar la demarcación territorial de Amazonas, con las

fronteras occidentales del Huallaga, y razones de equilibrio político,

hacen indispensable la fundación de puerto y aduana en la confluen-

cia del Huallaga y Marañón.

#
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Es objeto digno de la ateneión inmediata 3' preferente del Con-

greso 3' del Ejecutivo, el establecimiento de otro puerto en el lugar

más apropiado del Marañón, entre el Pongo de Manseriche y la des-

embocadui'a del Morona.

El caucho tiene que dar en las márgenes de los ríos navegables

movimiento comercial cada dia más extraordinario; y la concurren-

cia de exploradores, comerciantes y consumidores de los estableci-

mientos militares de agua y tierra, tiene que hacer necesario el co-

mercio de ganado, que produce con ventaja el coloso que se llama

departamento de Piura.

Sobre todo, es preciso la continuidad de territorio del departa-

mento primero del Norte con los terrenos del Alto Marañón. Las

razones que abogan por esta proposición, aparte de s;ír bien claras,

no podría explayarlas en este corto trabajo.

Solo sé y digo ahora que es urgente ensanchar la esfera de acción

del departamento más rico, de nuestra costa, señalando como
una de sus principales arterias el camino en proyecto que crúzala

cabecera de Jaén 3^ llega al Pongo de Manseriche.

Es igualmente necesidad de prudente y provechosa administra-

ción, establecer allí la aduana conveniente.

Las tendencias federalistas de los aventureros que emigran á Lo-

reto, 3' nuestra previsión para discusiones internacionales venideras,

hacen preciso el control inmediato para contener ideas funestas y
pretensiones injustas.

XXVIII

En un ratazo del Cuzco se ])uede formar otro Perú, más rico que

el Perú del guano 3' del salitre.

Sobre Historia y Geografía de sus montañas, cedamos respetuo-
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sos á las j)alabras del mártir coronel La Torre, ingeniero Goliring,

Samanez, Fry, Fiscarrald, Colunge, Aguilar, Robledo y otros tantos

viajeros y cxj)loradores ([Xie dijeron lo suficiente.

Como mi pretensión se reduce á poner unas cuantas ideas en el

plan administrativo que hoy debe operar la evolución radical, ])a-

sando de la inacción á la acción, ^de la oscuridad á la luz, del reposo

á la actividad, de la indolencia al entusiasmo, de la penumbra á la

fé, del consumo á la producción; sólo me limito á hacer presenteque,

además del puerto y aduana de Sepahiia, es deber ineludible del Go-

bierno establecer en el día las colonias militares del Cuja, Paso Fis-

carrald y Valle de Marcapata; procitrando por cualquier sacrificio,

el camino que una este valle con la estación ferrocarrilera de Sicuaní.

XXIX

Aprobado por el gabinete el plan sencillo de operaciones preli-

minares que contiene todo lo expuesto; llevado simultáneamente á

la práctica en la parte que está dentro de las atribuciones constitu-

cionales del Ejecutivo; y planteado al Congreso con todos sus deta-

lles en lo que no pueda hacer desde luego, creo firmemente que se

obtendrán los siguientes resultados:

1° Levantar la condición del Estado;

2" Aumentar las rentas públicas;

3" Establecer las corrientes de inmigración espontánea en to-

das las montañas occidentales;

4° Contratar con una potencia extranjera la explotación y co-

lonización de los tres grandes departamentos orientales del Bajo

Ucayali, Alto Ucayali y Urubamba, sin menoscabo de la soberanía

nacional, por veinticinco, cincuenta ó cien años;

5'' Asegurar la integridad territorial del Oriente; 3-

6" Levantar un fuerte empréstito con el que podamos obtener es-

cuadra, rifles y cañones para hacernos respetar.

Todo esto pueden hacer el caucho y la shiringa.
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El Perú vivía entre el hambre y la necesidad, cuando ftié dueño

absoluto del guano y del salitre. L9S empleados de hacienda de aque-

lla época, sabemos el manejo de los vampiros y pelícanos para ha-

cemos soportar esa condición.

Comparar lo que producían las aduanas de Iquique, Arica y Pi-

sagua, con las cifras que rinden hoy, es para morir de desespera-

ción.

Hoy, Chile tiene para cubrir un presupuesto de ochenta millo-

nes, y tiene, señores, para comprar en un solo lote:

" 395 cañones, 170,000 fusiles "Mauser," 27,000 revólveres,

29,000 lanzas, 52,000 sables de infantería, 125,000 de caballería,

105,000 carabinas, 85.000,000 de tiros, 185 granadas Schrapnels,

2.000,000 de cápsulas de revólveres y cien carros de trasporte."

¿Y nosotros?

Continuamos dejando que los aventureros extraigan el caucho,

la shiringa, los productos naturales de nuestras montañas; unas

cuantas operaciones judaicas con empresas ¿istutas. Y en el desarro-

llo de la más rica industria del nuevo siglo, guardaremos todas las

hoyas del Amazonas para entregarlas al coloso de mayor propul-

sión en la América del Sur!

Ni las tremendas lecciones recibidas nos despiertan del letargo,

ni nos levantan de la indolencia criminal.

Teniendo en las manos territorios inmensos de sustancias sa-

neadas, con los cuales se pueden obtener tres cosas:

1° Inmigración 3^ colonización vigorosas, inclusive caminos de

fierro en el interior;

2" Un fuerte empréstito; y

3" Vinculación á una potencia de primer orden, que sirva de con-

trol á las pretensiones temerarias venideras.

No, Señores!

Es preciso gritar bien alto, para que el caucho 3^ la shiringa no
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cornm la suerte del í^uano y el salitre durante nuestra administra-

ción horriblemente vern^nn'-cosa.

Cuando reeuerdo (|ue, al cardarse el ^uano, la mitad entraba al

buque y la mitad se botaba id a,<>ua; (|ue se haeía criminal descuento

])or las iMiíDKAS C|ue llevaba el ear^amL'nto, llamando piedras á los

trozos más valiosos de extracto del abono; (|ue perdíamos un 40 %
en la diferencia entre el tonelaje de registro y el tonelaje efectivo; las

estadías, sobre estadías y contratos de carguíos, consignación \^ ven-

ta; cuando recuerdo que la casa Dreyffus rogaba al Gobierno del

Perú para que le disminuyera el saldo deudor de 21.000,000 de so-

les y hoy nos demanda ante el trilmnal de Bí;rna una deuda mayor
que la pagada con todos los ferrocarriles á los Tenedores de la Deu-

da Externa; tiemblo y me exalto, porque ya se dibujan los primeros

pasos de falta de estudio y resolución formal, en la explotación del

guano y salitre en jugo, de la plata y el oro en árboles, que hace

años se exportan del Ucayali, Marañón, Pachitea y Urubamba, sin

a atención circunspecta del Gobierno.

Y es tanto más delictuosa nuestra conducta, si se tiene en cuen-

ta que son fáciles y hacederas las obras preliminares que, en cinco

años, harían cambiarla faz del Oriente, el estado de la Hacienda Pú-

blica y la situación internacional.

No han soñado los gobiernos del Perú en la suerte que le aguar-

da, con el dominio del Oriente. Por eso la Geografía de aquellas por-

tentosas regiones y su lógico é irresistible desenvolvimiento, han pal-

pitado solo en el corazón universitario y embargado sólo el espíritu

de la juventud estudiosa y trabajadora.

Si desde 1873 cuando se fundó la Facultad de Ciencias Políticas

y Administrativas, fueran diplomados los funcionarios de la alta ad-

ministración, distinta sería la suerte del Perú. Entonces, la colme-

na administrativa sabría buscar las abejas y semijrar las flores pa-

ra cosechar la miel.

Por fortuna no es tarde, porque, como dijo Girardin, el pasado

es de los tontos, el presente de las medianías, el porvenir de la in-

teligencia.
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XXXI

Antes ele concluir, debo fijar las ideas (lucdesarrolladas jiorhont-

bres más aptos y competentes del Gobierno, constituirán un sistema

bien combinado de administración.

Es necesidad de satisfacción urg-ente establecer guarniciones y
colonias militares que son la muestra de la soberanía nacional, «ga-

rantía de vida y propiedad en el primer paso de <:^estación ])ara po-

blaciones. Todos nuestros viajeros lo creen así.

Tiene el mismo carácter, la fijación de puertos fluviales, con la

debida clasificación y reglamento.

No es menos imperiosa la necesidad exigente de crear aduanas

interiores de primera y segunda clase ó simples agencias aduaneras,

según la im]iortancia y desarrollo comercial de las regiones respec-

tivas.

Es igualmente necesario reglamentar el servicio de la navega-

ción ñuviaU aumentando el número de lanchas á vapor d'¿ poco ca

lado, en las que nuestros hábiles y valerosos marinos pueden finali-

zar los estudios de exploración, levantamiento de planos y acopio

de datos para extender los conocimientos en la Geografi'a del Oriente.

Y deben coronar la primera obra administrativa, los inmediatos

trabajos de inmigración, colonización, caminos terrestres é instruc-

ción primaria.

XXXII

No es mi ol)jeto discutir largamente si)l)rc la naturaleza d.' la in

migración que conviene al Perú.

La malísima suerte de nuestros ensayos sobre inmigración ofi-

cial; los ejemplos de la espontánea en EE. UU. de N. A. y República

Argentina, son tres razones poderosas para que sólo contratemos á

hombres libres, con el más pequeño gravamen id Erario Nacional.

Me permito consignar los datos estadísticos de la República Ar-

gentina en los nueve años tliltimos:
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En 1S90 no,594 innii.<rraiitc's

„ 1S91 52,097

„ 1<S92 73,294

„ 1893 84,420

,, 1895 80,988

„ 1896 135,205

„ 1897 105,143

„ 1898 95,190

,, 1899 111.083

En Norte América, la inmigración asciende á 800,000 personas

por año. Hoy comienzan las restricciones para admitir nuevos ve-

cinos.

El Perú debe confiar en el éxito, con más razón, si tiene en cuen-

ta que esa inmigración espontanea se realiza ene! estado que ofrecen

territorios medianamente ricos; y que con ma3'or motivo afluirá á

las sanas y feraces selvas de nuestros ríos, donde comienza el ocu-

pante por ser propietario y cosechando frutos valiosos, naturales,

que les brinda el suelo.

Esta es razón cjue no tiene réplica; que nos conduce á la persua-

ción intima de que, cuando menos, seremos tan felices como los paí-

ses más favorecidos, siempre que los pasos del jjodcr público oljedez-

can á plan meditado, científico y de carácter general.

XXXIII

Faltaría al primero y más sagrado del)er, si no dedicara á Irt

instrttcción popular la ])artc que es po.sible en el jjresente trabajo.

Xo es cuesti(mable que, de los tres grandes elementos que arran-

ca el poder formidable de la l ^nión del Norte, la primera fuerza de

tan grandiosa resultante es la instrucción primaria, doblemente

obligatoria en el Estado que la otorga y en el pueblo cjue la recibe,

dentro de la igvialdad 3- libertad más apetecibles.

Allá donde los padres de familia tienen acción de daños y perjui-

cios contra la Alunicipalidad que no educa á sus hijos; allá donde

los jiresupuestos públicos llenan las primeras páginas con cantida-
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fies iniícntes para el primer culto de la enseñanza; alU1 donde los

habitantes claman para ser acotados en beneficio del prog^reso esco-

lar; allá donde no hay testamento sin cláusula de T)uen letrado para

la escuela, el colegio ó la universidad: allá tiene (jue haber patria

c|ue llene al más ambicioso corazón; patria de ciudadanos verdade-

ros, ])ara ejercer derechos, cumplir olilitiaciones, dcoarrollar los múscu-

los cada día más hercúleos de nación adelantada y respetable, (jue

pesará cnal la ])rimera, en las futuras evoluciones del Globo.

Y ese gran ])ueblo es hoy lo que es, porriue ahora un siglo que

fué lo que somos nosotros, pensó que la instrucción primaria más
lata, más práctica, fuera la compañera inseparable de la inmigración

y de los caminos; pensamiento que ejecutó con perseverancia y fe,

desde la fundación de cada colonia.

¿Y aquí?

La metrópoli basaba su maternidad en el oscurantismo y la

servidumbre, y desde que entramos á la pubertad nominal, las re-

voluciones militares se preocuparon de todo, menos de la educación;

de donde tenía que resultar que la carencia de opinión pública ilus-

trada dejara á los gobiernos al garete.

Tratándose, pues, de la colonización del Oriente, tengamos la

gloria de secundar el ejemplo de la Gran República, preparando una

escuela moderna, donde quiera que se funde un puerto, un pueblo,

una colonia.

Este pensamiento patriótico sólo puede llevarlo á término una

institución ilustrada y digna como la Sociedad Geográfica. Por esto

soy de opinión que, por lo menos, durante los diez primeros años de

la vida social y política del Oriente, es á ella á quien corresponde la

organización de la enseñanza popular.

XXXIV

En cuanto á caminos, me limito á dar tres datos estadísticos

que harán sugerir la más extensa argumentación.

Los Estados Unidos del Norte han construido 168,402 millas de



ferrocarril, con nn gasto de 0.829,475.015 dollars, (latí) reciente ha-

ce subir la cifra á 190,000 millas.

La República Arj^entina tenía enrielados:

IvM el año IMSO 2,313 kilómetros

M „ n 9,432

„ „ „ 1S9() 14,462

1S9S 14,799

„ „ „ 15,245

que costaron 1.240,424.297 $.

Y el Perú sólo cuenta de años atrás, con 1990 kilómetros que

costaron 128.550,000 soles.

Este ab.surdo no puede, no debe continuar, porqtie el caucho y

la shirinp;a no lo permitirán.

El ferrocarril de Piura al Pongo de Manseriche; el Central Orien-

tal atravesando los departamentos dejunín, Iluaneaveliea, Ayaeu-

eho y Cuzco hasta el origen del Madre de Dios, son obras ciue se

imponen para conservar el derecho de personalidad.

He cumplido incansable con defender la implantación de ptientes

y caminos, así como el desarrollo de la instrucción, en la tribuna de

los comicios, de la prensa y del parlamento, porque cada día tengo

más fé en la fuerza de mis convicciones.

Los puentes y caminos hacen el mismo rol que las venas 3' arte-

rías en el cuerpo del hombre. Así como éstas determinan el vigor de

la existencia con la buena circulación de la sangre, aquellos fijan la

prosperidad social, con la rápida producción, distribtición y consu-

mo de la riqueza, comercio de la cultura, tráfico del adelanto, cru.

za miento de la raza, llegada de nuevos brazos y ca])itales, estable-

cimiento de industrias, acrecentamiento de población y potencia

vital.

Así lo comprendió la Gran República. H03' inspira la admira-

ción de la tierra.

En el trascurso de un siglo, tiene puentes y vías de comunica-

ción que han dado por resultado tantos pueblos libérrimos como
burbujas de sangre hay en nuestras venas; y rieles tendidos en suelo

tan feliz, como el tejiólo muscular que maneja tmlas nuestras facul-

tades externas.
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Siempre he pensado qtic los departamentos mediterráneos, para

prosircsar, solo necesitan autoridíides que dediquen su atención á

dos cosas: la instrucción ])rimaria y los caminos; y que el j^rave ])ro-

blema de la transformación nacional, se resuelve con el estableci-

miento de caminos f[uc conduzcan de nuestros centros cultos y po-

blados, á las orillas del Madi'c de Dios, del Purús, Und)amba, Apu-

rimac, Panj2;oa, Uca^'ali, Marañón, Mairo, y con la prolongación

del ferrocarril centi-al; que sólo consagrando nuestras fuerzas á la

instrucción y á los caminos, podremos sepultar la servidumbre co-

mercial del Océano Pacífico, y establecer camino recto al Viejo Mun-

do mediante el uso de nuestros ríos navegables.

Ante el Congreso del 86 (el día 6 de octvibre) presenté el jirimcr

proyecto de ley creando la contribución sobre la coca para aplicarla

á los caminos de la provincia de La Mar; provecto que originó el es-

tudio y ampliaciones que contiene la ley de 16 de setiembre de 1891.

A renglón seguido, en el siguiente congreso de 1892, presenté

otro proyecto de ley para el establecimiento de guarniciones milita-

res en cada uno de los caminos del Pozuzo, Pichis y la notable ha-

cienda de Ninabamba, que ocupa sesenta leguas en contorno, den-

tro del corazón del valle de Simariba.

Al fundar este proyecto decía á los legisladoi'es:

Los caminos del Pozuzo, del Pichis y de Ninabamba, resolverán,

en los departamentos de Huánuco, Junín y Ayacucho, cuestiones in-

mediatas de su engrandecimiento; y contribuirán eficazmente á la

solución mediata de nuestros problemas de Población, Comercio,

Agricultura y balanza Mercantil.

Se han dado los primeros pasos con las leyes sancionadas y de-

cretos sitpremos expedidos, imjiulsando la apertura de esos caminos

por medio de fondos que se crean y subvenciones que se establecen.

Pero lo hecho no basta para conseguir tan altos fines, porque

nada hace el país con leyes y decretos bien concebidos, sino despier-

tan el interés guiado por el patriotismo; si los encargados de cum-

plirlos olvidan la trascendencia de su ejecución.

Es preciso que los legisladores, por nuestra parte, cumplamos la.

obligación sagrada de recomponer el país, consagrándonos, de toda

*
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preferencia, á dar las ficmás leyes que tiendan á llenar los objetos

re 1er idos.

Entre éstas se encuentran la ley de inmi_i,n-ación y.'i s.'incionad.'i

por la Cámara de Diputados y pendiente en la Cámara de Sena-

dores.

Y si el pensamiento de la inmic^ración aún encuentra dificulta-

des 3^ glacial indiferencia, quizá por los elementos que se necesitan

en la forma proyectada, l)usquemos otros medios más sencillos cpie

nos conduzcan al mismo resultado.

Es uno de estos el establecimiento de guarniciones militares en

lugares céntricos de los caminos nombrados, (|uc más tarde se con-

vertirán en grandes poljlacioncs, tan sólo con el esfuerzo de la inmi-

gración particular.

Este medio es fácil, y aún cuando su realización podía depender

del Ejecutivo, que distribu3'e la fuerza pública, es necesario hacerlo

por una ley, que garantice ¡Jcrennemcnte el establecimiento y desa-

rrollo de las nuevas poblaciones.

XXXV

Dos son los ferrocarriles cuya constucción se impone sobre toda

dificultad, ])ara prevenir al Perú de complicaciones no lejanas en el

orden internacional, y darle vuelo en su desenvolvimiento político é

industrial.

El primero es el ferrocarril de Piura al Marañón.

El 23 de octubre de 1851 se celebró un tratado con el Brasil

para promover la navegación 3' colonización del Amazonas 3' sus

confluentes, estipulando facilidades 3^ condiciones solo para las em-

barcaciones 3' subditos de las dos altas partes contratantes.

Y cuando en 15 de abril de 1853 el Gobierno del Perú expidió

un decreto supremo, concediendo á los súbditos de otras naciones,

en nuestra región fluvial, el mismo derecho que á los brasileros, el

Ministro Plenipotenciario del Brasil don José Francisco de Paula

Cavalcanti, en oficio de 30 del mismo mes 3" año, hizo observaciones

á ese decreto supremo, con la siguiente declaración:
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"Antes (le p.isar adelante, no puedo menos, señor Ministro, de

manifestar á Y. E. que me ha sorprendido el no hallar la más ligera

deelaraeión á eerca del Gobierno de quien depende el permiso men-

cionado (para navcííar en el Amazonas). Siendo necesaria toda cla-

ridad en asuntos tan importantes, era de esperar que el Gobierno

Peruano se aprovechase de la ocasión f|ue oportunamente se le ofre-

cía, Y diese á conocer de un modo explícitt) su opinión de que solo el

Gobierno Brasilero tiene la facultad de abrir ó cernir las puertas

del Amazonas.'' ^

Sin más comentarios, y en previsión de las emergencias que pue-

den sobrevenir, á medida que tome cuerpo la explotación del Oriente

Peruano, el Perú necesita entradas propias y fáciles á nuestros ríos

navegables, para el improbable, pero posible caso, de que la desgra-

cia política nos lleve al extremo de ponerse en tela de debate el uso

de una servidumbre forzosa, reconocida por el Derecho General.

Nosotros necesitamos, á todo trance, comunicación rápida y
propia del I'acífico con el Marañón, antes que las inclinaciones des-

pertadas por el caucho y la shiringa, nos encuentren sin defensa

real.

Por otra parte, nuestros hombres de estado que combatieron,

con mapa en mano, el tratado García-Herrera, se aferraron á la im-

portancia de conservar el último serpenteo de los ríos Morona y

I'astaza, cuyas lejanas márgenes se cedían al Ecuador por ese pacto.

Y ¿qué han hecho hasta hoy esos apóstoles teóricos, para apro-

vechar, para conse rvar solamente, la posesión de esos ríos?

Si el error de las mayorías legislativas creó la situación delicada

por nuestros linderos del Norte, es justo que el Gobierno prevea el

porvenir, colocando al departamento de Piura en condición de pres-

tar prontas facilidades y garantías al ejercicio de las acciones inhe-

rentes á nuestra soberanía é integridad.

El ferrocarril Central Oriental obedece también á consideracio-

nes de igual importancia.

Ligar, por lo menos, nuestro puerto fluvial central Bolognesi

con la capital de la República, por medio de la prolongación del

ferrocarril de la Oroya, siguiendo el itinerario trazado, es resolver
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muchos problemas, con la línea férrea, más corta, mis barata y

más fácil, al mismo corazón del Perú.

Sólo se necesita resolución para cumplir la ley sagrada conteni-

da en un pacto vi^^ente.

Salir del statu quo en que nos encontramos, es proceder con .al-

tura, y conseguir fines de trascendencia.

La Peiaivian Corporation construiría los IGO kilómetros hasta

Pampas, capital de Ta^-^acaja; y de allí al puerto Bolognesi sólo hay

ISO kilómetros.

Aquí me pre^^untarán los escépticos: ¿de dónde sacamos tanto

dinero? Desde hoy les contesto sencillamente:

El caucho y la shirinp:a puede dar para todo, si el Gobierno pien-

sa desde hoy en una combinación extensa y radical.

Respecto del ferrocarril Central Oriental, hay otra faz demasia-

do importante.

Los hombres del poder, los ministros, estitvieron acosti:mbra-

dos, con honrosas excepciones, á conformarse con cambiar emplea-

dos y distril)uír las partidas presupuestas, á lo que es labor fácil y

mecánica de los funcionarios permanentes de la administración.

Fué siempre mi entender que, en el ramo á que pertenezco, la

misión del ministro era y es, levantar la hgcienda pvibliea, imifor-

mando la legislación tributaria; simplificando procedimientos y dis-

minuyendo tasa á los contribu3'-entes; estudiando concienzudamente

el avunento de los ingresos, la economía en los gastos; y más que

todo procurando nuestra independencia económica, con arreglo á

los medios preceptuados por la ciencia y por los conocimientos ad-

quiridos en la práctica.

Los pueblos no se levantan sólo con la potencia de los riñes;

más que eso, se hacen poderc.sos, aumentando la energía de sus

factores económicos.

La prolongación del Ferrocarril Central hace inmenso beneficio

á los departamentos del Centro, á la colonización de las más ricas

montañas; levanta la agricultura y la minería á un vigor considera-

ble; y nos liberta de algunos millones de soles que pagamos anual-

mente á Chile, para que nos traiga lo que tenemos en la hacienda

propia.
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Los minerales, el tri_oo, eel)ada, maíz y víveres de los departa-

mentos de Junín, Ayaeueho y Iluaneavelica, que se trajeran por esc

ferrocarril, pagarían la vida y el provecho de la línea y empresa; ha-

rían desaparecer de la Estadística Comercial de Chile el nombre del

Perú como segundo c onsumidor, doblando su caríicter de fuerte im-

portador de azi'icar, arroz y minerales, que vendemos á los merca-

dos chilenos.

Es necesario sentar una verdad: para la reconstrucción del país,

nos soljra elementos y nos falta valor. Es que los hombres públicos

no quieren prepararse, ni solicitar el concurso de la juventud prepa-

rada. Hasta hoy, los diplomas de Ciencias Políticas sólo se buscan

y res petan en el Ministerio de Relaciones Exteriores.

XXXYI

Desde hiego, es preciso la acción simultánea del Supremo Go-

b ierno sobre los objetos siguientes:

Colonización y línea fluvial de Ayacucho, solire la base de

los fondos propios y en cumplimiento estricto de la ley de 16 de se-

tiembre de 1891.

Guarniciones militares. Por el Norte en Manseriche é Isla del

Cedro; por el Oriente en el origen de los ríos Yuruá, Purús, Pilcopa-

ta, y en el paso ó istmo Fiscarrald; por el Occidente en el Mairo y
Andamarca; _v por el Sur, en los puertos Carmiizn (bautismo del se-

ñor Portillo á la desembocadura del Mantaro) y Hiiaura.

Fortaleza militar. En el Alto Ucayali, frente á la desemboca-

dura del río Chessea, su afluente de la izquierda que probablemente

tiene su origen cerca del nacimiento del Yuruá.

Puertos, aduanas y colonias principales: En los extremos y
confluencias de los ríos, en toda la región navegable á vapor.

Centro administrativo de servicio fluvial, militar, aduanero,

instrucción primaria y colonización: el puerto Raimondi, ó sea la

confluencia del Tambo con el Urubamba.
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XXXVII

Feliz Perú el día que los princij)ales periódieos extranjeros e m-
ten^ían el siguiente aviso ofieial:

En el rerú hay mil leguas de ríos navegables por eml)are<'iei()ncs

á vapor.

En los ricos y extensos valles de sus márgenes, alimentados por

numerosos ríos afluentes, existen terrenos vírgenes para poblacio-

nes productivas, cuyo precio es de cinco soles cada hectárea.

El Gobierno adelanta los pasajes, las herramientas y siete días

de hospedaje en los centros de inmigración, para reembolsarse desde

dos años después de establecido el inmigrante.

Los terrenos colonizal)les contienen: caucho, shiringa, gutaper-

cha y otros gomales; maderas de construcción y finas de toda clase;

cascarilla, canela, vainilla, pucherí y otros vegetales de importan-

cia; caza y pesca muy abundantes.

Los derechos de libertad y propiedad garantidos íimpliamente.

Para pormenores, dirigirse á todos los consulados del Perú.

XXXVIII

Adaptando al Perú la ley nacional argentina de 19 de octubre

de 1876, creo que debemos encomendar á la Sociedad Geográfica d^^

Lima las labores del Departamento General de Inmigración, dedi-

cándole el manejo de los fondos siguientes:

El 50 '/< del producto de las salinas del Pajonal;

El 50 % del producto líquido de las aduana^, fluviales;

El 50 '/í de todo gravamen que sufra la extracción ó consumo

de la coca;

El 50 '/f de todo impuesto que paguen los alcoholes elaborados

en las montañas, liajo cualquier forma;

fVodticto de las rentas de los terrenos de montaña;

Pagos hechos por los inmigrantes, en reembolso de los anticipos;

Un centavo de sol por derecho especial de exportación sobre
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cada kilo de caucho, shiringa, í^utapcrcha íi otro gomal de igual

valor;

Precio de la leña de montaña, consumida por las embarcaciones

á vapor, á razón de cinco centavos el quintal;

Cantidades consignadas en el Presupuesto General de la Repú-

blica;

Cantidades consignadas en los presupuestos departamentales;

Cantidades consignadas en los presupuestos provinciales;

Suscriciones particulares intervivos ó por testamento.

Con independencia de los ingresos anteriores, creo que se puede

levantar un empréstito respetable, contratando la colonización 3'

usufructo de las tres grandes regiones orientales que he citado antes,

para dejar á nuestros pósteros, la herencia saneada y no contradi-

cha de un pueblo íntegro y poderoso.

Y á la adopción de los ingresos anteriores, se irá agregando

paulatinamente el concurso de nuevas rentas, por pequeñas que pa-

rezcan al principio, 3^ se incrementarán las actuales, si el Supremo

Gobierno se digna recargar la atención administrativa en los siguien-

tes puntos: personal de las oficinas; reglamentación uniforme de las

contribuciones generales, departamentales y provinciales; rebaja de

contribuciones; supresión de gracias y exenciones en el pago de los

impuestos; rediicción de clasificaciones arancelarias; afianzamiento

del crédito público.

Para ampliar mis ideas, necesito agregar consideraciones de or-

den internacional. Pero en este punto, he creído siempre que los

particulares no podemos avanzar nuestros juicios en público. Ten-

go el derecho de presentar memorial separado al Ministerio de Re-

laciones Exteriores, y la obligación de satisfacer las interpelacio-

nes de mis compatriotas.

Algunas palabras más.

La juventud universitaria, inspirada del mismo propósito que

cuando dió vida á la Liga de la propaganda del Derecho en Sud-

Amériea, puede fundar otro centro de su nol)le apostolado, en fa-

vor de las instituciones prácticas, necesarias al porvenir oriental.

Yo que conozco hasta donde sul:>e la pureza y el entusiasmo de

la juventud de los claustros, tratándose de ideas nobles y patrió-
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ticas, me permito someter á su iniciativa la organización de otra

sociedad para defender nuestros límites orientales, propagar la

grandeza de las hoyas Aniazónieas, y colaborar en la obra de po-

blación de sus selvas.

XXXIX

En la sociología del Perú, termina el períoflo de fuerza y de

ignorancia.

Después de ligera crisis, nuestras instituciones, algo heterogé-

neas, llegarán pronto al período civil, conformadas á la democra-

cia verdadera.

Y con la independencia, alternabilidad, mérito y sanción en

toda clase de funciones públicas, serán más felices nuestros hijos,

presenciando mejor época de nuestra vida republicana, desde los

albores del siglo XX.
Yo deseo para ese nuevo siglo: que su ídolo sea la ley moral;

su sacerdote, la razón; su iglesia, la libertad; sus apóstoles, el ta-

lento, la cátedra, la prensa y la tribuna; sus pueblos, la ciencia y
la virtud; su tesoro, el trabajo; y su aspiración, la justicia.

Si el Mundo avanza, iluminado por la antorcha del Progreso,

EL CANAL DE NICARAGUA precipitará nuestra evolución comercial

favorable, haciendo que crucemos, con la hermana del Norte, el

cobre, las lanas, los algodones, el caucho y la shiringa, con la edu-

cación, los brazos, las máquinas y los capitales que necesita el Perú.

Lima, diciembre 28 de 1900.

Manuel Patino Samudio.
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UNA OBRA SOBRE EL PERU.

ICE un periódico alemán: que en la Biblioteca Nacional ríe la

Ij ciudad (le Gottiniícn (Ilanóvcr), se ha hallado el manuscrito,

(|ue se creía perdido, de la Historia de ios Incas del Perú, que

' compuso, en 1572, el español Pedro Sarmiento de Gamboa;

obra que adquirió dicho CvStablecimiento por compra que hizo, en

1 785, á la lil)rería del Bibliotecario de la Universidad de Leiden,

Abraham Gronow, que muri6 en 1775.

Aunque no tenemos otros dátos para apreciar el mérito del li.

bro, qiie algunas noticias sobre el autor, ellas bastan,—nos parece

—

para hacer desear su pronta publicación; en lo que no pueden me-

nos de interesarse las personas cultas y los amigos de la Historia

Nacional.

Publicar ese libro después de dos centurias de olvido, y cuando

de él se espera luz sobre un período oscuro del antigao Perú, es m iy

conveniente, ahora que se procura con afanoso empeño ilustrar la

historia americana, estudiando las razas, lenguas, monumentos

costumbres, tradiciones, etc., de todas las secciones del Nuevo

Mundo.

De los incas y de su imperio trataron, antes que Sarmiento, Cie-

za de León, Betanzos, Polo de Ondegardo, Santillán, Molina
;

y poco después, Cabello de Balboa, Acosta, Anelo Oliva, Murúa,

Garcilaso, Montesinos, García, Santa Cruz Pachacuti, Salinas

La obra de Sarmiento, una vez conocida, permitirá hacer compara-

ciones, y revelará el espíritu y el pensamiento íntimo del autor, y si

anduvo feliz en el desarrollo del tema que se propuso.

Sarmiento nació, hacia 1530, en la villa de Pontevedra en Gali-

cie^; era docto en astrología, según Acosta; entró en la marina real

en 1550;tstuvo en Nicaragua; tuvo el mando de una délas naves que

salió del Callao, en noviembre de 1567, al descubrimiento y conquista

de las islas de Salomón en Oceanía. bajo la dirección del general don

Alvaro Mendaña de Mendoza, sobrino del goliernador don Lope

García de Castro; y aparece acompañando al virrey Toledo en la vi-

sita general del Perú, de 1570 á 1575: visita que debió servir al his-

toriógrafo para conocer el país, tomar datos de los indios, y formar-
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se una idea del establecimiento y progreso de la monaniuía perua-

na y do la con(|uista esi)añola.

En la fuerza c[ue mandó Toledo á la montaña de Vilcabamba,

contra el inca Túpac—Amaru, en abril de 1571
,
figura S.'irmiento

como alférez real.

Tal vez la inmolación del inca en el Cuzco, en 1572, le sugirió la

idea de estudiar la dinastía de los hijos del Sol: con el intento de jus-

tificar la conquista, haciendo resaltar las ventajas de la civilización

cristiana, y la necesidad de extinguir la estirpe imperial para afian-

zar la dominación extranjera.

Y podemos suponer, que esa obra fuese indirecta apología de

Toledo, y á éste grata, toda vez que, en 1579, le confiaba á Sarmien-

to, como general, el comando de una expedición contra Drake; yen-

do en su busca al estrecho de Magallanes los navios "Nuestra Seño-

ra de la Esperanza" y "San Francisco", con 200 hombres de gue-

rra y mar.

Sarmiento pasó el Estrecho por el canal de San Isidro (probable-

mente el de Cockburn y Magdalena), hizo una prolija descripción

del viaje, y después de tocar en Cabo Verde, pasó á Sevilla, y de allí

á la corte, á dar informes y pedir mercedes. Felipe II le confió otra

expedición de 23 buques, en 1581, al mismo Estrecho, que debía po-

blar y fortificar; y sin embargo del mal éxito de ella, fundó Sarmien-

to Nombre de Dios (Jesús) y San Felipe (Filipópolis), pueblos aban-

donados luego á causa del hambre y los desastres.

Tristán Sánchez de Sandoval, en su libro "De Virreyes y Gober-

nadores del Perú", publicado en el tomo VIII de la colección de

Mendoza, viene á robu.stecer mi conjetura acerca de la índole del

tratado de Sarmiento sobre los Incas. Dice así: "Mandó hacer (To-

ledo) informaciones y averiguaciones de la genealogía, principio y
descendencia de los Ingas por escrito y por pintura, y verificó ser ti-

ranos y no verdaderos señores, como hasta allí se había entendido.

Y porque lo que en dos libros impresos estaba escrito, uno del ori-

gen de este descubrimiento, otro del discurso de las guerras civiles

que entre españoles habían sucedido, hizo hacer con los conquista-

dores antiguos la información de todo, para que ambas historias

dudieran salir á luz nuevamente corregidas y llenas de verdades que
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faltaba en muchas cosas á las demás. Cometióla á Pedro Sarmien-

to de Gamboa, cosmógrafo y de entendimiento muy capaz para ello,

con escril)ano ante quien los dichos y deposiciones pasase y que de

ellas diese fe. No sé en el estado que este negocio quedó, ni lo que de

los papeles se ha hecho, que eran de alta importancia y considera-

ción."

Así se expresaba, á fines del siglo XVI, un empleado de la real

Hacienda del Virreinato, á poco de concluidos los escritos de Sar-

miento, quien se vió obligado á seguir las huellas del Palentino, por

influencia oficial.

Antonio de León Pinelo dice, en su Epítome de In Biblioteca

Oriental y Occidental, impreso en Madrid en 1629:

"Pedro Sarmiento de Gamboa. Derrotero y viaje de Lima á

España, por el Estrecho de Magallanes, el año de 1579. Hizo el via-

je por orden del Virrey don Franci.sco de Toledo. El Derrotero pre-

sentó en el Real Consejo de las Indias que le mandó guardar en la

Casa de la Contratación de Sevilla. M. S."

Probablemente, como censor nombrado por el Consejo de Indias,

anotó Sarmiento las Elegías de ¡os Varones Ilustres de ellas, deJuan

de Castellanos, cura de Tunja, cuya primera parte se imprimió en

1589.

No sé si nuestro autor era ó no pariente de don Juan Sarmiento,

presidente de dicho Consejo el año 1564, en que murió; y á quien se

atribuyóla segunda parte de la CrónicadeCieza, recientemente publi-

cada por Jiménez de la Espada. Pero el haber escrito don Pedro la

Historia de los Incas, pudo también dar ocasión al error de atribuir

un libro ajeno, del mismo título, á don Juan, que no vino al Perú ni

se ocupó en el estudio de su historia.

Ello es cierto, que don Pedro Sarmiento de Gamboa estuvo aquí

desde 1555 á 57; que permaneció en el país algunos años; que mere-

ció consideraciones y honores del Virrey y altos funcionarios; que le

tocó representar un papel importante como marino, después que en

Oceanía, en las expediciones cpntra el corsario Drake; y que, si no

fué muy afortunado en sus dos viajes al Estrecho, logró prestar á la

Geografía un valioso contingente, agregando datos y noticias á los

que se tenían sobre esas tristes é inhospitalarias regiones.
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De la residencia y viajes de Sarmiento en el Perú y de su laljorio-

sidad ftieron fruto, no sólo el mapa y descripción del territorio, que

acaso llevó á España D. García Hurtado de Mendoza en 1590, sino

la Historia de los Incas, que aparece escrita cu el mismo año en c|ue,

por razón de Estado, y sin justicia, el hacha del verdu^ío decai)itaba

la monarcjuía indíj^ena en la ])ersona del ¡irimer Tíi[)ac Amaru.

Del Derrotero de las costas de Chile y el Estrecho, hablaron Pi-

nelo, ya citado; D. Nicolás Antonio ({ue á este se refiere, y otros bi-

bliófilos, hasta D. Martín Fernández Navarrcte en su BihHoteca

Marítima, y en su Di'^ertación sobre la Historia Nííiitica: no habién-

dose publicado hasta 1768, en Madrid. f\'ro de la Historia de los

Incas ni se hacía mención, ni se tenía noticia de su paradero, hasta

el hallazgo que tan brevemente narra el periódico alemán, omitien-

do pormenores.

Es por eso disculpable, que el General Mendiburu, en su Diccio-

nario, al rectificar el error de que Sarmiento acompañó en la visita

á D. García Hurtado de Mendoza, diga: "El Virrev que hizo la revi-

sita fué Toledo, y lo que se llama historia de los incas sería el tra-

bajo de las genealogías que arriba hemos recordado, y que desempe-

ñó Sarmiento por encargo del Virre3'."

Ahora que ya se conocen las informaciones sobre los Incas, en

que intervino Sarmiento, publicadas en 1882 por Jiménez de la Es-

pada, á continuación de las Memorias de Montesinos, el encuentro

de la historia del mismo Sarmiento viene á probar, que se trata de

un trabajo distinto, aunque basado, en parte, en los datos recogidos

en esa indagación.

Es también error de Mendiburu el aseverar, que Sarmiento dió á

luz, después de su primer viaje, el "Derrotero de Lima á España por

el Estrecho de Magallanes;" aduciendo en confirmación el testimo-

nio de Pinelo y Antonio, que hablan tínicamente del Derrotero ma-

íiuscrito, y no impreso.

Nuestro amigo el Dr. Pablo Patrón fué el primero aquí en re-

frescar la memoria de Sarmiento, como geógrafo é historiador, en

sus eruditas Observaciones sobre ¡a obra "El Perá'^ de Raimondi,

publicadas en 1878 (página 84).

El novísimo historiador de Chile Barros Arana, (pie añade algu-



ñas noticias á las de Navarrcte soljrc Sarmiento, nada nos dice so-

bre la Historia de los Incas; y refiere, que éste era en 1592 almiran-

te ó_ segundo jefe de la armada de galeones qne salió de Sevilla, á

cargo del^general Juan de Uribe Apallana, en conserva de la flota de

Nueva España .

No siendo nuestro íinimo ti^azar, sino á grandes rasgos, la bio-

grafía de aquel audaz marino, omitimos, como impertinentes, su

cautiverio en Inglaterra, su acusación ante el Santo Oficio de Lima,

y los pormenores de sus viajes, hasta su muerte en 1587; creyendo

que basta lo dicho ])ara formar concepto de sus obras.

Hoy que ha llegado para el Períi la época de la reccmstrucción

de su historia; en que se palpa la necesidad de compulsar, con crite-

rio fino y sagaz, para escribirla, todos los documentos. Sarmiento

es un testigo, cuya deposición se ha menester para pronunciar un

fallo concienzudo. Quiérese, al fin, sostituir al relato de imagina-

ción, otro, si menos bello y animado, más verídico y severo; á la le-

vcnda antigua, y aun en boga, la verdad depurada en el crisol de la

crítica: para que ese estudio no sea mero entretenimiento, sino pro-

vechosa lección para el individuo y para el pueblo.

Cuando el edificio histórico alcance toda la solidez y duración

que reclama, pueden en buena hora embellecerlo las imágenes, el es-

tilo y la dicción más primorosa; pero sin que esto sea á expensas de

su firmeza y estabilidad, y convirtiendo la historia en novela se-

ductora.

Ojalá que estas líneas sirvan siquiera para que nos procuremos

una copia del libro descubierto de Sarmiento, mientras se le entrega

á la ]jublicidad; y que no se haga esperar un estudio bibliográfico

sobre él, hecho por persona capaz y con la preparación debida.

(De "El Comercio" de Lima, de (> de mayo de 1893, N." 18560; sección Inserciones)

*
* *

Cuando instado por el doctor Luis Carranza public^ué este ar-

tículo, en 1893, creyendo se ])rocurase para la Sociedad Geográfica

una eo]íia de la Historia ríe los Incas riel Perú por Pedro Sarmiento



— llil -

(le Gamboa, no conocía el folleto de don Marcos Jiménez de la lispa-

da, que salió á luz el año anterior,—tan interesante como todos los

suj'os,—(lue se titula Las islíis de los Galápagos y otras más á j)o-

iiienic.

En ese opúsculo se ensalza í\ Sarmiento, como hábil y valiente

explorador del Estrecho de Ma^íallanes; se da cuenta prolija de la

parte principal que á él le cupo en el descubrimiento de las islas de

Salomón, 3'en(lo al mando del navio Capitana Los Reyes; y se repro.

duce su carta al Emperador, ya impresa en las Las tres relaciones

de antigüedades peruanas, y que acredita, que se procuraban oscu-

recer los servicios de Sarmiento, y qixc ya había escrito la Historia

de los Incas.

Oigamos, para conchiir esta nota, á dicho eminente y no reem-

plazado americanista:

"El gran pontevedrés, á quien deben los fastos chilenos algunas

de sus glorias más legítimas, Pedro Sarmiento de Gamboa, princi-

palmente celebrado por su genio náutico, sus arriesgados hechos de

marino y su entereza en las adversidades de la vida, debe asimismo

merecer alabanza como historiador, anticuario, cartógrafo y pintor,

pues escribió una Historia de los Incas, una Crónica del Perú, de

autoridad y consulta, 3' dibujó la traza de la tierra de aquel reino

para unos paños ó tapices que por cenefas llevaban historias ó pintu-

ras de las insignias, atributos y vestimentas del uso de sus sobera-

nos, y sus retratos y de sus mujeres, y escenas de las fábulas acerca

de su origen, de su cvdto \' religión, los sucesos del reinado de cada

cual, y de sus armas. Todas estas obras se han perdido; pero queda

de su existencia irrecusable testimonio en multitud de documen-

tos"

Por fortuna no están perdidos los trabajos de Sarmiento; su

Historia délos Ingas reposa manuscrita en Gottingen, hasta que al-

gún extraño le de publicidad; y su Relación de viaje, aunque ya in-

completa, existe también manuscrita, en el Archivo de Indias, se-

gún don Cesáreo Fernández Duro. {Boletín de la Sociedad Geográ-

ñca de Madrid—1H95, tomo 37, pág. 411, nota.)

J. ToRiBio Polo.

Lima, Junio de 1901.
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TOMO XI

Lima, lunes 30 de setiemlire de 1901—Nos. 4, 5 y 6.

ítinerario de los viajes de mimi en el perú
"'

(Sigue el carqiqo de Lambayeque á Piura, bajaqdo desde el origer)

del río en Huarmaca)

Catacaos, Paita, Amotape, etc.—Monte Abierto y liuangalá.

HACIENDA DE SÜCCHA

La hacienda deSuccha se halla situada en una hoyada, en la ban-

da derecha de una quebrada pequeña que baja á la de Olmos.—Este

lugar no presta recurso alguno al viajero: la casa está casi siempre

abandonada 3^ niel mayordomo vive allí. Es hacienda de ganado y
sembríos de trigo y maíz.

DE SIICCHA PARA TACSAQUERA (17'5 KMS)

El camino entre Succha 3' la Tacsaquera es malo por ser quebra-

do, pero es mucho mejor que el queha\' entre Chinama 3' Succha. De

Succha se asciende unos 100 metros 3' después emi)ieza una bajada

hasta el río que forma el brazo princijjal del de Olmos; en seguida se

[l] Véase el I'.oletin Nos. I, 2 y 3, año XI, tomo XI.



sube por la otra banda hasta una alta lomada, en donde .se encuen-

tra el lugar llamado la Tacsaqucra.

De Suecha se va hacia el N. 75.0. Se llega al encuentro de un ca-

mino más frecuentado. Se baja en espiral al NNO. 3' al NO.

Se baja por vma cuchilla entre la quebrada que desciende á la

derecha y la que .se dejó al subir la cuesta para bajar á Succha.

Se marcha por trecho recto. Se toma al NO; poco después se

deja \m camino que baja á la derecha y se continiia en espiral al

ONO.

Se continúa por camino recto y se llega .al plan de la quebrada

y al río que la l)aña. Se pasa dos riachuelos en el mismo punto de

su confluencia. Se marcha al O., luego sedeja un caminoá la izquier-

da que va á Olmos y se continúa al ONO.

Se sube al E.—Se marcha al ENE. 3' al N. 15 O—El rio que se

seguía en el camino viene de ENE.

Se baja al NO.—Se pasa el arroyo 6 riachuelo de la quebrada;

se le vuelve á pasar y se sigue al N. en la b.mda derecha.

Continuando, se pa.sa otra vez á la orilla izquierda \' luego nue-

vamente á la banda derecha.

Se vuelve á pasar el arroyo, se pasa por sexta vez 3^ poco des-

pués se le vuelve á pasar 3^ repasar al NNO. (orilla izquierda).

Se pasa dos veces más 3' se continúa al O. 3' NO. Se pasa nue-

vamente (oi-illa derecha) y se abandona la quebrada para suliir una

cuesta, en caracol, al ONO. A 1.25 kms. siguiendo la quebrada, ha-

cia arriba, hay terrenos ctiltivados de caña.

Se llega á una casucha cercada de palos mal dispuestos.—La
hacienda de Succha queda al S. 50 E. de este punto.

Se sigue al NO., después al N.—Se sube en espiral al ONO., .se

llega á la cumbre de una lomada que divide el riachuelo que se pasó

muchas veces, de otra f|ue baja á la quebrada de Carrizal. Este lu-

gar se llama Pagaypita. Desde aquí se divisa el pvieblo de Olmos á

236'^.—En línea recta. Olmos no dista 20 kms. de este punto, pero

por camino se recorren más de 40.
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DE TAOAYPITA Á LA HACIENDA DE CONOOÑA (44 KMS. MÁS Ó MENOS)

El camino entre Pnjíaypita y Conjíona es muy quebrado y bas-

tante malo, así es que hay que subir y bajar continuamente, pasan-

do por laderas y atravesando muchísimas veces un riachuelo. Es ca-

mino fastidioso y pesado para las bestias.

Se sale de Paj^aypita suljiendo hacia el N. Se marcha al NNO.

En seguida al N. 75. E. Se llega á una pamjjita y íi un lugar llamado

la Tacsaqucra, que sirve de pascana, donde es difícil conseguir agua,

pues solo se encuentra á gran distancia.

Muy cerca se halla la vaquería del Limón perteneciente á la ha-

cienda de Porculla.

Se toma al NNE., luego al N. Se sube poco después.—Con di-

rección NO. se sigue siempre sobre la lomada ó cuchilla que divide

la quebrada (orilla del río Olmos) de otras que bajan á la del Cas-

cajal.

Se sigue después en dirección N. 15. E. Sé cambia al N.—A la iz-

quierda baja otra quebrada que también se reúne á la de Cascajal.

Se baja al ENE. En seguida al N. 10 E. se pasa por una cuchi-

lla á manera de puente de 3 á 4 metros de ancho que divide la

quebrada de Olmos que baja paralelamente á la cuchilla y la rama

de la de Cascajal que toma origen en la misma lomada que sirve de

puente entre las quebradas.

Se sigue al NNE. Se deja un camino á la izquierda que va á la

vaquería de la hacienda. Se entra faldeando á la quebrada de Olmos

al NE. y N.

Continuando, se marcha al NO. y N. Se llega al portachuelo de

la Cruz. Se marcha al N. 20. O., entrando y faldeando una rama
de la quebrada de Cascajal.

Se toma al NNE.—Poco después se llega al punto donde se

acercan la dos quebradas, tomando origen á la izquierda otra ra-

ma de la de Cascajal. Hacia el N. el camino se aleja.

Luego hay otro puentecito entre las dos quebradas. Continuan-

do, se sube por un callejón una cuesta en espiral hacia el N.
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Toco (lespucs áv toniiinnr la cuesta se licita á la capilla de Por-

culla, que está casi en la misma cordillera ó línea divisoria de las

asíuas que van á los dos mares. Cuando llueve, las aí>uas bajan al

río Huancabamba, que está á 100 metros al otro lado de la misma
cuchilla. En este punto hay al^íunas casitas y no tienen otra agua

(pie la de un p;)zo.

La hacienda de Porculla es de ganado vacuno y de sembríos de

maíz, trigo, etc.

De la capilla se sube hacia el NNE.—Luego, al N. 15 O. y des-

pués al NNO. Se va por un trechito de montaña virgen.

Se deja un camino que se faldea más arriba.—Se c(mtinúa al N.

—La hacienda de Lauda queda al ONO., detrás de un cerro.

Se sigue después al NO., N. 50. O., OSO, O, ONO.; se deja un

camino que sigue por una cuchilla que es el mismo filo de la cor-

dillera y que divide una rama de la quebrada del Cascajal con el

origen de una quebradita .seca f|ue baja á un tributario del río Huan-

cabamba. Se sube por ini trecho de camino muy inclinado. Luego

se pasa unos pequeños atolladeros y se baja íaldeando al N.

Se va al NO. Olmos queda poco más ó menos á 190°. Se faldea

la quebradita seca que baja al tributario del Huancabamba.

Más allá se sigue las direcciones SSE., ESE., SE. bajando so-

bre terreno arenoso mu^' seco. Se marcha al NE., ENE., NNE., al

N., se baja por el filo de una lomada; al NNO.—Se continúa al NE.

Poco después se baja en caracol al NNE.

Se llega á la quebradita que se seguía arriba, á pocos pasos de

su desembocadura en otra que baja de Congoña y que va al Huan-

cabamba. Esta quebradita no tiene agua; se la pasa y se llega al

riachuelo que baja de Congoña.

Se continíia la marcha pasando á la banda izquierda del riachue-

lo. Se toma al NO. Se llega al segundo vado del río.—En nuiy po-

co tiempo sepasa 5 vados. Poco mas allá otros 2. El camino va

caracoleando mucho, pero la dirección general es hacia el NO.

Se pasa el río otras dos veces. Después se llega á una casa á la

derecha de la quebrada á 100 metros del riachuelo.

Al continuar se pasa un hilito de agua que entra por la izquier-



da (k' 1 i (|iR'I)r.'Hla cien incti-os más an il)a de- la casa y se sube uii.'i

ciesta con dirección general al NO.

Se cambia al ONO.—Continúa 'ja subida al NE.; se sube después

entre dos ramas de la cjuebnada.

Se sigue al NNB.-En seguida al N., ONO., NNE., al N. se va por

una ladera llana siguiendo todavía una rama de la quebrada en su

banda izcjuierda, y dejando otra que viene desde la hacienda de Con-

goña.

Se marcha con los rumbos NNE., NNO., N., E., NE. Se

pasa im hilito de agua que baja al O.—Se toma al O. y al N.

En seguida se pasa un arroyito que baja al S. 40 0. á algunos

eientos de metros de su origen y se sube al NO.

A más de 200 metros más arriba, en la llanda izquierda del arro-

yo, hay una casa con cultivo.

Continuando se va con las direcciones ONO. y O. hasta llegar á

la cumbre de la cuesta.

Se, sale del Portachuelo.—Se toma ruml)o hacia el N. Después se

faldea.

Se sigue luego al S. 75 O., al ONO.; sedlega á una lomadacon ca-

sa. Se baja al NE.; luego se pasa un hilito y se baja por un ])lan(j in-

clinado al NO.

Tomando al NNO. se deja una casa á la derecha. Se marcha

al SO., OSO.; luego al NO.

Con dirección al N. se pasa un arroyito que baja al E.'v se

continúa al O., en la otra banda, donde entra el hilito que se

pasó más arriba. Se marcha al OSO. y ONO.

Luego se va al O. y se llega á la hacienda de Congoña, que

está situada en la orilla izqtiierda de un arroyo que es el origen

más lejano del riachuelo que se sigue en el camino viniendo de

Poreulla, y el cual tributa sus aguas de Huancabamba, ca-

si enfrente de la población de San Felipe. La hacienda es de ga-

nado vacuno y de sembríos de trigo, cebada v maíz.

La casa es bastante grande y como no falta gente, el viajero

encuentra siempre recursos, lo que no sucede en Chinama, vSuc-

cha y Poreulla.



I)F CONGOXA I'AKA IITIAKMACA (MÁS 1)R 20 KII,(')MKTROS)

Hl camino entre Coní^oña y Ilnarmaca no es muy malo, consis-

tiendo en una subida hasta el origen del arroyo que pasa cerca de la

casa; luego empieza una bajada y una falda hasta una quebradi-

ta rpie baja de Ilnarmaca, y después se sulx' i)or esta qucbradita

hasta la misma población.

Se sale de Congoña, subiendo ])orla banda izrpnerda fie la quc-

bradita. Se marcha al NE.

Poco después se sigue al N. 35. E., y luego al N. 50. E. Se llega

á un arr(n'ito (jue entra por la l)an(la derecha; en seguida se pasa el

arro_vo y se sube al N., entre éste y aquel.

Con dirección al NE. se sigue el arroyo principal á 20ü m. de-

distancia. Se toma luego al N. 10. E. Poco después se ])asa im hi

lito de agua y luego se sube al NE.

Más allá hay otro arroyo que baja en la otra ban la.

Se pasa un riachuelitoy se sigue los rumbos NNE., ENE. y NE.

Se deja el camino de la quebrada y se sube en espiral hacia el

N. IS. O. Luego se asciende también en espiral al E.

Tomando al N. y NO, se llega después de jiasar ])()r terrenos

arcillosos á la cumbre de una lomada que mira á la otra banda. Se

sigue faldeando y subiendo al E. sin pasar la lomada.

Se continúa al NNE. para llegar á la cumbre del camino.

De aquí se baja hacia el E. y se deja un camino que faldea

más arriba.

Se marcha al NNO. y después .se baja al NO, O, Ni) y O. hacia

la quebrada que ha tomado origen en el Portachuelo.

Se baja en es]iiral al NO. Se sigue hasta el plan de la quebrada.

Se va hacia el N. 15. O. Se pasa vma (|uebradita con un riachuelito

(pie viene de la derecha, en seguida la quebrada que no tiene más

agua c[ue la que le tribiita la ])recedente, y se marcha ])or la ])anda

izquierda al NO.

Hacia el NNO. hay una casita en la otra banda. Se bajíi para

])asar una quebradita seca y se sube al NO. y NNO.

Se faldea al NNO. Al O. se entra á una ensenada; se sigue al



ONO. Con nimbo NE. llc^a á oti'a (.'iiscnada, siendo la direc-

ción general dc-l camino hacia clSSO. Se faldea sin bajar.

Poco dcs])ués se faldea, subieiulo al O NO. entrando á niia (|ne-

braclita con gotcvn. Se pasa y se sube ,nl N.

vSe marcha por una senda que faldea al NO y N. Se continúa des-

pués al NNE y luego hacia el NB.

Se llega á una lomada (|ue termina la quebrada por la derecha y
desemljoca á otra que viene de Iluarmíica y de.sciend'.' al B. hacia el

Iluancabamba.

Se baja |)()r una sendita faldeando la lomada á la iz(|uierda y al

N. 15. E.

Se signe por camino llano; se baja luego en espiral hacia el N.

Se llega a una quebrad i ta con muy poca agua, que viene del S.

SO. O. Más arriba recibe una rama de NO. á NNE.; se sigue la

quebr.adita por su banda derecha. En la otra banda hay casa con

chacritas.

Se pasa el arroyo de la quebradita y se marcha al NE. y NNE.

Más allá se pasa otro arroyo rpie viene del S. 7;' O. Se marcha

por una j^ampita al N.

Se llega á un arroyito que viene del N. 40 E. y baja siguiendo

el camino recorrido á la iz(|uierda y c|ue es el mismo que se pasó

al S. 75 O.

Se pasa un riachuelo que viene del NNE, y otro arroyito que

viene del N. Se continúa al NO. Se llega, después, á la^población de

Iluarmaca.

hitarmaca

Esta población está situada en la misma cumbre de la cordille-

ra que en este lugar está bastante baja, por lo que no se experi-

menta frío; y la abundante vegetación que cubre los cerros de los

alrededores, da á conocer, desde luego, que su clima debe ser bastan-

te templado. Cosa notable en este pueblo es que la iglesia se encuen-

tra en la parte central de la población, en la misma línea divisoria

de las aguas que l^ajan á ambos mares, y como el terreno está li-



geramonte inclinado en los dos lados de la i^^lcsia, resulta que cuan-

do llueve bastante el agua (|ue cae á un lado del techo baja por la ver-

tiente orientí-U y va al Huancabamba que es tributario del Marañón, 3'

que cae al otro lado va al rio de Piura, ((ue de-íaí^ua en el Pací-

fico.

Aunc|ue se ha dicho que el i)uel)lo de Huarmaca se encuentra en

a cumbre de la cordillera, no se crea que se halla rodeado de eleva-

dos pieos. El terreno en sus inmediaciones no es muy ([uebrado y se

poflría decir que apenas es ondulado, pues lo rodean cerritos for-

mados de tierras arcillosas y enteramente revestidos de vegetación,

lo euíd da al ])aisaje un conjunto 1)astante pintoresco.

Las casas no forman calles, sino que se encuentran diseminadas

unas en suelo llano, otras en una hoyada, y algunas sobre terreno

más elevado.

Hacia el NE. del pueblo hay un cerro elevado de donde se ori-

ginan dos pequeñas quebradas que bajan casi paralelas, ven segui-

da divergen bajando en sentido contrario. Una de ellas es la que se

sigue en el camino de Congoña y la otra es el origen del río de Piu-

ra.

Huarmaca es cabeza del distrito que lleva el mismo nombre y
que íictualmente pertenece á la provincia de Huancabamba, de cuya

jjoblación distará unos G() kilómetros. En sus alrededores se cvdti-

va cebada, maíz, trigo, papas y alfalfa,: también se cría ganado.

Este distrito no tiene más poblaciones que Huarmaca, pero tie-

ne por anexos la hacienda de Congoña y varias parcialidades ó ca-

seríos situados á más ó menos distancia, tales como Naranjo, Mu-

luco, Huaica, Bateas, Casapite, etc.

La mayor parte de los indios de este pueblo hablan castellano.

Los que no han salido de su tierra usan moño largo, esto es, el j)e-

lo reunido en tranza que le cae sobre las espaldas; pero los que han

bajado á la costa ya no lo usan. I^a mayor parte lleva poncho deco-

lor gris. La tez de los individuos es coljrizo, y sus facciones mar-

cadas.



DE HUARMACA PARA IIUALCA (35 KILÓMETROS,)

El camino desde Huarmaea empieza á l)ajar y si^ue faldeando y
subiendo á veces pequeños trechos para bajar de nuevo por^ cuchilla

y ladera hasta llegar al fondo de la quebrada, en donde se encuen-

tra una casa y cultivos; este lugar se llama Chalpa.

De Chalpa se sigue ya por camino llano hasta la rinconada de

Gualca ó Huaica.

Se sale del pueblo de Huarmaea con dirección SO. Se sigue al

ONO; se llega al panteón.

Hacia el O. se baja caracoleando por camino inclinado sobre ar-

cillas resbalosas, hasta ser imposible permanecer de pie cuando

están mojadas.

Se marcha al SO; se sigue al O. A la derecha hay grande ho-

yada á la cual bajan dos ó tres arroyitos de los terrenos inmediatos

al pueblo. Se baja sobre una cuchilla. Se ve quebradita que se ori-

gina á la izquierda formando otra hoyada.

Se continúa al N. 75 O; después al S. 75 O. Se entra faldeando

á la quebradita que baja á la izquierda del camino dejando la prin-

cipal detrás de unos morritos. En la otra banda de la quebrada, á

unos 400 ó 500 m. en línea recta, se ve muchos plátanos y caña

dulce. Este lugar es comunidad de Huarmaea y se llama Naranjo.

Se continúa al ONO; después al OSO. bajando á la quebradita

del Naranjo. Se vé casitas en la banda opuesta. En seguida se ba-

ja al O. Se pasa el arroyo del Naranjo que baja al ONO y se sigue

en la misma dirección.

Se pasa un arroyito que cae en cascada. Se sube al ONO. Se

pasa otro arroyito que baja del S. y se sube con dirección general

al O, por camino en espiral.

Se continúa la marcha dejando á la izquierda un camino que su-

be más arriba. Se toma al O.

Se sigue al NO. y después al O. Abajo hay un punto en donde se

reúne la quebradita del Naranjo con la otra que baja del pueblo

al N. 10 O.
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Hacia el OSO. hay una lomad,-'; se baja al S. SO. O. Mas allá

hay una casucha. Se sigue al NO. jontinuando sobre una euehilla

que divide la quebrada que se sigue de otra que baja á la izquierda.

Se va con los' rumbos S. 80. O; NE. y se baja al O; al N. 80.

O. Se deja la quebrada principal bajando de la cuchilla y faldeando

la quebrada á la izquierda. Se toma al ONO; al N. 40 O. Se con-

tinúa y al NNO. se sube por la cuchilla. El camino es muv sinuo-

so y no se avanza nada.

Poco después se baja. vSe sigue al ONO. Se sube insensiblemen-

te. Se baja al NNE.

Se sigue al NNO; al ONO. y al O. Entra otra (lueljrada bastan-

te grande y con arroyo, por la líanda derecha.

Al NNO. y O. Se marcha bajando con poco declive. Se pasa el

arroyo de la quebi'adita á la izquierda.

Se continúa al O. por camino llano. Luego hay casa con culti-

vo y caña dulce; este lugar se llama Chali)a.

Se marcha por camino sinuoso 3^ á pocos pasos del riachuelo.

Se pasa en medio de peñolería.

Se vadea el riachuelo en la banda derecha y después .se vuelve ñ

vadear. Al SO. ha}^ camino pedregoso en el cauce.

Se sigue al S. 10 O. Se pasa otra vez el riachuelo. Más allá hay

verdadera puerta por la cual corre el río. Se atraviesa el 4" vado y
en seguida se sube tma cuesta pedregosa. Se va al OSO.; se sigue las

direcciones S. 40 O., S., SSO., á pocos pasos del río; al S. 10 O., S.,

NO.; en seguida se atraviesa el río y se continúa en el cauce; se pasa

el río tres veces más. Se le pasa otra vez y se toma la dirección O.

Se pasa el río (orilla izquierda). Después se vuelve á pasar al

ONO. y se va á la otra banda. Se marcha al SO.

Se vadea el río, se toma al S.40 O. Se le vuelve á vadear (izquier-

da). Se sigue al OSO.

Se pasa el río otra vez. Se va al ONO. En seguida se pasa 3- re-

pasa el río. Hacia el NO. se marcha en la playa.

Se continúa al N. Se pasa y se vuelve á pasar el río (orilla dere-

cha) al NNO.; NO. Se marcha después por playa.



Al ÜNO. se llega á iin cauce seco, á la derecha, ([uc pertenece á

un brazo de río 3^ que se desvía más arriba. Se pasa el río (izquier-

da) y se marcha al NO. La quebrada se presenta muy abierta.

Hacia el O. y alejándose del rio, se pasa una acccjuia que viene

de más arriba. Se llega al lugar llamado Huaica ó Gualca.

IH'ALCA

Es comunidad perteneciente al distrito de Huarmaca y situado

casi en el lindero de este distrito con el del Salitral y en el ángulo

formado por la reunión del río de Huarmaca con el de Chimia.

Huaica está constituido por muchas casitas diseminadas en el mon-

te con sus ehacritas de maíz arroz, \'ucas, camotes. Su clima es

muy malsano, y reinan fiebres malignas.

Por la quebrada de Huaica y Chimia se va á Olmos.

DE HUALCA PARA SALITRAL (mAS Ó MEXOS 32'5 KMS.)

El camino es todo llano.' La vegetación es muy activa 3^ excepto

algunos trechos de playa, no tiene piedras.

Se sale de Huaica para el Salitral con dirección NNO.

Hacia el ONO. se marcha por una gran playa cascajosa.

En los cerritos inmediatos ha3^ mucho pasto.

Con dirección NNO. se sale á la orilla derecha del riachuelo de

Huaica, que está casi seco; luego se pasa este riachuelo. Al NNO.

se sigue todavía el riachuelo de Huaica por su orilla izquierda.

Con rumbo N. 50 O. se continúa por bosque de algarrobo; luego

se sale en el punto de reunión del río de Huaica con el de Huarmaca,

3^ en seguida se pasan ambos reunidos en uno solo.

Se va al N. 10 O. Se vuelve á pasar el río. Se marcha por el cau-

ce cascajoso. Se le pasa otra vez.

Se sigue hacia el N. 75 O.; se pasa el río hacia la orilla izquierda.



El camino sigue muy tortuoso en medio del monte. Se toma al

ONO.; al NNO. El rio pasa pocos pasos á la derecha. Se continúa al

ONO. Se pasa un brazo seco al NO; se signe al ONO.

Luego la pla3^a se ensancha; todo el terreno es cascajoso. Se si-

gue al O. El río baja pocos pasos á la derecha.

Se marcha al ONO. y se va por un brazo seco. En seguida se

reúnen los dos brazos, pero en este ]Dunto el de la derecha no tiene

agua. Después el caucev uelve á dividirse: un brazo se dirije hacia

el OSO. 3' otro (el principal) al ONO. Se pasa y se sigue por la iz-

quierda del brazo principal. Se toma al ONO.

Se vadea el brazo de la izquierda, el cual vuelve á retmirse des-

pués de haber seguido una pequeña vuelta. Se sigue al N. 40 O. La
hacienda de Serrán queda á 600 ú 800 metros al ENE. de este pun-

to, en la banda derecha del río el cual se pasa. En la hacienda de

Serrán se cultiva arroz, plátanos, yuca, zapallos, etc.

Casi á 5 kilómetros más abajo de Serrán entra al río principal

el riachuelo deChauro, por cuya quebrada viene el camino de Huan-

cabamba.

CHAUKO

Esta comimidad se halla casi á 5 kilómetros de distancia de Se-

rrán, en la banda izquierda de un riachuelito y casi á igual distan-

cia de la desembocadura de este en el río principal. Entre Chauro y
Serrán hay otro arroyo que se junta con el primero á algunos

centenares de metros, antes de entrar al principal. En la misma que-

brada de Chauro, en la banda derecha y á 20 ó 25 kilómetros más
arriba, hay otro ca.serío llamado Palambra.

Se sigue al ONO. y luego al N.; se marcha hacia la derecha.

Después de la casa de la hacienda de Serrán, que se halla al pié de

un cerrito, se abre una grande ensenada de cerros por donde viene

una quebrada con riachuelo. Se continúa al NNO.

Se llega á unos ranchos que pertenecen á Serrán. Más allá

se encuentra el camino que baja de Hwancabamba por la quebra-

da de Chauro. Se va luego por buen camino en medio del mon-



te. Este camino es más ancho y sin piedras, de manera (|iie se pne-

de ir de largo. Los ranchos siguen de trecho en trecho. Se cambia

al N. 50 O. Siguen otros ranchos; se vá hacia el ONO. Se marcha al

Nü. y poco después se pasa un pequeño cauce seco que baja de S. á

N. Se sigue al pie de un ccrrito.

Se sigue al NN(). y se baja al río que tiene agua; se i)asa un l)ra-

zo de éste que forma una acequia.

Se continúa al NO., al NNO.; el río baja á pocos pasos. Se llega

á una ensenada grande que está á la derecha.

Se pasa el río y se sigue por la llanda derecha, hacia el N. Poco

después se pasa otro que baja de izquierda á derecha; luego hay ca-

sas que forman el lugar llamado Taberna. Se sigue al NNO. y des-

pués al N. y NNO en la orilla izquierda del río.

Se pasa un brazo y poco después se le vuelve á pasar. Se sigue

al NO.

Hacia el ONO. se marcha siempre por la orilla del rio que corre

casi al pie de una cadena de cerritos.

Se vuelve á pasar el río. Se llega á la orilla derecha. Se marcha

en el monte hacia el NO. Se pasa una acec^uia y se llega á unas casi-

tas. Se marcha al pie de un cerrito y luego se pasa una quebradita

seca que viene de NE. á SO.

Se continúa con los rumbos OSO., O., ONO. y O. Se pasa otra

quebradita. Se sigue al ONO. Los cerritos de la derecha distan de

800 á 1000 metros.

Se continúa al O. hasta que se llega al piteblo de Salitral. Es

preciso saber que no tiene tal título, pues solo es una ranchería per-

teneciente á la hacienda del mismo nombre.

Salitral tiene una plaza rodeada de ranchos (de cañas y adobes)

y su aspecto es como el de todas las rancherías de la costa.

La hacienda queda 5 kilómetros más arriba en la otra banda
del río (izquierda) y es muy difícil hallar pasto para las bestias. A 5

kilómetros de distancia es donde se puede conseguir un poco de al-

garrobo.

El lugar llamado Salitral es bastante sano y solo en la estación

de invierno se presentan algunos casos de pulmonía, llamada co-

munmente costado, enfermedad debida al cambio brusco de tempe-
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ratura, frecuente en tal estación, por ser las habitaciones muy abri-

gadas 3' el aire por la noche bastante frío. Un remedio casero y que

produce nia.<;níficos efectos, es el chamico {datura str¿imonhim) de-

biéndose preferir la variedad de flores blancas. La parte usada es la

semilla: la dosis tres á cinco gramos. Se tuesta un jjoco la semilla

sin descomponerla y tan solo para facilitar su pulverización, y en

seguida se mezcla á cualquiera bebida. A algunos individuos les ex-

cita el cerebro, pero á otros sin producirles tal efecto, les hace sudar

bastante y sanar c(m prontitud, necesitándose rara vez segunda

poción.

DE SAI.ITKAL PAKA MORROI'ÓX (.\I.\S DK HO KMS.)

El camino es llano; casi no tiene piedras y se ])ue(le marchar po

él libremente; pasa por la hacienda de la Ala y los caseríos de Tron-

cos, Sacalobos, Cerritos y Corral de en medio, y en seguida por dos

riachuelos.

Se sale del Salitral con rumbo OSO. Se sigue al ONO. 3' se llega

á la orilla del río que pasa á la izquierda del camino. Poco después

se pasa el río (se seca casi siempre en octubre 3' noviembre). Cerca

de Salitral, algunos centenares de metros más abajo, entra al río

I)rincipal el de Vigote, que lleva agua en toda época del año. Este

río viene desde los altos de Cumbicus.

Vigote es hacienda situada en la orilla derecha del río del mis-

mo nombre y dista tanto del río principal como de Salitral, 2'5 ki-

lómetros. A 25 kilómetros de Salitral, subiendo por la quebrada

de Vigote, se encuentra el lugar llamado Sapee (casi todos llaman

Sauce). Se halla situado casi en el origen del río de Vigote, entre dos

ramas que lo forman. Sapee es curato, pero la gente no se reime si-

no en los días que celebran su fiesta, que es á principios de setiem-

bre, viviendo el resto del año en sus chacras.

Poco después se encuenti-an dos casitas. Se sigue al NO. Se con-

tinúa al S. 80 O; luego al O.

El camino se aparta de los cerros; es muy agradable y está cu-

bierto de grandes árboles.



Se pasa una casa a1)an(l()n;j(la y se llc^a á otra que está habi.

tada.

DespiiévS hay una casa en el lu^íar llamaflo TJlluco; y algunas

otras más allá.

Al OSO. se pasa al pie de un cerrito. Se continúa hacia el ONO.

Se llega á la orilla del río que pasa por la base de los cerros.

Se marcha al O. Hay cerros en la otra banda del río á GOO vi

800 metros; entre estos y los que ladean el camino hay una especie

de angostura en la quebrada. Después de este punto el valle se

abre mucho. Se marcha al S. 5 O. hasta el lugar llamado Gualas.

El camino sigue al pie de los cerros y el río á pocos pasos.

Se abandona los cerros. Se marcha al S. 80 O. Em])ieza la ha-

cienda del Ala. Se continúa al O.

Se pasa el río seco del Ala que corre de SE. á NO.

Al N. 80 O. se llega á una casa; se ve un cerrito A 100 metros y
en seguida los cerros se presentan separados para formar una ense-

nada. Poco después hay una casa, la de la hacienda, quemada en-

teramente.—Como á 100 metros de distancia, se construye actual-

mente otra casa para la hacienda. Se continúa hacia el N.

Se llega á unos ranchos y se sigue al pie de los cerros.

El camino va casi por la misma falda; al pie corre una acequia

sin agua y á pocos pasos baja el río siguiendo ambos j)aralek)s.

—

La acequia se pierde poco después y el camino continúa al N.

A continuación hay otra angostura de la quebrada. Se ven ce-

rros en la otra banda.—La distancia qvie hay entre los cerros será

de 800 á 1000 metros.—Se va hacia el N. 40 O.

Se sigue al NO., O., OSO; se dejan los cerros para dirigirse hacia

el ONO.—Se llega á varios ranchos; este lugar se llama Troncoso.

—

Se pasa un zanjón que divídela hacienda del Ala déla de Morropón.

Las casas en Troncoso se hallan á ambos lados de la zanja.—A la

derecha hay un cerrito aislado.—Se va al O.

Más allá se divide el camino.—Se continúa al ONO. y al N.; se

entra á una ensenada de morritos cubiertos de pasto, que une el ce-

n-ito casi aislado con la cadena que seguía. Poco después se va en-

tre el cerro aislado y una prolongación de esa cadena.



Se (leja un eamino á la izquierda que va á Piura.sin pasar el río.

—Se marcha al N. Sigue una casucha con cerco de palos. Se mar-

cha al NNO.

Vuelve á dividirse el camino, se dej.i el de la i:<quier(la y se sigue

al N.

Se marcha por la misma orilla del río, hacia el N. Se sigue al

N. 15 O. Se pasa el río. Continuando por la orilla izquierda 2.5 ki-

lómetros, se llega á la hacienda de Buenos Aires.—Se deja otro ca-

mino á la derecha y se va hacia el ONO; el lugar se llama Sacalobos.

—El valle se ensancha.

Siguen varios ranchos del lugar llamado Sacalobos.

Continuando al NNE. se llega á una chacra. --Se sigue al

O. y NO.; luego hay muchos ranchos, entre dos inorritos; el lugar

se llama los Cerritos.

Se sigue al NNO.—Hay desjjués muchos ranchos.—Se marcha al

NO. y ONO.—Se pasa un zanjón que baja de un cerro.

Se atraviesa una acequia grande que baja del NNO. al SSE.—Se

sigue la acequia hacia el NNO.

Se contimia al N. Luego se ve muchos cultivos.—Después hay

algunos ranchos que forman el lugar llamado Corral de en medio.

La acequia baja á poca distancia. Se pasa otra que sale de la pri-

mera.

Se vadea el río de Corral de en medio que baja del OSO.—Este

río tiene menos agua que el principal.

Se continúa al NNO.—Se llega á unas ruinas de la hacienda vieja

de Morropón. Hay oficina de pailas para la elaboración del azú-

car, pero está algo destruida; se continúa al NO. y al NNO. Se pa.

sa otro río llamado de las Gallegas que viene de Chalaco. Pocos

])asos antes del río se pasa una acequia que ha sido sacada más
arriba.

El río de las Gallegas tiene más caudal que el de Corríd de en me-

dio y baja de N. á S.

Hacia el NO. se pasa otra acequia.

Se continúa al O.; en .se pasa otra pequeña que baja al O.

Se va al NO. y se llega al jiueblo de Morropón. (Morropón co-



mo Salitral no tiene título do pueblo, aun(|ue se le llama así para

ílisting^uirlc) de la haeienda). I<\)rnia un distrito y es eur.ato.

MORROPÓN

Morropón tiene capilla y nna que otra casita rej^ular; ])ues las

demás habitaciones no son sino ranchos diseminados entre algarro-

bos, que le dan sombra y aspecto del todo particular. Los techos

de las casas son de hojas de caña brava. El piso es arenoso.

El distrito es el más abundante en agua de todo el valle, por lo

que tiene cultivos más extensos. Los ríos de las Gallegas y de Co-

rral de en medio tienen agua todo el año y la administran á nume-

rf)sas acequias que sirven para el riego.

Se cultiva maíz en abundancia, caña, yuca, camote, calabazas,

algo de alfalfa y además tiene pastos naturales.—Por la abundan-

cia de agua es lugar de muchos recursos.—Antes la ranchería se ha-

llaba más inmediata á las chacras, pero por ser el lugar muy enfer-

mizo, se trasladó á otro más seco. Se encuentra pan en Morro-

pón.

DE MORROPÓN PARA LA HACIENDA DE PABUR (15 KILÓMETROS)

El camino entre Morropón y Pabur es muy bueno, pero por ig-

norancia del guía se alargó mucho y hube de andar por sendero es-

trecho y montuoso. A 5 kilómetros de di.stancia se pasa por la ha-

cienda de la Huaquilla, la que se halla cerca de la desembocadura

del río de Morropón en el principal.

De Morropón á Chalaco ha^' como 40 kilómetros.—Chalaco es

pueblo algo grande y de sierra.—La quebrada es muy bonita, llena

de casitas y terrenos cultivados en ambas bandas.

A 30 kilómetros se encuentra el pueblecito de Santo Domingo v

10 kilómetros más allá está Chalaco. Santo Domingo está casi en

el origen del río de las Gallegas y Chalaco está en el río de Corral de

en medio.
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Se sale de Morropón hacia el O.—Se continúa al S. 75 ü.—A ca-

da paso ha3^ casas á ambos lados del camino.

Más allá V á la derecha hay cerro cubierto de pasto y de peque-

ños algarrobos. Se sigue al SO. y S. 30 O.

Se marcha al pié de los cerritos de falda muy tendida. Luego se

encuentra unos ranchos.

Más allá ha\^ chacras á la izquierda. Con rumbo ONO. se si-

gue siempre al pie de los cerritos. Se llega á la hacienda de la Hua-

quilla.

De la Huaquilla .se .sube con poco declive. Se marcha al NNO.

entre cerritos.

Se sigue al ONO.—En seguida se baja dejando un caminito á la

derecha.—Hay muchos ranchos.

Se llega á un punto en la orilla derecha del río de Morropón, en

donde se reúnen los de las Gallegas y de Corral de en medio.

Al N. 15 E.—Continúan todavía los cerritos á la derecha; el de

la izquierda termina por haber llegado á la orilla del río.

Se deja un camino á la derecha que continúa al pie de los cerros

y se marcha por otro cerca del río.—Se sigue al N. 15 O.

Hacia el N. 50 O. se marcha frente á un cerro cónico.—El río

dista algo.—Se va hacia el O.—Continuando se llega á la orilla del

Morropón que en este punto está seco por haberse tomado más arri-

ba todo el agua para regar las chacras.

Se marcha al O.; luego al SO. se llega al río principal, el cual ba-

ja al OSO.; se le pasa y se continúa al S.

Se sigue al S. y OSO., al O., SO.—En medio del monte hay cami-

no un poco sombreado.

Se continúa al NO. hasta una casa con chacra. En seguida hay

otros ranchos; después se llega á la orilla del río.

Se va con rumbo N. 80 O. Se ve cerro en la banda opuesta.—

Hay casa y acequia sin agua.—Se pásala acequia y luego el río.—Se

toma al NNO.

Hacia el O. se va por la banda izquierda.—Se ve algodonal muy
grande de la hacienda de Pabur.

Se deja el camino real á la derecha. Se pasa el río y se entra á la

hacienda.



— 139 —

PAIJUR

Esta hacienda es itna de las mejores del valle. Su i)rine¡i)al cul-

tivo es el algodón.

Tiene muj buena casa y máquina de despepitar movida por

tracción animal.

Lo notable en esta hacienda es una acequia de 10 kilómetros

de largo que se construyó hace poco, y que costó á los propietarios

bastante trabajo y dinero por falta de personas practicasen esta

clase de obras. Para llevarla á cabo hubo necesidad de cortar las

peñas en muchos lugares.

Como el agua que surte esta acequia se saca del río, y como por

otra parte el río de Piura en cierta época del año escasea muchísi-

mo, el gobierno de Prado concedió el agua para esta acequia con

la condición de que no se tomase del río cuando escasease en

él, que es cuando no alcanza á llegar á Sechura. Sin embargo los

hacendados no observan escrupulosamente esta condición y des-

vían la corriente para la acequia uno ó dos meses, cuando el pue-

blo de Sechura carece de ella.

DE PABUR PARA EL CASERÍO DE ALITAS—(MÁS DE 17'5 KILÓMETROS.)

Saliendo de Pabur se pasa el río. Se va al N. 10. E. para

encontrar el camino grande. Después se pasa un cerro formado de

dos series de gruesos palos de algarrobo plantadlos uno cerca del

otro. Se toma al NNO. A la derecha hay una casa nueva sobre

un altito.

Se deja el río á la izquierda, y se marcha por terreno algo pedre-

goso. Como á 100 metros á la derecha hay algunos cerritos. En
seguida se entra nuevamente al monte. vSe marcha al NE.

Se llega á la división del camino. A la derecha se deja uno. Se

sigue hacia el N.
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Se llega á la orilla del río llamado de las Damas, que está seco;

luego se entra á este río que tiene en este piinto poca agua, y que

después de algunos pasos se pierde en la arena. Se pasa este río.

Se continúa al ONO. por un callejón, entre dos cercos. Se va

al N. 50. O. Luego ,se termina el callejón. Se marcha al N.

50. O .

Se sigue por camino que atraviesa y que conduce de San Martín

y Guerequeque (hacienda) y Monte de los Padres que quedadla
derecha; luego hay muchos ranchos; el lugar se llama San Martín

y forma un caserío. La hacienda queda mu3' lejos; distará como 7'5

kilómetros déla banda derecha del río. Se marcha al N. 10. O.

Poco después se ve á ambos lados maizales. Se sigue al ENE¡;

luego al N. 10. O.

Se entra al cauce de la quebrada de Charanal que está seca. Se

baja por él hacia el O.

En seguida se marcha al NO. Se va después hacia el O. Se de-

ja el cauce y se entra al monte para seguir ]3or los terrenos de la

hacienda de Calandraca. Se sigue al NO. y ONO. Sigue camino en-

teramente sinuoso.

Se marcha por en medio de monte espeso. Se va hacia el O. Se

llega á una casa.

Se marcha al N.; en seguida al O. Se pasa un zanjón con agua

que baja de NE. á SO. Al ONO. se llega á un cerco de algarrobos

á la izquierda.

Más allá se llega á unas casas; este lugar se llama el Aromo.

Se marcha por un callejón en medio de dos cerros; á la derecha está

la hacienda de Chaplea y á la izquierda la de Campanas.

Se llega á una lomadita de cerros pequeños que se desprenden

de la cadena situada á la derecha (algo lejos) y que viene á termi-

nar como á 200 metros al mismo lado del camino.

A la derecha hay algodonal.

Después hay casas de las haciendas de Campanas y Chapica di-

vididas tan sólo por el camino. Campanas queda á la izquierda y
Chapica á la derecha.

Se continúa la marcha al OSO. Poco después se pasa el río de
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Va])atcT.'i (|iK' li.'ija casi de N. á S. y toma orij^cn en los altos de

r^-ías. Al OvSO. hay muchos palos blancos. Se si.yuc al SSO.

Se tomíi los rumbos S. 75. ()., O NO., NO., O. Luego se llega á la

división del camino (jvic va á Chulucanas del que va «á Alitas. El

])rimero continúa derecho al OSO. Para ir <á Alitas se tuerce al N.

Se j)asa inia acccniia; el camino se estrecha al X. SO. ().; se pasa

otra acccpiia. Se va al N.; se atraviesa una acequia (|ue baja de

E. á O.

Se pasíi otra accíjuia con aguíi. Se toma los rumbos NO., N. 10.

E., NNE. Se pasa otra acequia; luego se ven casas ])ertenccientes

á Alitas.

Alitas es ranchería en pampa algo pedregosa. Viven en ella al-

gunas personas decentes.

La hacienda de Yapatera queda á 5 kilómetros al N. GO. E. de

Alitas y en la orilla derecha del río del mismo noml)re. E\ clima de

Ya])atera es malsano.

Chulucanas es otra ranchería más grande f|ue Alitas, y auncpie

no tiene título de pixeblo se le da este nombre.

Tiene algún comercio y se encuentra recursos. ílay escuela. Que-

da al SSO. de Alitas.

Tanto Alitas como Chulucanas se hallan en los terrenos de la

hacienda de Yapatera.

DE ALITAS PARA TAMBOGRANDE.— ( 30 KILÓMETROS.)

El camino entre Alitas y Tambogrande no está sombreado por

el monte, sino que es .abierto; por consiguiente es molestoso en las

horas de sol.

Se sale de Alitas hacia el ONO. Sigue deg])ués al N. SO. O.

De Yapatera á Frías hay 4-5 kilómetros.

Hacia el NE. se sube como 200 metros por camino pedregoso.

Poco después se llega á la cumbre. Continuando se baja ])or te-

rreno un poco ondulado y jiedregoso.

Después se pasa un cauce liastante grande y pedregoso llama-
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do Río seco, (luc I)aja de NNIí. á SSO. Se entra á un eallcjón entre

cercos de algarrobo.

Se marcha al N. SO. O. Luego se va al ONO.; se sigue al N.

75. O. vSe atraviesa la (juebrada de Paccha que tiene cauce regular

y viene del N. 40. E.

Se sigue al NNO. Después al N. 50. O. Siguen terrenos abiertos.

Hacia el ONO. termina el terreno muy pedregoso.

Se marcha al ONO. Se pasa la quelirada de San Francisco que

baja de N. á S. y corre solamente en años aliundantes en agua, en

los meses de febrero y marzo, disminuyendo en mavo.

Después hay ranchos; este lugar se llama Palomino. Sus habi-

tantes sacan agua de un pozo en el cauce de la quel)rada.

Se sigue al O. vSe pasa una quebradita llamada el Zanjón de

zorros.

A la derecha se ve un cerro aislado llamado Ereyo. Se sigue

las direcciones SO., OSO., S. 75. O. Se llega á la división del cami-

no que va directamente á Piura del que entra á Tambogrande. Se

toma al SSO. dejando á la derecha el camino real de Piura.

Al OSO. se entra á un monte de algarrobos. Se llega á Tam-

bogrande. Este lugar tiene título de pueblo, haliiendo el hacenda-

do cedido gratis el terreno. Tiene plaza, iglesia con baranda de

madera, casa cural y algunas no malas del todo.

La^ hacienda está inmediata al pueblo; se puede obtener recursos

para los animales. En Tambogrande no falta pan, biscochos 3' otras

golosinas. El pan es de superior calidad y muy estimado en Piura.

Es distrito muy extenso, pues su jurisdicción va hasta el río Quiroz.

El río principal pasa no muy lejos de la población.

Enfrente de Tambogrande, en la otra banda del río, se halla

una hacienda, la de Locuto.

DE TAMBOGRANDE Á PUMTA DE ARENA —(MEMO-! DE 39 KILÓMETROS.)

El camino entre Tambogrande y Punta de Arena, es bueno en

general, excepto un pequeño trecho entre la Punta y Punta de Are-

na, en donde el camino es muy arenoso.
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En esto camino se ])asa el caserío del I'cdreual del Sercn y de la

Pnnta y la hacienda del Serén. lín mía peñita se pasa el río en don-

de está el bebedero; se llama así á los lugares que están en el cauce

del rio y que forman poza en tiempo de seca.

Se sale de Tambogrande \)in- el camino del rodeo, hal)iendo otro

que se dirige directamente á I'iura por despoblado. líste camino

es muy corto, pero tiene muchos medaños.

Después se lle^^a á un potrero de la hacienda. Se marcha al O.

hasta un punto en donde se encuentra una casita.

Se lle^a á una quebradita que viene de la derecha. Se entra en

el cauce y se sube poco. Se sale de la quebradita y se continúa

al NNO.

Hacia el NO. se llega á varias casitas en una pampa. Se va al

ONO., siguiendo siempre un cerco que continúa á la izquierda del

camino.

Al N. 80. O. se sigue por terreno abierto, sin monte. A la iz-

quierda, como á 400 ó 500 metros del cerco, sigue una faja verde de

algarrobo que señala el lugar por donde pasa el río.

Poco después aparecen algunos algarrobos en el camino.

Con dirección SO., se pasa una quebradita llamada del Pedregal.

El río de Piura corre pocos pasos á la derecha. Hay casitas que for-

man el lugar que lleva el mismo nombre.—Abajo, en el cauce del río,

hayima poza, el bebedero del Pedregal.

Se pasa una quebradita que baja alcance, laque parece venir del

cerro aislado que llaman el Ereyo.—Se sigue al OSO. y ONO.

El camino para Serén no entra al río sino que atraviesa la que-

bradita y sigue en medio de unos cerritos más bajos, cubiertos de

pasto seco. En la otra banda de la quebradita hay también dos ó

tres ranchos. El cerco continúa á la izquierda atravesando los mo-

rritos.

Hacia el O. se marcha á alguna distancia del río.

Al OSO hay camino grande. El terreno es ondulado.—Al SO. (ca-

mino que se desvía á la izquierda hacia el río); al SSO.

Se pasa el cauce de una quebradita que baja de N. 15. O. á S. 15.

E.; luego se pasa otra.
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Después híiy camino (juo atraviesa y va á unos nuiehitos.

Se continúa al OSO. (L-jando un eamim) á la derecha. sigue

al SO.—Más allá hay unacasa bien construida á la izquierda.—Po-

co después hay casas del vSerén.

El Serén es otra ranchería perteneciente á la hacienda djl mis-

mo nombre. No tiene título de pueblo y los ranchosse extienden 400

ó 500 metros, pero mu}^ separados entre sí.

Muy luego está la hacienda del Serén, cuya casa se halla ence-

rrada dentro del cerco.

Se sais al O.; se sigue alS. 75. O.; se pasa un cauce seco al SSO.

—

Se llega á una casa dentro del cerco; hay chacra en el río, á pocos

pasos.

El río tiene largas pozas, pero no se puede ir á su orilla por el

cerco de algarrobo que da vuelta ])or todas partes.

—

Sj sube algu-

nos pasos para pasar un barranco de piedras rodadas. Se baja y
luego se marcha por terreno llano alg(j ondulado.— Se sigue al OSO.

y SO.

vSe continúa al SSO.; al OSO., al SO; luego se pasa un cauce

que baja de N. á S.

Se llega á un mojón que sirve de lindero. Se marcha al S. 15. E

.

Se llega al río Bebedero de la Peñita. Se sigue al ENE.—Después

al S.—Hacia el O. se ve casas cerca del río que forman el lugar lla-

mado la Peñita.—La hacienda queda un poco más lejos.

Más allá hay algunas casas que forman el lugar llamado Pun-

ta Arena. Este lugar se halla situado como á 200 metros del río, ]ia-

sando para ir á éste un ]3otrero de algarrobo y un charanal (bos-

queeito de Pay—pay 6 Charán).—Todas las casitas que están inme-

diatas al río tienen su algarrobal, del cual sacan forraje para sus l)es-

tias. Forman las chacras en las orillas del mismo río, seml^rando

camotes, zapallos, fréjoles, etc, cjue crecen tan solo en la humedad,

pero antes que llegue la creciente cosechan de las chacras que están

más cercanas al rio.

SAUOA DE PUNTA-ARENA PARA PIURA (30 K^rs.)

Se sale de Punta Arena, marchando al S. 10. E.

Hacia el S. 50.0. se sube una ladera sobre arena muerta.—Se
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continúa al SSO.—Abajo, hacia el río, hay tcrrcncs cultivados de la

hacienda de la Feñita.

Después hay camino llano con mucha arena.—Luego se sube

insensiblemente. Al SO. termina la subida.

Poco después el rióse ha alejado como 800 ó 900 metros.—Se

marcha al S. 40. O.

El río, más allá, dista como 1.25 kms. Se continúa al NO.—Se

sigue al S. 50 O.; luego al S. 75. O.

Se va hacia el SSO.—Hacia el N., ala izquierda del camino, con-

tinúa un terreno metro y medio más elevado.—En seguida se toma

al NNO. Más allá hay cruz en el camino.

Se sigue al S. 10. O.—Continuando al S. hay varias casas, 300

ó 400 metros á la derecha, en el límite del monte.

Se toma hacia el S. 10 E., por caminomuy bueno.—Al SSO. hay

hoyada.

Al S. 10. O., el camino se acerca al monte; el río no dista sino

200 ó 300 metros.

Se pasa una hoyada que baja al río y principia muy cerca á la

izquierda del camino.—Se marcha por una pampa. En seguida hay

casa á la derecha.—Se va al S. 10. E. -

Hay cerco de tapial ála derecha. Luego se toma el rumbo SSE.

Hacia el S. ha^'^ terreno muy surcado por las bestias y del cual le-

vanta mucho polvo el menor viento. Este es magnífico terreno culti-

vable, pero le falta agua.

Se sigue al SO. y al S. 50. O.; luego, se sube sobre un médano del

cual se ve la población. Al S. se va por un llano.—Se sigue hacia el

SSO. y luego al SO. Se llega al rio de Piura.—Se pasa el cauce y se

entra á Piura.

PIURA

Es capital del departamento del mismo, nombre antes solo era

provincia litoral.

Actualmente el departamento de Piura comprende 4 provincias,

á saber: el Cercado 6 Piura, Paita, Ayabaca _v Huancabamba.
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(iran ])artc(lcl(lc])art.'uneiito, ó sea la {|uecomi)rc'n(k' las jirovin-

cias del Cereado y de Paita, está formada por grandes llanos inu}-

ardientes, de magnífieos terrenos, pero muy escasos de agua, de ma
ñera que la ma^vor parte no son cultivados.

Líi provincia de Piura ofrece aspecto del todo particular, que la

distingue de las demás déla costa del Perú, teniendo solamente ana-

logía con la de lea.

El terreno es casi enteramente llano, y es la única provincia

en la cjue los llanos situados á muy poca elevación sobre el nivel

del mar, se internan en algunos puntos más de 175 kms. En efec-

to, Huarmaca, que es el origen del río de Piura, pertenece á la

provincia de Huancabamba, y se halla situadoen la misma cordille-

ra, y 35 kilómetros más al O. de este pueblo, en donde empieza la

provincia de íMura, el terreno es ya muy llano y su elevación sobre

el nivel del mar es poco mayor que la de Lima, aunque ésta dis-

ta del mar menos de 10 kilómetros, y aquel de Paita más de 175

kilómetros.

La provincia de Piura está bañada, en pequeño trecho, por el

río de la Chira y por el de Piura, que, como hemos dicho, tiene su ori-

gen en Huarmaca; es caudaloso en tiempo de aguas, esto es, en los

meses de febrero, marzo y abril, en cuya época es preciso pasarlo

en balsas; pero se seca en agosto ó setiembi'e y permanece en este

estado hasta enero. En las hoyadas ó partes más l)ajas del cauce

del río, se conservan algunas pozas de agua, la cual al cabo de po-

co tiempo se pone verde por el desarrollo de una alga microscópica.

Estas pozas sirven para los animales y reciben el nombre de l)ebe-

cJcros, como se ha dicho ya.

Para el consumo de los habitantes que viven en las orillas, se usa

excavar pozos en la misma arena, hallándose agua á uno ó dos piés

de profundidad, según la sequedad de la estación.—Cerca de Piura,

como á medida que va adelantando la estación seca, el agua se po-

ne salobre, las casas que tienen comodidad acostumbran enva-

sijar el agua y reservarla para la época en que la de los pozos se

pone mala. FA agua guardada empieza por corromperse, pero al

cabo de poco tiempo sufre una especie de fermentación 3' después se

I)one de buena calidad, conservando, sin embargo, gusto particular.
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— El ríf) vn la estrición seca alcanza hasta la hacienda de Pahiir.

Aun(|ue el río se seca, la vegetación continúa ostentándose debi-

do á la humedad del terreno, y todos los habitantes ribereños for-

man sus chacras á las orillas y cosechan antes déla creciente.

Bn la gran hoyada por donde corre el río, todo el terreno en

ambas bandas se halla cubierto de monte de algarrobo, paypay,

obero, etc., etc., y másarriba de Tambograiidc, gran partedel ca-

mino pasa en medio del monte, de manera (jue se marcha á la som-

bra de hermosos árboles, casi sin experimentar calor y oyendo por

todas partes el canto de millares de ])ajarillos escondidos, los cua-

les se multiplican jjrodigiosamente, disfrutando déla abundante co-

mida (jue suministran los árboles con sus frutos.

A cada momento se deja sentir el agudo grito del industrioso

Chilíila {Turnarías, cinamomeas) ([ue construyeen lasramas sus ad-

mirables nidos de barro que simulan en su forma ])equeño horno;

la doméstica Soña (iitimus lonsicaudatus), saltando de rama en ra-

ma y agitando continuamente su larga cola c imitando el grito de

los habitantes del bosque.—Poco más al interior del móntese 03'en

los repetidos golpes del laborioso Carpintero, afanado en golpear

los troncos para desprender algún trozo de corteza (¡ue oculta al-

guna larva, que ])ronto ha de ser su víctima; el dorado Chirogue

(Ictenus), distrayéndonos con su melodif)So canto; las mansas Cn-

citlies, haciendo oír, de cuando en cuando,'su triste y monótona to-

nada; centenares de 7'ordos 6 negritos {Cassieiis palliatus), gritan-

d(j ó emitiendo en coro sus variadas notas. A esta abvindancia de

vida se pueden añadir las Ardillas que van saltando de rama en ra-

ma ó resbalando á lo largo de los troncos con asombrosa agilidad.

—Las Iguanas y Gallanes, correteando entre las hojas secas ca.

zando algún insecto, y por último el permanente zumbido que se

siente por todas partes sin ver al insecto que lo produce, es una

especie de Abeja que va tomando su carga de polen en las flores de

algarrobo.

A la sombra de los árboles viven en estos bosques numerosas ca-

bras que buscan alimento en las hojas y frutos del Bichayo y del

Obero. La cabra es el animal más útil en el departamento de Piura,

porque se mantiene con cualquiera cosa y se multiplica ])rodigiosa-
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mente, sin necesitar de mucha a^ua. Hu la })rovnicia de Piura sumi-

nistra la ma^'or parte de la carne que no tiene el olor que se nota

en Lima, y casi toda la leche c|ucse consume, que también es mejor,

y que, además de servir para todos los usos domésticos de la de va-

ca, se prepara con ella quesillos.

Los terrenos de la provincia son de feracidad asombrosa y solo

les falta el agua. Así eri los años de lluvias en la costa (verificándose

esto couKj en la sierra, en los meses de febrero y marzo), todos los

terrenos de la provincia, aun en despoblado, se cubren de hermoso

y elevado pasto con el que se alimenta gran número de ganado.

Los especuladores cuando ven caer dos ó tres aguaceros, no

aguardan que crezca el pasto, sino que van luego á la vecina repú-

blica del Ecuador (provincia de Loja) á comprar partidas de gana-

do vacuno donde es muy barato, de 8 á 10 pesos cabeza, y luego

regresan y encuentran el pasto crecido para engordar el ganado

adquirido, improvisando fortunas en muy poco tiempo, pues venden

el ganado engordado de balde á precio muy subido.

En estos años por todo el despoblado se ven manadas de vacas

y cabras que pacen libremente en medio de este extenso campo de

verdura.

Desgraciadamente estas lluvias providenciales que de improviso

convierten el árido desierto en verde y alegre campo, no las haj^ to-

doSjlos años, y ¡pasan á veces 5, 10 y aún 15, sin que se humedezca

siquiera esa tierra calentada continuamente por rayos de un sol abra-

sador.

La provincia de Piura no tiene minerales metálicos ó á lo menos

hasta ahora no se han descubieito. Cerca de Tambogrande hay

minerales de fierro en abundancia, y 15 kilómetros alN.de Ayabaca se

encuentra oro.

Las abundantes salinas de Sechura situadas en el despoblado,

proveen á todo el departamento y á la vecina provincia de Lamba-

yeque. En los montes se encuentran pavas silvestres y en el despo-

blado muchos Güerequeques {Himantopus mexicanus) los cuales se

crían en casi todas las casas de Piura.
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PIUUA

En el año de 1532, Francisco Fizarro, después de desembarcar

en Tumbes, recorrió parte de la costa, y en la llanura de Lángara, si-

tuada en el valle de la Chira, fundó una población, y más tarde se

dijo la ])riniera misa bajo la advocación de San Miguel, en el primer

templo católico de la América, levantado por el mismo Pizarro. Por

la insalubridad del clima se abandonó aquel lugar, y fundó la ciu-

tlad de Fiura en sitio más sano, en el punto del valle del mismo nom-

bre llamado A/oníede 7osp(íí/res; de allí se tra.sladó á Paitciyen 1585

á causa de la invasión y saqueo de este puerto por el pirata Drake, se

fundó la ciudad de Piura el 15 de agosto, en el asiento de Chíngala,

en el vallede Catacaos.

La ciudad se halla situada en la orilla derecha del río del mis-

mo nombre, en llano algo arenoso. Las calles son un poco estrechas

y no mu}' rectas. Tienen veredas angostas construidas de ladrillo,

con bordes de madera de algarrobo. La ])arte del medio no está

empedrada.

Las casas, por lo general bastante sólidas, están fabricadas de

adobes y sus paredes son algo gruesas; todas ellas están blan-

queadas, de manera que reflejan los rayos del sol con mucha fuerza;

y tal disposición aunque molesta mucho por la gran reverberación

de calor, tiene sin embargo la ventaja de mantener las habitaciones

frescas, porque las paredes reflejando los rayos solares, no se calientan

mucho.

Las casas tienen hacia la calle un poyo ó asiento á todo lo lar-

go de la fachada, que servía para respirar aire fresco en las tardes y
en las noches, pero en el día se ha perdido esta costumbre y las que

se construj'en actuamente no tienen asiento alguno hacia la calle.

Algunas son mu3^bien construidas y prestan bastante comodidad en

su interior, pero la mayor parte están fabricadas con poco gusto, y se

ve en las que tienen altos muy poco separados los balcones del techo,

lo que les da aspecto de poca holgura.

En las recientemente construidas se ve con frecuencia grandes
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ventanas hacia la callejo cual, además de comunicar á lascasas as-

pecto mejor, sirve pani la ventilación en clima tan cálido.

Como se ha indicado, Piura se halla fundada á orillas del río, el

cual en tiempo de aguas crece mucho. La mayor creciente habida

data desde 1728, en c\tya época arrastró toda la calle de San Fran-

cisco y el convento de la Merced, dejando tan solo la iglesia. En es-

te siglo, las mayores crecientes que tuvo el río se refieren á los años 1828

y 184.5. Las casas situadas cerca de la orilla tienen por lo gene-

ral paredes de cal y ladrillo, á fin deque pueda resistir á la acción del

agua, cosa que no sucedería si fuese otro el material empleado.

En la época en que las aguas se llevaron el convento de la

Merced, existía un gran tajamar que servía como de toma para

una gi-anacequia que iba á la población de Catacaos, y hay tra-

dición de que una señora Soto que se paseaba por el tajamar

cuando el río lo rompió, fué arrastrada por la corriente; pero gra-

cias á un aro que tenía en el ruedo del vestido y que le .sirvió de bo-

ya algún tiempo, pudo salvar. Después se fabricó otra pared de cal

y ladrillo para contener el río.

En el acta de la fundación de la ciudad con motivo de la inva-

sión del pirata Drake, consta que se escogió para establecerla un lu-

gar sano y con agua. No se puede saber ahora si había ó no agua

perenne en aquella época, porque si nos atenemos al sentido de las

palabras, parece que en aquella época la había en el río de Piura

en todo el año. Si esto es así, cuál será el motivo de que hoy falte

4 ó 5 meses en el año? Parece que dos son las causas: una dismi-

nución natural del caudal que baja á la costa, lo cual se nota en

casi todos los ríos de esta región; la otra sería el mayor consumo

que se hace de este elemento en todos los terrenos cultivados situa-

dos más arriba de la población, habiéndose extendido mucho más

las haciendas y comunidades, las cuales detienen el agua para sus

cultivos con detrimento de las poblaciones situadas más abajo.

Piura tiene un pequeño hospital para hombres y mujeres, pero

está mal tenido; panteón colocado en las afueras de la población y
seis iglesias.

La plaza mayor es cuadrada y de regular tamaño; en el medio

hav una estatua de la libertad groseramente esculpida, dispuesta
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sobre un pedestal y rodeada do una pequeña verja de fien o. Aun
lado está la i^^lesia Matriz, una de euyas torres fue derribada por

un temblor. Más tarde se eonstruyó otra para coloear el reloj, pe-

ro se hizo mueho más pequeña que la otra, de manera que ehoca á

la vista esta falta de simetría. En la misma plaza se observa en

otro eostado la iglesia de Belén, más pequeña que la Matriz, y que

tenía en otra époea convento y euya comunidad tenía á su cargo el

hospital. Siguiendo más abajo, casi al extremo de la población, se

encuentra otra plaza cuyo piso se halla cubierto de arena. En esta

se ven otros dos templos: uno es la Merced, cuya iglesia de tres na-

ves, aunque pequeña, es bonita, y en su interior presenta mejor vista

que la Matriz. Esta iglesia, como se ha dicho, tenía su conven-

to que se llevó el río en una gran avenida, á principios del siglo

pasado. En la sacristía existe una cruz to.sca, de palo, que se dice

hxé con la que desembarcó Pizarro.

El otro templo es San Sebastián, que ha sido parroquia de los

indios en tiempo del gobierno español.

Otra iglesia llamada del Carmen, se halla casi al extremo opues-

to de la población; pertenecía al convento de Carmelitas en cuyo lo-

cal se encuentra ahora el colegio. Este local es espacioso y con poco

gasto se le podría refeccionar dejándolo cómodo.

Anteriormente se hacían en Piura hasta los estudios profesiona-

les para recibirse de abogado. Pero últimamente se suprimió la

clase de derecho y el colegio se consagró solamente á la instrucción

media.

Finalmente, la sexta iglesia es la capilla de Santa Lucía.

Piura no tiene paseo público, ni tampoco teatro, no pudiendo

casi recibir este nombre el local donde representan alguna vez.

Cuanto á establecimientos literarios no hay más que el Colegio

y algunas escuelas.

En 1859, estando el coronel Prado en esta población, estableció

un centro social. Después la juventud fundó otro con el nombre
de Club del Porvenir. El primero se llama Club Piurano; es-

tá situado en buen local 3' tiene billar, biblioteca, piano y algunas

salas de juego. Este club es de la gente más selecta de la población,

y en general lo forman hombres de edad.



El segundo, como es de la juventud, es más alegre, tiene un bo-

nito jardincito y algunos libros.

Los artesanos, no queriendo quedarse atrás, fundaron también

su sociedad, en donde se reúnen como en los dos clubs todas las no-

ches. Hay piano; el billar no salió bueno, por lo que es probcible en-

cai'guen otro.

Las señoras formaron también una sociedad llamada de Cari-

dad, y cuyo objeto es socorrer á la gente pobre.

El h(jspital tiene una puerta para la misma plaza y está dividi-

da en dos departamentos. El de homljres tiene 24 covachas y el de

mujeres 16. Tiene fondos propios, pero por su mala administración

no está bien servido.

En Piura hay tres imprentas, pero es de suponer no tengan tra-

bajo, pues el periódico oficial sale solamente tres veces al mes y otro

periódico llamado El Sol de Piura no tiene época fija, de manera

que pasan más de 15 días sin que salga un número.

Piura sufrió un fuerte temblor en el mes deagosto (1856Ó1857)

que causó la ruina del templo de San Francisco que se encuentra en

escombros.

Los po^-os que se notan á lo largo de las casas de Piura, ade-

más de servir de asiento, tienen por objeto defender las casas del

agua que corre en tiempo de aguaceros. Cuando llueve el agua cae

en mayor cantidad y con más fuerza que en la sierra.

En la plaza hay hotel que presta alguna comodidad, pero es po-

co aseado.

La calle principal es la del comercio; más ancha que las demás

tiene muchas tiendas regularmente surtidas, pero no están monta-

das con lujo.

Los piuranos comercian con ganado que traen del Ecuador y

engordan en el despoblado en los años de lluvia que son de mucho

pasto.

Además, tienen comercio bastante activo con Loja yjaen. Algu-

nas familias hacen algunos negocios con la cascarrilla que deja muy

bjena utilidad , La más cara es la colorada del Ecuador, la cual se

paga hasta 170 % el quintal. Esta cascarilla es la cincbona succiru-

hra, de R. y P.
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También traen del líeuador ])cll()ncs colorados y otros muchos

artefactos.

En el despoblado se encuentran partidas de' yeguas y chanchos

bastante gordos, en terreno desnudo y privado de toda vegetación

visible, ([ue causan admiración al viajero, y la cual desaparece al sa-

ber (|ue cuando no hay pastos, estos animales se alimentan con una

especie de raíz ó tubérculo subterráneo que en el lugar llam£in juez

del monte.

A poca distancia de Piura, en el lugar llamado Chapairá, exis-

ten dos máquinas á vapor para extraer agua subterránea y uti-

lizarla en el riego de pequeño trozo de terreno.—Estas dos má-

quinas se hallan situadas en dos puntos distintos, jjcro pertene-

cientes á los terrenos de Chapairá.

Poco más arriba de Chapairá se encuentra el lugar llamado

Ocoto 3' en frente de Ocoto está Santa Ana.

Piura, desde mucho tiempo, se ha hecho célebre por su clima,

jDues es excelente para las enfermedades sifilíticas. Esta propie-

dad del clima para la cui'ación de tales enfermedades, se debe

tan sólo á la acción del calor que, abrasador en esta región, fa-

vorece la traspiración cutánea, primordial remedio para espeler el

virus sifilítico.

Por otra parte, Piura es bastante sano, pero de pocos años

á esta parte ha sido visitado por epidemias desconocidas ante-

riormente.

Para conocer detalles relativos á Piura, consúltese los escritos

antiguos, en especial á Cieza de León.

Todos los techos de las casas de Piura se hallan cubiertos de

gruesa capa de una especie de carrizo delgado que llaman gra-

ma, sobre la cual hay otra capa de barro bastante espesa que

hace los techos muy pesados.

En la tien-a que cubre estos techos, se halla, en algunas casas,

una especie de abeja del tamaño de la que produce miel.

La mayoría de los habitantes de Piura son de color trigueño.
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DE PIURA PARA CATACAOS (10 KILÓMETROS)

Para ir de Piura á Catacaos se puede seguir el cauce del río. Es-

te camino, aunque un poco arenoso, es muy agradable, porque se

rnarcha continuamente en medio de cliaci'itas que culjren las dos

orillas.

También se puede marchar por la banda izquierda del río, y en-

tonces se tiene, á la derecha, una faja de vegetación formada por el

monte situado á orillas del río, y á la izquierda el despoblado.

De la plaza de Piura se sigue al ESE.—En seguida se llega al río

el cual se pasa, para entrar al caserío de Tacalá llamado también

Castilla, que es bastante largo.—Mu^' pocas casas están construi-

das con adobes; la ma3^or parte son ranchos de palitos y barro, ó

enteramente formados de caña brava.—Sus habitantes son casi to-

dos indígenas.

Se continúa al S. 20 O., siguiendo una zanja que lleva agua á

Catacaos. El río pasa á poca distancia.

Más allá siguen todavía los ranchos de Tacalá. pero escasos, y

distantes unos de otros.—El río se aleja un poco al SO.

Después se marcha al SO.—La vegetación aumenta.—Se llega á

un lugar con varios ranchos.

Se continúa el camino á la sombra de un monte de algarrobos.

—A poca distancia se ve ranchos diseminados.

Poco después ha3' ranchos con gran número de ollas.—Los habi-

tantes de Catacaos tienen como industria la fabricación de ollas y
cántaros.

Siguiendo, se va hacia el S. .50 O.—Se llega á una cruz para en-

trar á la población de Catacaos.

C.YTACAOS

Es pueblo muy antiguo, anterior en mucho á Piura y anterior,

también, á la concinista. En otra época era pueblo puramente de

indígenas y en tiempo de los españoles se conservó la raza indígena
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ra vSe puso eomo con(liei()n cpie se estableeiese lo más distante ])osi-

ble del pueblo de ellos, i)ara (pie no se les molestase en lo me-

nor.

Pero aetualmente los indios mismos vendieron parte de sus te-

rrenos y desde hace algún tiempo se han establecido en la poblaci(')n

algunos vecinos.

Catacaos se ha extendido mucho y se han levantado casas de

adobe, algunas de las cuales son bastante bien construidas, con pa-

redes blanqueadas y buenas puertas, (¡ue prestan alguna comodi-

dad. Las casas de los indígenas son todavía ranchos de carrizo, de

caña brava, y las más lujosas están formadas del mismo material \'

enlucidas con barro, como todos los ranchos de indios que habitan

la costa.

Catacaos ha sido siempre pueblo dedicado á la agricultura y des-

de la época más remota habían sacado una acequia del río cuya to-

ma se halla propiamente en frente de la actual ciudad de Piura, en

el punto llamado Tacalá, y figura en los documentos de fundación

de esa ciudad del año 1588, en donde se dice que se debe establee(;i

más arriba de la presa de agua de Tacalá, que abastece de ella

al pueblo de Catacaos.

La iglesia ha sido muy bonita y constniída por el mismo arqui-

tecto que intervino en las de Sechura, Lambayeque, Guadalupe y
Sama, pero un temblor trajo abajo gran parte de la bóveda y la fal-

ta de pericia de un individuo que se titula arquitecto, hizo botar

otra parte; de manera que hoy se conserva cubierto el altar mayor

y las capillas laterales, quedando todavía, aunque muy desquiciada,

toda la media naranja.

La torre forma eomo cuerpo aislado y sólo se ha destruí-

do la cúspide. Esta torre, en lo que se refiere á su construcción, es

una de las mejores obras del tiempo de los españoles; toda es de cal

y ladrillos y de elegante dibujo.

Al rededor de la plaza, en los otros trescostados, ha^^ unaespecie

de portal ó más bien de ramada para poder pasear á la sombra; en

el costado donde está la calle principal hay muchas tiendecitas de

comercio.
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Catacaos tiene la industria de labricación de sombreros de paja 11a-

iiiadosde Gua3'aquil, que le ])roduee Imena entrada.—D^sdeciue losin-

dios se han dedicado á este trabajo, el pueblo ha ido progresando eon-

tinuamente, y en el día es centro de activo comercio. Los domingos

se observa gran movimiento, y se ve bastantes personas en número
mucho mayf)r de las que se ve en la capital.

Se puede decir qvie en Catacaos se realiza todos los domingos una
especie de feria, á la cual concurren de todos los puntos inmediatos

])ara vender sus sombreros á los comerciantes que vienen de Pivira.

En esos días circula bastante dinero, porcjue los indios gastan de

preferencia toda la plata que reciben en la coinjira de paja para su

trabajo y maíz para la chicha; lo restante lo emplean en géneros

y bebida.

Todo el portal en dichos días está lleno de géneros, ca-

misas de color y bancos con paja. Asimismo, por toda la calle prin-

cipal no se ve más que pequeñas mesas con grandes mazos de paja,

indios con sombreros en la mano para venderlos y comerciantes ya

en las tiendas ó en la calle para comprarlos." Como se ha dicho,

la concurrencia es grande, *y por todas partes reina actividad y
movimiento.

Por otra parte, no falta en ninguna semana del año alguna fies-

ta religiosa, y la música ayuda á animar este constante torbellino

de indios.

Cana macito de paja que es formado por una sola hoja, tiene

su agarradera; lo llaman nioñito, y dan el nombre de ocho á los ma-

zos grandes.

En Catacaos se comercia también en algodón, que se cultiva en

varios puntos de las inmediaciones. Un comerciante ha establecido

una máquina para despepitar, y compra los algodones que se pro-

ducen en el lugar, los limpia y los exporta á Europa.

Los sombreros varían de precio conforme á la calidad. Se com-

prenderá lo extendido de esta industria, si se tiene en cuenta que no

.sólo los habitantes de la población se ocupan en la fabricación de

sombreros, sino también los indios de los caseríos inmediatos que

forman-el populoso distrito de Catacaos, el que cuenta actualmente

como con 17,000 habitantes.



Ivs (li^no (le nic'iicionarst' el ncucnlo f[iu' h;iy entro las fVimilias

(le indios ])ara la eitada industria de sombreros. Todo indio, ])adre

de familia, reparte eierta eantidad de paja á los mieml)ros de su fa-

milia, los euales tienen ol)li_<>aeión de entre^'ar un sombrero al fin de

la semana; si no lo entreoía, los láti.ííos no eseasean. Pero mientras

todos trabajan, el jefe (|ueda oeioso _v eomtmmente no haee más

que beber chieha.

íís easi imposible saber la eantidad de sombreros que se fabri-

ean anualmente en este distrito, pero si juzgamos ])or los ex])ortados

l)or el ]Juerto de Paita, según la aduana, el valor de ex])ortados

en un año pasa de $ 500,000.

Aunque se ha dicho que Catacaos ha sido poblado sólo

])or indígenas, sin embargo parece que éstos son de distintos lu-

gares, porque aíín en el día se nota parcialidades, sobre todo entre

los de Pariña, Amotajie, Narigualo, Miñón, Meehato, Mecache

Aunque i)arece cpie estos indios tuvieran origen en distin-

tos puntos; sin embargo el ti])o más común es el mismo que se

nota en los naturales de Eten, Monsefú, Mórrope, etc.—Grue-

sa cabeza braquicéfala, muy ancha por la parte de los tempora-

les, ojos poco francos, medio oblicuos y con cejas prolongadas á los

lados de la cabeza y que se juntan casi con el ángulo exterior del

ojo; color cobrizo y dos pliegues profundos que dividen las mejillas

de la boca.

Su carácter es como el de casi todos los indios: hipócrita, des-

confiado, inclinado á ver las cosas siempre del lado malo é intere-

sado.

Los homlircs comúnmente llevan los piés desnudos, pequeño

sombrero de junco y poncho de algodón con franja, con dibujos azul

y blanco. Estos ponchos no se fabrican aquí, sino en la provincia

de Lambaycque y en la sierra.

Las mujeres de raza indígena usan vestido muy simple que con-

siste en el capuz que, como hemos dicho, no es sino un gran saco con

tres aberturas, amarrado á la cintura con ceñidor cubierto por

grandes pliegues del citado capuz. Usan collares con cuentas de vi-

drio de color y las más ricas los llevan de oro. Muchas usan tam-

bién aretes de oro.
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I-^l c;i|)iiz os (lo lol;t do al.íiodón toñidri do nogro. La tela do al.í^o-

dón, 011 otra ópooa, ora tejida por los mismos indios; en el día en-

euentran más faeil haeerlo oon tocuyo asargado. Para teñirlo de ne-

gro hacen hervir las vainas ó legumbres de charán c|ue en Lamba-
yeqiie llaman ])nyp-iy\ en se.2juida excavan un hoyo en la tierra arci-

llosa á orillas del río y allí ponen su capuz y echan solire ól la de-

cocción del charán; poco á poco por el fierro que contieno la tierra

se forma tanato de fierro, el cual tiñe de negro.

Las indias de Catacaos acostumbran teñir su capuz casi todos

los sábados y por eso presenta aspecto singular ver una serie de in-

dios sentados en la orilla dol río y ocupados en remojar su capuz en

la mezcla de charán y barro.

Para esta operación sustituyen el capuz con una manta de color

musgo en la que se envuelven, y esperan allí no sólo el tiempo enf|ue

lo retiñen, sino el necesario para que seque.

Las mujeres de edad que tienen la ca1)eza canosa, pasan esta mez-

cla sobre su pelo para teñir fas canas.

Los indios de Catacaos y caseríos inmediatos no tienen otros

terrenos cultivaliles que las orillas del río, que aunque se seca gran

parte del año, conserva bastante humedad para pi'oducir regidares

cosechas. Pero como el distrito de Catacaos es muy poblado, no

basta para dar de comer á todos, y de consiguiente tienen que com-

prar maiz que traen de la Chira 3^ de la inmediata provincia de Lam-

bayeque; para esto emplean parte de la ])lata que ganan fabricando

sombreros. Cuando los alimentos escascan mucho, ocurren á la yu-

ca del monte que, como se ha dicho más arriba, es raíz que produce

en abundancia en el despoblado y con la cual se nutren partidas de

chanchos y yeguas que viven allí. Para servirse de la yuca, le qui-

tan la corteza, la exponen al aire para que pierda el olor particular

que tiene, y en seguida la cocinan; parece que prejiarada de este ni(v

do es bastante buena.

Se dice que ha}- dos clases de 3'uca dol monte y que una comen

sólo los caballos, por cuya razón la llaman yuca de caballo.

En tiempo de escasez se sirven también del algarrobo, C|ue co-

cinan en agvia y chupan sacando solamente el jugo que llaman yii-
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¡)¡siiiQ-iti- A veces eoeinaii el nl^nn-obo y con el afína algo diilee (Hie

sacan preparan la mazamorra de maíz.

Estos indios cuando mucre alf^nn miembro de familia ó amigo,

acostumbran besar el cadáver antes de enterrarlo, como signo de

des])edida.

Hacia abajo de Catacaos continúan los cultivos y las ranche-

rías, á poca distancia unas de otrats, y como á 20 klms. el río for-

ma una laguna ])astante grande, con agua en toda época del año.

Esta laguna, en su mayor plenitud, tiene casi 5 klms. de largo y
como sus orillas están cultivadas, presentan hermosa vista.

La laguna se llama de Etira y tiene muchas lizas de una ter-

cia de longitud, jjcscado fjue es de muy buena calidad.

I)K CATACAOS PARA LA RANCHERÍA DE SAPS, (iDA Y VITELTA,
M.\S DE 5 KMS )

Se sale de Catacaos al SSO.—Luego á una casa grande don-

de hay destilación de aguardiente. Se sigue al SO.

Después está la ranchería llamada del Monte Sulíáii, formada

de muchos ranchos diseminados en un monte de algarrobo. Este

nombre se deriva del de un indio que apellidaba Sullán que murió

el año 1862, de más de 90 años de edad, dejando una familia de

más de 40 individuos, moradores de este lugar. Se marcha al OSO.

F'oeo despiiés hay morrito á la izquierda, á donde se hallaba

situada la casa del indio Sullán. Los ranchos continvian. El río

pasa como 100 ó 200 m. á la derecha.

Más allá está el lugar llamado Sajis, en donde hay otra ran_

chería.

Más abajo el río se divide dos brazos.

DE CATACAOS PARA PAITA (55 KMS.)

El camino entre Catacaos y Paita es mejor que el de Piura á

Paita y si no fuera porque se da más vuelta, convendría pasar

por Catacaos ])ara ir de Piura á Paita.
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De Catacaos hasta el tanilx) de Con^orá hay 27'5 khns. y de

Congoná á Paita hay 28 klms. 75. De nianei'a ({ue el tanilK) de

Cono-orá se halla casi en mitad del camino.

Tna vez que se sale del valle de Piura, pasando el río se mar-

cha por despoblado, no hallándose recursos sino en el tambo
de Cono^orá.

La vegetación es casi continua, pues desaparecen en trechos

muy pequeños y en los que se ve casi siempre alguna mata de hi-

chayo.

El piso por lo general es bueno y sólo en ])cqueños trechos es

arenoso. Toda esta ])ampa forma meseta elevada de algunos me-

tros sobre el nivel del mar, que se llama Tablazo, y ha sido re-

cientemente fondo de él, puesto qvte algunas de las conchas que

se hallan fósiles en la superficie de esta pampa, viven actualmente

en el océano.

Se sale de Catacaos al S. SO. O.; luego, se pasa el río. Se mar-

cha por piso duro hacia el O; los árboles se hacen más raros.

Más allá hay ranchos que forman el lugar llamado Paredones.

Poco después acaba la vegetación y se entra al desierto. Más
adelante ha3' tierra nomuy suelta y con pequeñas piedras menores que

una avellana. Luego se ve tierra más suelta hacia el O. y poco

después piso duro. Se llega á unos pequeños médanos que borran

el camino.

Se deja el camino deColán, á la derecha. Se ve pequeña me-

seta de terreno ferruginoso diseminado en la pampa. Hay restos

de terreno que cubrió toda la llanura hasta una elevación de 3 á

4 metros sobre el nivel actxial. Se pasa una hoyada rodeada de

morritos formados por el mismo terreno.

Se marcha por terreno arenoso. Se pasa unos médanos. Se

sigue hacia el N. 70 O.

Más allá se ve un cerro que es la continuación de la Silla ele

Paita, hacia el S. 80. O. Se continúa hacia el ()., casi á la punta

del dicho cerro. El camino es arenoso.

Sigue camino poco más duro. Después camino arenoso. Se

marcha al N. 75. O.

Se llega á una cruz. Se deja el camino qitc va á Paita directa-
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UK'nlc'sin prisnr por Congon'i. INk-o mr'is se divis.-i i-l tíiiiiho

(U- Con'iorá, al N. 40. O.

líl taniljo se halla situado en la pampa, en lu^^ar á donde se

notan matas de bichnyo y un árbol de Pnskinaonia ncukuta.

Bsta casa es eónioda para los pasajeros que se dirií^cn de

Taita á l'iura ponjuc eneuentran auxilio.

Ojalá cpie en todos los lugares despoblados del Perú se hallara

un hospicio de esta naturaleza, pero desgraciadamente no pueden

sostenerse por la escasez de viajeros, 3' aún el de Congorá apenas

]>uede cul)rir sus gastos; pues si es verdad que no faltan transeún-

tes todos los días, éstos son en su mayor ])arte arrieros, los que no

gastan nada y sólo en los días de llegada de vapor es que se ve pa-

rro(|uiíinos.

El agua se trac desde el río de la Chira y las demás provisiones

de Piura. Notando la gran falta que hace el agua en este lugar, se

aprovechó de que se hallaba en el país el higróscopo Gauterot para

buscarla por medio de un pozo. Se practicó pues uno cuadrado de

1 metro 25 de lado y se encontró agua á tinos 21 ó 22 metros de

profundidad; y como era muy salobre se continuó excavando para

ver si se hallaba otra capa, entabland<í el interior para aislar esa

agua ])ero aunque se profundizó el pozo más de 50 metros

no se halló sino la salobre que no pueden beber los ani-

males.

Del tambo de Congorá se marcha hacia el OSO. y S. 75. O.

Al S. 80. O., á la izquierda, hay cadena de cerrosque se van alejando

poco á poco del camino para reunirse con la Silla de Paita que se

ve desde lejos.

Se marcha por inmensa pampa de regular piso, donde crecen

escasamente algtnios bichnvos.

Se continúa al O. Poco á poco desaparecen todas las matas.

Se llega á una hoyada.

Des])ués se llega á un pozo á 300 ó 400 metros á la izquierda

del camino. Más allá hay cruz y pedestal con farol. Barranco de

Paita. La población se ve abajo. --

Se baja en espiral. Se marcha al ONO. Se llega muv luego á

Paita.



(Para su Inndación véanse los (latf»s impresos por el eur.'i Sciiii-

iiario (le Cataeaos.)

I'AITA

Paita es la eapital de la provincia del mismo nombre (¡ne for-

ma parte del departamento de Pinra.

Esta población tiene vino de los mejores puertos del Perú, pues

iorma la costa en este punto grande ensenada, abrigada ]>or el la-

do sur, que es por donde soplan los vientos más constantes.

La bahía de Paita es muy hermosa y si tuviera agua y con

ella vegetación, presentaría la vista más jiintoresca ])or el barran-

co que la rodea en lorma de anfiteatro (|ue se podría cubrir de jar-

dines, lis regular población de plano algo irregular. Sus calles

longitudinales tienen ancho mediano, pero las trasversales no tienen

de ancho ni un metro y parecen verdaderos pasadizos.

Las casas están construidas en parte de adobes y muchas tie-

nen dos pisos, ofreciendo bastante comodidad y pocas aspecto agra-

dable; pero la mayor parte tienen sus paredes construidas casi en-

teramente con caiia de Guayaquil de la que se hace gran consumo.

Algunas de ellas parecen más bien jaulas, pero esta clase de cons-

trucción tiene sus ventajas ])ara los teml)lores, porque en este caso

se mecen pero no caen, por tener sus paredes bastante elasticidad.

El armazón de los techos está formado por el mismo material

y cubierto de espesa capa de hojas de palmera, que taml)ién traen

de Guayaquil, asegurado, todo, por medio de cordeles ó de otras

medias cañas de Guayaquil para preservar el techo de la acción del

viento f[ue sopla en Paita con mucha fuerza.

Hay también algunas casas construidas de madera y muchas

tienen el piso de la habitación entablado.

Al pié del barranco y en la misma falda, ya no se ve sino me;^-

quinas casuchas y sucias chozas de indios pescadores. Este barrio

es detestable por sus inmundicias y el olor infecto cjue despide.

Lo que es digno de notarse en Paita es la aduana y el almacén

de la misma, situado casi en frente. Ambos edificios están entera-



nuMitc t-()iistriií(l()S de licn-i) v tienen lonna brist.'uite eleí^íinte fine

ehoea eoii el resto de la ])oI)laei(ni.

En el mismo local de la aduíina se halla situada la administra-

eión de eorreos. La aduana tiene dos ])isos y mirador que domina

toda la ])ol)laeión.

Tiene dos mnelles: uno delante de la aduana y el otro á ]>oca

distancia riuc es el m,ás antiguo; tiene techado para las mercaderí.as

y nn pescante de fierro para los bultos ])esados.

Al extremo de la población hav un molino de vapor y máquina

para despepitar al.^odón. En este estal>lecimiento se condensa el

vapor que se emjjlea para ])roducir el movimiento y se le reduce á

agua, la que se vende para las ])estias y para lavar, pero ninguna

persona la bel)e por tener mal gusto.

Paita carece enteramente de agua, de manera (^ue hay que

traerla desde el río de la Chira.

En distintas (ocasiones se ha jiensado en dotar de agua al puer-

to tomándola del río de la Chira; pero ajiesar de la multitud de

proyectos y estudios, hasta ahora no se ha realizado.

Con la falta de agua, faltan también naturalmente los cultivos.

Por eso el forraje es muy caro en razón á la distancia de donde lo

traen, á falta de éste venden algarrolio.

Como en Paita falta el agua y toda clase de producciones, ex-

cepto el pescado, la vida es necesariamente bastante cara.

Hay reloj público, regular hotel y algunas fondas, pero el hotel

es poco concurrido, por ser bastante caro.

El puerto de Paita tiene mtis exportación que importación,

puesto que internan solamente los efectos que se consumen en el de-

partamento de Piura, que no es de los más consumidores; al con-

trario se exporta grandes cantidades de algodón que se cultiva en

grande escala en el río de la Chira y algo en la quebrada de Piura.

Además de este importante artículo, se exporta todos los sombre-

ros de paja que se fabrican en el distrito de Catacaos y la cascarilla

de Huanea])amba, y aún de Loja.



Itinerario de Huancayo á Lunahuanéi

Descoso (le conocer la ])rovincia cíe Cañete, salí de la ciudad de

Huancayo, con rnnibo hacia ella, el 20 de noviembre de 1S91, á las

8 a. ni., en unión de D. Ricardo Cisiieros, qviien iba á Limahuaná
con el objeto de traer aguardientes jjara expenderlos en esta ciudad,

haliiendo despachado el día anterior sus arrieros conduciendo 30 bu-

rros cargados de l^arriles vacíos con este objeto.

Después de haber caminado una hora con dirección S., llegamos

al puebkvillo de Huayucachi (anexo del distrito de vSapallanga) lu-

gar bastante alegre y pintoresco, rodeado de abundante y espesa

vegetación, formada en su mayor parte de guindos {ccrasiis capulí).

Al verlo á alguna distancia, parece que uno va á entrar á una po-

blación aseada y bonita, pero sucede lo contrario: las tres calles que

tiene son tortuosas, estrechas y sucias; las casas, la ma3'or parte en

ruinas; la única iglesia que posee se halla en un estado deplorable;

en fin, la ilusión que uno se forma se desvanece completamente.

Dista de Huancayo 8 klms. A una distancia de 2 klms. al S. de

este pueblo, se ve en una colina de formación calcárea una mancha

que semeja una veta ó filón, formada de s/Vcv de 8 metros de altura por

30 centímetros de ancho, la que con los rayos del sol poniente brilla,

cual si fuera de plata; 3^ creen y aseguran los indígenas que esa mancha

se formó porque allí resbaló uno de los Incas del Perú, al pasar cal-

zado con un zapato de este metal; por lo que es conocido este sitio

con el nomlire de "Resbalón del Inca" ó Jucha—Chanca, úc juchu

resbalar y chanca pierna.

Continuando nuestro camino hacia el C). pasamos por el puente

colgante de Chongos, hecho de malísimos materiales y en completo

mal estado, á pesar de que con los ingresos de sólo 2 meses podía

componér.sele perfectamente bien. Para pasar por este puente se

abona la suma de 10 centavos por bestia, y dista de Huayucachi

2 kms.

Del puente citado contínuíimos nuestra marcha siem])re en la
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niisiiKi (liivcción. I'asaiiios por el caserío de I'iniptinya, (juc nada de

iK)tal)lc ofrece. Dista del puente 1 kilómetro.

Desde allí comienza una subida ó cuesta de 10 knis. de longitud

'lamada Ouich(|UÍ [estrecho] hasta el sitio denominado Chonta, don
de ya se respira un aire sumamente dcl<4ad(), y no se encuentra más
vegetación (jue algiuios criptógamos

, y la importante gramínea

'^tipíi icliii. La fauna de este lugar se compone, en su ma^-or parte

de vicuñas, zorros, etc., y los famosos pitos, aves del género picus,

íjue son muy abundantes y al mismo tiempo muy perseguidos, por-

([ue según el vulgo no hay parte que no se aproveche de ellos, pues

á parte de la carne t|ue es muy buena creen que la lengua sirve para

curar radicrdmente la sordera; la sangre para la epilepsia, etc., y fi-

nalmente, aseguran cpie en el buche conservan algunos una yerba

con la que ])ue(le disolverse cualquiera roca ó metal jjor fuerte que

sea.

De Chonta tuerce el camino hacia el S. hasta Coica, capital del

distrito de su nombre, donde llegamos á las S p. m., pasando por

Huaneayo-Corral, caserío donde se ve una infinidad de reductos ó

trincheras hechas por el célebre Laymes para resistir á los chilenos

Coica dista de Chonta 10 kilómetros.

DÍA 21

Este día lo dediqué á priscarirv;? por el pueblo, toniar la altura,

calcular el grado de calor, estudiar la inflóle y costumbres de los ha-

bitantes, etc.

Coica se halla sobre una colina, rodeado de altos cerros que lo

circundan por el E., N. y S. Por el O. sigue una pequeña falda hasta

Chaeapampa. Por el fondo de la colina corre encajonado el río Col-

ea c|ue es formado por los de Campaco y La Virgen [que nacen de

las lagunas de Hornillo y Balza respectivamente].

Es un pueblecito bastante triste donde no se encuentra más gen.

te tratable que el párroco, el gobernador y uno que otro notable.

Es compuesto de una mala iglesia, donde el santo más venerado



es Santo Uoinin.yo, ])atrón del piK'l)l(); un cal)il(l<) casi en ruinas, la

casa parroquial \- nnas cuantas casnclias y chozas diseminadas.

Posee una escuela de varones (jue funciona en el cabildo, dirig'i-

da por D. Domingo Pcñaloza, donde api-cnden instrucción primaria

unos 150 muchachos.

El termómetro á la somlira señalaba á las 3 de la tarde seis gra-

dos centígi-ados sobre cero.

DÍA 22

Salimos de Coica á las 4 p. m. con dirección á Chacapampa que

dista 4 kms. de este pueblo. Esta aldea es más alegre y de mejor

clima al parecer que Colea. Posee un puente sobre el río de su nom-
bre [que es el mismo (jue pasa por Colea] bastante curioso y cjue da

á conocer la industria de sus habitantes, pues todo él. [hasta las

maromas que lo sostienen] es formado de la yerba que se conoce con

el nombre de chilca {Bacchnris fevillei).

En esta aldea vi unos ho'.nbres á quienes los montoneros habían

c[uitad() aml)as orejas.

DÍA 23

Salimos de Chacapampa á la 1 de la mañana con dirección á

Huasicancha (anexo de Colea) donde llegamos á las 3 a. m., después

de haber recorrido 6 kms. por un camino bastante malo.

De Huasicancha continuamos nuestra marcha á las 8 a. m., lle-

gando á Chongos-alto á las 9 a. m., después de recorrer 5 kilómetros.

Este pueblecito como el anterior, está formado por una aglome-

ración de casuchas de piedra con techumbre de paja. Posee cada xtno

su capilla de la misma construcción.

Sus habitantes son los que más se distinguieron por sus críme-

nes en tiempo de la mt)ntonera, en unión de los de Potaca y Car-

huacallanga.

Continnamf)s la marcha hasta llegar á la hncicndíi Antapongo,
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de imanado, perteneciente á (Ion Viter))c) Ilostas. Posee una casa

bastante esi)aei()sa, y una buena raza de caballos ])ara uso délos

empleados.

Dista de Chon<íos-ídto S kilómetros.

Prosiguiendo la marcha lle.iíamos al sitio llamado Ranra á las

4 ]). m.

Este lugar cjue dista de Antapongo (Anta-puncu) 10 kilóme-

tros, es bastante frío; abunda en zorros, comadrejas, bandurrias,

etc., y especialmente en viscachas, de las cine hay una gran canti-

dad. Se las puede matar hasta á pedradas. Yo, armado de una

escopeta, casé 18 de ellas en menos de medi.-i hora.

DIA 24

Después de haber pernoctado en Ranra continué mi viaje en

unión del mismo señor Cisneros y de sus peones ( que iban como

hemos dicho llevando burros para traer aguardientes). Esto era

una gran ventaja para nosotros dos, porque como esos cami-

nos ya desde ahí son tan solitarios que en el trajxcto de más de

90 kilómetros nt) se encuentra ni siquiera una mi.serable choza de

jKistores, habrííimos tenido que sufrir mil privaciones 3'endo síjIos

pues no hul)icra habido ni en que trasportar nuestro toldo de cam-

po ña.

Llegamos, llevando siempre la misma dirección ()., al sitio lla-

mado Canipaco, donde se ven aún las ruinas de la antigua casa de

la hacienda, que al cambiar el nombre de esta en Antapongo, ha

trasladado también la casa á otro lado (al sitio de que habla-

mos el día 23).

Son imponderables los perjuicios que en verano sufren los via-

geros en Canipaco, pues como no existe ningún puente so))re el río

de su nombre, ([ue i)asa por ahí, y el (¡ue como en esta estación

arrastra tal cantidad de agua y lodo, que es poco menos que impo-

sible vadearlo, tienen que demorarse á veces semanas enteras, espe-

rando que disminu\'a algo, para poder continuar su marcha.



— KIS —

Con lina cantidad rclalivanientc insií^nificantc podría ]3onerse

ahí un puente y evitar así estas dificultades.

Después de haber hecho pasar nuestros animales con mucho

trabajo y á fuerza de paciencia, á pesar de que el río aún estaba

bajo, ])ud¡mos continuar nuestra marcha. Pasamos ])or la la^^una

llamada Hornillo, distante 10 kilómetros de Canipaco, y notable

]ior las buenas minas de hulla ([uc hay en sus márgenes, y la abun-

dante cantidad de pnrioniis {Phoenicopteriis rubcr), délas cmdes

tuve la suerte de matar dos.

Pernoctamos en la ])am])a de .-Veno cpie dista ó kilómetros de la

laguna de f|ue acabamos de hablar. En ese lugar en tjue el termó-

metro señalaba 3 grados centígrados bajo cero á las cuatro de la

mañana, contemplaba admirado á los peones que sin más abrigo

que un miserable poncho raido, andalian de aquí ])ara allá, buscan-

do algunos burros cpie se habían extraviado sobre La nieve, y en

medio de las brumas, sin sentir, al parecer, el penetra nte iVío que

hacía, el que nosotros no podíamos soportar pacientemente, ape-

sar de estar bajo de toldo y bien cubiertos con nuestras mantas.

Al verlos me preguntaba: ¿cjué es lo que hace tan insensibles á los

indios? ¿Será tal vez el uso continuo de la coca? ¿Es la educación

que han recibido desde niños? Y en medio de estas meditaciones

pensaba que, como muy bien ha dicho alguien: "con soldados como

éstos, el Gran Na])oleón habría conquistado la Rusia"; porque, á

la verdad, causa asombro, (pie hombres tan mal vestidos v peor

.alimentados, puedan sufrir tantas fatigas.

mx 25.

Llegamos á las 10 a. m. á Allpaneruz, (Cruz de tierrra) que

dista de Acno 15 kilómetros. Es una bonita quebrada, en la qtie se

resi)ira un aire embalsamado por la gran cantidad de valeriana

([ue allí crece. Vimos muchas victu'ias y pudimos captttrar un leon-

cito {puma concolor) de unos treinta días de nacido, que encontra-

mos en una grieta del cerro, el que se hallaba tan débil que apesar

de nuestros cuidados se murió al día siguiente.
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Cont imiMinos nuestra m.-it-c-li,'i, i),'isaii(l(> por la |)aiii|)a de Ateas,

(|uc nada de notable ol'reee. Por su íbndo corre un torrente on di-

rección Nt)., el (|uc va á aumentar el caudal del río Cañete.

Al pasar por la cuesta llamada Au(|uis (viejo) presencié un es

pectáculo curioso, (|ue lo relataré minuciosamente ¡¡ara hacer ver

las preocupaciones y costumbres de los indios: íbamos subiendo la

citada cuesta muy despacio, á causa del mal camino y la mucha ne-

vada, cuando de pronto ])aré mi cabalgadura al ver cjue uno de los

peones se aparta á un lado, toma un cráneo de asno de los muchos

(cráneos) (pie aquí y acuyá yacen eS]jarcidos, lo pone en el mismo

sendero que cruzábamos, le coloca una piedra encima 3' comienza á

darle de latigazos, gritando desesperado y gesticulando como un

energúmeno. Creí que se habría vuelto loco, y algo contrariado

con esta idea le pregunto:— ¿ Que tienes Froilán? ¿ te has vuelto lo-

co?—"No señor, me respondió: esto3^ haciendo ayudar á los burros

con éste, y me señaló el cráneo. A esta respuesta me quedé tan en

babia como antes. Le seguí interrogando, y al fin vine á descubrir

que estos arrieros tienen la creencia de que el alma del burro muer-

to, viendo maltratado el cráneo cjue en vida era suyo, tiene irremi-

siblemente que ayudar á llevar la carga á los asnos del que así los

castiga.

Esta cuesta dista de Allpancruz 10 kilómetros.

Pasamos por Plarpayocc (con arpa), lugar bastante frígido.

Debe su nombre á una gran piedra f|ue se divisa al SE. del camino,

la cual tiene exactamente la figura de una arpa de colosales di-

mensiones. En este sitio, todos los arrieros tienen la costumbre

de bailar un gran rato, castigando á los novicios que así no lo ha-

cen; porque creen que de lo contrario les dará indudablemente tercia-

nas al llegar á la costa.

Ilarpayocc dista de Auquis 5 kilómetros.

Desde este lugar comenzamos á subir hasta Huamanripa, sitio

llamado así por la mucha cantidad de esta sinanterácea {Crípto-

chates andícola) que allí crece. Huamanripa es lo que se llama el

Portachuelo, es decir la cima ó cúspide que hay en el camino, pues

desde allí se comienza á bajar hasta Cañete.

Abundan en los cerros de las inmediaciones alumbre y sulfato



— 17n

fie íicrro, que los liril)itnntcs de Huantán, Vniiyos, ete., vienen á

l)useai" para emplearlos en tintorería, y eonio artíeulos de eoniereio.

De Harpayocc dista 5 kilómetros.

Continuando nuestra marcha lleí>-amos al lugar llamado Visea-

tambo (Tambo de viseaehas), en medio de una espeeísima niebla.

Allí tuve ocasión de cc^nocer otra costumbre de los arrieros. Está-

bamos descansando apenas de las fatis^as del camino, cuando vi

([ue uno de los peones encendía una hoguera tras de nuestro toldo,

es decir, hacia el lado del camino jjor el que acabábamos de llegar;

de pronto, otro de los citados ])eones salta sobre el (pte de mi modo
tan comedido encendía la fogata y comienza á darle de reb.'ucazos

y puñadas, exclamando i'urioso j^alaliras que no pude comjM-ender.

Lo que más me llamó la atención fué que el agredido no jjronuncia-

l)a ni una sola palabra para defenderse, sino que, por el contrario,

parecía que aprobaba este modo de proceder de su com])añero. Me
levanto y pre,gimto al agresor ])or cpié maltrataba á su amigo. Se-

ñor, me respondió: "este hombre ha tenido la imprudencia de ])ren-

der la hoguera tras del toldo; si yo no me fijo y hago fpie lo apa-

gue al instante, no habría ni un solo burro que hubiera podido

continuar la marcha, pues todos se habrían cansado. Para que

nada de esto suceda es necesario hacer el fuego hacia el lado del ca-

mino que hay que hacer mañana". Quise convencerlo de lo absur-

da que era su necia presimción, pero ¡trabajo perdido!

De Huamanripa dista 5 kilómetros.

DÍA 2(>
^

Al llegar al lugar llamado "Layan—pata" (eminencia del saúco)

que dista de Visca-tambo 3 kilómetros, tuve el gusto de admirar

la belleza y agilidad de los tarukas {ccrvus antsiensis) de las que

habían dos, probablemente macho y hemlira, los ([ue apenas nos

vieron cerca, desai)arecieron con una ligereza asombrc^sa.

Continuamos nuestra marcha hasta Caerá, anexo del distrito

de Viñac, lugarcito bastante triste. No tiene sino una cai)iilita

en ruinas, una mala escuela donde aprenden instrucción primaria
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unos ti-riiUa niños víironcs, y nii;is fiirmt.'is ci -íiicli-is (pie más ])íirc'-

frii niadrij^Ltci-a (le conejos {|U." 1i.'i))ÍIíi'-'umijs liuiiuinas.

Sus habitantes se dedican es[)ccialmente á la arriería val cultivo

(le la allalla, cuya semilla constituye un ^ran .artículo de comercio

con Jauja, Cerro de I'asco, Concci)ci(')n y Iluancayo. La semilla

más a|)reciada es la de Ornas.

Dista de Visca-tambo 10 kil(')nictros.

Antes de llegar á Caerá tuvecl ^ustode ver el cerro llamado Sie-

te-vueltas (á pesar de tener veintiuna. )Hs te lugares bastante curio-

s(j, pues .se l)aja lo menos 200 metros haciendo unos zi^-za^s tan es-

trechos, (pie del jjuntcj de arribo, (pie se halla al pié de unas hermo-

sas cascadas, puede levantarse una ijcrpendieular al de partida.

De Caerá seguimos nuestro viaje hasta el jnmto denominíido

¡luanchuy, donde ya se vé algunos árboles frutales, especialmente

una inmensa cantidad de higueras {/icus cnricíi) (pie constituye uno

de los princi]3ales .artículos de comercio de est.a regi('')n.

DÍA 27.

Desi)ués de haber peí^noct.adoen liu.anchuy, continuamos nuestra

marchíi p.asando ]ior Hu.ano, donde híiy un jjuente sobre uno de

los atuentes del río Cañete, por el ([ue se .abona al esccílero de Cíicra

10 centavos por c.ad.a bestia. Desde allí vacomienzíi á verse la flora

y fauna de la costil. Entre los árbolesfrutales tenemos el chirimoyo,

el guayabo, el pacae, etc. La íaun.'i La componen en su ni.ayor par-

te los majestuosos C(')ndores, los carpinteros, los chirotes, los guar-

<líi-cabídlos, las elegantes putillas, los armoniosos chivillos, etc.

Después de pasar el puente, se comienza á subir el horrible des-

filíidero llamado Callana-paquiscca (tiesto-roto.) Mucho malo había

oído hablar en Hu.ancayo de este lugar, y tenía ardientes deseos de

lleg.ar á él, creyendo que fuesen ponderaciones; pei'o apenas estuve

allí conocí ([ue no hay suficientes palabras ])<ara censurar la re]:)ug-

nante pereza é indolencia de los moradores de las cercanías, espe

cialmente de las autoridades, ([ue apesar de las frecuentes pérdidas

(jue sufren, ])or los muchos .anim.-des carg.ados que ruedan por un
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abismo (le más lU' oOO metros liasta el río, no son capaces de mandarlo

componer, yac[He tío liacen otro nuevo que aparte de resultarles más
corto, (haciéndolo por la misma orilla del río) les costaría rclativamen

te mu\' poco y ahorrarían un sin número de víctimas y pérdidas.

Este infernal mal paso que tendrá IV2 ó 2 kilómetros de extensión

es tan angosto, que en algunas partes no tiene más de4.() centímetros

de ancho, formado todo enlapeñadura, lleno de saltosy escalones que

aim pasándolos á pie vSonen extremo peligrosos.

Ajienas se acaba el desfiladero mencionado, se llega á Huayllam-

pi, lugar muy a)>undante en alfalfa, y donde hay de Iluanchuy 12

kilómetros.

De Huayllampi se continúa el camino por un terreno completa-

mente árido formado de rocas cristalinas y donde no hay más ve-

getación que unos cuantos molles enelenc|ues y raquíticos, y «algu-

nos cartas, hasta el puente de Llangas-chico, desde donde comienza

á verse nuevamente alfalfares y sembríos de maíz hasta Llangas-

grande, donde llegamos á las 3 i). m.

En Llangas hay vm puente colgante sobre el río Cañete, de unos

30 metros de extensión, por el que se abónala suma de 20 centavos por

bestia. Se dice que habiéndole cortado en una ocasión este ]>uente

al gran mariscal D. Ramón Castilla, mandó abrir un camino que

partiendo del mismo Llangas iba á dar á Pacarán, y pasó por allí

su ejército. Los vestigios de e.-ite camino célebre se ven aún muy
bien en la actualidad.

DÍA 2S.

Después de haber ])asado la noche en Llangas, continuamos el

último día que nos quedaba de viaje. Pasamos ])or Zúniga, pobla-

cié>n bastante adelantada y donde ya se cultiva la viña con alguna

abundancia.

Dista de Llangas G kilómetros.

Después de haber recorrido 4- kilómetros de Zúniga llegamos á

Pacarán, dímde se arriba después de atravesar un puente por el que

se abona 20 centavos.
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rac.'irán tiene iiii.-i I)uciia i/^lcsin, casas bastante rc/^jularcs, y es

después (le Lunaliuaná la se^^iuula i)C)l)lae¡óii ])ara el eonieirio dt vinos

y aguardiente.s.

De Paearán eoiitimiainos entre innumerables árboles de palta

(persa f^raiísimn) y plantaciones de uva hasta Lunaliuaná, donde

lIef>anios á las 3 de la tarde.

Lunaliuaná, que dist.a de Pacarán 14 kilómetros, es una pobla-

ción de mucho comercio, especialmente en vinos y ae^uardientes; se

eultivíi la uva en bastante abundancia; tiene alíjunos buenos alma-

cenes, una iglesia, una pecjueña plaza de mercado y al,s^unas casas de

cleg-antc construcción.

Su flora se compone de todas las plantas que produce la costa.

En el río Cañete que pasa por allí se pescan camarones y pejerreyes,

y se ven algunos camarcmeros {Alcedo amazónica).

Sus habitantes son, por lo general, de carácter bastante franco y

amable. El señor D. Manuel N. Sánchez, en cuya casa estuve hospeda-

do, me prodigó todo género de atenciones, porlo que le guardaré una

eterna gratitud. Reciba él \' su estimable familia el recuerdo que desd^

acá les dedico.

Apesar de mis vehementes deseos no pude continuar mi marcha

hasta Cañete, por haberse caído el único puente que hay para llegar

allí (
Paullo), y no tener cuando componerse ni híd)er como vadearel

río; así es que habiendo estado 10 días en Lunaliuaná, me resolví á

volverá Huaiicayo, como en efecto lo hice saliendo el 9 dé dieiemljre.

DÍAS 9, 10 y 11.

Me trasporté á los sitios ^-a conocidos: Llangas, Huanoj' La-

3'ampata sucesivamente.

DÍA 12.

Habiendo dejado á los peones de Cisneros en este último punto,

me resolví á venir solo en compañía de dicho señor, resueltos á sufrir

cualquiera contratiempo, pues mi deseo era hacer otro camino dis-

tinto del que habíamos llevado. Efectivamente, habiendo salido á

las G a. m. del sitio indicado, llegamos después de haber recorrido 43

kilómetros á las 3 p. m., al lugar llamado Shiela-machay donde
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hay una cueva de grandes dimensiones, cpic sirve de abrigo á los via-

jeros que transitan por esos caminos.

En estos sitios abunda la huamanripa, la huachangana, la vi-

ravira, el li(|ucn,etc.

DÍA 13.

Después de haber pasado la noche en la cueva indicada, conti-

nuamos nuestro camino, pasando por la pequeña laguna de Chico-

lio, abundante en patos y parionas. Esta lagunita dista de Shifla

12 kilómetros. Continuando la marcha llegamos al sitio denomina-

do Afilana que dista de Chicollo 28 kilómetros.

En este lugar, donde hay un yacimiento de piedras de amolar,

tienen todos la costumbre de pararse á afdar los cuchillos y puñales,

de donde le viene el nombre de Afilana ó Afiladera. Hav una

tradición muy curiosa sobre esta costumbre: se dice que no sé que

general, (creo que Ricafort) al pasar por ese sitio, afiló allí su espada,

y desde ese momento ganó todas las batallas que dió y fué muy fe-

liz en sus empresas, por lo que todos quieren ser tan dichosos como

él.

Llegamos el mismo día al sitio llamado Ranra, del que vahe-

mos hablado.

DÍA 14.

Salimos de Ranra con dirección á Huancayo, y pasamos por la

pampa de Ingahuasi. Desde esa pampa comienza la cuesta llamada

Condori, que se sube para bajar en seguida al lugar llamado Mi-

tu—aspina (sitio ^de donde se saca tierra.) Allí hay una infinidad de

excavaciones que hacen los habitantes de los contornos para ex-

traer greda y llevarla á vender á los pueblos inmediatos. En estas

excavaciones se han encontrado algunos fósiles de poco mérito.

Continuamos nuestra marcha y llegamos á la ciudad de Huan-

ca)'o a las 8. p. m., después de 25 días de viaje.

Huanca3'o, diciembre 20 de 1891.

Nemesio A. Ráez .
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I -^iiift* íií>íl ¡osi IXfi<*¡oii:il

Informe del Dr. Leonardo Villnr, sobre In Ornmática Quechua

del Dr. José D. Anchorena.

ExcMo. Skñor:

ML profesor que suscribe ha examinado por segunda vez la Gra-

mática de Quechua escrita porcl doctor don José Dionisio An-

chorena y acerca de la que expuso ya detenidamente su opi-

nión, en su informe de 4 de marzo pasado.

Al examinar nuevamente la indicada Gramática, el que suscribe

ha notado (jue muchas de sus observaciones han sido acogidas por

el autor de ella, que otras han sido completamente desatendidas, y
que existen en la obra defectos, algunos de los cuales son de mucha

trascendencia y otros de pequeña entidad.

El sabio filólogo Guillermo de Humboldt ha dicho: "Para com-

prender bien el carácter de una lengua, es necesario estudiar el soni-

do mismo que ella emplea y comenzar por su alfabeto. No se debe

descuidaren este estudio ningún detalle, ningún elemento, por mi-

nucioso que parezca. Porque es el conjunto de todos estos detalles,

lo que constitu^'e la impresión general que hace una lengua."

Persuadido el que suscribe de la verdad de tan autorizado juicio,

ha hecho notar en su informe anterior que el alfabeto presentado

por el doctor Anchorena no correspondía á todos los sonidos radi-

cales de la quechua, ni representaba su naturaleza.

En este sentido observó, que las vocales e, i, o, u, tienen, las más
veces, aunque no siempre, una pronunciación equívoca ó equivalen-

te. Este hecho reconocido por todos los que cultivan la quechua con

sano criterio, es negado, no obstante, por el doctor Anchorena.

El P. Torres Rubio dice en su gramática: "que en cuanto á la

pronunciación, estas vocales simbolizan mucho entresí, y que los in-

dios las pronuncian indiferentemente aun en el mismo Cuzco;" el

ilustrado P. Mossi y el Canónigo Montano hacen igual advertencia:

el doctor Tschudi, que á mérito de una rara perseverancia y de
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chua (KechiiaSprachc) ciueindiulahlenicnte es la más filosófica _vnie-

jor confeccionada (lue se conoce, dice: "Muy notable es la poca dite-

rcncia que los indios hacen entre la e y la ; y entre la o y la i/:" Hl

sabio Fidel López, que ha hecho de la quechua el estudio más ana-

lítico que se tiene, dice: "se puede reducir á tres n, i, ii, el número de

las vocales fundamentales de la ([uichua; las otras dos vocales que

los españoles han .admitido en el alfabeto la e y la o, deben ser con-

sideradas como inorííánicas, lo que nada tiene de admirable si se ad-

mite el orillen ariano del idioma peruano." En fin el doctor Fernán-

dez Nodal en su Gramática de Quichua que acaba de publicar en

Londres, se expresa en estos términos: "Lo e y la i, la o y la ii y vi-

cc-vcrsn, tienen equivalencia idéntica para ser reemplazadas la una

l)or la otra."

Como conijirobante de lo expuesto, basta fijarse en un hecho que

jKisa todos los días en las ¡¡rovincias del interior. Este hecho es(|uc.

cuando un joven quechuíi, acostumljrado á esta confusión de voca-

les, comienza á aprender á leer, el maestro que lo educa tiene especial

cuidado en enseñarle á pronunciar con claridad las vocales e, /, o, u,

En cuanto á las c(msonantes, la determinación de ellas debe te-

ner por punto de partida el principio ya indicado en el infoi'me an-

terior: "que cada elemento fónico debe ser representado por otro

gráfico."

Esto se hace tanto más necesario en la quechua, cuantié que en

este idioma hay, por una parte, sonidos que siendo semejantes ó

idénticos para el que no lo conoce, son, sin embargo, muy distintos

y producen palabras de una significación enteramente extraña; y por

otra, la acentuación juega un papíl tan subalterno, que no es posi-

ble esperar de ella modificaciones considerables en el sentido de una

palabra.

Entre esos sonidos hay muchos de naturaleza especird, que no

tienen análogos en el español, que caracterizan la fonación {(ucchua,

y que como tales, necesitan ser representados por signos especiales

y propios del alfabeto quechua.

De otro modo, este alfabctoen el que no tienen ])articipación mu
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chas letríis españolas, quedaría muy diminuto é insuficiente para las

numerosísimas combinaciones de una len^^ua tan rica como es la

quechua.

vSon pues estos signos especiídes los que conviene fijar; v su con-

secución solo ])uedc hacerse por uno de estos tres medios: ya sea in-

ventando nuevas cifras, como se ha hecho en el Maya; ya modifican-

do las letras del alfabeto español i)or lineas que las corten ó por

íipóstrofos, como han hecho Tschudi y Lojicz; ó sea, en fin, repitien-

do una misma letra ó asociando dos distintas, que por su unión in-

<liquen el sentido en que debe modificarse el sonido de tal letra es-

pañola.

Este liltinu) modo es el que gcncr.'dmcntc se emplea cuando no se

dispone de facilidades tipográficas de otro f)rdcn.

Su uso no es una novedad en la Lingüística: basta dar una ojea

da en la "Grammatography" de Ballhorn para ver las numerosísi-

mas y extrañas asociaciones de consonantes que se hacen para re-

prCvSentaren un alfabeto los sonidos de otro. En cuanto ásu número,

loque importa es que corresponda al de todos los sonidos que los

e.xijan, antes de que la vanidosa pretensión de allanar dificultades,

mutile los rasgos característicos de un lenguaje.

El doctor Anchorena, convencido por estas razones expuestas

por el que suscribe en su informe anterior 3^ en conferencias particu-

lares que ha tenido con él, ha elevado el númei'o de las consonantes,

de 18 que antes fijó al de 25. Pero, esa modificación solo ha sido

para consignarla en el alfabeto y no para hacerla prácticaen el con-

testo de la obra.

Ahí, después de decir que la ce representa todos los sonidos gu.

turales cualquiera que sea su grado y duración, y después de pro-

poner laj española como la letra más apropiada para indicar esos

sonidos, hacina, en una nota, varios fragmentos de diversos escri"

tos, en los que aparece usada la ce como la gutural común.

Estimando en su debido lugar el valor de esos escritos, es de de

ber hacer las observaciones siguientes: 1" Que los escritos de las

Audiencias de Lima y Charcas jamás han tenido, en materia de la

lengua quechua, el carácter de disposiciones académicas; 2" que los
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autores de esos cseritos citados 3' otros, reducidos en sus conoci-

mientos lingüísticos á los que dá el estudio del español, y cuando

más el del latín, no cuidaron de analizar los sonidos ciuechuas y de

representarlos debidamente. Ni los Oidores ni ()bis])os, ni el buen

inca canónigo Sahuaraura, han dejado á este ix'specto trabajo algu-

no qiae manifieste que se ocuparcm de él; 3'' que tan luego que los

mismos escritores latinistas se han apercibido de la insuficiencia in-

dicada 3' de la necesidad de dar á estos sonidos sus respectivos sig-

nos, han procedido á iisarlos, haciendo, por necesidad, asociaciones

más ó menos felices: 4^^ que al escribirse en la actualidad vina Gra-

mática de Quechua, después de publicados los trabajos de Tschudi,

Mossi 3' López, no debe truncarse los sonidos que son projjios del

idioma; sino que debe manifestárselos con la precisión posible.

Sin ésto, no ha3^ nada péira hacer ver cuándo es que concha, por

ejemplo, se hará kkoncha "el fogón" 3' kancha el "hongo;" cuándo

Cata será kata "el cobertor;" khata "una cosa de consistencia gela-

tinosa;" kgata "declive;" y kkata "turbio" etc.

Si en todos estos casos se escribiese ccata, no se podría apre-

ciar su significado, sino adivinando por el sentido del discurso, del

mismo modo que cuando en mal castellano se pone alcasar, y solo

por el hilo del período se viene en conocimiento de si se ha querido

decir alcázar, al cazar ó al casar.

La semejanza indicada por el doctor Anchorena como existente

entre el sonido de la / española y el de estas guturales, es inexacta,

y el proponerla no puede nacer sino de la falta de una pronunciación

apropiada. El sonido de la kg tn kgata "declive" nada tiene de 7, es

más bien el sonido de transición de la g á la k; pues el estudio filoló-

gico del alfabeto en general, ha hecho ver (jue la k proviene de la g.

(Edkins-China's place in Philology).

El autor de la Gramática, arrastrado por su predilección por la

ce, incurre en una pretensión exagerada y propone una innovación

inaceptable.

Esta innovación consiste en que la ce haciendo sílaba con las

vocales e, /, ha de tomar el sonido gutural fuerte y explosivo forma-

do con la base de la lengua: de tal manera que ccella ha de signifi-



car "])t'iT/'-()SO," y (|tu' la i)artícula cccn h;\ (le serla iorniativa de los

números orditialcs, como en iscnyñccccn "el 2"," cccj)nñccccn "el úl-

timo" ete.

Admitir esta innov.aeión sería eonscntir en dcsfi'í'iirar de una vez

la escritura de la quechua y hacer modificaeiones que llevando la

confusión en lugar de la claridad, serían un embarazo ^insuperable

l)ara la cultura de aquel idioma.

Nada hay, en efecto, que pueda justificar esa innovación, no hay

qué alegar en su apoyo ni como razones de uso ni como motivos de

fonación. Desde los primeros escritos que tenemos de quechua hasta

nuestros días, inclusos los trabajos del P. Mossi, de Tschudi y de

López, este sonido se ha representado jíor q, qq ó k, escribiéndose

ñeqacn, ñcqqiieti ó ñeken; qnella, qqaella 6 kella.

Todos estos embarazos y dificultades habría evitado el doctor

Anchorena con solo adoptar la k para la gutural explosiva formada

con la base (lela lengua, yunísona en 7í.tí/j "el cobertor," A-e//a "]X're-

zoso," konkay "el olvido," kora "la yerba," etc. y en las guturales

finales como en siiwak "hermoso," atok "el zorro."

Esto no es desechar el uso de la ce del alfabeto quechua; pero a

d.-nitírsele, del mis.n^ m:>lo q n á las otras gatarales kh, k^ j kk¡

debe representar un solo sonido, el de la gutural media, resonante y
con chasquido, que se nota ciíando hace sílaba con las vocales a, o,

n, en ccaray "sensación táctil aci-e," en ccalía "pedazo de m irlera.'

Pero, así como las sílabas ca, co, cu tienen sus unísonos en qne,

qui, del mismo modo y por razones de uniformidad 3^ analogía, las

sílabas cea, eco, ccu, deben tener representadas sus unísonas por

qq-ííe g^Wi"; escribiéndose por lo tanto qqiiita "cimarrón," qqiiira»

'cuna," etc.

Además, debe notarse que si se escribiese ccepañeccen para sig-

nificar "el último," se haría figurar con el mismo sonido la primera

V la segunda cce, siendo así que la primera es vibrante y prolongada

y la segunda explosiva.

Otra falta ó equivocación considerable en que incurre el doctor

Anchorena, es creer que en la quechua la c forma sílalia con las vo

cales e, /, como en cirara, etc. La quechua, sin embargo, no tiene las



sílabas españolas ce, ci, sino las sibilantes se, si. Así se dice sirara

"el escorpión," sisi "la hormiga" seksiy "la comezón."

En las provincias qite están bajo la influencia del Chinchaysnyu*

esta s se pronuncia como la sh inglesa, como en shirara, shimi; pero

nunca como la c.

En el capítulo relativo al género de los nombres, el autor ha mo
dificado, algún tanto, su texto primitivo. Pero sin querer convenir

en que el género gramatical no es el natural, que muchas veces es

distinto deél, y buscando siempre el género gramatical, entra en una

relación de palabras de parentezco, que por sí solas indican su sexo.

Como esta relación en nada altera la regla general á la quemas

bien corrobora, debe expresarse francamente, sin ningún temor, que:

en quechua no hay género gramatical, porque en este idioma no se

conocen las concordancias llamadas de género.

Esta falta de género no es una novedad en Gramática compara

da. En muchos idiomas como el persa, el chino, etc. no existe el gé-

nero gramatical.

Hablando de la declinación del quechua, el doctor Anchorena

insiste en admitir solamente los seis casos de la declinación latina,

del mismo modo que otros escritores, que tomando por tipo el la-

tín, quieren encontrar en la quechuajlas mismas formas que en aquel.

Si la declinación es la vaiñedad de desinencias de un nombre con-

forme á su relación con las otras partes de la frase, es innegable que

en quechua, en que esas relaciones están marcadas por una partícu-

la tal que hace la desinencia, los casos sean tantos como son estas

desinencias.

La insistencia del autor no es sino el efecto de la influencia del

latinismo. El mismo habría pensado de otro modo, si hubiera fo-

jeado alguna gramática general ó comparada. Véase al efecto lo

que dice Burggraff: "Las lenguas difieren mucho relativamente al nú-

mero de los casos: en francés, en italiano y en otras lenguas no hay

casos; en inglés se puede decir que hay dos; en hebreo hay dos; en el

árabe tres; en alemán cuatro; en griego cinco; en latín seis; en ruso

siete; en sánscrito ocho; en armenio diez; en lapón catorce. El vas-

cuence y la lengua del Perú y otras lenguas de la América, tienen
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tantos cnsos como ])rci)osiciones ó nií'is posposiciones". (Prin-

ci])es (le (iramniaire í;éncrak'.)

lín los pronombres (lenKíStrntivos el autor propone ó considera

el híinc significando "a(|uel", en lugar de chakny; siendo así que

¡mnc es solamente del dialecto Chinchaysu^'u, mientras que chakay

es propio de la (iiicchua clásica.

En la conjugíición de los verbos, el Dr. Anchorena continúa ad-

mitiendo el presente de subjuntivo en el sentido (|ue corrcs])onde al

mismo tiempo y modo en es])añol.

Este empeño del autor estriba en la alucinación sugerida por la

circunstancia de (pie cuando se qxiiere expresar en quechua: "espero

rpie tu bailes" se dice: tiisnrmyqtiicta suynni. Pero e.ste tusanayquic-

ta {6 tusunayquita como generalmente se pronuncia) no es subjun-

tivo, sino el verbal tasuna en el caso de régimen directo del verbo

snyay y (pie lleva, tácito ó expreso, el pronombre posesivo kampa y
no el personal ó sujeto kam: correctamente no se puede decir: kam
tusunayquita suyani. Además de las irregularidades 6 faltas gra-

maticales que acaban de indicarse y que lo fueron ya anteriormente,

se advierte que hay en la Gramática muchas expresiones viciosas y
solecismos debidos á la falta de vuia pronunciación correcta.

Así en la ])ágina 15 se ve la declinación de ri/racc tira significan-

do "la flor blanca", cuando según está escrito debe ser "el adobe

blanco". En la página 19 se halla esta frase: aica aiccamanta llac-

tamati debiendo ser haycca hayccamanta Uaktaman dando

á la sílalja hay su aspiración propia y pronunciando con chasquido

^a a a. En la página 31 .se observa que está escrito: horcco misitn

por orko inisini, poi-que orko no lleva aspiración en la sílaba or. En

la página 89 se vé upitrccanchis en vez de upirkanchik.

En la ])ágina 95 comete el autor un solecismo muy grave .al de-

cir: Uapa iinacuna Pachacamaccmanta caniascca carccancu. Esta

frase en su traducción gramatical no significa como escribe el autor,

"todas las cosas fueron criadas por Dios", sino "toda cualquiera co-

sa fué criada del Criador," es decir "procedente ó de la naturaleza

del Criador;" porque manta que es el from inglés, significa de, de

procedencia ó de naturaleza, como en huasimanta haniuni "ven-

go de casa," korimanta cay tupu "este prendedor es de oro."
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Si el íuitor ([uiso docir lo que ludica la traducción c(ue ha hecho:

debió escribir: llapíi inm hniccHcuuapas PachacamnkpH camaskan.

mi carkniicu.

Si en quechua para expresar: "esta faja es tejida por mi hernia-

iiíi" se dijera: cuy vbutnpi pnnaynianta ahunskaiiwi, en vez de cay

chumpi panaypa ahuaskanmi, cual(|uiera entendería: "esta taja está

hecha del cuerpo de mi hermana."

Recai)itnlando las observaciones hechas, el ({ue suscribe debe ha-

cer notar, (|uc en la (íranu'itica de Ouechna y en los Diccionarios es-

critos ]jor el Dr. Anchorena se encuentran defectos de grande m?igni-

tud (|uc deben .ser corregidos, y otros de pequeña entidad que pue-

den ser dispensados.

líntre los primeros, el más notable es la innovación propuesta

para (pie la ce haciendo sílaba con las vocales e, i, tenga el sonido

gutural fuerte de <juc, qqiw, que han usado los antiguos y el de la k

simple ó compuesta que usan los modernos más en armonía con el

análisis fónico de la cjuechua. Si esta i)retensión del autor fuese con-

sentida, la Gramática y los Diccionarios dichos perderían completa-

mente su mérito, serían un elemento de confusión, y el Supremo Go-

bierno vería frustrados sus benévolos deseos de favorecer la impre-

sión de una obra útil.

En cuanto á que la ce haciendo sílaba con las vocales a, o, u, re-

presente diferentes guturaciones no unísonas, es un abuso que care-

ce de todo lundamento; se le puede tolerar, sin embargo, ])or haber-

se hecho así en tiempos atrás. Xo obstante, sería preferible que el

sonido de la ce quedase rediicido á un único valor, y estuviesen res

pectivamente representados sus congéneres.

Es también una falta considerable f|ue del)e ser igualmente co-

rregida, la pretendida formación silábica de la r con las vocales e, /.

Debe asimismo suprimirse la forma propuesta del presente de

subjuntivo de los verbos, por estar apoyada solamente en un juicio

equivocado.

En cuanto á la declinación del nombre considerándose única-

mente seis casos, se puede dejar como está en el texto, puesto que no

es justo exigir conocimientos de Gramática comparada, al autor de

una gramática cualquiera.



— .183 —

Las utiHS faltab tkl lenguaje que se han iiulicado y otras refe-

rentes aún á la parte española, hacen ver bastante claro c|ue estas

obras deben ser cuidadosíimente retocadas por su autor antes de ser

puestas en la prensa.

Hechas estas correcciones puede \'. E. ordenar t|ue se procaÚR á

la publicación solicitada ]jor el recurrente Dr. D. José Dionisio An-

chorena.

Al terminar este informe, el que suscribe cree de necesidad mani-

festar que los reparos contenidos en él y en el que emitió anterior-

mente, están animados únicamente por el deseo de coadyuvar á la

utilidad de las obras á cjue se refieren, y por la consideración de

que debiendo llevar ellas el carácter de oficiales, por hacerse la pu-

blicación bajo los auspicios del Gobierno peruano, deben estar escri-

tas teniendo en cuenta, por una parte, el verdadero carácter fó-

nico y gramatical de la quechua, y por otra, estimando en su justo

valor los progresos filológicos de la época.

El que suscribe reconoce y aprecia en alto grado el tral^ajo y la

constancia con que el Dr. Anchorena .se ha dedicado á su obra, en

materia tan p(x;o lisonjeada entre nosotros: desea por lo mismo que

esta sea digna del Gobierno que la proteje, de la cultura del idioma

al que interpreta, y en fin, merecedora de ponerse al lado de las

obras clá.sicas del P. Mossi, del Dr. Tschudi y del sabio Fidel López.

Lima, setiembre 28 de 1873.

Excmo. Señor.

(Firmado).—L. Villar.

^-^"^

Fonética Keshua

[rilL idioma keshua, una de las formas más importantes de lag

^.gay^aA lenguas americanas, se caracteriza en su fonética por algu-

nos sonidos que le son peculiares y que no pueden ser representados

por las letras del alfabeto español.

Por e.sta falta de perfecta correspondencia entre el alfabeto espa-
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ñol y líi loiK'tioa koshua, lia lia})iíl() (|uc liacor uso, en parte, del alfa-

lieto castellano y completar el alfabeto keshna con algunos signos

especiales que representen los sonidos peculiares á este idioma.

Por esta razón, en las jialabras en (pie hay perfecta corresi)on-

dencia entre la fonética keshua y la ])ronitnciaeión española, no hay

inconveniente para servirse de las mismas letras; ])ero en los casos

en (pie no exista esa correspondencia, como en ciertas formas de so-

nidos gutiirales, paladiales y labiales tan íd)undantes y caracterís-

ticos en la keshua, hay rpie optar por signos especiales.

vSe ha fpierido figurar estos signos, ya con letras de sonido aná-

logo, ya por la duiilicación de una misma letra, ya por .asociación

con otras letras, ya por la adopción de un acento y ya ])or otros

signos especiales, sea completamente distintos ó sea por modifica-

ciones de las letras del alfabeto español, para indicar así la relación

del nuevo signo con el sonido de la letra castellana.

En la keshua, es el sonido de las consonantes lo que caracteriza

el valor de las palabras, ai'm cuando parezcan estas no ser claramen-

te distintas. Así palabras constituidas, al parecer, por imas mismas

letras, tienen distinto valor, según se pronuncien con un mecanismo

más ó menos fuerte, más ó menos gutural ó explosivo. Por esta ra-

zón, capac pronunciado con una guturación vibrante en su prima-

ra sílaba significa"poderoso," "opulento"; y pronunciado con gutu-

ración explosiva y profunda en la misma sílaba significa "oloroso:"

piña pronunciado como en esj)añol, es la fruta americana conocida

con esce noml)re ( l^romelia ananas
) y pronunciad(^ con as])iración

de la sílaba pi, significa "bravo;" cuchi será "sucio" ó "ligero,"

según se pronuncie la primera sílaba con aspiración ó de un modo
explosivo.

El modo ]ieculiar de la fonación keshu.'i, caracterizado por su

mayor ó menor fuerza, aspiración, vil)ración, guturación ó explo-

sión, recae generalmente en las sílabas de sonidos análogos en espa-

ñol, á los siguientes que son: ca, r|ue, qui, co, cu, cha, che,

chi, cho, chu, pa, pe, pi, po, pu, y ta. te, ti, to, tu. En la fo-

nética keshua, hay además que nf)tar que, á la vez de existir sonidos

extraños al españíjl, hay por otra parte falta de sonidos correspon-

dientes al de algunas consonantes en español.



Así en la kcshua, no se conocen los sonidos de ocho consonantes

españolas, que son: h, d, f, í;, j, v, x, z.

En dicha len<¡^ua, á más de las peculiaridades indicadas con res-

pecto á las consonantes, hay también al^^o de especial con relación á

las vocales.

Ivn la kcshua se emi)lean las mismas cinco vocales que en espa-

ñol y de ellas se hace ])roi'usión en el lenguaje. En esta lengua, las vo-

cales no sólo sirven para formar sílabas por sí solas, ó asociadas á

una ó dos consonantes ó reunirse unas con otras para hacer dipton-

gos y triptongos; sino que no permiten el uso de consonantes com-

])ucstas ra hacer una sílaba. En los casos en que el sonido de dos

consonantes se halla entre dos vocales la primera consonante se com-

bina con la primera vocal, y la segunda se junta con la vocal siguien-

te. Así riera "hombro," chac ra "heredad" se pronuncian en la

kcshua ric-ra y chac-ra.

Formando ahora un alfabeto de las letras que corresponden á la

fonética kcshua, hay que tener en cuenta, tanto las consonantes que

se hallan en español, y que son: c, ch, h, k, 1, 11, m, n, ñ, p, q, r, s, t,

y; como las que representan los sonidos peculiares de la kcshua.

Procediendo de este modo se tiene un alfabeto compuesto de 5

vocales y 26 consonantes.

El siguiente es el más obvio y aceptable.

ALF.VBETO KESHUA

Vocn les—a—e—i—o—u

.

Consonantes—

c

— —k—k—kh—tk—ch— -9-h-—sh—h—1— 11—m—

n

—ñ—p—
•P"
—ph—q— —r—s—t—t—th—y.

VOCALES

Como se ha dicho, en la kcshua se reconoce las mismas cinco vo-

cales que en español.

De estas, la a es la vínica que tiene un sonido neto y preciso; pero

la e con la i, y la o con la n, tienen muchas vecesuna pronunciación

equívoca ó media entre sí, de tal modo que no son definitivamente

la una ni la otra.
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Esta falta de precisión en el sonido dediehas vocales, dalugar á

que se las emplee indistintamente, sin (|iie por ésto varíe el sentido

de la palabra. Así se dice: risak ó resak, hatcirey ó hatariy
orko ó urku.

Esta pronunciación equívoca no es, sin embargo, absoluta ni

Igualmente general para estas vocales. Mas común entre la o y la

u, lo es mucho menos en cuanto á la e y la i.

En efecto^la e es de un sonido preciso en la sílabas que, ke. ]?e

y Ike 3' la i es igualmente invarial)le al princijño de dicción, ó cuan-

do siendo inicial de sílaba es seguida de consonante.

Diptongos—Como la keshua es un idioma con vocalisnif) profu-

so, es mu3' natural que haya en ella gran número de diptongos \'

aún de triptongos.

Los diptongos más usados son: ai, au, iu, ua, ni. De ellos se ve

un ejemplo en: kailla "lado," auka "enemigo," Iliu "todo,"

huahua "niño," huilla3' "avisar." En hu a uke "hermano" ha3^

triptongo.

Existen, sin embargo, otras palabras en las que, aun cuando

hay concurrencia de vocales, éstas no se enlazan en una sola síla-

ba, sino que forman sílabas distintas. Así se ve en haua "exterior,'

que se pronuncia h a-u a.

CONSONANTES

Las veintiséis consonantes del alfabeto keshua se dividen, se-

gún la parte del aparato bucal que las produce, en: guturales, lin-

guales 3' labiales: 3' según el modo como son enunciadas son explo-

sivas, aspiradas, vibrantes ó resonantes.

C— El sonido de la c es igual al de la c española en las sílabas

ca, co, cu. Su guturación es explosiva y suave: se produce por el

desprendimiento rápido de la parte media de la lengua a])licada li-

geramente á la bóveda del paladar. Este sonido se tiene en cav'

"ser," curaca "jefe de parcialidad."

El sonido que resulta en español déla unión de esta letra con

las vocales e, i, no se conoce en la keshua. Para las sílabas que,

qui, hay que hacer uso de la q como en español.



La € tiene en las sílahas-e-a, BO, -f* U, una ^nliiración explosiva

y resonante. Kn su ennneiaeión, el aire eontenido en lacavidad que

se forma por la fuerte aplieaeión déla parte media de la lengua con-

tra la bóveda jialatina, sale rápidamente con chasquido, por ins-

tantáneo aliatiniiento de la lengua y resuena en la parte anterior del

inisnio paladar. Ks el sonido de esta letra el que se nota en ríamiy

"insulto," -e-umu "eoreoljado," €utuy "triturar éntrelos dien-

tes sustancias duras," etc.

Los sonidos de este mismo timbre modificados por las vocales

e, i, requieren con más propiedad el uso de la

La k en las silabas k a, kc, ko, ku tiene un sonido de gutura-

eión explosiva formada en la jiarte posterior de la boca. En su pro-

ducción concurren la base déla lengua, el velo y los pilares del pala-

dar, que después de haberse contraído, con fuerza, se dilatan brusca-

mente. Este sonido se pronuncia en kata "la cubierta," kara "la

piel," kero "vaso grande," konkay "el olvido," kori "el oro."

Esta consonantejamás forma sílaba con la vocal i.

La kh es el sonido aspirado de la e en cuyo lugar se pone la k,

porqixe la c, con la h tienen un sonido especial. La kh hace sílaba

con las cinco vocales. En todas estas combinaciones, lo que la hace

notable es la fuerte aspiración de la h. Este sonido se nota en kha-

t a "de consistencia gelatinosa," kharca "sixeiedad condensada for-

mando costras," khipo "nudo," khuyapayay "compasión,";

ukhu "lo interior," etc.

La k es de una guturación vibrante, en la que los jiilares de la,

faringe y el velo del paladar, al separarse después de haberse contraí-

do, sufren un movimiento convulsivo. El sonido producido por este

movimiento se asemeja bastante al que generalmente resulta deles-

fuerzo que se hace para desprender las mucosidades adheridas á las

fauces. Este sonido se tiene en:^ apak "opulento," ^ata "declive

ó "somero," Jí'elle "vSucio," j^oña "el moco, etc.

Lak se combina con cuatro de las vocales, menos con la i.

La tk representa el maj'or grado de guturación explosiva. Su sitio

es la parte más profunda del aparato bucal, la glotis misma, que se di-

lata bruscamente después de una contracción violenta. Esta gutura-

ción se nota en Ikata "turbio," H< a p a k "oloroso," tkello"ama-
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rillii," Ikoincr "verde," l'koñi 'caliente," M< o t o "el Inicio," etc.

Las combinaciones de la tk con las vocales son las mismas f|ue

las (le la k.

Ch—En la keshua hay dos sonidos de ch: 1" el de la ch españo-

la y 2° el de la ch propia de la kesluia.

Ambos son de «íutnración paladial siendo la de la keshua más

fuerte y explosiva.

Como la proniniciación de estas dos ch caracterizan el valor de

la palabra, es necesario que cada una de ellas tenga im signo gráfi-

co especial. En esta virtud, ch representará el sonido de la ch es-

pañola y el de la keshua.

Sin esto no habi'ía como distinguir chaca "puente" de s4í-aca

"ronco," chaqui "pié" de ^-haqui "seco," etc.

El sonido de la ch española se produce despidiendo el aire con

fuerza y rechinamiento hacia á la raíz de los dientes, en el momento

de abatirse la lengua. Este sonido se tiene en chay "ese," chiri

"frió," chupa "la cola de un animal," etc.

La e-TT keshvia tiene un sonido de chasquido producido al des-

prenderse la lengua de la parte anterior del paladar. liste sonido se

observaen -erra i ñ a "jilguero;" -^feekta "fracción;" -ctí-í a "liendre;"

e-feullo "gorro;" -e-k-u pa "])antorrilla." etc.

Sh—En la keshua hay im sonido que, si bien tiene analogía con

el de la eh, corresponde exactamente al de la .sh inglesa.

En esa virtud, dicho sonido debe ser representado en el alfabeto

keshua por el signo Sh.

Esta letra .se enuncia como un cuchicheo, en el que el aire sale por

entre los arcos dentarios ligeramente apartados, hallándose la len-

gua detrás de los dientes incisivos superiores pero sin tocarlos.

Sonidos de esta naturaleza se notan en: S hall a "de poco peso,"

Shapchiy "sacudir;" Shullay "deslizarse ligeramente," etc.

Esta Sh se usa muchas veces en vez de la s, pero en ese caso, hay

necesidad de anteponerle mían: Así, se dice: asuriyó anshuriy

"apártate."

La h aunque muda algunas veces, es en lo general letra aspira-

da. A.SÍ, la h es nnula en huara "cintura," huanay "escarmen-



tar," etc.; y es as])ii';i(l<'i cu lintun "tíi-ande," liatariy \lcvánta-

te," hukarov "alzar iin objeto del suelo," etc.

Esta aspiración es muchas veces tan fuerte que algunos escrito-

res han confundido su sonido con el de la j delante de las vocales

simples y con el de la g delante de los diptongos ua, ue, ni, uc). Así

pronuncian jiña, jukarey, i)()r hiña, hukarey, y güillea,

guanaco ])or huillca, huanaco, etc.

L, 11. De estas dos letras la j)rime ra es poco usada en la ke-

shua. Lacla "hablador"," laulacu "disfraz de bellaco" y algunas

otras palabras más son las únicas que la contienen.

La Ll es al contrario nmy comiín y se la ])ronuncia con tanta

claridad (¡ue no se la puede eíjuivocar ])or otra letra. Hace sílaba

con todas las vocales colocadas antes ó después de ella. Ejemplos

fie este sonido se tienen en: allko "perro," Huillca mayo "río de

este nombre," Uaqui "pena," llasa "pesado," 1 1 i c a "red," 11o-

klla "avenida," llusiy "untar," etc.

M, n, ñ. Todas estas letras de sonido resonante se pronuncian

con la misma claridad y precisión que en español y hacen sílaba con

]as cinco vocales. Sin embargo, á veces la n final se pronimcia con

un sonido que tiende á hacerse oir como m- Aunque esto es im|)ro-

pi<j porque la n final tiene un valor particular, con todo muchas ve-

ces se dice m a n a m "no,"ripum "se fué" en vez de manan, ri-

pun, etc.

V, T^, ph. Estas letras representan tres distintos sonidos labia-

les que no deben ser confundidos en su enunciación; ])or(|ue el carác-

ter de la lengua da un valor particular á las palabras en([ue se en-

cuentra cada una de ellas.

La p que se pr(muncia como en españoles muy abundante en la

kcshua V se la usa tanto ,al princijiio como al fin de sílaba. Esta le-

tra se usa en palta "agregado á una carga;" panpa "el suelo;"

pina "fruta," (Cromclia ananas,) puca "rojo," etc.

La -p tiene un sonido labial explosivo, para cuya producción

después de haber acumulado aire detrás de los labios, se separan és-

tos vivamente, ¡¡roduciendo un ruido de castañeteo. Este sonidíj

se tiene en -palta "chato," -pampay "enterrar;" jí'auka "cit-

bierta foliasea de la mazorca del maíz" -punch ay "día," etc.



— 100 —

La ph os aTiál(>u:o al sonido suave y as])ira(l() de la -p. Este so-

nido se nota en ])hahviay "volar," ])hatay "reventar," p h i h n i

"primogénito," phnrn "])liima," ote.

O, -íf . La q conserva vSu sonido español únicamente en las síla-

bas qvie, qui, comoen qtiilla "la luna," quiro "el diente," etc.

La en su unión con los diptongos ue, ui, tiene un sonido que

eorres])onde al de la gutur.nl cuando ésta forma sílaba con las vo-

cales a, o, u. Este sonido se tiene en -ífu i ta "cimarrón;" -fj^uiriy

"herir," etc.

La r tiene siempre en la keshua el sonido suave de la r sen-

cilla, cualquiera que sea el sitio que ocupe. Así se iir(muncia la r

sencilla en ranra "e^ícabroso;" riy "ir;" runa ''hombre" etc.

La s conserva su sonido lingual sibilante que tiene en español 3'

aoe sílaba con todas las vocales, como en: sara "maíz;" simi-

"boca;" sonko "el corazón;" sua "ladrón;" asnay "fétido," us-

pli a "ceniza," etc.

T, c-, th. El sonido de la t está sujeto á las mismas modifica-

ciones (pie el de la p y su diversa enunciación caracteriza el valor

de la palabra.

T. En la keshua, á más del sonido de la t española, hav otros

dos que son análogos á él; por loque estos tres diversos sonidos de

ben designarse con otros tantos signos (pie son t y th.

La t con el sonido español se tiene en: tanta "im meeting;"

taca3^ "golpear;" tica "adobe," etc.

En la 4- de sonido explosivo, la lengua se desprende de la ])arte

posterior de los dientes incisivos superiores, con ruido violento. Es-

te sonido se nota encanta "el pan."-racay "esparcir;" 4-ic

a

"flor," etc.

La th fpie representa el sonidcj de la t aspirada se observa en

thanta "trapo ó andrajoso;" thaca "espeso;" thupav "ras-

par," etc.

La y consonante es mu}' usada en la keshua y su pronunciación

es bastante clara. Se le encuentra haciendo sílaba con t(Klas las vo-

cales', antes ó después de ellas, como en yu3'ay "acordarse," ri^'

"ir," aj'llo "jíariente," etc.



Prag^mentos de Gramática Keshua

ALFAHKTO KKSIUTA

Las lenguas, como torio or<íanisiTio, están coin]iuostas de ele-

mentos que es necesario conocerlos ¡jara ])()(ler apreeiarsus asoci.'icio-

nes y las formaciones secundarias.

Esos elementos son los sonidos irreductil)les, cuyos signos, orde-

nados en serie, constituyen el alfabeto.

Como ha dicho Guillermo de Humboldt, "para comprender bien

el carácter de una lengua, es necesario estudiar el sonido mismo ([ue

ella emplea y comenzar por su alfabeto. En este estudio no se del)e

descuidar ningún detalle, ningún elemento, por minucioso que pa-

rezca."

En la fonética keshua, á más de muchos sonidos que hay comu-

nes con los españoles, existen otros diversos que le son peculiares, y
que por lo tanto no pueden ser representados por las letras del al-

fabeto español.

Como no obstante esta falta de perfecta correspondencia entre

el alfabeto español y la fonética keshua, no se ha arreglado ni adop-

tado para ésta signos gráficos apropiados, ha habido que servirse

de las mismas letras españolas.

Este acomodamiento que da recursos para expresar con exacti-

titud los sonidos que son comunes entre estos dos idiomas, deja sin

representación, como se ha dicho, á los sonidos peculiares.

El modo más adecuado para llenar esta deficiencia habría sido

la formación de nuevos caracteres, en correspondencia con dichos

sonidos; pero, la falta de medios, en tiempos atrás, para hacer tipos

aquí, dio lugar á que los indicados sonidos fuesen representados por

diversas asociaciones de las mismas letras, como la duplicación de

algunas de ellas, v. g: ce, tt, ó vSU unión con otras, como ck, ckl, etc.

Este sistema nvmca ha llenado las necesidades de la trascripción

de la keshua. Lejos de eso, el resultado que ha dado ha sido desfi-

gurar el idioma, haciéndolo aparecer exuberante en consonantes

con un cúmulo de ellas en palabras donde no debiera haber más que

un número muy reducido.
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Rs solanicnti' en el alfabeto ])r()])uesto en KU)!) ])i)r el I*. jesuí-

ta Leyva, eii su obra (jue se halla inédita en la biblioteca riel Co-

legio (le San Ignacio de Santiago (Chile) ven los de Tscliudi de 1853,

de Pacheco Zegarra de 1S75, pul)licados ambos en Europa, y en el

del cura Carlos Felipe Beltrán, impreso en Oruro en 1S70, que han

sido suprimidas las aeujuulaciones de letras, y han sido figurados

nuevos caracteres correspondientes á los sonidos especiales.

Dicho esto, y pasando á considerar el número de caracteres ó

signos gráficos que deben ser reconocidos en el alfabeto de la keshua,

se observa (jue no ha sido aun determinado con fijeza.

Así, el P. Diego Torres GfJnzález Ilolgin'n en su "\'oca])ular¡o tle

la lengua í|quichua," y Esteban Sancho de Melgar en su "Arte de

qquechua," convienen en que en la fimética keshua hay el mismo nú_

mero de letras que en la española, con la diferencia de que en la pri-

mera no se emplean los sonidos de 6 consonantes españolas y que

'^sta falta es reemplazada por los sonidos de otras G especiales.

—

Alonso de Huerta dice tam])icn en su "Arte déla lengua fpiechua," que

en ésta faltan G sonidos de la cs])añola; pero que la c tiene tres diver-

sas pronunciaciones; la n dos; la t| dos; y la s dos.

Después de esto, el citado P. Leyva, en el alfa])eto ])roj)ucsto

por él, enumera 38 signos, de los cuales dcl^en deducirse G, corres-

])ondientes á voces extrañas.

En seguida Tschiuli en 1853 arregló im alfabeto con G vocales

(considerando la r como la G'-' vocal) y 22 consonantes: el I*. Ho-

norio Mossi en 18G0, y Anchorcna en 1874-, propusieron sus alfalie-

tos igualmente con 5 vocales y 23 consonantes; en 1870 el cura Bel-

trán formvdó .su alfabeto con 5 vocales y 30 consonantes: Vicente

Fidel López ha formado también en 1871 un alfabeto de 5 vocales y
15 consonantes, constituidas pov caracteres simples, sin asociacio-

nes con otras letras; ]jor(|ue, según él, los sonidos que se representan

por caracteres com]>uestos, no son sino modificaciones de un sonido

fundamental, producidas en los dialectos ó por condicicmes indivi-

duales.— Pacheco Zegarra en 1875 ha arreglado un alfabeto de 8

vocales v 27 consonantes: Aír. ünfroy de Thcjron en 18GG dio un al-

fabeto de 5 vocales, 12 consonantes j)rimitivas y 2 derivad.-is, re-

presentadas por letras simples por su ]ironunciación suave, sin el
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acento I)árl)aro (sic) á ritiese refieren los signos eompuestos. Ultima-

mente, el eiira Miguel Angel Mossi en 1SS9, con pretensiones de d.'ir

orígenes semíticos á la keshua, ha formado un alfabeto de 34 carac-

teres, de los cuales 5 son vocales y 29 consonantes.

De estos alfabetos, los mris notables son los de Tschudi, Pache-

co Zegarra, Beltrán y V. Fidel López, los 3 primeros, cuando menos,

por sus nuevos signos, 3- el 4" por el juicio f|ue le sirve de 1)ase.

En el alfabeto de Tschudi (1) aparece la y conif) la G'-' vocal; y
de las 22 consonantes, 10 son cifras españolas netas y las restantes

son también cifras espaiiolas, pero modificadas por apostrofes 3' lí-

neas cortantes.

Este alfabeto, aunque bien claro, no se halla exento de inconve-

nientes para su admisión, siendo el principal su deficiencia en el nú-

mero de las consonantes.

Pacheco Zegarra (2) preocupado indudablemente con sus estu'

dios en Europa de las lenguas indo-europeas 3' semíticas, ha incurri-

do en error capital exagerando el vocalismo keshua.

Es innecesario decir que la admisión de 8 vocales es contraria á

á lo que hay de característico en la keshua 3' á lo que han afii*-

mado uniformemente los lingüistas de keshua, desde los primeros

hasta los últimos, los dos Mossi, Fidel López y Beltrán. Además,

debe tenerse presente que si en la keshua á más del sonido clásico de

la A, no se enuncian con claridad las vocales e, i, o, u, no es porque

existan otras vocales, sino por la indiferencia ó vaguedad con que

los keshuas, en la generalidad de las palaliras pronuncian las vocales-

Ellos no cuidan, en lo general, de si es la c ó la i, la o ó la u la vocal

que deben emplear en una dicción dada; sino c]ue quedan satisfechos

con tm sonido medio, porque no creen que la precisión dé mayor clari-

dad á la dicción.—Esta falta de precisión en el sonido de dichas vo-

cales, da lugar á que se las emplee indistintamente, sin que por eso

varíe el sentido de la palabra.

Es en las lenguas indo-europeas y semíticas que las vocalesjuegan

(1 ) T-<chudi—Kpohna-Sp!aclu>—Wien— 185:1

(2) ü Pacliec'o-Zt^garra— Alplialtet phoneHiquf de la langue i|npclina—Nancj'

—

1885.
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iin papel importante cti el valur de la ilieeión y son pronuiieiadas

eon precisión; pero en las lenguas americanas, especialmente en la

keshua, elaynian'i.el zapoteco, el chibcha y el guajiro, no hay necesi-

dad de esa precisión, porcjue en esas lengixas las consonantes son

las que constituyen los elementos radicales.

Siendo esto así y si como es cierto {|ue en el sánscrito, idioma

de marcado vocalismo, no se consideran más cjue tres vocales ])ri-

niitivas a, i, u (3), conviniéndose en que las demás no son más (juc

modificaciones que han adquirido individualidad en fuerza de las ne-

cesidades del lenguaje, no hay motivo para que en la keshua, lengua

de consonantes, se formen nuevos tipos de vocales y se aumente su

niímero sin que lo imponga ninguna necesidad.

En la eninneración délas consonantes ccmsideradas en el "Alpha-

bet phonetique," poco hay que decir de ella. No sucede lo mismo con

respecto á la parte gráfica, soljre la que se observa (¡ue algunas le.

tras de figura tantástica, se alejan demasiado de aciuellasciue pudie-

ran servir de guía en su promtnciación; y tpie además, son de un tra-

zo difícil para escribirlas. Casi siempre se vé que para descifrar una

palabra keshua del Ollantay de Pacheco Zegarra, hay que recurrir

al significado español.

El alfabeto del cura Beltrán consta de 35 letras, de las que

5 son vocales, 12 consonantes especiales á la keshuíi, y las demás 18

son consonantes comunes con las del alfabeto español (!•).

En este alfabeto, el número de 30 consonantes es exuberante y
superior al de las que requiere la fonética keshua. Además, los sig-

nos especiales tienen el inconveniente de no tener ninguna analogía

con las letras del alfalieto español, cm-os sonidos pudieran tener al-

guna relación con los de dichos signos.

En cuanto al alfal^eto de V. Fidel López, de que se ha hecho men-

ción, él ha sido formado en el supuesto de ([ueen las diferencias que

hay entre sonidos que tienen alguna analogía, no hay más que ma-

tices de pronunciación, que se pueden representar por un solo signo.

Para un aparato bucal y para un oído c^ue no están acostum-

brados á la fonética keshua, es posible que muchos sonidos, por di-

(3) F. Baudry—ürammaire eoiuparée des langae.s clasiques.—vParis — 1?<6S.

(4) Heltrtin (C. P.) cura ile Quiüacas.—Civilización dfl indio—Oriiro

—

\X7ú.
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feretites c|at.' sean, no rip irczcaii sino como (li\ i-|-sos niíiLircs de iin

sonido fun.la n.'iital; pero par¿i el keshna, en esas inodifieaeiones hay

diferencias esenciales, (pte entrañan el dilerente valor radical de la

palabra.

Si esto no tuese cierto, y si las diferencias no fuesen más cpie nuj-

dificacioiies de un radical, otro tanto debería pasar con las signili-

cuciones, de tal manera (jue entre ellas habría al^^una relación. Pero

nada de eso se observa, sino ([ue cíida sonido es un radical cpie tiene

un sij^nilicatlo particular.

Así, por ejemplo, entre k a ta, í k a t a, "k a t a y k h a t a (jue pare-

cen sersimples nioíiiíicaciones de Cata , las diferencias son absolutas

en el significado y esas diterencias están ligadas al sonido de ki 1" le-

tra que eslaradical. Por eso, ka ta es "el cobertor," Tkata "tur-

bio," "'ka ta "declive, somero," y khata "cosa ríe consistencia gela-

tinosa."—Otro tanto sucede entre Chaca "el puente" y C-híica

"ronco" etc.

Hecha esta exposición, es necesario organizar un alfabeto que

sea claro y preciso, fine aleje todas las inconveniencias que se han

notado. Para esto, hay que proceder sobre kis bases siguientes: 1^

fijar con exactitud los sonidos ó elementos irreductibles, que se en-

cuentran en la fonética keshua, para designar á cada uno la cifra

correspondiente, de tal manera cjue á cada sonido corresponda un

signo gráfico; 2^ para los sonidos comunes á la kesh^ia v al espa-

pañol, quedarán conservadas las letras españolas, como la c, q, m,

t, etc. empleadas en las silabase a, (jue, (|u:, co, cii, ma, ta, deain

bos idiomas; 3'-' los sonidos (¡ue sin tener identidad con los españo-

les, la tengan con los de otros idiomas comunmente conocidos, se-

rán representados por las cifras de estos últimos sonidos, como la

sh- inglesa; 4^ para los sonidos (|ue no ]jueden ser representados por

ninguno de los dos medios anteriores, se formará nn nuevo signo,

qvie será modificación de alguna letra de sonidoconocido y análogo;

de esta manera se tendrá una clave que indique el valor del nuevo

signo; así serán IT, Yk, ^k, etc.; 5" como la h es el signo general de la

aspiración fonética, se le asociará á las consonantes fjue del)en pro-

nunciarse de ese modo: ese procedimiento empleado en muchas len-

guas en rpie se conocen esos sonidos aspinados, evita la necesidad de
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formar tres nuevos signos para los tres sonidos asjñrados que hay

en la keshua; estos tres sonidos serán representados j^or las eifras

eonipuestas kh, ph, th.

Por lo expuesto se ve cjue en el alfa1)e^o que se projione quedan

subsistentes las 7 eifras dobles siguientes: eh, -eTí-, sh, kh, 11, ph, th,

siendo eonvenido C|ue esas letras no deben ser consideradas como

signos dobles ([ue representan sonidos complejos, sino como cifras

que teniendo un aspecto compuesto, corresponden á im sonido ele-

mental.

Vocales

Uno de los caracteres más notables de la keshua es el empleo

profuso que tienen sus vocales. Esta profusión no proviene de que

su enumeración, sus diferentes matices, impriman modificaciones en

la palabra; sino de que, siendo medios auxiliares para la articula-

ción verbal, hay necesidad de ellas para la fonación clara y precisa

délas consonantes, cuando éstas llegan á constituir sílabas y dic-

ciones.

En la keshua, las vocales pueden formar diptongos, sílabas por

si solas ó reunidas á las consonantes. En este último caso, la clari-

dad de la pronunciación, la propiedad del sonido exigen que las síla-

bas sean netas, que l?s consonantes no se acumulen, como en otros

idiomas, v que cuando haya más de una consonante, se interponga

entre ellas, una vocal.

En la keshua se reconocen las mismas vocales que en el español:

a, e, i, o, u.

De estas la a es la única que tiene siempre un sonido limpi(j v

claro; pero la e con la i y la o con la u, tienen muchas veces, como se

ha dicho, una enunciación equívoca ó media entre sí.

Esta pronunciación media ó indiferente noes absoluta ni ilimita-

da. Más común entre la o y la u, es menos entre la e y la i.

En efecto, la e es de una enunciación innnitable cuando hace síla-

))a con las guturales k, tk, ^k, ((ue son de guturación ])rofunda, co-

mo en kero "vaso grande", íkello "amarillo", "^kelle "sucio"; y la i

es igualmente invariable al i)rincipio ó al fin de dicción y cuando



forma sílaba con la ])ala(lial de cliasíiiiido k, ó cotí la aspii'ada kh,

como cii inti "oí sol", ¡cita "cimarrón" y kliipu "mulo".

Oipton<íos

La ^raii diseminación de las vocales en estíi len<;iia,da lii<.íar á

que se unan entre sí y formen diptonsíos en número considerable v

aún tnpton<íos.

Los diptonji^os más usados son: ai, au, in, na, ni. De ellos se ve

ejemplos en kaillu "lado", auka "enemi<.í()", Iliu "todo", Iin.ahna

"niño", huillay "avisar". Iluauke "hermano" es triptongo.

Bn todos estos casos, las vocales adípiieren cierta unión cpie las-^-

hace pronunciar en una sola sílaba. Ksta circunstanciíi las distin.-

ííue de otros casos en que, aún cuando hay concurrencia de vocales,

estas no se enlazan, sino cjue forman sílabas distintas, como en sua

"ladrón" (pie se pronuncia su—a.

Consonantes

La kcshua es, como se ha dicho, uno de los idiomas en f|ue las

^.onsonantes desempeñan el i)rincipal ])apel en la formación y valor

de las palabras:—ellas son las que constitu^'cn las raices, los elemen-

tos sisjnificativos y toda la armazón del lenguaje.—Las vocales son

elementos auxiliares, medios de articulación que facilitan la fonación

de las consonantes.

: Entre los sf)nidos de la fonética keshua hay algunos que, como

se ha dicho, son comunes entre ella 3' la fonética es]iañola, y que

pueden ser representados por las letras del alfabeto es])añol; y otras

especiales, que para su representación necesitíin signos también es"

peciales.

Los sonidos comunes á, ambos idiomas corresponden á las 14

etras siguientes del alfabeto español—c, ch, h, 1, 11, m, n, ñ, p, q, r,.

s, t, y—Los especiales son 11, c|ue serán representados ])or las letras

que se-hallan á continuación— g4í
,
sh, k, k

,
^k, 'k, kh, 1^, ph, t- . th.

La reunión de estas dos series de consonantes y de las cinco vo-

cales, forma un conjunto de 30 letras, (|ue constituyen el alfabet.o-

keshua, como sigue:

Vocales —H, e, i, o, u.
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Consonantes.—c, q, k, k, ^k, Ik, kh, cli, ^r-h, sli, h, 1, 11, m, n, ñ,

p, ^, ph, r, s, t, -t, th, y.

El más ligero golpe de vista dirigido sobre este alfabeto, hace

notar que en él no toman parte las letras españolas siguientes* b, d^

f, g, j, V, X, z.

Las 25 consonantes se dividen en guturales, linguo-paladiales,

linguo—dentales y labiales, según la parte del aparato bucal que

más contribuye á la producción, esto es, según el predominio de un

órgano en la acción común á (|ue concurren también los. demás.

Las guturales que son las que se forman en el fondo de la boca,

por la acción simultánea de la lengua y del i)aladar, son: c, (j, k, ií,

-k, rk, kh.

Las linguo-paladiales se producen en la parte anterior ó media

de la boca por la acción de la lengua en la bóveda del paladar; estas

son: 1, 11, r, s, sh, ch, -e-k-, h, y.

Las linguo-dentales que se forman por la acción de la lengua

sobre la ])arte posterior del arco dentario superior, son: n, ñ, t,

4, th.

Las labiales que se deben al juego de los labios, son: m, p, p, ph:

Además, si se con.sidera como son enunciadas estas mismas le-

tras, se dividen en: explosivas, como la k, tk; vibrantes como la ''k;

aspiradas como la kh; de chasquido como la "k; sibilantes como

la s y susurrantes como la sh.

E.ste conjunto de influencias sobre la voz enunciada, constituye

la fonética especial de la keshua, de que solamente se puede formar

cabal concepto, jiercibiéndola de viva voz.

1.—C. El sonido de esta letra es de una guturación suave, de

menor profundidad que sus congéneres é igual al de la c española en

las sílabas directas ca, cu 3' en las inversas ac, ic, uc. Las sílabas

españolas ce, ci no son conocidas en la keshua.

El sonido de la c se encuentra, por ejemplo, en cay "ser", cusi

"placer", acllay "escoger", ticray "volcar", pucllay "jugar", etc.

2.—O. Esta letra de guturación suave y semejante al de la c es-

pañola, conser\'a el sonido que tiene en esta última lengua, cuando

hace sílaba con la vocal compuesta ui, como en quilla "la luna",

quiro "el diente", etc.

ñ.--K. Esta letra, que no pertenece propiamente al alfabeto es-
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pañol, está llamada á representar en la keshna el sonido gutural,

fuerte y explosivo, cjue se produce en el fondo (ie la laringe. I'ara su

enuncicición, la base de la lengua desi)ués de haberse aplicado á la

parte posterior del paladar, se separa con rapidez y deja pasar el ai-

re emitido por la larinje.

Su sonido tiene alguna semejanza con el de la g, cjue lo permuta

algunas veces.

En los dialectos del Norte, como el chinchaysuyo y el lamano, la

^ no solo sustituye á la k en las sílabas ka, k»), ku, sino también á

la c en idénticas sílabas. Así, se dice songo, pongo, por sonko, pun-

eu de la keshua del Cuzco.

La k hace sílaba con las vocales a, e, o, u, pero no con la i, y se

la encuentra en kata "el cobertor", kara "la piel", kero "vaso gran-

de" koncav "el olvido", kori "el oro": es además la letra terminal

de los participios presentes, como apak "el que conduce" tusuk "el

que baila".

4-.—ir.—Esta letra tiene una guturación de chasquido propio de

la keshua. Para su producción, la lengua contraída hacia su parte

posterior y aplicada con fuerza contra el paladar, deja tras sí una

cavidad, la cual al abrirse bruscamente, deja escapar con chasquido

el aire sonoro lanzado por la larinje.

Esta letra hace sílaba con las vocales a, i, vi, como en Icamiy.

"insulto", karay "dolor acre", k'ita "cimarrón".

5.—K. Esta letra es de una guturación especial, profunda y \'4-

brante, en la que los pilares y el velo del paladar, al separarse, des-

pués de haberse contraído, sufren un movimiento convulsivo. El so-

nido producido por este procedimiento se asemeja bastante al que

generalmente resulta del esfuery.o que se hace para desprender las

mucosidades adheridas á las fauces.

La 'k se combina con las vocales a, e, o, como en ^kapak "opu-

lento", ^kata "declive, somero" "'kelle "sucio", ^koño "el moco"; y
no se vine ni con la i ni con la vi.

6.—rk. Esta letra representa el mayor grado de guturación ex-

plosiva, que se produce en la p¿irte más profimda del aparato bucal

En esta gutviración el istmvo de la garganta después de haberse con
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tniído con gran fucrzíi, hasta con la (.'K-vación do la larinje se dilatíi

bruscamente y da paso al aire.

Las combinaciones de esta letra con las vocales son las mismas

que las de la anterior, como en Ikata "turbio", Ikapak "oloroso",

Mvcllo "amarillo", fltomer "verde", i koñi "caliente", fkoto "bocio".

7.—Kh. El sonido aspirado de la c, del)ería representarse por es-

ta letra y la h; pero como ch tiene un valor propio y conocido, es kh

el sis^no más apropiado para rejoresentar dicho sonido.

Esta cifra híice sílaba con las vocales a, i, n, como en khata

"denso, gelatinoso", kharca "suciedad en costras ó sucio", khipu

"mulo", khuyay "cariño.

. 8.—Ch. En la keshua hay tres sonidos que tienen alguna analo-

gía con el de la ch es])añola; ])ero en dos de ellos son radical y esen-

cialmente distintos.

El sonido de la cli es])añola se produce despidiendo el aire con

tuerza y rechinando hacia á la raíz de los dientes incisivos superio-

res, en el momento de abatirse la lengua previamente levantada en

su parte anterior.

Esta letra se C(unbina con todas las vocales, como en: chaca

"puente", checan "verdadero", jíurichiv "hacer andar", chiri "frío"

chupa "la cola de un animal" churay "poner".

9.—&TT. El sonido de esta letra es el de ch con chasqtiido, produ-

cido rápidamente al desprender la parte anterior de la lengua de la

porción correspondiente de paladar. Este sonido se tiene en -e-haca

"i-onco", ^riaqui seco," -e-heilla "rana verde", -e-k-i a "la liendre",

chupa "la ])antornlla".

10.—Sh. Esta letra que representa el sonido que ella tiene en in-

glés y que corresponde al de la ch francesa, se enuncia como un cu-

chicheo, en qué el aire sale por entre los dientes ligeramente aparta-

dos, hallándose la lengua detrás de estos sin tocarlos. Sonidf) así

])roducido se nota en shalla "la hoja del maiz", shapchiy "sacudir",

shullay "escurrirse". Sh es ade^inás la partícula cuya adición á un

radical verbal, constituye la conjugación descriptiva ó de acttiali--

dad de vm verbo, como en purishcani "estoy andando", tusushcani

"estoy bailando". Impropiamente, ídgunos gramáticos como Hol-

guiu y h. Mossi han usado en esos casos ch en lugar de esta letra.



11.— II. lista Iftra, asj)ira(la en lo qx-iicral, es usada a!;.(uiias ve-

ces. Así, es .aspirada en liaiii])i "remedio", hatun "grande", hata-

riy "levantarse", hue "uno," y es muda en luiasi "casa", luiarmi

"mujer".

La as])iraei6n de la h es á veces tan inerte, que alj^unos escrito-

res han llegado <á eonlundir este sonido con el de la j delante de las

vocalevS simples y con el de la <>• delante de los diptongos ua, uc, u¡,

uo. De esta manera, hiña "así", hukariy "levantar", huano "el

huano", huatay "amarrar", han sido i)ronunciadas, jiña, jukariy,

guano, guata}'.

12.—L. Esta letra es poco usada en la keshua. Se la encuentra

inicial en algunas palabras, como laika "hechicero", lekecho "nom-

bre onomato])éico de una avecilla acuáticíi," tomado de su canto; y
con menos rareza al fin de sílabas, como en palta "la fruta de este

nombre" (persea gratissima), palta "chato", hualthay "envolver al

niño en sus pañales", ilthas "desgreñado".

Como la 1 y la r son de producción análoga linguo-paladiales,

hay frecuentes permutaciones entre ellas, en virtud de las que, la 1

ha adquirido un empleo mayor del que debiera tener. Así, se dice:

lakla "ha1)lador bronco," por rakra ' vasija rajada;" lirpu "espejo",

por rirpu. La misma permutación hace que en nombres de lugar

aparezca 1 en palabras que tienen r en su etimología, como Lima de

rimay "hablar," Lunahuana de runa "hombre" \' huana}- "escar-

mentar".

13.—Ll. Esta letra es muy usada en la keshua y es pronunciada

con tt)da claridad, como en español. Se une con todéis las vocales

jiara hacer sílabas directas ó inversas, como en llaqui "pena", Ilica

"red", Uoklla "avenida", llusiy "untar", allko "perro", allpa

"tierra".

14.—M. La m tiene el mismo sonido labial que en español y es

profusamente empleada en unión con todas las vocales, con particu-

laridad en las palabras asertivas que terminan en vocal; por cuyo

motivo se puede decir que la m es una letra eufónica. Así, se dice:

Incani amim "viene el Inca," pictam mascanqui "á quién buscas?",

panaytam mascani "busco á mi hermana".

La multiplicidad de la m no es un hecho casual ó insignificante.
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sino el resultado de qne en tales casos dicha letra terminal es una '

partícula asertiva que significa el carácter de ser, de existencia en la

frase de que hnee parte.

Por esto, cuando se dice Incani hanmn se expresa qite "el Inca es

quien viene", pictam mascanqui significa "á cptien es (pie l)uscas", y

panaytam niascani quiere decir ".á mi hermana es á cpiien busco."

En las palabras que terminan por consonante, la ])artícula m
es reemplazada por mí.

15.—N. Esta letra tiene el mismo sonido que en español y es muy
empleada unida con todas las vocales. Su uso más notable consiste

1": en que con los nombres que terminan en vocal torma el pronom-

bre posesivo inseparable de la 3^ persona, el su español, como en

huasin "su casa", pachán "su ropa", uyan "su cara"; 2" que en

'los verbos, su unión con la radical verbal, forma la 3'' persona de

singular del presente de indicativo, como pusan "lleva", tusun "Inu-

la", taquin "canta". Así formada dicha persona de singular del pre-

sente de indicativo, constituye el tema de la conjugación.

No es por lo tanto indiferente usar la m ó la n al fin de un nom-

bre que termine en vocal; porque como se ha dicho, la m determina

una "afirmación" y la n la "posesión".^Incam significa "es el Inca",

é Incan "su Inca".

Como e.'íto es de toda regularidad, extraña que el Dr. Pacheco

Zegarra lo haya olvidado y diga que la n indica el nominativo. (1)

.16.—Ñ. Esta letra linguo-paladial tiene en la keshua el mismo

sonido que en español. Su empleo es mu}- extenso, combinándose

con todas las vocales, como en ñaña "la hermana de mujer", Túv

"decir", ñoka "yo", ñuñu "la glándula mamaria".

17.— P. El sonido igual a\ de la p española es muy comiin en la

keshua. Esta letra se une con todas las vocales, como en para "el

aguacero ", perka " la pared" pincullu "la planta", purnu "el de-

sierto", y es, además, la partícula desinencial que forma el genitivo

de los nombres que terminan en vocal, como en: runap "del hom-

bre", huasip "de la casa", mallquip "del árbol".

En las trascripciones castellanas hechas por los conciuistadores

de los nomlircs de lugar que tenían p en su pronunciación, se ha

permutado generalmente esta letra con la b. De este modo, Cocha-

(l) Pncheno Zegarra.—Ollantay, páginas CXIII y CXXXV.



bíunlia, Urubamba, Tambo, son modificaciones de Kochapanpa,

Uropanpa y Tanpu, ([ue eran los noml)res ¡)nmitivos.

18.— El sonido representado por esta letra, es peculiar de la

keshua y distinto del anterior, del cual difiera por el chasíjuido que

le es propio. Para producir este sonido, los labios que se ponen

ajustados el uno contra el otro, dejan detrás de sí una cavidad que-

se llena de aire, y al separarse después rápidamente, dan lu<íar á la

salida de dicho aire, con el chasquido indicado.

El sonido de la -p se encuentra en diversas combinaciones con

todas las vocales, como en: -p-asña "mujer joven," -penlcay "vergüen-

za," f^itay "brincar," -^osko "ácido," -punchau "el día".

19.—Ph. Esta letra representa el sonido aspirado de la p, y se

combina con las vocales a, i, u, como en: phahuay "volar", phihui

"primogénito", phuyu "la nube".

20.—K. En la keshua el sonido de esta letra es siempre el de la r

sencilla, al principio ó al medio de una dicción, aún cuando en este

último caso sea letra terminal de una sílaba. Así se vé en ranra "es-

cabroso", rima^' "halilar", runa "el hombre"; y en el pretérito per-

fecto, como aparkani "yo conduje", aparkanqui "tu condujiste".

Pero es fuerte si llega á constituir la letra final de la dicción, como

en yahuar "la sangre," cuntur "el cóndor."

21.—S. Esta letra se mantiene en la keshua con el sonido sibilan-

te que tiene en español y se combina con todas las vocales, como en

sara "el maíz", sasa "dificil", scnka "la nariz", simi "la boca", son-

ko "el corazón, sua "ladrón", asnay "fetidez", uspha "la ceniza"

22.—T. El sonido de esta letra es muy usado en la kesluta, en

combinación con las vocales a, i, u, como en tanta "reunión", ta-

cay "golpear", tica "el abobe", tuta "la noche".

Cuando se españoliza palabras que han tenido t primitivamen-

te, se permuta esta letra con la d, como en Andes, Condesu3'o, cón-

dor, que en su origen han sido: Anti, Contisuyu, cuntur.

23.— . El sonido de la t con chasquido, propio de la keshua,

_v que se representa por esta letra, se forma desprendiendo con estré-

pito la parte anterior de la lengua, aplicada previamente con fuerza

á la porción media del arco alveolar superior.

La-t- se combina con las 5 vocales, como se nota en las palabras:
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-c-anta "el pan", .t a^'<iy "esparcir" ¿eko "el zurrón," t ica "la flor"

-t nru "el barro"

24'.—Th. Esta letra representa el sonido aspirado déla t: arinque

bastante usado, no se le encuentra en combinación sino con las vo-

cales a, u, como en thanta "andrajo", thaca "espeso," thuta "lapo-

lilla."

25. —Y. La y es muy usada en la keshiia, siendo su condición de

consonante tan manifiesta que no es posible equivocarla conlai. En

esta virtud, la y siemiDre necesita unirse á ima vocaljiara la produc-

ción de su sonido; 3' como cualquiera otra consonante, no puede re-

cibir en epitesis partículas que deben recaer Sül)re vocal. Así paypa

y no payp es el genitivo del pronombre personal pay "el"; pavmi

y no paym se dice para indicar "él es".

La letríi 3' es característica del infinitivo: para ésto, no hav más
que ponerla sobre la radical verbal, como en apa-y "llevar," tusu-v

"bailar."

Es también muy notable el papel que esta letra desempeña como
pronombre. Aiíadida á un tema verbal, es el pronombre personal

inseparable de la persona singular, como en apan-y "yo llevo"

tusun-y "j'o bailo"; agregada á un nombre que termina en vocal, es

el pronombre posesivo inseparable de la 1''' persona de singular, co-

mo, en huasi-y "mi casa".

A estas 25 consonantes quedan limitados, en toda su amplitud,

los sonidos irreductibles de la keshua.

Algunos autores, como Sancho de Melgar, Pacheco Zegarra y
el cura Miguel Angel Mossi, han pretendido la adopción de la W, y la

han usado en palabras como warmi "mujer", wira "la grasa."

La adopción propuesta no tiene en su apoyo ninguna ventaja.

Por una parte uira y palabras semejantes, no necesitan para su so-

nido de ninguna otra letra inicial; y por otra, el uso ha autorizado

el empleo de la h muda en algunas otras palabras de esta clase de

sonido, comoen huarmi, Inta.si.

Como el sonido de la w inglesa es el mismo que el de la u simple

sin modificación alguna, es evidente c(ue su adopción no tiene obje-

to ni necesidad que llenar.
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Parece (lUc si en este caso la h es oeiosa, puede |)r()])()iierse su

supresión, ])er() no el aumento de una letra en un rUfalieto (jue es

ya eomplieado y dilíeil.

Dr. Lkonakdo Vili.ak.

{Coníiniinr.'í)

«-><?C-'

Principales palabras del idioma de las cuatro tribus de infieles que

siguen.

CASTELLANO ANTIS PIROS CONinoS SIPIBOS

Abalorios Atinguichiqui Tihuiti Aturo Tunac.

Anzuelo Chagalunchi..Iuivimajai ....Misquiti Misquiti.

Aguja Ouiehain Sopui Sumur Sumur.

Arco Pramenchi Casiritúa Canute Canute.

Arbol Imchato Acmuinaja....Maniehi Manichi.

Arena Impaniqui Sate Masich Masich.

Agua Nia Une Umpaeso Umpacso.

Aguacero Incani Iná Huiravisai Huiravisai.

Azúcar Impuco Pochoacsiri ..Batá Batá.

Aire Tampia Tampi Nihuiavá Niahiuvá.

Araña Getó Llachieata....Sinaciis Sinacíis.

Algodón Ampehuí Gocaptije Huasme Huasmue.

Id. niásfino...Huanpe Huacjé Sapú Sapú.

Achiote Puchóte Apijiri Atase Atasé.

Ají Chiticana Combre Ihuchi Ihuchi.

Balsa Sintipua Gipalo Atussú Atussú.

Boca Nochira Huespe Ouisac Ouisac.

Barba Ispatuna Huesacto Oui Quiñi.

Brazo Nejeiinpequi...Huecano Punllac Punllac.

Barriga Namoti Huesati Puco Namue.

Bolsa qtie

usan Chagui Sapac Pissá Maiti.

Bueno Caniitini Quielere J acu n ri qu i -

nia S a n a m a ri-

quiji.
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CASTELLANO ANTIS PIROS CONIBOS SIPIBOS

C íibeza Ignito H ue j ij u a A tapú Busca.

Cara Iburi Hucgojí Tamu Buemané.

Cejas Notorioqui ....Huesac Biorocasni Berisni.

Culo Itioqui Hucnmto Piien([ui Puencjui,

Cojo Cotiguinchi ...Yoctera Rassi Nirüri sinin-

chi..

Ciego Alaniirirorjui.Niniijeachi ....Usafac[ui Usaraqui.

Cielo Inquiti Itahuac Nai Nei.

Casa óehoza.Pancuchi Panchi Subu Tapiño.

Canoa Pituchi Canoa Nunti Nunti.

Cacao S a rg u i m i
-

niqui Tnrampi Turanti Turanti.

Camote Cnriti ..Jipali Cari Cari.

Caña de azú-

car Inipnco Pochoacsiri..Sabi Sabi.

Culebra Ma 1anqu i Amuin i Runu Runu

.

Carbón Chiniinco Chichime Chisti Chisti.

Candela Chichi Chichi Chi Chi.

Ceniza Samanpu Chichipajé....Chimaii u Chim.apu.

Cuchillo Cuchiro Cuchiro Chichiga Chichiga.

Canalete Cumalunchi ..Sarhuapi Vinti Vinti.

Cántaro Chunquiro ....Alihuachi Atahuita Atahuta .

Concha Siliá Sorote Paú Pau.

Caracolen
que ponen

tabaco Pumpol Echichi Butó Butó.

Cascabel Puemai Tasacji Tnnuinuate.lliameijuro.

Cuei'dade ar-

co Iviricha Yoqturisac... .Canute— res-

vi Canute -niissí-

vi.

Ca n a s t o de

guardar rf)-

pa Chibuco Puroji Bunanti Bunanti.
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CASTELLANO ANTIS PIROS CONIHOS SIPIHOS

1(1. pc(|iicñ;i...Chcvita Pucre Ccncliá Ccncliá.

Cuatro Alu^iiani Majjá.

Cinco Ata^uasiiii I Iccliú.

Corriente del

río Pairo sincliiti-

mia Ilucanc Bacó Cussiri({ui.

Chonta Otieri Tuntajá Sinoi Sinoi.

Como te llíi-

mas Taita i)ipaita

viro Chej oa rni-

piclia J aiilniari -

mini(]ui....J a u h u a r i
-

miniqui.

Diente Nai Hnijé Rietá Ricta.

Dedo Nacu Huimiojé Mtieqtii Miiequi.

Dia Ouitagiiititai Tiajujuni Retequi Xeti.

Dos I 'i ten i A pi ri Ra \'u i Ra \ai i

.

Diablo C a ni a c a —

rinchi Miajamnnchi Illnehi Illnclii.

Dame Pina Jitppaeeari---

vi Rava'ie Ivianau.

Espalda Itisicta líuitijé Piiistinqui ...Puicá.

Estrella Impoquiro Piri Bistin Bistin.

Espina Oiieto Clata Huacasau ....Mussó.

Espejo Ni_2:arnnchi ....Espejo Espejo Espejo.

Este Oca Netehuare Natu Naturiquimi-

iii.

Eres Taita Piccliallafa....Miaviriqui ...Miaviriqui.

Frente Nutamaeo Hnijiruta Vuiton<?o Vuiton<ío.

Feo Tera camiti ...Ettetc S o n a r am i -

qu i Sonaram iqui

.

Frfe Gnanaeliiri ....Cachiererena-

tocana Masehiriqui .Maschiriqiii.

Flecha Chacupi Casiri Pia Pia.
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CASTELLANO ANTIS PIROS COMIUJS SI PIDOS

Gallina Atag^xia Achaurijia Ataa Itauri.

Gallo S i r a ! i-a t a -

gua Achauripa—
jiajini Bucne atapa.Bueneituri.

Gallinazo Tisnni Maicri Puinuisco Puicú.

Gato negro del

monte Maini Saji Chcrinaiico ..Chcrinaucu.

Hamaca Quiguchi Scchi Huillutc Huilhite.

Hombre Sirari Geji Bucne Bucne.

Hombro Noscliempa ...Ijapui Puisó PuÍ3'antani—

(jui.

Hablador Pairoinanai-

ro viro T u c a n n i p i-

chá Llaino Llaino.

Hueso Tunquichi Ijapuija Sau Sau.

Huevo de galli-

na Higuichiva —
tagua Achanripana-

ji Atapa-bachi Atapa-bachi.

Humo Chichianca....Chiehipjia Cui Cui.

Hacha Hacha Hebche Rué Rué.

Hilo Manipichi Huapecsa Lluma Rissi.

Habla Nuri P i t m a t i a -

chui Manazc Manase.

Huito (^•) Ana Isso Nandi x\andi.

Lengua An in i Guene Aná Ana.

Lora Apero Techsa Bahua Bahua.

Luna Casiri Cachiri Ussue Ussue.

Ladrón Custí Suri Llumecso Llumecso.

Leña Chichi Ichiniata Caro Caro.

Mujer Chinani Sichune Revi Haivu.

(*) Con esta p.alabra llaman aJ fruto de nn árbol del cual sacan un color azul

subido, con el que se pintan la cara y demás p'irtes del cuerpo.
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CASTELLANO ANTIS PIROS COMBOS SlIMItOS

Aluchncho Ananiqui Tiri Baqui Ba{|ui.

Marido Huemi Naniri iXuctimbucni Nucumbueni

Mano Naco Iluaniioiuita Maac|ui Maaqui.

Mono Osieto IVri Issó Issó.

Mosca Chiguito Sisiri Navu Navu.

Mosquito Siquini Lluslá Siú Siú.

Mariposa I*¡mpcro Pipiro Pempucro ...Pempuero.

Mas Pasini Pcniannachi . . . Asainaii Mañanea-
sau.

Mío Nasi Itani Eviriqui Nacunariqui

Miedo Nuchalugana-

qui Inimatri Jauraqniri ...Raquiri.

Mosquitero Seche Sechejerico Bachi Bachi.

Mate Chuta Píij" Rata Rata.

Maíz Sinqui Siji Requi Requi.

Maní Inqui Caeahuali Tama Tama.

Macana Carihua Jajarivi Binó Binó.

Nariz Iquirimachi ...Huisiri Requi Requi.

No Tirá Huegonounu--

ta Llamaraqui .Llamaraqui

Noche Echitiniqui Illachinu Llantari Llamui

.

Ojos Ñoqui Huijarsaje Buiro Buiro.

Orejas Noguinpita ....Huijepe Paviqui Paviqui.

OmbHgo Nomoguito ....Huipuro Pucutese Ramá.

Olla Cobiti Umate Ccnti Quispa.

Pelo Noquisiri Htiijihucsa Bii Bú.

Pescuezo Ichano Pinnoji Tipuro Tipuro.

Pecho ...Notano Guista Ruchi Ruchi.

Pierna Ibviri Guisijia Quissi Quissi.

Pantorrilla Noguta Guipurijicsi Bitassi Bitassi.

Pié Noguiti— ....(luigiqui Tai Tai.

Piedra Mapi Suctali Maca Alacá.

Plátano Parianti Parianta Paranta Cinqui.

Papaya Ninti Capallo Pucha Napucha.

Pacae Imchipa Caapri Rechena Rechená.
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riña Chirianti Chirianti Canea Cancá.

I'crro Ochiti Quibi Ochiti Inagua.

Pescado Sima Capiripa Llapa Satsa.

Perdiz Ouieholi Cainiia Cumanibá....Runcamá.

Pídoma Sirumiga Camuac Novuce Novuec.

Puerco ójabalí Quintasiri Jiharí Yahua Yahiia.

Papagayo Quimalo Pullaro Cana Canil.

Plnma Pachiri Malhiri Tetipni Tetipui.

Pato Catari Caehutari Nonu Nonu.

Pava del mon-

te Canari Quiunti Cusso Citsso.

Plato de barro Mitalo Otajipi Cencha Cencha.

Pellejo Imesina Jimita Racá Racá

.

Qué Quiala Cleejoarní Jautamini ....Jautamini.

Quieres Pinintili Pariclijani Quenraimani Quenrama-

ni.

Quiero Pinintaqui Nolichili Quinrai Quinrai.

Rodilla Noguirito Huesocji Ravursu Ravursu.

Relámpago Cariti Viriraqui Viriraqui.

Rama Inchato Ihuinsna Muevi Muevi.

Raiz Ichatoosi Ajamuni Jivitapu Jivitapu.

Ratón Sagari Cuchi Rullá Rullá.

Río Yni Ucane Jendi Jendi.

Remar Nucum aj ati . . . .Aniejaré Huitahui Huitahuí

.

Sol Quinti Cachi Bari Bari.

Sapo Masero Tolojiri Aschá Aschá.

Silbar .., Nosibatai Canchipuro ....Sesihuiní Scsihuiní.

Saliva Nujavá Huicsaja Quilloc TosÜDai.

Sombrero Sombirero Sajipti Maiti Maiti,

Saco que usan Qviichagarin —
chi Cachiri Tari Usti.

Siéntate Pirinitati Tepraicanac —
cata Llacahui Llaeahui.

Tú Viro Picchaje Mivicani Mivicani

.

Tetilla Nochomi Huetema Ruma Ruma.
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Tobillo Noguirito Huijare .Tupuscu Tupuscu.

Tuerto Paniro iruqui-

qui Urisagua Buiroquisni Buismi.

Tierra Quipachi Cheji Mavi Maví.

Tronco Imchapuri Capictajiri Ibilluisé Ibilluisé.

Tonto Quitipinchi ....Ipimaipicha ...Jauhiraimi—

qui Jauhirai mi

Tabaco Siri Iri Rumu Rica.

Tres Maguani Jatpiri.

Tizón Chichipua Ajamina Chisti Chisti

.

Tengo Mainonasi Cashitiri Sumaranqui Sumaran

—

(jui.

Vamos Chami Allari Camué Camué.

Valiente Pairo I tchiculcapi-

chasi Cuchirami

—

qui Cnchirami-

qui.

Vender Impimananta -

qui Peninnonanji -

ta Camuerari --

nai Rarimú.

Vaca de Anta..Quimari Jiemá Agúa Agua.

Uno Paniro Satipijia Guisso Avicho.

Uña ...Nuchata HuesaV)ata Menchis ... Unchis.

Yo Naru Itani Eviriqui Eviriqui.

Yuca Caniri Jimeca Atsa Atsa.

Yesca Chinquirunchi Ictepacpe Iscá Iscá.

Nota.—Estos Vocabularios se hallaii al final del iiifotme que el capitán de fragata don

Fiancisco Carrasco elevó al Gobierno, sobre su viaje por lOi ríos Huillcamayo y parte del

Ucayali en 1846, cuyo origina! fué obsequiado á la Sociedad Geográfica de Lima, por el

Illtmo. y Revmo. Monseñor Manuel Tovar, socio de ella.

En el tomo 3.° de la obra "El Perú" de Raimondi, pág, 154, se publicó dicho informe,

pero sin el Vocabulario, por lo que hemos creído oportuno darle cabida en nuestro Boletín.



FERROCARRIL DE PAITA AL MARAÑON

Con motivo (le la contetvncia (¡uc ú riñes del año 1900 (lió en el

local (le la. Sociedad G^^oi^ríí rica de Lima el doctor Manuel Patino

Zamtidio, sobre el departamento de Loreto y manera de comunicar

la costa con nuestra regi(')n ñuvial del oriciíte, el señor Atabaliha

Arcllano nos envía desde I'iura copia del interesante informe que en

1872 clev('> al Gobierno el ingeniero A. Duval, así como de otros da-

tos más del ingeniero de Estado Pedro J. de Quartel, demostrando

ambos la conveniencia de construir vm ferrocarril de Paita á Be-

llavista en el Marañón, ])unto desde donde es fácil la navegacií'jn en

vapores de cualquier porte 3' en toda época del año, hasta el Atlántico.

Publicamos á continuación esar- copias, manifestando desde lue-

go nuestro agradecimiento al señor Arellano, por la colaboración

que nos presta:

A S. S. el señor Ministro de Gobierno.

Señor Ministro:

A ruego de varios caballeros inteligentes, ciudadanos del Perú,

tengo el honor de dirigir á S. S. la presente, relativa á asuntos que

considero de vital interés para el país, y por consiguiente para el Su-

premo Gobierno qxie, indvtdablemente, les consagrará su preferente

atención.

Es muy probable que mis ideas tocante á las materias de que

trato sean criticadas, especialmente por algunos extranjeros, que

sin opinión fundada creen que no hay en el Perú artesanos del país,

capaces de emprender con inteligencia cualquiera obra mecánica ó

manufactura de importancia. Pero por resultados prácticos de ob-

servación, conozco que los peruanos, particularmente los de los

departamentos del Norte de la República, tienen grandes aptitude ^

é industria, y la inteligencia suficiente para ser mecánicos c» manu-

factureros.

La grandeza, independencia 3' fortuna de un país, dependen en ma-

nera consideralilede sus recursos naturales y del desarrollo de éstos;

así como ce su propio consumo, defensa, etc.

No hay persona inteligente que desconozca el hecho de que el
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metal de hierro, ai)lica'l<) .al uso, ha sido infinitamente (\v mayor im-

portancia para la civilización que el oro y la plata.

Hn el departamento de I'iura, extendiéndose desde el río de Piu-

ra hasta el Quirós, en las pampas, y en las faldas de los cerros Chu-

lucanas, y desde allí caminando hacia el Norte, en los ríos Quirós y
Macará, hasta el Ecuador, existen ina^íotahles cantidades de metal

de hierro, ciue rinden desde 40 hasta 90 '/
; y en algunas localidades

meta 1 tan puro, c|ue i)uede convertirse en barras, empleando para

ello tan sólo una fragua ordinaria de herrero.

En Tambogrande, sobre el río de Piura, en sus inmediaciones,

existen en la superficie de la tierra extratificaciones de metal de hie-

rro de superior calidad y en suficiente cantidad, ])ara dar doscientos

millones de toneladas de hierro; cuyos metales, según el certificado

del químico analizador D. Héctor Davelouis, rinden un 49 V< de

hierro.

Los más extensos y ricos depósitos de metal de hierro se hallan

al Norte de Tambogrande, á distancia de unas 20 ó 25 millas, como
•asimismo en los terrenos elevados de la izquierda del valle de Chira

hasta el Quirós. Estos minerales fueron descubiertos hace 20 años.

En la inmediación de dichos minerales de hierro, exivSten extensos

bosques de madera adecuada para hacer carbón, con cuyo combus-

tible se elaboran las mejores calidades de hierro.

En aquella región del valle del Chira y localidades antiguas, en-

tre los ríos Quirós y Macará, se encvtentran, según creemos, minas

de carbón de piedra, y el aspecto de los cerros de Chulucanas hace

creer que cerca 3' más arriba de Morropón, á la derecha del valle de

I'iura, cosa de unas 25 millas de Tambogrande, existan también mi-

nerales de carbón de piedra.

^ Los resultados prácticos y aspecto del terreno del valle del Chi-

ra 3' su continuidad al Norte del mismo, prueban que aquellas locali-

dades abundan en petróleo, que según creemos será mu3' á propósi-

to para usarlo como combustible para la fundición v manufactura

de hierro.

En la vecindad de los minerales de hierro 3'' en varias localidades

se encuentran grandes depósitos de carbonato de cal, que es un ar-

tículo indispensable pai'a la fundición de metales de hierro.
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Las re<íioncs de iiiincrulos do liierro fi que aludo contienen nosó^

lo hierro suficiente ])ara el Perú, sino tanilñén en tal abundancia que

hay ])ara abastecer á toda la America del Sur por muchos siglos.

Hl tras])orte por medio de un ferrocarril á las regiones especifi-

cadas, sena de mayor l)enefic¡o para el Perú ((ue ninguno otro sis-

tema para llegar á esas fuentes de ricpieza.

El aspecto árido de los grandes despoblados en el departamento

de Piura, extendiéndose desfle la costa hasta las faldas de la cordi-

llera y las dificultades del trasporte, indudablemente han sido los

motivos principales porque no se han explotado los numerosos ra-

mos de minería que se encuentran en aquellas regiones.

En la costa y sus cercanías se encuentran en varias partes in-

mensos depósitos de sal común: tan^bién cerca de la costa existe

alund^re, caparrosa, salitre, azúfre y petróleo, más al interior se en-

cuentran plata, cobre, hierro, plomo, cobalto, etc.; y en varias loca-

lidades de la costa hasta las faldas de la cordillera, hay inagotables

cantidades de sulfato, fosfato y carbonato de cal. Muchos de los

earbonatos producen cal ó cimiento hidráulico de superit)r calidad-

En mi concepto, el desarrollo de un a región que contiene tantas

riquezas minerales como el departamento de Piura, con un terreno

de sobresaliente fertilidad debidamente irrigado y un clima suma-

mente sano, es asunto que merece la atención de todos los capitalis-

tas, de todos los comerciantes y de los ingenieros pe ruanos; y sobre

todo, del Supi-emo Gobierno.

El ferrocarril que actualmente se está construyendo desde Paita

á Sullana y Piura, sise extiende desde Sullana hasta Tambograndc,

distante 22 millas y en seguida por el valle de Piura, pasando por

Chulucanas y Morropón hasta Síditral, no dejaría de producir los

resultados más favorables, dando dividendos provechosos, salvo el

capital invertido; pues el trayecto especificado no ofrece difietilta-

des de ingeniatura, y hay pocos caminos de hierro en el Perú, (cons-

truyéndose ó proyectados) que podrán concluirse y trabajarse á

menos costo por milla, que el de Sullana al Salitral.—Dicho camino

ofrece un trasporte barato, de>de las regiones minerales de Tambo-

grande hasta la costa, \' su extensión hasta Morropón y el Salitral,

sería de gran utilidad para aquellas localidades agrícolas que exis-
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ten cii el departmnonto de Piuríi, donde llueve periódioíimentc y hay

agua sufieiente para la irrigíieión de los terrenos durante todo

el año.

Bste eaniiuo á la vez, desde un punto más arriba de Tambo-
grande, y desde allí hasta Morropón _v el Salitral, pasaría eerea v

en medio de densos boscpies de madera, la mayor parte de ella, de

mueha utilidad para varios objetosy cualquiera de ella útil para ha-

cer carbón.

Existe ])oca duda que el mencionado camino en las inmediacio-

nes de Morropón pasa muy cerca de superiores minerales de carbón

de piedra.

Una consideración de imjjortancia en favor de la construcción

de un ferrocarril desde Sullana hasta el Salitral, es que atravesaría

ciertas localidades y mny cerca de otras que tienen una numerosa

población, especialmente de gente laboriosa.

Tambogrande, inclusa su parroquia, tiene más ó menos 4,000

almas; Chulucanas y Yapatera cosa de 7,000; Morropón 7,000; el

Salitral 3,000; Suipirá 3,000, Ayabaca 8,000; Frias 5,000; Chalaco

4,000; desde el Salitral hasta Huarmaca 1,000; y de Huancabamba
un día de camino al otro lado de la cordillera unos 10,000 á 20,000

habitantes.

Un camino de hierro hasta Sullana, y de allí hasta el Salitral,

servirá como de base principal para un camino que pudiera exten-

derse por ó atravesando las cordilleras hasta el valle de Huanca-

bamba y desde allí hasta la calveza de navegación de Bellavista so-

bre el Maraflón.

El genio que originó la gigantesca empresa de la construcción de

un camino de hierro desde Lima hasta la Oroya, y de allí hasta al-

gún puerto de embarque situado en el Amazonas ó sus afluentes, co-

mo asimismo el Gobierno y personas que hasta ahora han llevado

adelante tal empresa, son acreedores á la más alta consideración;

pero soy de opinión que (si se hiciesen los estudios) una línea desde

Paita hasta la Sullana 3- el Salitral, siguiendo por las faldas de la

cordillera y pasando por Huarmaca ó Pariamarca y desde allí atra-

vesando el valle de Huancabamba hasta Bellavista, resultaría ser el
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paso más i)racticable cinc existe en este continente para unir el Pa-

cífico con el punto navegable sobre el Amazonas por medio de un fe-

rrocarril, y creo que la distancia no excedería de 2S0 á 300 millas.

Dicho camino ó la ma\^or parte de él, podría construirse á un

precio reducido en comparación al valor de los caminos qué actual-

mente se están haciendo en el Perú.

Con una gradiente fácil, pasaría por un país salubre y poblado,

con abundantes recursos minerales y agrícolas, hasta llegar á cier-

to pinito del valle de Amazonas que posee las mismas ventajas, cu-

yas consideraciones merecen estudiarse.

De los conocimientos que nosotros hemos adquirido, creemos

([ue el paso de Pariamarea desde el Salitral hasta el valle de Huanca-

bamba, es más A propósito para la con?!trLicción de im ferrocarril

C|ue el de Huarmaca.

Desde el Salitral, atravesando el valle de Piura y de allí subien-

do la quebrada de Pariamarea ([ue cruza la cordillera real de itna

manera casi trasversal, hasta tina distancia considerable, 3' des-

pués faldeando la cordillera ó pasándola por medio de un tiinel, no

se presentarán mayores obstáctilos de ingeniatura; y un ferrocarril

de gradientes fáciles, particularmente si se hace uso de un túnel atra-

vesando el paso más elevado, sería no solo factible sino practicable,

\' su costo tan limitado que justificaría la construcción de el hasta

la ciudad de Huancabamba, y de allí bajando el valle por Jaén has-

ta Bellavista sobre el Marañón.

En el declive del lado Este de la cordillera y casi frente á la que-

brada de Pariamarea, se encuentra el molino de Huancabamba, que

divide la cordillera de la misma manera que aquella de Pariamar-

ea al Oeste.—La distancia éntrelos puntos de partida de las quebra-

das especificadas, según creemos no excede de 3 á4 millas, y la eleva-

ción para la línea de im túnel, probablemente no pasará de 7,000 á

8,000 pies solire la marea mt-dia del mar, y el pasoelevado en la in-

mediación, no puede ser más de 12,000 á 13.000 pies sobre el nivel

del mar.

Después de atravesar la cordillera hasta la quebrada y molino

de Huancabamba, no se presentan dificultades de importancia; más
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allá de Huancabanib.-i t i Alaiarión pasando ]>()i- Jacn hasta c-1 piuT-

to de Bellavista, tani])Oco hay (lue vencer ^^randos difieultades, ])or

que nosotros suponemos que la elevación de H naneabam ha, no exce-

de de 5,000 pies de altnra sobre la marea media del mar, no inter-

])üniéndose ninguna cordillera más.

Si se construye un camino de hierro ])ara unir el valle de l'iura

con el de Huancabamba, y de allí hasta Bellavista, creemos (|ue un

túnel atravesando la cordillera y uniendo has (jueljradas arriba men-

cionadas, sería más económico y más ventajoso que el faldear la

sierra; porque un túnel acortaría la distancia y aminoraría de una

manera considerable la gradiente; y una consideración todavía más

importante en favor de un túnel, es que al principio de las respecti-

vas quebradas existen arroyos pequeños, que darían agua para el

poder mecánico en la construcción de un túnel y para abastecerlo

de aire.

Lima, Agosto 15 de 1872.

(Firmado)

—

Alfredo Di val.

A esto agrega el señor Quartel los luminosos datos que ván en

seguida, y que se deben á su constante laboriosidad;

Un puente sobre el Marañón no ofrece grandes dificultades, pues-

to que abunda la madera necesaria en Bellavista.

Un camino de hierro que parta de este punto y pase por Cha-

chapoyas y Moyobamba, hasta el confluente de los ríos Huallagay

Marañón, no sería dificultoS(j.

Desde Santa Cruz los grandes ríos Huallaga, Marañón y Ama-

zonas, son navegables por vapores de todo porte hasta el Océano

Atlántico Y para todos los puertos de mar de Europa.

Paita, situado muy ventajosamente en el Océano Pacífico, pro-

visto de un muelle dársena 3^ de espaciosos almacenes, ]juede llegar

á ser el depósito de todas las mercaderías que se trasportan ac-

tualmente de los puertos de mar desde San Francisco de Califcjrnia

y demás de la costa hasta Méjico, Panamá, Colombia y Ecuador.

De Paita, el camino de hierro proyectado podría servir para

traspoi'tar pasajeros y mercaderías hasta Bellavista y Santa Cruz,
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servieio bien arreglado para el ti'asporte de los viajeros y de las

niereaderías hasta Ifi eniljoeadura del Amazonas, es deeir, hasta

Maea])á.

Ivn Aiaeapá se eneuenLran los vapores europeos, (|ue tomarán

l(;das las produeeiones de la Amériea Central, de Colombia. delEeua-

dor, del Perú, de Chile, de Venezuela y del Brasil, paríi trasportar-

las á los puertos de mar de Inglaterra, Francia, Holanda, I'rusia,

España é Itali.a.

Las producciones de Chile y el ÍVrii, no necesitarán en adelante

pasar por el Estrecho de Magallanes, tan peligroso á causa de los

Inertes temporales que reinan mu\' á menudo en esas regiones inhos-

pitalarias.

El camino de hierro de Paita á Huancal>aml>a, Santa Cruz, Re-

llavista y el magnífico río Amazonas, denominado el rey de los ríos,

será nmcho más corto, más seguro y menos peligroso que el Estre-

cho de Magallanes y el Cabo de Hornos.

Fácil es concebir que la emigración y la colonización europea,

adquirirán gran incremento; pues habría facilidad de trasporte, que

es uno de los principales medios de colonizar.

Los Estados Unidos, cuya población no Ijajíi hoy de 35 á 40 mi-

llones, tenÍA en 1790 cuatro millones de habitantes y en 1820 cerca

de 10, en tanto que la América del Sur. apesar de su vasto territorio

y grandes riquezas, solo tiene 22 millones.

Para Venezuela, Brasil y el Perú, este nuevo camino oírecería

ventajas serias y dignas de ser estudiadas por losGol)iern(isdeest<JS

países, que conociendo las inmensas riquezas que contienen sus vas-

tos territorios, tan fértiles 3' bien dotados por la naturaleza, están

obligados á comprar en todas partes y aún en la misma China, tra-

bajadores de una clase muy inferior.

En cuanto á saber el costo fijo de las obras proyectadas, el (Go-

bierno del Perú posee ingenieros pagados por el Estado, los cuales

son capaces, muy honrados y llenos de un celo infatigable.

Desde luego, no hay más que escoger y mandar á Piura 3'^ á

Huancabamba, algunos ingenieros 3' adjuntos de ingenieros del Esta-
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(lo con - ó o uiiiu'rnloj^isl.'is disliiinuiilos de I
)
ai a ijuc vean _v

juzguen en presencia misma del terreno, las j^randcs riquezas de las

minas y de los minerales amontonados desde si.iílos atrás en esas

rejíiones produetivas del l'erii; y para que estudien á fondo lo ipu-

deberán eostar las líneas férreas ])royeetadas en el departamento

de Piiira.

Los in,!4enieros medirán exactamente la lon,ííitud del túnel (|ue

tiene (jue hacerse cerca de Huancabamba.

El provecto de hacer un ferrocarril de Huancabamba á Bellavis-

ta V Santa Cruz, no exi,iíirá muclio tiem])().

El ingeniero WertlienKin conoce aquel país; en consecuencia, el

gobierno del l'erú ¡juede encargarle de hacer un ])royecto provisio-

nal que será suficiente por ahora.

Ya no existe la menor duda posible acv.'rca de la perfecta nave-

gíibilidad de los ríos Marañón y Amazonas, hasta el mar Atlánti-

co, y para convencerse de ello no hay más Cjue leer todos los infor-

mes oficiales que existen en los archivos del gobierno p eruano y en

el despacho del señor ministro de Marina.

''El }*eruano," diario oficial, podrá ser consultado par.a cercio-

rarse de la verdad.

Lima, Agosto 26 de 1S72.

FkDKO Jr.VN DE Ol'AKTKL,

Ingeniero de Estado del r\M'ú.

LOS INDIGENAS DEL PERU

^(5¡,L ilustrado profesor señor Agustín de la Rosa Toro, que fa-

lleció en mayo de 1886, nombrado por la Sociedad "Amiga
de los Indios" como miembro de la comisión que debía deli-

berar acerca de la actitud que convenía tomar á esa institución en
los momentos en que el Congi-eso tratalia de las medidas conducen-
tes á hacer más llevadera la suerte de los desgraciados indígenas,
presentó la memoria que á continuación publicamos, la que contie-
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ne juiciosas apreciaciones sobre el estado de los indios y sus causas,
así como la opinión que él se formó respecto de lo que puede hacerse
para mejorar la condición de ellos.

Como poco ó nada ha variado esa raza desde que tan compe-
tente historiador escribía la memoria que nos ocupa, hemos creído
oportuno reproducirlo en nuestro Boletín, tomándola de El Co-
mercio de Lima, que la dió á luz en su número del sábado 31 de oc-

tu])re de 1868.

I.

RÉGIMEN DE LOS INCAS

Bajo el Gobierno paternal de los Incas, los peruaiíos estaban so-

metidos á una dependencia ciega. Sin libertad individual, eran co-

mo piezas de una máquina bien arreglada. \'¡viendo en el más aus-

tero comunismo, apenas poseían lo más indispensa1)lc ])ara la vida.

Restringidos sus goces privados, tenían una época señalada en el

año para divertirse en sociedad. Se les obligaba á seguir la profe-

sión de sus padres, y no les era permitido el celibato desde la edad

de 20 años.

II

EL EFECTO OUE PKODl'JO ESTE RÍCGIMEN

Con el trascurso de los siglos, y á favor de la índ(jle de los pe-

ruanos, este sistema produjo en ellos una segunda naturaleza, que

más tarde debía influir en su desgracia, cooperando eficazmente^

con la administración colonial, á la degradación y envilecimiento de

la raza indígena. Careciendo de hábitos de miciativa, sin espíritu

de empresa y acostumbrados á que otro pensase lo que ellos debían

ejecutar, era mu}- natural que, al perder á sus Incas, cayesen en la

inacción é incapacidad los que habían levantado monumentos

asombrosos, obras del tiempo, del número, de la perseverancia y del

poder público que los dirigía. No teniendo apego á la propiedad in-



idu.'il iii (ksco (le comodidaík-s, y sin aspiraciones de iiin/^uua cs-

])cc¡c, cstaljan educados para religiosos de un convento ni.ás bien

que para ciudadanos de un país florceientc. lííiiorantcs de sus dere-

chos, y acostund)rados á obedecer y reverenciíir á sus magistrados'

era consiguiente que desi)ués no pensasen jamás en los intereses de

la patria.

III.

SrEKTIÍ I)K LOS INDÍGENAS DHSIM'KS DK L.\ CONyUIST.\

Pasados los horrores de la conc|uista, los indígenas fueron tra-

tados sin piedad; v, mientras los anos scmetidos á la durji condi-

ción de esclavos en el servicio doméstico, saboreal)an las amarguras

del desprecio y del maltrato, los demás morían á millares en la in-

salubridad de las minas y bajo el peso de trabajos su¡)eriores á sus

fuerzas. De una parte, la institución inhumana de la mita forzaba

á los pobres indios á saciar la avaricia de sus opresores, extrayendo

el oro y la plata, cultivando las tierras y criando los ganados de és-

tos; y de otra, el vergonzoso abuso del repartimiento, que les arre-

bataba el exiguo salario, obligándoles á comprar, á exorbitantes

precios, artículos averiados, ó por lo ménos inútiles para ellos. Y

sin embargo de la espantosa miseria en que se tenía sumergidos á los

infortunados indios, se les exigía aún la contriljución de ocho duros

al año, con el nombre de tributo real, que pagaban todos desde la

edad de 16 hasta 55 años, so pena de ser entregados á trabajos pú-

blicos, donde percibían medáo real para su mantención y otro tanto

para formar los fondos del tributo. En tan acerva situación, de-

bían encontrar amparo en el seno de los pastores espirituales, qvie

estaban llamados á ser sus protectores; pero desgraciadamente, mu-

chos de ellos, olvidando su misión evangélica, no solo oían sus que-

jas con indolencia, sino que contribuyeron también á explotarlos-

Por último, llegó á ser tan dura la condición de los naturales, que

eran víctimas, no solo de los españoles que los conquistaron, y de

criollos que nacían en su propio suelo, sino también de los morenos

advenedizos y esclavos, que al fin aprendieron de sus amos á despre-

ciar á los aborígenes.



IV

CONDICIÓN ACTVAL PE LOS INDJOS

Trescientos años de tiranía sobre los infelices indios, durante los

cuales solo vivieron para sus amos, debían producir en ellos la de-

gradación de su naturaleza, el odio al trabajo, y un profundo abo-

rrecimiento á los blancos; porque el despotismo envilece, ])orc]ue el

trabajo no agrada sino cuando trae consigo los goces de la propie-

dad 3' ponjue es natural del coríizón humano detestar al que nos

humilla. Habituados los indígenas á ser engañados á cada paso, se

vieron precisados también á engañar y desconfiar de todo hasta

caer en leí hipocrecía y simulación, que han llegado á caracterizar-

los. Y en tan cruel estado, oprimidos por el doler, se entregaron á

la vergonzosa embriaguez que los ha embrutecido más 3' contribuí-

do á su exterminio. Es verdad que pasaron los tiempos del colonia-

je 3- que la República abolió el triliuto y el diezmo; pero la desapa-

rición de estas exacciones, en una naturaleza 3'a corrompida, ha

producido más mal que bien, jjorque ha fomentado la ociosidad en

que vejetan 3'- los vicios consiguientes que los consumen. Por otra

parte, aunque desde la proclamación de nuestra independencia polí-

tica, muchos gobiernos han dictado medidas saludables para los in-

dios, las autoridades encargtidas de hacerlas efectivas han abusíido

con frecuencia de su cometido, imitando á los antiguos corregidores,

(jue se distinguían por su avidez de riquezas. [Este inicuo proceder 3-

el terror que han sembrado por doquiera muchos señores de espada

con sus vejaciones y arbitrariedades, haciéndose dueños de vidas y
haciendas en nuestras continuas guerras civiles, no han dejado sa-

borear á los indios los beneficios del gobierno republicano, y los han

i:)recisado á maldecir esta institución 3' á acabar de desconfiar de la

veracidad de los hombres, que no han cesado de halagarlos con pro-

mesas no cumplidas. Foresto, mientras los salvajes de nuestras

selvas son trataljles para los viajeros, á los que se franquean con la

sinceridad 3* sencillez de un niño, los indígenas de los Andes son casi

siempre inhospitalarios, y prefieren que se les arranquen por ia fuer-

za las provisiones de boca que les pide en venta im transeúnte á

])roporci(márselas voluntariamente.
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IÍ1 indio no se inciuietn con el i)oi-vcMiir. Solo ])ifusa cii i'l pre-

sente; V jjor eso no tra1)aja más que lo (ine necesita i)ani satisfacer

las necesidades de él y su fíunilia durante el año. Se le ve vegetar en

la indolente ociosidad, entregado á la más grosera concupisccnein,

V muy especialmente á las libaciones rdcohólicas, que abrevian su

existencia. La pobre mujer es la que lleva todo el peso de la vida;

pues, en tanto el marido se halla abandonado al sueño, ó al licor,

ella trabaja en el campo, ó teje en la casa, ó fabrica el jian, ó prepa-

ra el mal condimentado alimento de la familia, ó viaja como una

l)estia de carga, llevando á la espalda al hijo, y en la cabeza y en las

manos las vendimias que vá á expender en el mercado.

El deseo, la dejadez y el abandono, han llegado á constituirse en

rasgos distintivos de la raza. Sin hablar de los animales (jue pulu-

lan en el cuerpo de los indígenas, basta decir que el andrajo que les

sirve de vestido jamás se lo quitan ni para dormir; que su cama se

reduce ádos pellejos de carnero; que las mujeres llevan debajo de su

faldellín los restos de los faldellines de sus antepasados, á los cuales

guardan una especie de veneración; (¡ue sus hal)itaciones, en fin, so-

bre ser tan reducidas y expuestas á la intemperie, están llenas de las

más repugnantes inmundicias, viviendo allí sus dueños, con los pe-

rros, los cuyes, los chanchos y otros animales. Doloroso es decirlo,

pero es la verdad: los indígenas .se encuentran hoy en peores condi-

ciones sociales que en tiempo de los Incas; pues han perdido en mo"

ralidad, en laboriosidad y en comodidades de la vida, sin que el re-

gimen colonial ni el sistema republicano haya hecho disfrutar los

bienes que prodiga la civilización europea implantada en nuestro

suelo. Es cierto que los conquistadores introdujeron en el Perú su

rico idioma y nuestra au<;usta religión. Pero la primera apenas se

habla en la sierra, y de la segunda ignoran los indios de los Andes

los principales dogmas, no saben generalmente la doctrina cristia-

na, abrigan las más torpes supersticiones, conservan muchas prác-

ticas de su antigua idolatría, y cada domingo se quedan pueblos en-

teros sin presenciar el santo sacrificio de la misa. Más se cultivaba,

aunque á su modo, el sentimiento religioso antes déla conquista

5

más honestas eran entonces las costumbres; más se utilizaba la ac-

tividad individual en el bien púbhco, y más atendidas estaban las
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ncocsiiladcs do cada familia. Mejoro • cm mu en aquellos tiempos los

caminos, y más surtidos de recursos se hallaban los tambos. Ca-

nales y acueductos ])ara la irrigación cruzaban el territorio, y lo

que hoy son áridas pampas en la costa y andenes desolados en la

sierra, eran, porosa época, to])os de tierra cultivada, donde llorecía

la agricultura con su riqueza y sus encantos. Pi oporcion adámente

se cuidaba más de la educación é instrucción; jiiies no solo había un

decurión encargado de vigilar el aseo interior en el hogar del padre

de familia y fomentar los ))uenos sentimientos de los hijos, sino que,

además, la administración pública establecía en los pueblos concpus-

tadosy anexados al im])erio maestros que enseñasen el idioma ge-

neral de éste.

No deben los indios al coloniaje la habilidad de hacer las telas

finísimas que hoy todavía admiramos, ni la de fijar en ellas los coló"

res indelebles cpiehan desafiado al rigor del tiempo en el seno de las

tumbas.

La indignación se subleva y el espíritu se abate al reparar los

restos de la antigua i)rosperidad al lado de la actual decadencia: al

(jbservar los acueductos de Nasca, Cañete y Cajamarca; al exploríir

la gran vía de 800 leguas que unía la capital de Tahuantinsuyo á la

de los Siris,con sus terraplenes en los precipicios, sus túneles en al-

gunos montes y sus calzadas en los atolladeros; al recorrer, en fin,

el puente flotante del Desaguaderoy los oscilantes del Apurímac y del

Pampas," que existen para apostrofar ú los opresores de la raza in-

caica.

\'

CAjNIINOS

Propiamente hablando, no hay caminos abiertos en el Perú.

Si es en la costa surgen inconvenientes de todo género que dificul-

tan los viajes por tierra: el árido desierto con sus médanos indecisos,

la falta de agua y de pastos para las bestias, la arena movediza que

borra las huellas, y la inseguridad de la vida, que se halla á merced

de los bandidos. Se multiplican aún las dificultades en la sierra:

uestas dectiatro ó cinco leguas, que hay bajar y subir repetidas ve-



ce.=!; desfiladeros (le .barrancos profundos, donde suele ¡jeli^rar la

existencia; el soroche de la nevada cordillera y el frío intenso de la

helada puna; las imponentes tempestades ((uc dominan el es])íritu

con un pánico terror; la revei-beración de la nieve que daña la vista;

la mala condición de la eabal/j^adura proporcionada por la posta,

que con frecuencia es un caballo descarnado \- moribundo; por últi-

mo, la escasez de recursos y comodidades en los tambos, en los vi-

llorrios, ó en los caseríos donde el viajero tiene (jue dormir sobre i)e-

llejos y tomar un chupe de chuño que le sabe á corcho por no estar

habituado á el. Y si se quiere penetrar en la montaña, se encon-

trarán en los declives d;.' los Andes y de sus ramificaciones barran-

cos de pendiente tan rápida, que hay necesidad de trepar con escale-

ras imprevistas; y más abajo, en los bosques, es casi imposible no

perder.se en ese intrincado laberinto de las selvas.

VI

INDUSTRIA

Todavía los indios labran el suelo en la sierra con su arado de

estacas que inventaron los Incas, y ejecutan laslaliores del culti-

vo y de la cosecha según su antigua institución del chaco, traba-

jando al són de los tamborcillos y flautas, estimulados por el bai-

le y los licores. Todavía la metalurgia de la plata es tan im-

perfecta, que si se volvieran á beneficiar los enormes depósitos de

relaves arrojados á inmediación de las minas en los importantes

a.sientos minerales, se lograrían con solo ellos muy grandes fortu-

nas. Todavía se hace el beneficio de la plata en las más provin-

cias metalíferas con taquia ó materias escreménticas de las lla-

mas, no obstante que abunda casi en todas ellas el precioso com-

bustible de los tiempos modernos, el carbón de piedra. Todavía

se vé con dolor morir en las estancias del Collao y Junín muchí-

simos corderos recién nacidos, porque, víctimas de la intemperie,

no tienen un corral donde abrigarse ni madera con que fabricar-

lo. Todavía, apesar de los progresos de aclimatación realizados

en otros países, no tienen las ovejas en la sierra otro pasto que

la paja blanda de los páramos, y ima que otra yerba, como la



olülliuua y l.'i ru-hicoria. Todavía, c¡i el síí;1o de las máquinas, so

teje el cordcUatc y la jerji^a con el grosero telar de nuestros ante-

])asados, en el que hasta ahora 50 años se empleaban millares de

brazos en Cajaniarca, Ayacueho y Cuzco. V, al frente de este cua-

dro desconsolador, el corazón se contrista cuando oimos al agricul-

tor (lucjarse de su atraso, por la escasez, indolencia é informalidad

de los peones; cuando el mismo atribu3'e la paralización de sus labo-

res á la mala fe de sus operarios enganchados, que abandonan sus

compromisos el día menos pensado, llevándose consigo los ade-

lantos (pie fué preciso hacerles ]iara comprometerlos; cuando el

dueño de una estrincia asegura hídlarsc en la necesidad de sacu-

dir el látigo á los pastores, para impedir (pie le hurten sus car-

neros y su lana; cuando vemos al misera1)lc indio helándose en el

frío glacial de las punas del CoUao, para ganar al mes cinco pesos,

un quintal de maíz, dos libras de sal y una de coca, por ])astear

(juinientas ovejas; cuando miramos al desgraciado indio siempre

esclavo de sus patrones, por los escasos adelaritos que estos les

hacen, y morir debiéndoles, con el dolor de que su huérfana fami-

lia continuará en la esclavitud para pagar esa deuda; cuando, en

fin, observamos que individuos de su misma raza, bajo el título

de caciques ó de alcaldes, ó de segundas, etc., lo tiranizan tam-

bién sirviendo de instrumentos á los potentados que lo explotan.

VII

INSTKT'CCIÓX

Caiisa c<)m])asión la ignorancia en que viven sumidos los indíge-

nas de la sierra, csiiecialmente los. del Collao, donde los pueblos que

menos tienen cuatro mil habitantes, y sin embargo apenas se en-

cuentra fuera de las capitales desús provincias, una que otra perso-

na con quien los costeños puedan tratar.

El establecimiento de los españoles en la costa y su roce perma-

nentecon los aborígenes de esta zona, bastaron paraque estos olvi-

dasen absolutamente el idioma primitivo de los Chinchas; pero tres-

cientos años de coloniaje no fueron suficientes para generalizar el

castellano en la sierra, siendo allí raros hasta ahora los pueblos que



Iiablanlíi k'n^nn <lc Ccrv.-mU'S. No es cxLr.'iño (|iu' s.'aii coiUa'las las

escuelas ])riniarias en los países andinos, cuando en los ni.ás de la

costa no las ha^^, si exceptuamos lasciudades y villas ílorecicntes en

(|ue abunda ,<ícnte blanca. Nadie se sorprender.á, pues, al hallar en

los pueblos de indios, «gobernadores y alcaldes (pie no saben leer ni

escribir, si bien es cii-rLo (pie al^^imos d.' ellos han aprendido «á dibu-

jar su firma. Pero sí se asoml)rará cuakpiicra al i)ersuadirsc de que

cuando las autoridades s:» proi)oncn fomentar las escuelas, .se ven

precisadas ñ reclutar alumnos por la fuerza en la cam])iña; ])orque

los in(bos rehusan enviar á sus hijos á la escuela, hasta el ])unt(^ de

empeñarse á veces con el ])receptor para que no se afane en hacerlos

levar. El egoísmo y las preoeupaeioncs délos padres, junto c(3n la

impiedad de muchos blancos, son la cansa de esc inaudito proceder.

I^os indios no (piieren enviar á sus hijos á la escuela, por(pie les sir-

van de jiastores (') espanten los pájaros que maloí^ran sus cosechas,

mientras ellos se enti-egan á la ociosidad (') al deleite; también jjor

que creen que solólos blancos deben instruirse; y además, porque te-

men que éstos se los arrebaten para llevárselos á países lejanos y
tratarlos como esclavos.

Pena dá recorrer puelilos enteros de indios sin encontrar, no se

diga un peri(')dico, ni un libro. No hay allí vida intelectual ni goces

morales, el día se pasa con las plantas y los animales, ó en los y>\í\-

ceres groseros del cuerpo; y la noche, desde rjue cae el sol, es para

entregarse al sueño.

VIH

El. KJÉRCITO

Es harto amargo tener que confesar que el ejército ha sido has-

ta hoy casi el único medio civilizador que ha tenido la República pa-

ra el indio de las regiones andinas.

El ejército lo ha sacado del rincc'jn de sus miserables aldeas, pa-

ra traerlo al seno de la cultura de la capital; le hahecho adquirir há-

bitos de limpieza y de vida metódica; le ha dado á conocerlas costum-

bres más refinadas de la costa; le ha hecho ver de cerca los dramas

de nuestra política y aun ser actor en ellos; le ha puesto en contac
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to con nuestros h(iml)res de Estado, á los cuales ha podido ir obsiM--

vando y conociendo; últimamente, le ha projjorcionado el estudio

práctico de nuestras instituciones. Sin el ejército, el indio no hubie-

ra sabido lo que es supremo g^obierno, ni congreso, ni ministerio,

ni escuadra nacional, ni muelles, ni diques, ni teatros, ni hospitales

bien servidos.

Pero á muy alto precio le ha procurado estas ventajas. Ha co-

menzado por arrancarlo del hogar domestico, separándolo de su po-

bre mujer y de sus tiernos hijos, para llevarlo maniatado como un

criminal al funesto cuartel; lo ha arrebatado á la escasa industria

de su país, donde aunque, en pequeño, era un útil productor, para

convertirlo en una máquina de destrucción; lo ha hecho aprender

á golpes este inhumano oficio, para obligarlos después á sostener

todas las catisas proclamadas por las revoluciones y las arbitrarie-

dades de los malos gobiernos; y, después de todo esto, no ha podido

enseñarle en una escuela práctica de cerca de cincuenta íiños, lo que

dede ser un gobierno verdaderamente representativo y democrático.

IX

RIVALIDAD DE RAZAS

Apesar de la civilización de lacosta, seencuentra aun en ella pue-

blos de indios que viven encerrados en sí mismos. En muchas po-

blaciones de Sur y Norte; los indígenas miran con aversión á los blan-

cos, llamándolos generalmente zambos. Estos, por su parte, rega-

lan á los naturales con el nombre de cholos, y les tienen el más alto des.

precio. Los blancos se han persuadido de que el indio es siempre lle-

vado por mal; y es tal el influjo que esta convicción produce en la

sierra, que cuando él se resiste á ejecutar cualquier servicio que se

le exije, no hay más que levantarle el palc en tono amenazante, pa-

ra obligarlo al inomento sin que murmure una palabra.

Esta chocante rivalidad, á la vez que coopera en gran manera al

atraso de la raza indígena, es frecuentemente explotada en nuestros

disturbios civiles y en las épocas eleccionarias.

Pero, además déla rivalidad de razas, se nota también rivalidad

de pueblos vecinos así en la costa como en la sierra. Y este celo, no
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solo es una remora para el desarrollo del comereio entre ellos, sino

que se extiende hasta el punto de que uno y otro pueblo se irroguen

entre sí ])erjuieios direetos, quemándose sus sementeras, ó ro1)ándo-

sesus ganados, etc.

X

POIiL VCIÓN

Exceptuando Lima, Callao, Trujillo, Tacna y las grandes ciu-

dades, se puede asegurar que, en cada una de las demás de la Repú-

blica, la mayor parte de los habitantes es de indígenas, que si no mo"

ran en el seno de los pueblos, viven en las campiñas que los rodean.

Ha3' muchísimos puntos, bastante poblados, que apenas cuentan un

número muy reducido de personas blancas ó mestizas, y esto suce-

de tanto en los departamentos de Puno y Cuzco, que es donde la in-

fiiada se halla más condensada, cuanto en la costa, especialmente

en las provincias del Norte.

No se conoce bien la población absoluta del Perú; pero se calcula

en tres millones 3' m.ídio, asignando medio millón ála montaña y al-

go más de esta cifra á la costa. La mayor dificultad que hay para

conocer la población de la sierra, es que los habitantes indígenas vi-

ven por las ciiácaras ó en las estancias, 3' cuando se les busca con

el objeto de hacer el registro cívico, se ocultan casi siempre temiendo

que se trate de imponerles alguna contribución, ó de alistarlos en el

ejército, óde arrancarle sus víveres, etc. Nada más corriente que ver

las ciudades del Collao casi abandonadas, porque no residen habi-

tualmente en ellas más que las autoridades políticas, eljuez, el cura,

los alcaldes valgamos individuos que, por haber jDertenecido al ejér-

cito, han adquirido los hábitos de la costa 3^ establecen allí sus ven

torrillos. Los agricultores y pastores no vienen á la ciudad vecina

sino generalmente los domingos si tienen allí mercado, ó en la épo-

ca de las fiestas religiosas anuales, que están siempre acompañadas

de ferias. Mientras tanto, en la campiña tienen sus cabañas v for-

man por consiguiente otros pueblos, aunque sin la regularidad ur-

bana.



XI

NICC.IC.NHKACIÓN I)K I.A KAZA

Hizo resonar su voz evangélica en la corte de España el venera-

ble obispo de Chiíipa, implorando á nombre de la reli<íión justicia

y clemencia para los americanos. Su clamor tué escuchado y acogido'

pero las benéficas providencias que Carlos Y 3' su consejo dictaran

en favor de los infortunados indios, no fueron eficaces contra el des-

potismo de los virreyes y gobL'rnadores, dueiios de estos países en

aquellos tiempos.

Desde entonces, había hecho la Tierra trescientas revoluciones á

lo largo de su órbita,cuando sonó de repente la hora de la redención

política del Perú, en que el indio iba á ser proclamado libre. "No más

tributo," dijo San Martín: los aborígenes son hijos y ciudadanos del

Perú, y en adelante se llamarán peru.\nos."

Esta simpática y consoladora palabra se cumplió: cptedó al fin

cibolido el tributo j los indios son considerados ciudíidanos.

Si! Pero ciudadanos consumidos por la inacción y el abandono,

envilecidos por la embriaguez, suinidos en la más profunda ignoran-

cia, oprimidos por el egoísmo de los ricos y tiranizados por el abuso

del sable. Ciudadanos sin libertad, igualdad ni seguridad!

Es pues necesario regenerar esta raza: impulsarla al trabajo,

abriéndole industrias, facilitándole el cambio de sus productos y

creándole necesidades; moralizar sits costumbres más con él ejemplo

que con la palabra; cruzarla con las razas fuertes; ilustrar su inteli-

gencia cc)n el roce de la gente culta y con la escuela; fomentar los se-

mitiarios para tener párrocos verdaderamente evangélicos que inspi-

ren dignidad al indio; al)olir el ejército y establecer las guardias nacio-

nales, que sin quitar ;brazos á la industria, hacen de cada ciudadano

un defensor de su patria y centinelas de la le}-, al mismo tiempo que

distraen al indio el día de fiesta, separándolo de la taberna; precipi-

tar en fin, sobre la sierra el torrente de la civilización, plantificando

buenas vías de comunicación.

Ellas atraerán la inmigración europea con sus talentos industria-

les, sus hábitos de orden y de economía, sus costumbres honestas, su

génio emprendedor, su constante laboriosidad y sus tendencias á



l;i vida coniortablo. lillas rodiu-irán nuevos métodos de eulLivo y

iiúnicro de Ijraxos útiles ¡¡ara la explotaeióii a^^ríeola, pecuaria y mi-

nera, V entonees se l'uiidarán los haneos de lirdiilitación y de rescate

Ellas facilitarán el cambio de los i^roductos ])eculiares de cada pue-

blo, estimulado así ariuellas industrias, y esparcirán el bienestar por

todas las reg-iones que hoy yacen en la miseria. Entonces las autori-

dades y demás personas llamadas porsu misión á dar buen ejemplo'

<íuar(larán miramientos y contcntlrán sus desmanes, al ver cpie hay

un público libre _v c¡vilÍ7ado que las fiscaliza. Entonces podrá haber

escuelas, que de otro modo serán poco menos que imposibles, por(|uC

el j)reeeiJtor encontrará y;\ en los pueblos el atractivo de los goces

(|ue ])ro])orciona el trato de una sociedad (¡ue posee las costumbres y

cultura de la costa.

Todo lo demás que se haga sin esto, halagará los nobles sentl^

mientos de los hombres filántropos y patriotíis que desean ídiviar la

suerte de los dos millones dedesvalidos. De nada servirán las leyes

(.|ue con este (^bjett) se dicten, ni Las autoridades creadas para hacer

éstas efectivas. ¿ De cpié sirven la terapéutica ni los médicos para

un cuerpo sin circulación? Y ¿como podrá haber circulación si faltan

las arterias?

Sin eml^argo, no aplacemos la mejora del pobre indio; aproveche-

mos de lo c|ue podamos: y, mientras se opera esa gran trasformación

que anhelamos, hagamos como la f'rovidencia, sacando el bien del

mal:—establézcíise detinitivamcnte hi conscripción en el ejército y
fúndense escuelas en toáoslos cuarteles.

Agustín de La-Ros.\ Toro.

«-^Hxí-»

inroRmE del delegado de la sociedad

ante el segundo Congreso Científico Latino Americano

Lima, setiembre S de 1901

Señor PrevSidente de la Sociedad Geográfica de Lima.

S. P.

OMBRADO en 17 de enero delegado déla Sociedad en el Con-
greso Científico de Montevideo por el Consejo Directivo, el

secretario señor Cisneros me lo comunicó en oficio de 11 de
febrero del mismo año.
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(Gestioné y obtuve del comité organizador del Congreso que se
me concediera dos horas dianas en la sección de Antropología para
exponer con alguna extensión mis estudios filológicos. Esta conce-
sión, única en su género, manifiesta la importancia que se daba á
mis conferencias; así como el hecho, también singular, de haberlas
inaugurado el Ministro de Relaciones Exteriores del Iiruguav, señor
doctor Herrero y Espinoza.

Las conferencias dadas por mí en el Congi'cso fiicron las si-

guientes:
1'^ Origen de la lengua kechua;
2" La lengua kechua y la escritura cuncilbrmo;
3" Origen de la lengua aymará;
4^^ La lengua aymará y ía escritura cuneiforme;
5^ Los nombres de los númerosy los pronombres en las lenguas

indicadas.
(V' Refutación de la teorííi de Plalevy y pruel)as concluyentcs de

la existencia de la lengua súmera.
Las conclusiones aprobadas ¡)or la sección de Antropología son

las siguientes:
1^ Que son pruebas de originalidad incontestable;
2* Que son de verdadero valor científico;

3^ Que hi sección se halla en el deber de recomendar su estudio
á los hombres de ciencia;

4^ Que es de justicia formular un voto de felicitación y de alien-

to para su autor.
A pesar de su forma modesta, su importancia está á la vista;

sobre todo la de la segunda, que confirma, plenamente, la verdad de
mis trabajos. Así, pues, el resultado de mis estudios no es, ajuicio
del Congreso, materia ó hipótesis más ó menos viable, sino una
nueva verdad científicíi.

No es por vano prurito de ostentar mérito ni de realzar mi obra,
que me he detenido en el análisis cpie acabo de hacer, sino porque él

es indispensable para que ella sea ac[uilata(la como es debido.
Las conclusiones las propuso el vice-prcsidente de la sección de

Antropología, y ella las aprobó por aclamación.
Terminado el Congreso, solicitó el comité ejecutivo que diese yo

en el Ateneo de esa ciudad una conferencia pública, sobre los puntos
históricos que no había desarrollado en el congreso. Así lo hice, de-

mostrando que existían entre los antiguos jDcruanos y los primiti-

vos habitantes de la Mesopotamia, muchas semejanzas y numero-
sos puntos de contacto. Esta conferencia fué muy bien recibida y
apreciada por la prensa de esa capital.

A mediados de abril me trasladé á Buenos Aires, y habiendo te-

nido que permanecer allí hasta mediados de junio, supe que en los

anales de la Sociedad Científica Argentina saldría un artículo fir-

mado por el escritor argentino Lafone Quevedo, refutando mi dis-

curso de recepción de doctor honorario de la facultad de letras. En
cuanto salió en el número correspondiente á mayo y me impuse de
su contenido, resolví no contestarlo directamente, pues su índole me
lo vedaba. Para que US. aprecie la verdad de mis palabras, acom-



paño á este iiilbrmc iin cjc'ni|)lar de la tirada espeeial dediehoar-
tíeulo.

Con este motivo, me juise al habla eon los miembros de la Socie-
dad Cientíüea y les di un estudio inédito y basado en mis tral)ajos

sobre "Los dioses de la tempestad en el Perú primitivo." No obs-
tante t|ue sil publieaeión les inijxinía nn gasto espeeial, lo aceptaríin
gustosos y determinaron que saliera en el próximo número de los

Anales; de manera cpie los artíeulos de Lafone (Jucvedo y mió, están
en dos números inmediatos. Después, liabiénclose puesto á mi dis-

posieión el loeal de la sociedad, di una conferencia en el mes de junio
sobre el "Dios Huirakocha." A los pocos días se solicitó de mí
otras conferencias, y como no hubiera tiempo, por la proximidad
de mi viaje, hube de darlas la antevíspera 3^ víspera de mi partida.
Todas ellas fueron bien apreciadas f)or la prensa y, á consecuencia
de ellas, la junta directiva me pasó la nota (pie adjunto á este in-

forme.
Por la publicación de mi artícitlo "Dioses de la tempestad," por

las conferencias y \Hn- los términos de la nota á cpie he hecho refe-

rencias, verá US., sin necesidad de que yo lo exprese, qué juicio se

han formado los mismos miembros, de la críticéi intemperante de
Lafone Ouevedo.

Tengo el agrado de acompañar este informe con un ejemplar del

artículo indicado y de la conferencia sobre Huirakocha, impresos
cjue me han sido remitidos de Buenos Aires.

La Sociedad Geográñca, en cuyos salones he dado dos conferen-
cias relativas á la materia de que se trata, conoce prácticamente las

dificultades con que se tropieza en Lima, á parte del excesivo costo
_v gasto, para efectuar publicaciones de este género.

Como en el Congreso solo di á conocer á grandes rasgos mis
trabajos, limitándome á lo estrictamente fundamental para que pu-
dieran ser debidamente juzgados, la publicación completa no podía
ser hecha por el gobierno del Uruguay; máxime cuando eso imponía
un fuerte desembolso 3' mi dedicación total á esa tarea. Mi obra,
pues, está aún inédita, y por consiguiente desconocida del mundo
sabio, de manera que una de las conclusiones aprobadas por la sec-

ción de Antropología está por cumplirse.
Dados los antecedentes, la Sociedad Geográfica resolverá, por su

parte, lo cpie crea más conveniente para su buen nombre y el lustre
del país. Ella, cpie es uno de los centros científicos más importantes
del Perú, acpiilatará, como es debido, la importancia de la publica-
ción de la oI)ra sometida á su deliberación.

Dios guarde á US., señor presidente.
Pablo Patrón

"Sociedad Científica Argentina"—Cevallos 269

Buenos Aires, junio 22 de 1901.

Señor doctor don Pablo Patrón.

Es con verdadera satisfacción que en nombre de la junta directi-

va que tengo el honor de ])resi(lir, cumplo con el alto 3' grato deber
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de expresar á usted nuestro más profundo agradecimiento por las

brillantes conferencias qne ha tenido la s^entileza de dar en los sa-

lones de nuestra asociación.
Una institución como la nuestra, cuyo móvil principal es difun-

dir el amor á la ciencia entre sus asociados, no podía en modo algu-
no permanecer indiferente ante la perspectiva de poder apreciar las

bellezas que encerraba todo el antiguo Imperio de los Incas; y al so-

lo anuncio de que un peruano ilustre, precedido de jnsta y merecida
fama, después de haber desempeñado un rol importantísimo en el

segundo congreso científico latino americano, reunido en la ciudad
de Montevideo, conferenciaría sobre el particular, acudieron todos
nuestros asociados, y subyugados por tma palal)ra lacil y elocuente,

que deleita al mismo tiempo que convence, con comparaciones apro-
piadas, manifestaron su simpatía hacia el conferenciante, traducién-
dola en sentidos y prolongados aplausos.

El Perú primitivo comparado con los pueblos caldeo y asirio,

que ha sido tema de sus diversas conferencias, estudiando la com-
paración general de las lenguas keehua y somera, la cerámica, in-

dustrias, milicia, trabajos de metales, organización general del Im-
perio, sus tradiciones y costumbres, han dejado gratas é imborra-
bles impresiones en todos los que tuvieron el honor de escucharle, y
han llevado á sus 03'entes la convicción de sus profundos conoci-
mientos como de su culto y amor por las ciencias.

Tan notables conferencias son de utilidad indiscutible no solo
para su patria, la hidalga república peruana, sino también para la

ciencia en general, y es de esperar que en su país halle una protección
decidida para la difusión, por medio de la imprenta, de tan impor-
tante trídoajo, para que los versados en la materia tengan nuevas
fuentes de estudio, y ellos serán los que le dedicarán mayores elogios

que los que esta asociación le ha tributado, ensalzando además á
su patria, orgullosa de poseer hijos ilustres como usted.

Es con placer, pues, que envío á usted las más sinceras felicita-

ciones de la junta directiva, de los socios en general y los míos en
particular, expresándole al mismo tiempo las seguridades de nues-
tra consideración distinguida.

Carlos Morales.

José Larreguy.
Secretario
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OBSERVACIONES TOMADAS EN SAN KiNACIO, CAIM.OMA,

DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

MAYO 11)01

Máximum
Minimnm

Bajo cero

Aguacero

Pulg. inglesa NOTAS

1 17 — 5

52

A

17

17

— -

— 0

—
—

4 18 — 7 5

5 10 — 7

6 15 — 7 —

-

7 17 — 9 —
8

1)

19 .5 S

7

5

10
17

U
—
5 ()

—
—

11 U — 0 —
12 13 5 () —
13 13 — 8 —
U 15 — 0 —
15 15 5 7

10 13 3 5

17 U 0

18 13 5 0 5

19 17 7

20 U 7 5

21 17 5 8.

22 17. 0.

23 13. s.

24 13. 7

.

5

25 U. 9.

20 20. 8. 5

27 21. (). 5

28 21. í).

29 20. 5 10.

30 10. 12. 5

Máximum
Minimnni
Máximum término medio
Mínimum término medio
Aauacero

24:.0—
12.5— bpjo cero

10.37

7.3i „
00

H. HoPE Jones,
Socio corresponsal de la ."Sociedad Cxeográfica de Lima.
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OBSERVACIONES TOMADAS EN SAN KINACIO, CAILLOMA,

DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

JUNIO 1901

Días
Itláximiun

Mínimum Aguacero

NOTASBajo cero Pulg. inglesas

1 23 — 13 5

2 21 5 12

3 21 — V?

4 21 — 12

5 is 5 10 5

0 20 — 11.

7 19 5 9

9 18 5 13 5

10 15 5 J3

11 14 — 11 5

12 17 5 12 5

la 15 5 14

u 12 — 14 5

15 18 — 13

16 20 13

17 21 12

18 21 10

19 5>0 11 5

20 19 5 10 5

21 20 5 10

22 19 11 5

23 10 13

24 13 10

25 14 11

2fi 15 .5 9 . 5

27 18 12

28 11 13

29 17 9

30 20 10

Máxinuim
Mi nimu tu

Máximutn término medio
Mínimum término medio
Aguacero

23.—
14.5 Inijo cero
18.^
11.05

0(»

H. Hopio Jones,
Socio corresponsal de la Sociedad Geogríifica de Lima,
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OBSERVACIONESTOMADAS UN SAN KINACIO, CAIIJ.OMA,

DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

JULIO l!»ül

Días
Máximu ni

iVI ir) lililí II

NOTASBajo oero Pnlg. inglesa

] 12.— 12.—
2 13.— 12.—
3 11. - 13.5
4 10.5 12 —
5 12.5 12.5
t) 14.- t .

—
7 11.— 9

8 12.— 4 .

5

9 13.— 8.—
10 U.— 9 —
11 12.5 11.—
12 14.5 1<'.—
13 15.— 9 —
14 18.— 10.—
15 19.— u.—
16 14.5 12.—
17 J6.5 10.5
18 16.5 10.5
19 l7.— 11.—
20l 12.5 11.—
211 U.— 11.5

1

22 11.— 11.5

23 14.— 11.-
24 12.5 10.5
25 16.— 10.—
26 14.— 10.-
27 13.— 9 .

5

28 12.5 6.—
29 14.— 10.—
30 10.— 10.5
31 14.— 10.—

Máxiraiira
Mínimum
Máximum término meilio

Mínimum término medio
Aguacero

19.—
13.5 bajo cero
13.42

10.18

00

H. HoPR Jones,
Socio corresponsal de la Sociedad Geográfica de Lima.
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Temperatura diaria tomada á la sombra entre i y 2 h. p. m.

en la hacienda Chiquitoy (valle de Chicama, Trujillo)
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Temperatura diaria tomada á la sombra entre i y 2 h. p. m.

en la hacienda Chiquitoy ^valle de Chicama, Trujillo)
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'! emperatu ra diaria tomada á la sombra entre i y 2 h. p. m,

en la hacienda Chíquitoy valle de Chicama, Trujillo)
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BOLIi'l IN

T O M O X I

Lima, martes 31 de diciembre de 1901.—ITos. 7 al 12.

ITINERARIO DE LOS VIAJES SE RAIINDI EN EL PERU

(Sigue el camino de Lambayeque á Piura, bajaqdo desde el origen

del río en Huarmaca)

Catacaos, Paita, Amotape, etc.—Monte Abierto y hfuangalá

DE PAITA PAKA AMOTAPE (30 KMS.)

Para ir de Paita á Amotape se pasa ])or el puelilecito de Colán

que dista de í'aita 12,5 kms., en seg-uidíi s;e pasa otro pueblecito lla-

mado el Arenal que dista 15 kms.; luee^o se pasa el río de la Chira

en canoa 3' después se entra á la población de Amotape.

Se sale de Paita con dirección hacia el SE. Después se sube.

Mas alhl se camina sobre el tablazo, al N. 75 E. Se vá hacia ei

N. 80 E. Se continúa al E. No ha_v vestigios de vegetación.

Se sigtie al ENE. Hacia el NE. se sigue siempre á poca distancia

del mar, marchando sobre el taljlazo. Luego hay un trecho de te-

rreno que se htmdió por haber sido excavado por las olas. Se toma

al N. 35 E. El mar va lamiendo la costa por no estar abrigada de

los vientos S. y SO.

Poco después hay una ensenada rodeada por el barranco. Abajo

se ve grandes charcos producidos por las aguas en las mareas altas.

(l) Véase «1 Bolelín N. 4, o y 6, año XI, tomo XI.
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Se signen los rumbos N, N. 15 O, N. 15 E. Continuando, se ba-

ja hacia Colán. Después se sigue al ONO. y NO. En seguida se lle-

ga al j;lan del terreno de este pueblo, al pié del barranco. Muy lue-

go se llega á Colán.

C o L .\ N

Pueblo del tiempo de los Incas, en el que se ha conservado la ra-

za indígena pura, con todas sus costiambres.

Parece que estos indios no permiten que se establezca en su pue-

blo ningún extraño, de manera que no ha}' mezcla de sangre con

otras razas.

El vestido de las mujeres es el mismo capuz, pero como no usan

ceñidor les cae al rededor del cuerpo, á manera de saco, como acostum-

bran los infieles ó salvajes que habitan la parte trasandina del Perú.

Este saco es negro y como los demás indios de la costa

del norte lo tiñen con charán 3- barro. Las indias son afectas á los

collares de oro ó de cuentas coloradas y muchas llevan varios. To-

das son de color oscuro y en general de pequeña estatura. Los in-

dígenas se mantienen, en su mayoría, de la pezca y tienen además

sus chacritas á más de 5 kms. de la población, en un lugar que lla-

man el Malpaso, situado cerca del río de la Chira.

Las casas son, en su mayor parte, de caña de Guayaquil y ca-

ña brava, formando el armazón con la primera y las paredes con la

última. Sin embargo, hay muchas que tienen paredes de adobe pe-

ro ninguna está blanqueada, y hasta la iglesia que no pasa de mi-

serable capilla, es toda á la rústica.

Colán queda situado al pié del barranco que sigue de Paita. Su

suelo es muy arenoso y se halla en él muchos restos de Donax y An-

cillaria. Estos últimos están bien conservados, con el color 3' lustre

todavía de las conchas vivas.

En el mar se encuentran Fe;7í7S ó Chitercas, las cuales viven

hundidas en la arena, v las mujeres las sacan buscándolas al tacto,

con los pies, para sentir las puntas de que se halla provista esta

concha. En Colán no hay agua dulce más que dos ó tres meses al

año (enero, febrero y marzo) en que viene agua por un antiguo bra-
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zo del ríí) de la Chira que ])asa á pnci distancia de Colán, pero aún

ésta falta en algunos años, como sucedió el pasado (|ue no Iiuho ni

una gota.

El agua ])ara el consumo se trae desde el río de la Chira. Hay
un refrán conocido avin en Lima que se refiere á la luna de Paita 3' al

sol de Colán. En cuanto á lo ])rimero, la luna en Paita resplandece

mucho por la atmósfera muy lim])ia, y cuanto al sol de Colán es muy
fuerte, ])ucs se halla el pueblo sobre terreno arenoso, sin vegetación,

y con el rellcjo del l)arraneo (pie, calentado ])()r el sol, produce el efec-

to de horno ó reverbero.

Se sale de Colán, marchando por terreno muy arenoso. Se va

hacia el N. El barranco tiene médanos y sigue á 500 ó 600 metros

del camino que se aleja del mar.

Se .sigue al N. 10 O. Se llega á unos médanos sin forma deter-

minada, lo cual indica que aquí los vientos del Sur son constantes.

Se marcha en dirección NNO.; luego, hacia el N. El barranco

disminuye en altura.

Más allá se deja mi camino á la derecha. En seguida ha3' un pe-

queño cauce que baja al SO. De este punto comienza la vegetación

de la quebrada de la Chira.

Se pasa el cauce; se marcha al N. Poco á poco el camino se acer-

ca nuevamente al barranco. Ha}- mucha arena.

Después hciy varias casas y monte de algarrobo; este lugar se

llama Malpaso, y en él se hallan las chacras de los habitantes de

Colán. A la izquierda se deja un caminito que va al río de la Chira

el cual pasa muy cerca, no di.stando 300 á 400 metros, y se conti-

núa por otro al pie del baranco, el cual está todo cubierto de are-

na, de manera que no se halla cortado á pico sino en las capas su-

periores y más abajo presenta como plano inclinado. Se marcha

hacia el NE.

Se va sobre arena muerta por la falda. Abajo, á la izquierda,

hay chacras con sembríos _v á 400 ó 500 metros pasa el río.

Al otro lado se ve también un barranco. Se sigue al NNE. Con

la vegetación han aparecido también sus habitantes canoros, oyén-

dose por todas partes el agradable canto de infinidad de pájaros y
el destemplado grito de multitud de loros.
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So toma liíicia el XE; poco (Ic'SI)ik's hay casas. Se clcja iin camino

t[iic baja al río. Ensegaiida hay un gran dcrruml)c del l)arranco y se

pasa p6r entre enormes trozos caídos. Se sigue al N. 55 E.

Hay mucho.s ranchos que forman un pueblccito con su capilla,

y el cual, á causa de la gran cantidad de arena que invade i)or to-

das partes las casas, se llama Avcnnl.

En este lugar, conu) en todos los pmitos del dcpart.'imento de

Piura, i^ara defender las casas de la invasión de la arena, acostum-

bran poner carbón al lado de las paredes e.Yteriores, para contenerki.

Aunque esta costumbre parece ridicula, el hechoes cierto, y solo hay

que bu.ícar la causa, habiendo visto en muchos lugares casas rodea-

das de médanos, pero (jue no han llegado á tocar las paredes, notán-

dose todavía el carbón al pié del médano por el lado de la casa.

Creo que no solo el carlión puede tener esta projñedad sinc todo

ctierpo redondeado, porque segíin me han dicho, los huesos produ-

cen el mismo efecto; y lo que me hace creer más que todo cuerpo re-

dondo tenga esta propiedad y cpie sea debida al modo de i-eflejar el

aire en esta clase de superficie, es que en el camino de la Huaca á Vi-

víate en terreno cubierto de mucha arena y con viento muy fuerte,

vi que todos los troncos presentaban al rededor de la base como un

hueco, de manera cjue parecían plantados en medio de un embudo

formado por la arena, la que era movida por el viento á manera de

remolino, pero nunca caía al fondo de esta especie de embudo. De

maneríi que en este caso, el tronco producía el m.ismo efecto de los

trozos de carbón; y ima pruclía más de la propiedad de no dejar que

la arena se amontone, la tenemos en los troncos que tienen alguna

raíz saliente y cjue forma una linea recta y superficie algo aplanada,

en donde se ve amontonarse la arena sobre esa superficie, como su-

cede en las paredes de las casas situadas en estos arenales en que so-

pla viento.

Estudiando con atención este fenómeno se podría hallar méto-

do fácil y económict) para detener la arena qxjc invade ciertas pobla-

ciones, no solo de la costa del Perú, sino también del Africa y de Eu-

ropa mismo.

Hecho análogo se encuentra en ciertos lugares habitados por los

antiguos peruanos anteriores á la conquista, donde se observa muí-
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tiliid <lf cíjiiclias c)iic píuvccn IiíiIki' sííUj rcuiiitlas á ])r(»pósito pura.

impedir se amontone la arena en alj^iinos puntos. Todavía se vé es-

tas conchas con su superíicie convexa y ])uli(la (|nc no pcnniLc se

acumulen sobre ellas los granos de arena.

Por lo ((ue se acaba (le referir, algunos creerán (|ue para defen-

der una casa ó pared de la invasión de la arena bastará plantar

una palizada formada de pies derechos muy redondos. Sov de opi-

nión (pie una jjali^ada puede realmente impedir la invasión de la..

arena, pero creo también cjue hay una condición indispensable c(ue

estudiar y es Ui distancia que deben tener los ¡ialos. Segün mi modo
de ver, esta distancia debe variar según el grosor de ellos, porque

&i están muy cercanos resultará una superficie casi llana y la arena

se amontonará sobre ellos; si al contrario los palos están muy dis-

tantes dejará claros por los que el aire y la arena pasarán librenien-,

te al otro lado de la estacada, y poco á poco el arenal adelantará.

Creo también (jue los palos alg(j delgados producirán mejor

efecto que los gruesos, porque presentan sujierficies más convexas y
por consiguiente el aire podrá moverse más alrededor de ellos. En

fin parece que el grosor de los palos y distancia relativa, es cuestión

que puede ser sometida al cálculo.

Estudiando ahora la manera cómo obra el carbón en pedacitos,

á primera vista parece imposible que la arena no pueda atravesar

esta débil liarrera y amontonarse al otro lado. Pero es preciso sa-

ber el modo como se mueve la arena para comprender por qué ésta

no puede atravesar el carbón. Cuando se observa atentamente la

manera como la arena es trasportada por el aire, se ve que en una

pampa arenosa donde sopla viento no muy fuerte, no se levan-

ta sobre el suelo sino muy poco, apenas milímetros, y se le ye res-

balar como el agua; pero si encuentra obstáculo que presente su-

perficie llana, se detiene y amontona. A medida que el montón se

eleva se ve que la arena resbala coukj por plano inclinado hasta la

cumbre, . v de este modo -se forman esos médanos tan altos que se

ol)serva en muchos puntos de la costa.

: . . Si como hemos dicht^ es propiedad de las superficies curvas re-

flejar el aire de cierta manera que impide el amontonamiento de !a

arena sobre ellas, sucederá que la arena que resbala por la supcrfi-
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cié del terreno, al llegtir cerca á los pcdacitos de carbón que j)resen-

tan superticies curvas (porque se emplean de preferencia los que han

sido un poco quemados) y tal vez también por su naturaleza, es que

reflejan el aire de cierta manera que rechaza los granos de arena, los

cuales no podrán depositarse sobre el céirbón y se amontonarán al

pie, y todo la arena que viene después á su vez se amontonará sobre

la primera, elevándose poco á poco y formando médano, separado

de la pared de la casa.

Ahora es preciso notar que cuando sopla viento fuerte y que se

ve enturbiarse la atmósfera, no es la arena que se levanta sino el

polvo muy fino, el cual no forma médanos, sino que se deposita uni-

formemente sobre todo el terreno cuando cesa el viento y se levan-

ta de nuevo al menor soplo. Solo en caso de viento excesivamente

fuerte como en el desierto de Atacama ó en casos raros en distintos

puntos de la costa, se levanta la arena hasta cierta altura; entonces

no hay barrera posible que lo contenga.

El caserío ó pueblecito del Arenal presenta vista desoladora, so-

lo se ve arena y miserables casuchas; pero si se dirige la vista

hacia la parte baja donde corre el río de la Chira, ofrece, al con-

trario, vista encantadora, viéndose l)ajar suavemente al manso río

entre verdes chacritas cubiertas de diferentes cultivos, vistosos y

tupidos platanares en las orillas, y elevadas palmeras de cocos dise-

minadas, prestando adorno al paisaje. Qué contraste entre un

lado y otro!

El río de la Chira tiene agua todo el año y raras veces es vadea-

ble. En época en que los ríos están mu^' bajos y que el de Piura

está completamente seco, el de la Chira, al contrario, es preciso pa-

sarlo en canoas. Esta cantidad de agua se debe á su origen lejano;

en efecto, las dos ramas qvie forman el río de la Chira nacen á mvicha

distancia en el corazón del Ecuador, y de los tres ríos que afluyen

al de la Chira y que tienen origen en territorio peruano, uno, el

Quiroz, es l)astante largo, naciendo en los altos entre Huarmaca y

Huancabamba.

El río de la Chira, como el de Tumbes, tiene muchos lagartos

que viven en gran número cerca de su desembocadura en el mar-

El de la Chira corre casi de S. á N., pero más abajo tuerce al
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NNO. Como los que corren j)or terreno casi sin inelinaeión, este

río tiene curso muy sinuoso sif^uiendo el agua el menor declive,

y como ellos, también está sujeto á cambiar de cauce é inundar

grandes extensiones de terreno. >jjr.

Del vado del río de la Chira se sale eon rumbo NNE.—Luego se

llega al monte de algarnjbo á los lados del camino. Se marcha al

ENE.

A.MOTAPK

Pueblo situado en la banda derecha del río de la Chira, al

N. 35 E. del Arenal.

Es población antigua, en la cual se hallan establecidas

varias familias bastante respetables. La mayor parte se dedica al

comercio, principalmente de géneros, y admira que en pueblo tan

pequeño puedan haber 16 tiendas. Solo una está montada con

un poco de lujo, como se ve en las grandes poblaciones.

Tiene muchas calles, pero solo las centrales tienen casas regula-

res con paredes blanqueadas; en los alrededores de la población no

se vé sino ranchos habitados por indígenas.

La iglesia de Amotape se halla completamente en ruinas por ha-

berse quemado con motivo de los cohetes que revientan en gran

abundancia en las fiestas de estos pueblos,y ahora la plaza presenta

el aspecto más desdichado que se pueda idear, contribuyendo á esto

el barranco con las piedras derrumbadas que hay por este lado de \^

población.

El pueblo se halla fundado en terreno árido, pero á pocas cua-

dras del río, en sus orillas, hay chacras.

No se puede dar idea de la diferencia que existe entre la aridez

de la poVjlación y las risueñas y verdes orillas de este río, donde se

obtiene en abundancia y casi sin trabajo, todos los productos de las

regiones tropicales,cí)mo maíz, yiicas,camotes,fréjoles,caña, algodón,

mangos, mamey, pana, cocos, etc.; todo se ve reunido en tan peque-

ro trecho en estos fértiles terrenos, bañados por las aguas tranqui-

las del río de la Chira.

El nombre de Amotape es conocido por la brea ó cope que .se sa-
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ca á piK'íi (listi'UiL'i'i; esta tnriteria se ciieu jntra eii uu')-; cerros situa-

cU>s á 35 kilómetros de la población, tíl beneiieio se hace como en Pa-

rmacochas, hirviendo la brea en a^ua ¡¡ara separar el asfalto de las

•mpurezas y de los aceites volátiles que se desprenden. Esta materia

st' emplea en Pisco é lea, en la fabricación de las botijas que sirven

]>ani trasportar el aguardiente-.

Actualmente se excava un pozo para buscar petróleo, el cual sa-

le á veces á la supei"ficie l)ajo forniade cope, que no es otra cosa sino

asfalto en disolución en el petróleo. Cerca de Amotape se han esta-

blecido algunas máquinas á vapor para elevar agua del río de la

Chira y conducii'la por acequias á los teirenos ci^ltivables. La

primera má(iuina, viniendo de la desembocadura,es la implantada en

lá hacienda de Paredones. En esta hacienda se cultiva la cochinilla

que !se- recoge anualmente.

- A poca distancia de Amotape se encuentra la segunda máquina.

Otra se instaló á 800 ó 1000 metros al otro extremo de la pobla-

ción; esta última eleva el agua que corre por una acequia á un depó.

sito situado adonde está la otra máquina, la cual la eleva desde este

depósito á unos terrenos que hay más arriba.

Estíi empresa no puede extenderse por falta de capitales y hoy

se halla casi abandonada. ^
íh^'^js^'

Frente á la máquina que elevfi el agua del río hay en la Ijan-

da opuesta otra máquina que riega unos terrenos .sembrados de al-

godón v que presenta vista muy bonita. La hacienda en donde es-

tá lainaquina se llamíí la Rinctmada.

DE.VMOTAPE PAIíA MOXTEABfHRTO ( 10 KILÓMETROS)

Se sílle de Amotape. Se toma al SSE. Después se llega á im

derrumbe del barranco y se marcha hacia el ENE.—Poco después

hav máquina á vapor para elevar el agua del río. En frente, en la,

banda opuesta, hay otra máquina á vapor tamb én. Los terrenos

cultivados de la otra banda ofrecen muy agradable vista.

Se continúa al NE.

Se pasa por un monte de algarrobo en el que se ven algunas

ranchos; este lugar .se llama Pueblo nuevo, pues se cree que dentro
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(le poco tiempo se fonnnrá allí otro piiohlcoito. IVro si esto se

verilic.-i, (lielio ]iuel)lo será imiy irregular portpie los rrinelios aeliiíi-

les no miard.'in orden al/^tino. Hl eaniino se Iiaee á la soinhr.'i

<le los aI,uarrol)os.

So marcha al N. 75 R. No se ve otros cerros rpie les morritos

formados ])or el barranco.

Se ve hermosos terrenos cultivahlcs, ini])rodnctivos ])or estar el

atina del río á nivel más bajo.

Se sigue hacia el X. SO Iv.; á l.a izquierda sigue ei barranco á

300 ó 4-()() metros. lil líarranco de la otra l)an<la está muy lejos

del río.

Ivl terreno por donde se marcha es muy llano, de buen jiiso y sin

piedras.—Las semillas de algarrobo se hallan dispersas en el sue-

lo, i)orque además <lc las que caen de los árboles, los animales que

se alimentan con sus frutos van diseminándolos con sus escretos.

Basta una lluvia para que estas semillas germinen, principalmente

las que han sido depositadas con los escrcmtntos, porque han sufrí

do ya como una incubación en los intestinos. Una vez que las tier-

nas ])lantitas pueden llegar á nn pié de altura, pueden vivir sin las

lluvias, bastándoles solamente la humedad atmosférica.

Después se pasan dos zanjas que vienen dejos eerr(is de la Brea.

Luego se deja un camino á la iz(|uierda que pasa por la cabece-

ra de la hacienda de Monteabierto.—Más allá atraviesan al que se

sigue, varios caminos.—Luego hay ranchería de Monteabierto en

terreno áirido al pié del barranco.

Se sigue al E. marchando próximo á im cerco, en dirección opties-

ta al barranco.—A la izquierda hav algodonal.

Se sigue poco después al N. 80 E., y en seguida se llega á la ha-

cienda de Monteabierto que hace muy poco tiempo ha sid(j cons-

ti-uída en terrenos de la hacienda de Tangarará. Actualmente es el

mejor lugar de todo el rio de la Chira y merece es])ccial mención por

su máquina grande para elevar el agua del río.

Como se puede notar, aunque el río de la Chira tenga abundan-

te caudal, casi para nada servirá, por hallarse más bajo que los te-

rrenos cultivables y para aprovecharla ha sido necesari(; emplear

nnichas máquinas, de las cuales hay siete. La jirimera en ellugarlla-
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mado Paredones, en la maruen izquierda del río, jioeo in.ás al)ajodel

Arenal, que sirve para reinar míos terrenos donde se eidtiva eoehi-

nilla; la segunda instalaeión, eonio se ha dieho, fué implantada en

ISoí) y está formada por dos máciuinas, una para llevar el agua del

río y eonducirla á un dejxjsito y otra para elevarla más arriba de

este depósito.

La 3" se halla en la haeienda de la Rineonada, frente á la ante-

rior.—La -i-'' está en la liaeienda del Conehal, poeo más arriba (lela

de \'iv¡ate.

La o"' es la de Montcabierto, ki mayor de todas.

La G'^ seeneuentra en la hacienda de Pueusulá, es á va]jor, de

fuerza de 5 caballos y de 250 galones de agua por minuto. Por úl-

timo, la 7'' se halla en la hacienda de Huangalá que también es á

vappr. Hace pocos meses rpie se instaló otra en la Sullana, que se-

ría la

En la hacienda de Monteabierto se ha establecido ahora pocos

añosla máquina de más potL'r ([uc se conoce en el departamento de

Pim\'i. Es de fuerza de 150 caballos. Esta máquina pone en movi-

miento dos grandes bombas circulares, una de las cuales dá .^,000

galones de agua por minuto y la otra 5,000 en el mismo tiempo; el

agua se reparte por tres acequias principales, dos de las cuales co-

rren de X. á S. y la otra de E. á O. Dos délas acequias tienen agua á

27 pies sobre el nivel más bajo del río y la otra á 22 pies.

El agua así elevada, riega 4,500 m. de terreno de 90 m. de

lado.

El agua del río sube en Monteabierto. en época de su mayor cre-

cimiento, á 15 piés sobre el nivel más bajo.

Para evitar el daño que el río pudiera ocasionar en las máqui- •

ñas, se ha calculado, al colocarlas, el nivel de la mayor creciente y
además se ha excavado un canal para sacar el agua del río y un po-

zo bastante profundo para que las bombas tengan siempre agua que

absorber.—Las acecjuias son de cal y ladrillo.

Este importante establecimiento tiene además mí'iquina para

despepitar algodón c|ue es puesta en movimiento por el mismo mo-
tor que sirve para la prensa hidráulica que hace las pacas.

Otra máquina inutilizada se halla en las inmediaciones.



Kn Monteahicrto hay una buena casa con mirador 3' bonito

jardín con agua abimdantc. donde crecen con fuerza y lozanúi her-

niosas llores.—Desde el mirador se domina gran extensión de la ha-

cienda y se goza del aire m<ás puro.— lín una jj.alabra, Monteabier-

to (jue hace jxk'os años no era sino monte, al presente, graci.as al

agua, se ha traslorniíulo en delicioso lugar, donde se puede ¡jasar la

vida alegremente.

El cultivo ])rinci])al de Monte.abiertoes el algodón de la variedad

llamada de Egipto, (jue da dos cosechas al año, una llamada de

San Juan y la otra de Natividad; pero la mejor es la segunda, por

que es éi)oca de mucho calor y el capullo abre muy bien.

Aún afluí está completamente probado que la causa de lo que lla-

man hielos es la humedad de la atmósfera cjue no deja abrir el capu-

llo y hace podrir el algodón.

Moíiteabierto en año favorable puede producir 5000 quintales de

algodón.

DE MONTEABIERTO PARA LA HUACA, VIVIATE Y REGRESO—7'5 KMS.

De Monteabierto se toma al S.; se sigue al S. 15. E.; luego alN.

80. O, poco después al N. 50. O., muy luego al OSO.

Siguiendo al SE., se marcha por un bosque de algarrobo.—Las

raíces de este árbol no se profundizan sino que se extienden hori.

zontalmente como sogas casi al nivel del terreno, lo cual hace creer

que no buscan la humedad á grandes profundidades, sino que por

el contrario, viven con la poca humedad que absorben de la atmósfe.

ra en la superficie del suelo.

Se marcha después al OSO. .; luego, al SE; al S. en seguida para

llegará la orilla del río de la Chira. Desde este punto se divisa el

pueblo de la Huaca con sus casas blanqueadas en la orilla opuesta

del río que pasa tranquilamente al pié de la población.

LA HUACA

Bonito pueblo situado en la orilla izquierda del río de la

Chira y á 35 kms. de Paita. Las casas están sencillamente construi-

das, pero son agradables á la vista por su aseo y blancura de las
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paredes . —Estas casas pcrtiMiocoii á laniilias de I'aila y de I'iurri, y

se puede considerar la Iluaea como lugar de cimpcí de los habi-

tantes de dichas ciudades. 1:1 pueblo es bastante concurrido los

domingos, días en ([ue los principales comerciantes de Paita dan

tregua á su trabajo de la seniíina para ir á solazarse 3' gozar

de la hLM'inosa vista del campo, tanto más agradable porel cambio

súbito ([uc ex]HM-imenta la vista, fatigada por la aridez que hay en

Pr'i.ita, al llegar al risueño valle de la Chira.

Lo (|uc contribuye á (Lar á este lugar vista pintoresca es el río

llamado de la Chira, cuya agua se desliza tranquila al pié del piieblo,

en medio de lozana vegetación.

Lo único que desagrada es el ]iiso muv arenoso que fatiga al ca-

minar y que molesta mucho cuando hay viento.

En la Ruaca hay tiendas de efectos y de licores.

El nombre de este pueblo deriva del terreno en que se halla fun-

dado, en el cual existen restos de los antiguos habitantes, que en el

país llaman comunmente Huaca.

Se pasa bruscamente de los terrenos llenos de vegetación al más

árido desierto, en donde la arena trasportada por el viento los in-

vade continuamente, habiendo cubierto ya todo un cerco y adelanta

más y más hacia el río.

De la Huaca se sale hacia el E., luego se sigue al S. 80 E.

Hacia el N. SO E. se llega á la haciendita de Valdivia que se co-

noce por algunos ranchos. El terreno de esta hacienda es liastante

bajo y en algunos años de abundancia de agua se inunda.

Sobre un morrito, algunos centenares de metros á la izquierda

se ve la casa de al hacienda de la Chira que debe ser de las más an-

tiguas, pitesto que ha dado su nombre al río ((ue jiasa al ])ic del

morrito y que dista 500 ó 000 m. del camino.

En la hacienda de la Chira existía en otra tienijío una noria pa-

ra sacar agua del río.

Se marcha al NE; luego se llega á la hacienda de \'iviate, que

tienxí varios ranchos; su cultivo principal es el algodón que se siem-

bra en terrenos bajos, y que el río imindade cuandocn cuando.

En este lugar había una máquina de despepitar.



Se toma h.icia el N.; se va por un bosciiie de al/^arroho (|uc se

inunda euando ereee el río.

Míis allá se m.arclia por una espceie de j)enínsula que forma el

río eon sus reeodos.

Se vsi^ue al N. Después se llega á la orilla del río. - Se ve ehaeras

con cultivos de camote, yucas, fréjoles, etc.—Se jjas.'i el río y se entra

á la hacienda de Monteabierto.

DE MONTEAIUERTO Á LA HACIENDA DE TANGARARÁ (MÁSDE 15 KMS.)

Se sale de Monteabierto. Se toma al ESE. se sigue al S. 10 E.

Se marcha ¡)or un callejón tortuoso y sombreado.

Se marcha al E., y luego al S. Se cambia al SSE.; se toma al

S. 75 E.

Luego se pasa una zanja, se llega á unas casuchas. Más allá

el callejón acaba con una puerta. Se pasa la puerta y después ha^'

varios ranchos. Se marcha al NE.

Poco después á la derecha hay una ho3'ada que parece antiguo

cauce del río.

Se toma hacia el S.; se llega á ranchos del Sapotalque pertenecen

á la hacienda de Tangarará.

Se sale eon dirección S. 80. E. Luego se llega á la haciendita

de Nomara, en la otra banda.

Hacia el SE. hay chacritas de algodón y ricino; hay terrenos ba-

jos que se inundan.

Se va después al S. 80 E.; luego al N. 75. O. En la otra banda

se ve la hacienda de Macacará, con bonita casa, sobre terreno ele-

vado, hacia el N. 80 E. de este punto. Hay máquina de despepitar

algodón. Se continúa al NO.

El camino sigue por callejones entre cercos, y es mu3' sinuoso

porque sigue todos los recodos del río.

Después se ve terrenos bajos que se inundan _v que están sembra-

dos de algodón.

Se toma al N. 20 E. Luego al N. 75 E., se pasa una puerta; se

sigue al NE. dejando un camino á la derecha. Hay trecho de camino

á la sombra del monte. Se sigue al ESE.
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Poco después está el hiíiar llamado Alto grande. Se eamina íí

300 metros del río, al NE.

Se va después en las dircceiones ENE. y S. SO E. hasta llegar

al caserío de Tangarará, al SE. En seguida está la hacienda del

mismo nombre.

TANC.VKAR.V

Es la hacienda más grande del valle de la Chira; linda por un

lado con Amotape, por el otro con Oueroeotillo y por el N. con la

hacienda de Máneora.

La casa de la hacienda es muy espaciosa 3' cómoda; se halla

construida sobre terreno algo elevado á 100 metros del río, ciue

cuando crece se acerca mucho á la casa.

Hay corredor Ijastante grande en tres de los costados de la ca.

sa, y además otro cuerpo de la misma .sirve de alojamiento al ad-

ministrador y de oficinas para el beneficio del algodón.

En este cuartel hay dos jnáquinas para despepitar algodón que

son puestas en movimiento por tracción animal; \' una prensa anti-

gua de tornillo de madera y otra moderna con dos cajones (|ue co-

rren sobre rieles, puesta en movimiento por cuatro hombres que

hacen dar vuelta á un gran tornillo de fierro.

La hacienda de Tangarará, además de los terrenos irrigados en

Monteabierto con el agua elevada del río, y de otros lugares culti-

vados, á poca distancia de la casa recoge gran cantidad de algo-

dón de los arrendatarios, los cuales tienen la obligación de vender-

lo al dueño de la hacienda, al mismo precio de plaza.

Está dividida en grandes porciones que tienen á veces 5 kilóme-

tros desde la orilla del río, á las que se da el nombre de potreros.

Cada uno de éstos se halla separado del otro por un cerco de algarro.

bo V para su comunicación hay puerta con llave. Inmediata á cada

puerta hay una choza en donde vive el encargado de custodiarla.

Todos los potreros tienen nombre y en cada uno hay vanado

níimero de arrendatarios que tienen extensión de terreno apropiado

á sus proporciones.

Se mide el terreno que se da á los arrendatarios en la orilla del



río y se le da á preeio bajo, pero eon eiert.'is eondieiones c|tie son:

servir ocho días en el año ])ara trabajos en la hacienda; servir de

propio para Paita, I'inra ú otro lu'^ar; ])restar sus bestias de carga

ó de silla para cuaUjuicra necesidad de la hacienda; vender su alj^o-

dón al dueño al mismo precio de ])laza. Otros tienen líi obligación

de servir de balseros 6 manejar la canoa i)ara atravesar el río, sin re-

tribución, á los dueños y empleados de la hacienda. Los balseros

se turnan cada semana. El precio de arriendo de una cuadra de

100 varas (83 metros) de terreno en la orilla, es de S. 12 al año.

Los arrendatarios cultivan algodón, higuerilla, plátanos, yucas,

camotes, zapallos y maíz. Exceptuando el algodón y la higuerilla,

los demás cultivos se hacen en la orilla.

Para obtener una paca de algodón despepitado del peso de G

arrobas 5 lil)ras, se necesita casi de carga y media de algodón.

La higuerilla se emplea para extraer el aceite, que usan para

alumbrarse los pobres que se sirven de candil, pequeño recipiente

con aceite ó grasa y mecha de algodón. Algunos venden la higue-

rilla en grano que, como hemos dicho, actualmente (1868) sólo va-

le 80 centavos la arrolja; otros, al contrario, benefician el aceite!

para esto, machacan en morteros de madera los granos de higueri-

lla y después los hacen hervir en agua para separar el aceite.

Es extraño que después de tanto trabajo vendan su aceite á S.

1.20 la arroba y parece imposible que no céilculen que les deja más

utilidad vender los granos de higuerilla.

Los habitantes de estos lugares no parecen indios, pues todos

hablan castellano y no se les ve usar capuz ni otros vestidos nacio-

nales. Son por lo general de carácter mu3' dócil, pero de pocas ideas,

teniendo gran dificultad para comprender la cosa más pequeña.

El algodón que se cultiva en la hacienda pertenece á las dos va-

riedades de Egipto y común. En los terrenos sometidos á riego

como los de Monteabierto y Huangalá, se cultiva de preferen-

cia el de Egipto porque sufre menos con el hielo. Pero en los

que no se riegan porque son humedecidos por la inundación del

río cada cuatro ó cinco años, se cultiva el común.

La hacienda de Tangarará es muy extensa y además de los te-
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rrenos que se hallan en la hoya del río, se extiende hacíala cadena de

cerros que baja del Ecuador y terminan en la punta de Fariña.

Hacia el N. 15 E. hay lugares con jagüey 6 pozos de asna, don-

de hay huenos ])astos y vive el ganado vacuno. El i)rinier lug;ar .se

llama la Peñita; dista como 50 kilómetros y el camino es llano casi

todo. En este punto hay una casa rústica, donde hay siempre

gente. A 10 kilómetros más allá, ha}- otro i)unto algo quebrado

con jagüey, llamado el Saucesito. Por último, á unos 15 ó 20 kiló-

metros después, hay otro i)unto habitado cpic se llama el Sauce.

En todos estos sitios, los años que llueve nacen magníficos pastos

de cerca de un metro de alto, 3^ da gusto ver esas pampas cubiertas de

verde alfombra. Este pasto sirve de alimento al ganado vacuno

que engorda mucho, y vSe le puede conservar seco por dos ó tres años;

de manera qne cuando no llueve el ganado se mantiene con él. Si

pasa sin llover más de 3 años, el ganado padece mucho, se enflaque-

ce y mucre; pero es muy raro que esto suceda, y en tal caso los agua-

ceros son mu\- fuertes, lloviendo casi como en la montaña. Lo que

más perjudica es que llueva poco, porque se pudre el pasto seco y no

nace bien el nuevo. En todos estos terrenos crece espontáneo el pa-

^o santo, con el que se mantienen las bestias en la hacienda de Mán-

cora que está inmediata.

En esta hacienda y á irnos 30 kilómetros al sur de Tumbes, se

ha descubierto, muv cerca del mar, una fuente de petróleo, y ha for-

mado una compañía el dueño de la hacienda para explotarla. Esta

lleva el nombre de Compañía Peruana de Petróleo. Se han inverti-

do fuertes capitales para establecer casas, oficinas y excavar pozos.

Actualmente existen cinco, uno de los cuales mide 80 pies de profun-

didad, con capacidad para 20 barriles. Entre todos estos pozos

dan 40 barriles diarios de á 20 galones, pero esta producción no

deja mayor utilidad.

Cuando se perforó el pozo de 80 pies, hubo una explosión, ele-

vándose el petróleo algunos pies sobre la .superficie por los gases

que existían comprimidos.

Ya se han exportíido algunos miles de barriles para Australia,

en donde se le refina por destilación. Actualmente está en camino



muí maquin.'i i'ia pata vci ilK'ai' la (K-slilaci(')ii (.'ii el l(iL;ar iiiisiiio don-

de se extrae.

lili imu'lios puntos de la eosta de I'aita í\ Tinnhes liay indieios

de petróleo, lo (pre liaee suponer la existeneia de una ^raii ea])a

que debe extenderse iiuieho, ]>ues el lu^^^ar donde se saea hoy dista

algunos kilómetros del mar.

DE tan(;akak'.\ i'aka i,a haciknda dk ih'ancai-.v.— (,'50 kilómetros.

)

El eamino entre Tangárará y Iluangalá es muy molesto, por-

que se mareha i)or .arenal y eon sol ahrasadoi-.

Se sale de la haeienda y en seguida se pasa el río en eíUKja. Lue-

go se sale del \'a(lo y se toma al S. 50 E.

Se pasa un morrito (pie se llama Montesojo. Mas allá y pasan-

do por una puerta, se entra A la ranehería y haciendita de Monte-

sojo que tiene una bonita easa.

Montesojo está id E. Se mareha por terreno árido, dejando á

hi izquierda y á 4-OÜ ó 590 metros eerea del i'ío la haeienda del Prado

Luego se toma al N. 80 E., nuirehando por eamino grande que

viene de Paita. vSe va al N. 75 E. Luego se ven médanos ])equeños

de 1 á 2 metros de alto. La direceión de la convexidad es al S. 15 E.

Se eontiuúa al E. y luego al N. 86 E. La eadeuii de cerros que

va á formar la punta de Pariña, se ve eontinuar de lejos á la izquier-

da y alejarse siempre más del río de la Chira, internándose al Ecua-

dor. Luego se marcha por terreno un poco bajt). El río de la Chi-

ra que continuaba á 15 ó 20 kilómetros del camino, en este lugar

divSta sólo IV2 kilómetros. El Ccimino tiene mucha arena y vá acer-

cándose á la hoya del río. Se sigue en dirección N. 75 E. Poco des-

pués hay una ranchería. La hoya no dista sino 200 metros del ea-

mino V el río á lo más 800 ó 400.

Continuando al E. se ve pequeños médanos. En seguida hay

ranchería grande; á este lugar se le llama la Capilla.

La ranchería .se halla á mitad de un arenal y casi t(jdas las casas

se encuentran medio cubiertas por la arena, la que tiende á invadir

las casas por todas ])artes. Inútiles son los obstáculos cpie le opo-

nen ]jequeñas ]3alizadas, jjero el viento que sopla constantemente
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por la tanle y la movilidad de* la iiivasora arena, vence toda barre-

ra y amontonándose sobre las péiredes dél)iles de las chozas las

derriba.

Aciuí es donde se aprecia el efecto admirable del carbón, notán-

dose caeas rodeadas por tres lados de un médano, sej)arado de las

paredes por un especie de callejón de 40 á SO cenj:ínietros de ancho

Y cuyo piso se halla enteramente cubierto de jíedacitos de car-

bón, y asomi)ra realmente ver (jue la arena pertinaz detiene su cur-

so destructor ante los livianc^s trocitos de carbón, cual lb'>(jso cor-

cel que cesa instántaneamente su cañera impetuosa bajo la

acción de las riendas.

Ahora faltaría saber si L'is casas tpie se notan medio culjiertas

han sido ])or desidia ó falta de ¡¡recaución para rodearlas de carbón,

ó si la arena, con el tiemijo, no ha respetado ki única barrera que pa-

rece detenerla y ha llegado á cubrir carbón _v casa; pero parece haya

sucedido lo primero, ])orque en muchos otros pinitos del camino se

ve lugares donde tal vez han existido casas y en'que todavííi se no-

tan manchas de fragmentos de carbón en la superficie, manchas

que nunca cubre la arena.

Se camina con rumbo E. Al terminar las casas se nota una in-

finidad de pedazos de ollas t|ue parecen íintiguas. A la izquierda

se observa un cerco (pie ha sido ct)m|)letamente cubierto por la arena

notándose apenas las extremidades de los palos.

Se continúa al N. 75. E. Hay mancha de terreno cubierto de pe-

dacitos de car1)ón, huesos y ollas y una tpie otra concha de bonax,

que pjrinanceen en la superficie sin cubrirse de arena; pero en

este jjunto no hay vestigios de casa. Después de lo dicho íinterior

mente sobre la ])ropieda(l del carbón \' la opinión que he formado

de que esta ])ro])iedíid es de Uis cuerpos que ofrecen sxiperfieies re-

dondeadas; desjjiiés de creer (|ue también las conchas que se notan

en gran numero en ciertos lugíires arenosos en donde hay restos

antiguos, han sido traídos en gran parte con el mismo (ibjeto; al

ver unidos aquí al carbc>n tantos pedacitos de huesos {(|ue también

se ponen para detener la arena) y tantos pedacitos de ollas cuva

existencia, tamaño y cantidad en muchos lugares habitados por

los antiguos ha sido hasta ahora enigma jja ra mí: me hace pasar



por la iiKiiLc e-1 |)()r de estos iiiminiefal)k-s |)e(|iK'ños |H-(la-

zos (le ollas (|ue eii altíuiios puntos s..- puede reeo<4er por earreladas

V (|ue no pueden ser eántaros rotos ])()r los (pie husean las liii/i-

cvis, puesto (|ue son muy ])e(picños y serííi absolutamente impo-

sible cpie estas ollas se hubiesen roto en 'j)e(lazos tan diminutos i)a-

jo la aeei(')n de la pala, pieo (') barreta que se hubiese empleado

para desenterrarlos, ni tanipoeo sería ])()siljle ereer (|ue hombres hu-

1)iesen tenido la ])aeieneia de romper de ese mo(l(í los eántaros

que saearon. Todos estos ])edaeitos de olhis h.'in sido, ])ues, colo-

cados expresamente eoii el objeto (le(ptela arena no cubra el terre-

no, i)roduciendo por su superficie redondeada el mismo efecto que

los troeitos de earb(')n, los huesos y las conchas.

Continuando al N. 75 B, se ve por todo el camino infinidad de

pedacitos de ollas y de carb()n, hasta su término. Luej^o hay ran-

chos á la derecha en medio de la arena.

Poco despu<ís se lletía á las primeras casas de la Sullana.

SULLANA.

Es poblaci(')n grande situada en desierto. Su extensión es regu-

lar. Hay mucha variedad en la anjuitectura, viéndose desde la

miserable choza del indio construida enteramente de cañas, has-

ta las de paredes s(')li(h^s, blanqueadas, con buenas puertas y

ventanas á la calle y de bastante comodidad.

La iglesia sufri(j muchísimo con el temblor de 1857 y en 1863

acabó de arruinarse cayendo por completo. Actualmente se constru-

ye otra, ]K'ro si el gobierno no presta su apoyo, pasará mucho

tiemp(j antes de verla concluida, por(pie en 5 afu^s, íqoenas se han

hecho los cimientos y ])arte de las paredes.

En la Sullana hay un establecimiento de destilación de aguar-

dientes y al extremo del pueblo una máquina para elevar el agua

del río V cultivar unos terrenos.

La ])ol)lación se halla á 4-0 kilíMUetros de distancia de Piura y

en línea recta del río cpie pasa por esta ciudad.

Del río de la Chira no dista sino 100 metros de bíijadíi, por-

que la población ha sido construida solire el barranco, lo que le da

aire más sano y la libra de inundaciones. Así, la Sullana tiene por

un lado la vista del arenal, y por el otro domina la grande hoyada
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del ríi) (k- la Cliira con mi liiula ve.^etacióii. Hl lío hacia aljajo for-

ma un recodo y tiene una isla.

Piura c|uoda de la Siillana á 162°30

Punto más próximo del río
(
Parrales) 132"*

Cerro del Ereo 68

De la Sullana se toma la dirección ENE. Poco dcspué.s, á 100

metros, está el río de la Chira, á la izcjuierda. Abajo, á la derecha,

hav ranchería; luejit) se faldea una lomada de arena á la izciuicrda

del camino.

Poco más allá, abajo y á la derecha, está el píinteón. El camino

tiene mucha arena. A la izquierda se vé un cerro.

Se continúíi al XiNE., al XE. y al E.; se sigue y se llega á una ca-

sa. El camino dista como 1.25 kms. del río. Se va al i\ 75 E. Todo

el terreno está cubierto de algarrobos peC[ueños. El camino se acer-

ca á la hoya del río.

Se llega á la hacienda de Mímtenegro. Luego se ])asa un cerro,

pero antes se ve ranchitos.

Se marcha hacia el XNE. y N. 30 E. Luego están los ranchitos

de Huangalá. En segviida se llega á la hacienda.

HUANG.\.L.Í

Esta hacienda .se halla situada en la banda izquierda del río de

la Chira sobre el barranco, que se halla elevado -iO metros sobre el

nivel actual del río.

La hacienda de Huangalá ha seguido la huella de la de Montea-

bierto,en la cual se implantó uiui máquina á vapor (jue pone en mo-

vimiento dos grandes bombas circulares que levantan una gran ma-

sa de agua del río y la vierten á una acequia elevada que se utiliza

en el riego tle gran extensión de terreno.

Líi máquina de Huangalá tiene tres calderos y dos cilindros. El

agua es elevada hasta 4-1 pies soljre el nivel más bajo del río y en

esta altura, sin arrel)atar la máquina, se extrae 6,000 galones de

agua por minuto. Si tral)aja con más presión se puede obtener can-

tidad mucho mayor, pudiendo funcionar la máquina hasta con 60

libras de vapor.



La máquina (le Iluangalá tiene la fuerza de eaballos, pero

por su solidez puede rendir casi como una de ciento.

La acequia de esta hacienda no es de cal y ladrillo comoen Mon-

teabierto, sino que está formada simi)lemente de tierra al^o arcillo-

sa y corre sobre el terraplén de la misma tierra.

El terreno cultivable de Huan^alá es mucho más llano que el de

Montcabierto formando extensa ¡)ampa limitada de un lado por el

río 3' del otro ¡)or el barranco. Esta pampa es terraza que ha

dejado el río excavando cauce más pi'ofundo y se halla elevado co"

mo 30 pies sobre el nivel más bajo del rio. La acequia que parte de

la máquina va en linca recta á lo ancho de la pampa y se ramifica

lateralmente para llevar a^na á distintos terrenos.

Actualmente hay 350 cuadras de 83 metros de lado en cultivo

y se preparan otras tantas que podrán cultivarse con la misma

agua, puesto que al presente sobra y es preciso detenerla no dando

mucha fuerza á la máquina.

El cultivo principal en Huangalá es el algodón que es de la va-

riedad llamada de Egipto. Se cultiva también, maíz, arroz, alfalfa,

y cochinilla. Actualmente habrán plantados de 300 á 350,000 pies

de algodón. La cosecha última, aunque no muy buena, ha sido mu-

cho mejor que la de Monteabierto y de Tangarará.

En Huangalá hay dos casas de hacienda, las dos recientes. Pri-

mero se construyó una con altos, pero para evitar la molestia de

subir y bajar se construyó otra hermosa y grande de forma cuadra-

da y con ancho corredor que circunda los cuatro costados.

Desde el corredor de la casa se domina toda la hoyada del río

viéndose la pampa con sue extensos cultivos y la maquinaria en

continuo movimiento para elevar el indispensable elemento que lle-

va la vida y riqueza á los terrenos por donde pasa.

Este establecimiento cuesta como 70,000 pesos y examinando

lo que hay se ve claramente que no se ha desperdiciado el dinero y

que más tarde rendirá con creces el interés del capital empleado.

Tanto el establecimiento de Monteabierto como el de Huangalá

hacen honor á sus propietarios y dan á conocer que también en el

Perú hay hombres amantes del progreso y capaces de acometer em-

presas las más atrevidas. Ojalá que otros imiten tan bello ejemplo
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y qiu' en l)rt'vc ni una sola gota del río de la Chiivi vava á derramar-

se inútilmente en el mar, y que toda sirva para vivifiear estos férti-

les terrenos y haeerlos ])rodueir abundantes eoseehas ([ue sirvan de

recomj)ensa á los emprendedores, y al mismo tiempo hagan más ba-

ratas las materias de primera necesidad para ídimentaeión de la

elaso n;enester<)Sa. La niíuiuina se halla en la orilla del río á 1.25

kms. hacia el O. de la casa de la hacienda.

I)K in'.VM<i.\I..\ .\ PKMN('..\K.\ (50 KII.Ó.MIÍTKOS.)

7 7 (lo octubre de 1S(>S.—De HuanLíalá hasta Somate se sigue el

río de la Chira, pero desde esta hacienda se deja, y luego se interna

entre cerritos por caminos pedregoscs y algo quebrados.

De Huangalá se sale al E., continuando después al N. 80 E.; se

baja al plan de la quebrada por camino con mucha arena; se sigue

alN.lOE.jLa falda del barranco está cubierta de pasto seco; se sigue

por camino duro con mucl'.as piedras rodadíis desprendidas del ba-

rranco. El camino se extiende mucho, presentándose luego arenoso

y después arcilloso y sin piedras. Se marcha al pié del barrancoi

encontrándose á la izquierda un cerco de algarrobos; se sigue a ^

NNE. y en seguida al N. 15 E. Aquí el barranco se extiende casi en

un llano. Se pasa un cauce seco y arenoso que viene del NNE.; se

continúa al N. 10 O. En este trecho de camino no hay barranco»

pero el río queda profundo. Alejándose como 300 ó 400 metros de

la hoya del río, se encuentra morritos de terrenos arcillosos, que se

extienden casi desde la hoya y provenientes tal vez del barranco des-

truido.

Se continúa al NNE. ])or una pampa llana con piedras roda-

das, en la que se ven ranchitos diseminados. Siguienflo al X. 10 E.

hay una hoyada á la derecha y algunas casas que constituyen el lu-

gar llamado Chalacalá. Se baja á la caja ó jjlan de la quebrada, se

pasa una puerta y se sigue el río á pocos pasos de distancia; luego

se deja un camino que sigue por la orilla y se marcha al pié de unos

morritos con piedras rodadas que forman un ))arranco. Se conti-

núa en medio del monte por un camino arenoso; se pasa un cauce

que atraviesa el camino con dirección general de ESE. al ONO. y se



sale (Ifl iiioiiLc subiendo cu la otra banda, de doiuk- se eontiiiúa al\.

80 E. por una pampa; se pasa después otra puerta encontrándose

una casa á la izquierda, y en seguida se marcha por otra i)ami)a algo

pedregosa; jiasada otra puerta se vé la hoya del río ({ue dista

más de un kilómetro. Se sigue al NE. y luego al N. 30 E. (|ue-

dando la hoya del río como á un kilómetro del camino, cuyo piso es

din'o pero algo cascajoso; ])()co más allá se encuentra una liovadíi á

la derecha. Ac|uí el camino es pedregoso y se acerca ])oco á i)oco á

la hoyada del río de la Chira.

Dejando el cerro Ereo á la derecha se camina en dirección N. 15

E., se baja al nivel del río, se entra al monte dirigiéndose al N. 10 E.

y se deja un cerco á la izquierda. Terminado el tnonte se encuen-

tra á la derecha una casita sobre un pequeño morro, se pasa una

tranca; se atraviesa un cauce ancho que baja del S. 75 E., se entra

al monte de algarrol)os donde hay un tambo en que se vende chicha,

y se halla algún recurso. La casa de la hacienda de Somate está á

poca distancia á la izcpiierda.

Saliendo del tambo se encuentra el panteón y siguiendo sucesi-

vamente las direcciones E., S. 75 E, S., 55 E., se deja un camino á la

derecha ])ara continuar al E. y ENE., se marcha por morritos de ro-

ca de fusión (|ue Ibrnian pequeñas eminencias redondeadas, á lo que

se podría llamar terreno apesonado; se sigue al N. 80 E. y al E., por

terreno muy ondulado. Se baja al ESE., se continúa al SE., se des-

ciende á una hoyada y luego al S. 55 E.; se llega á un riachuelo que

baja del SO. al NE. y que no tiene más que una ])oza de agua que

sirve de bebedero. Continuando al E. por la banda derecha y diri"

giéndose después al ESE., se sube al SE. y terminada esta subida

continúa el terreno ondulado; se encuentra un camino grande

que viene del río de Tiura; se sigue al E. por senda pedregosa,

luego al NE., al NNE, hallándcjse un jK'ciueño cauce á la derecha,

que sigue la dirección del camino y un trecho de éste sin ¡¡iedra cu-

bierto de pasto seco.

Al N. 20 E. se pasa el cauce seco ([ue bajaba á la dere-

cha y se continúa por esta banda á poca distancia con direc-

ción N. Se llega al río de Suipirá de cuya orilla se sale ladeando im

cauce (juc baja á la derecha y desemboca en el río entre los
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(los puntos de entrada y salida. Tomando la dirección E. se pasa

el cauce y se deja para subir al N. 50 E. y después al N. 75 E.; se su-

be por una qucbradita seca y muy pedregosa. Al NE. se sube entre

dos que1)raditas por sendero igualmente pedregoso; luego se va alN.

15 E., se sube al NE. hasta un camino casi llano y se pasa.un cauce

formado de varias quebraditas. Este canee baja á la derecha á 200

ó 300 metros de distancia.

Por último, dirigiéndose el camino al E., al S. 80 E. y al NE., se

llega <á la hacienda de Pelingará.

PEUNGARíV

Es una hacienda pequeña de don Andrés Rázuri, situada á algu-

nos centenares de metros de la Ijanda izquierda del río de Suipirá.

La casa de la hacienda es regular y tiene un ancho corredor por

delante. Desde la casa se goza de la campiña presentándose un be-

llo cuadro campestre de ca.-acter tropical, con una serie de cocote-

i'os que limitan un espacio de campo cultivado de plantas europeas,

tales como membrillos que se hallan criados con esmero y planta-

dos en línea recta en varias series, cuyos intervalos están cubiertos

de verde alfombra de alfalfa.

Se observan también sembríos de yucas, camotes, zapallos y al-

gunos árboles de mango, que con sus ramas y hojas tan tupidas for-

man una especie de gran bola de vegetación.

Todos estos terrenos están bañados por una acequia sacada del

río Suipirá, y entre los cultivos y la casa pasa una qucbradita que en

esta época tiene algunos charcos producidos por los derrames é infil-

traciones de los terrenos cultivados, pero que trae agua en tiempo

de lluvias.

En las inmediaciones de la casa de la hacienda hay gran número

de chacritas, en las que los arrendatarios siembran maíz, yucas,

camotes, zapallos, etc., para su alimentación.

DE PEUNGAR.\ Á CHIPILLICO

Se sale de Pelingará al E. marchando por el cauce de la quebra-
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(lita ([lio i).'isa (leíante de la easa, la cual termina á alííunos ecntena-

rcs ríe metros de distaiieia del río de Sui])irá y de la que se sale poco

dcs])U(.'s para se<;uir al liSIi., marchando por monte de al^^'arrobos;

se pasa una pe(pieña aee(piia (pie baja de i/jpiierda á derecha y (pie

sale á poeos pasos de distancia de la ace([uia madre (pie baja á la

iz(piier(la; se i)asa unos ranchitos y i)oco desi)ués se deja un cami-

nito á la iz(piier{la cerca de las chacritas y se marcha por una pam-

])a al lí. V al N. 75 H. Se pasa un cauce seco (pie baja de S. á N. y
otro que viene de SSE. á NNO. y dirigiéndose al NE. se encuentran

varios ranchos cpie constituyen el lugar llamado Yuscay. Luego se

llega al río de Suipirá que tiene poca agua á causa de las muchas

acequias cpie sacan más arriba para cultivar las chacras; es afluen-

te del río de la Chira y en tiempo de aguas carga mucho. Nace en

los altos de la hacienda de Tillo. Hn Vuscay el río de Siii])irá baja

de ENE. á OSO.

Saliendo del río se ])asa por una ])uerta y se marcha al NE. por

la banda derecha hacia su origen; se jjíisa vin pequeño cauce seco que

entra al NNE.; en seguida por un morrito para tomar después las di-

recciones N. y NE.; se deja un camino pequeño á la izquierda, .se pa-

sa un pequeño cauce seco que viene del N. y alejándose del i'ío se si-

gue al N. 40 E. Se deja el camino grande y se continúa sobre una lo-

madita al N. -iO E. v NE., notándose nmchos ranchitos hasta llegar

á la hacienda de Sui])irá.

sriPiK.\

Esta hacienda se halla situada en terreno seco á 200 (') 300 me-

tros de la banda derecha del río del mismo nombre. El ramo prin-

cipal de esta hacienda es la cría de ganado ^-acuno, además tiene al-

gunos sembríos cerca del río.

Saliendo de la hacienda, se baja al SE. 3' se llega al río que se

vadea jiara de allí seguir al E., encímtrándose luego un camino pe-

dregoso. Se sigue al S. 75 E.; se vuelve á pasar el río y se conti-

núa en la banda derecha por camino tortuoso y pedregoso, cuya

direcci()n general es al E. Se pasa de nuevo por dos veces conse-

cutivas encontrándose el camino lleno de piedras \' en gran parte
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sonil)racdo; se pasa el río por quinta vez y sií^uiendo por su ban-

da izquierda se ven ehaeras de maíz; se si<>ue al S. 75 E., se pasa

el río y se continúa por la handa derecha; se toma al SE., SSE., SE.,

S. 10 ()., S. 10 E.,SE. y ESE; se j)asa el río, se continúa por la banda

izcpiierda al E.,se llega á unas casitas; se va al N. 75 E., al N. 30 E.,

se pasa el río, se continúa al ESE., al E. y al S. 80 E. para llegar á

Chipillico.

CIIII'II.LICO

Es hacicntla situada á 200 ó .'{00 metros de la banda derecha

del río de Suipirá; tiene su capilla ^'^ se halla al i)ié de unos cerritos.

Toda la orilla de este río se halla cubierta de cultivos de maíz,

yucas, camotes, zapallos y grama para el ganado vacuno, para el

cual se consume casi toda el agua del río.

DE CHIPILLICO \ Ql'IRÓZ. {22'5 KILÓMETROS).

13 de octubre de lS6S.—rara ir de Chipillico á Quiróz hay que

pasar una cuesta que divide la hoya del río Suipirá de la del Ouiróz;

todo lo demás del camino es llano y bueno. Se sale de Chipillico al E.»

se deja un camino que continúa más ídoajo, cerca del cerro; se marcha

al ENE., al N.75E.,al S. 75 E.,alN.75E.;se ve pasar el río que viene

de una encañada en dirección S. 75 E., se continúa al NE., al ENE.,

al N. 50 E.; se encuentra un cauce seco que viene de una rinconada

de céreos del NE. que se junta con el rio de Chipillico; se deja este

cauce y se llega á una casa; se marcha al NNO, alejándose el camino

del río. Al NNE., al NE., al N. 15 E.,se sube con poco declive, se con-

tinúa al N., subiendo en caracol hasta llegar á la cumbre por una

cuesta un poco parada, se sigue el camino bajando en caracol, y

marchando al N., al ENE., al N., al ENE., al NNO., al N., se baja

por terreno ligeramente inclinado al N. 10 O. por una ensenada

de cerros. Se continúa toda vía bajando en caracol por un trecho,

se sigue al NNE., al N. 10 E ., al N., al NE., al ENE., al E., se llega á

^a repartición del camino que va á Ayabaca del que va á Ouiróz, de

donde se sigue ^al ONO., al NO., al ONO., al O.; se marcha al pié de
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un cerrito en dirección al ONO., y al N. 50 O. El río se aleja para

pasar detrás de un cerro cercado. Se deja el cerro á la derecha

y se continúa al O. 3' al S. 30 O. hasta llegar á una jjosada.

Se sale de ésta camin.'indo al N. y ONÜ.; se pasa un cauce

seco que baja al SSO., se continúa la marcha al ONO., al NNO., al

NO., al N., al N. 15 E., para llegar á la hacienda de (¿uiróz.

La casa de la hacienda de Quiróz no ofrece nada de ¡jíirticular,

no parece de una hacienda sino casa común.

Se sale de Ouiróz caminando al ONO.; se pasa otro cauce casca-

joso que viene de OSO. á ENE.; se continúa al N., siguiendo un cer-

co al pie de unos morritos, después al NO. alejándose del río, el

cual pasa detrás de otros morritos, luego al NNO., al NO., al N. 15

O., se deja una casa á la derecha, se vá al NO., se pasa una quebra-

dita que baja de SSO., casi en el punto en donde entra el río; se

continúa por la orilla al pié de unos cerritos; dirigiéndose al N. 10

O. se -Sube á un morrito y se llega á una casa habitada.

DE ESTA C.\S.\ P.\RA lU Á SUYO Y REGRESO .\ LA CASA (30 KMS).

Se sale de la casa que está cerca de Quiróz, se baja la lomada, se

encuentra el camino grande que viene de Suipirá y Piura 3' va al

Ecuador, se continúa al N. 75 E , al NE, al E, al N. 75 E. en la

orilla del río; se pasa una acequia para seguir al NE.; se llega al

vado del río que es muy ancho 3' rau3' bueno por seresphu'ado 3' de

consiguiente mu3' poco profundo.

En tiempo de lluvias se pone á veces impasable 3' los transeún-

tes tienen que demorar algunos días en su orilla esperando que ba-

je. Es de suma necesidad la construcción de un buen puente, pre-

sentándose sitio mu3' apropiado á 400 ó 500 m. más abajo en don-

de el río es muy angosto y existen peñas en ambos lados. En la

orilla derecha la peña es algo baja y en tiempo de grandes crecien-

tes el agua la cubre por completo; pero haciendo un estribo sobre

esta peña hasta igualar el barranco del lado izquierdo, se podría

poner con bastante facilidad un puente sólido.

Se pasa el río que tiene mucha corriente 3^ se continúa al ENE.;

al NE., paralelamente al río, se deja un caminito á la izquierda; se



baja al X. 5 II. y al XNIi.; se pasa im cauce que baja de E. ;'i ().; se

sigue al N. 20 lí., al NE., al N., al N. 40 E, al NE.; se sube en espi-

ral hasta llegar á un punto situado casi al NNIí. de la casa de don-

de se salió. Este lugar s^' llama el Portachuelo y de afiuí se baja á

la quebrada de Suyo, faldeando al ESIí., y al li. ])or camino casi

llano; se baja al riachuelo de Suyo en dirección al N. Tf) E.; se pasa

el riachuelo (pie en este lugar tiene agua y baja de SE. al NO.; se

encuentran casas (pie constituyen el lugai^ llamado también el Por-

tachuelo; se sigue el riachuelo marchando al E., notándose en la otra

banda cultivo de caña, gramalote, etc., se sigue ])or camino llano y

sin piedras al N. 75 E., al N. 00 E., al N- 50 E., al ENE.; siguiendo

easi por la orilla se deja el camino grande, se pasa el río y luego se

entra á Suyo.

SUYO

Es pueblo y hacienda, pero muy misiTal)ie. Cuatro ranchi-

tos diseminados lo forman y una casa de meztjuina apariencia es

la de la hacienda.

El río del mismo noinljre baja de la cordillera que separa el río

de Quiróz del de Ayalíaca; viene del N. 75 E. y baja al S. 75 O. a^

río de Ouiróz á 15 ó 20 kms. más arriba del caserío llamado el Aro-

mo, en el camino de Pampa Larga.

Suvo queda en la orilla iz([uier(la del río; es hacienda de gana-

d(j, pero mala.

La casa de donde se salió se halla situada sobre un morrito, de

manera (pie presentan hermosa vista el río y los terrenos culti-

vados en sus orillas; el lugar es bonito pero malsano, siendo muy

comunes las fiebres.

Funeste punto se cultiva arroz, yucas, camotes, z.-qiallos, maíz,

plátanos y además hay inverna para las bestias.

DE QUIKÓZ \ PAMPA LARCA (30 KMS.)

Para ir de Ouiróz á Pampa Larga se va tanto ])()r una I)anda

como por la otra del río Ouiróz, pero i)or la de la derecha es más
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líii-f4() fl c-aiiiiiu), porque sij^nc niucli.'is viu-llns, de modo (juc se |)rc-

liere toiiiai' porla handn iz(nlierda hasta San Sel)astián; en este |)un-

lo se ])asa el río y se eoiitiiiúa por la banda derec-lia hasta lle;^ar á

I'anipa Lar^a.

Se sale de la easa al SSÍ)., se mareha al ( )., al NO., y al O., don-

de se eneuentra un eaniino (pie viene de Ayabaea; se jiíisíi una (pie-

hradita, se eontinúa ai ONO., al S. SO ().; se ])as<'i otna hovadi-

ta (pie haia haeia la dereeha; se ])asa otra (pie baja easi de S.

á N., y (pie tiene i)e(pienos chareos; se eontinúa al ()., al vS. Tf) ().;

se ]iasa otra (piebradita seca qne también baja de S. á N., v lue^o

lina pampita en donde se deja el eamino grande que va á I'iiira

para tomar una senda qne va á I'anipa Larga; eontinuando rd N.

40 O se ladea la hoyada fpie forman las (piebraditas rpie se aca-

ban de ])asar y (pie baja ala dereeha; se faldean unos siMTitos por

camino jjcdregoso, dirigiéndose al ()., se sigue al ()N(^. ])or catnini-

to con ])ocas piedras, comenzando otra quebrada á la derecha; lue-

go al N. SO O. y al N. 50 ().; se sube un pequeño trecho al S. SO U.

Terminada la subirla se sigue al N. 50 ()., al NO.; se pasa unatjtie-

brada seca que viene del SSO. y tuerce al ENE., se continúa al O.

al OSO., pasando otra f(uebradita insignificante; se vuelve á pa-

sar esta última 3' se sube siguiéndola al S. 75 O.; caminando al O.

se vuelve á pasar una quebradita y .se sube con poc(^ declive; se si-

giw al S. SO O. y al NO., bajando á una hf)yada; se pasa el origen

de otra qtxehradita y se continúa en la 1)anda iztpxierda al N. 30

O., marchando á veces por el mismo cauce; se pasa la quebradi-

ta v se baja])orla banda derecha al N., se sigue al NO., se encuen-

tra un lugar algo escampado y llano al O., se pasa el iJecpieñoeau-

c-e y se continúa á la derecha En este punto hav varios ca-

minitos, se sigue derecho por la pampa y se baja á una quebradi-

ta; se marchan algunos pasos en el cauce y después se sale al O.;

se continúa al N., .se encuentra una casa á ])ocos pasos á la dere-

cha; se baja por una nueva quebradita, se sigue al NNO., al N.,

])or terreno casi llano, al N. 20 O., al N., al ONO.; se deja una casa

á pocos pasos á la izquierda; se pasa una cpiebradita que baja al

N. y se continúa al O. y al ONO, llegándose á la h.acienda de San
Sebastián.
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SAN SICIIASTIÁX

Es hacicndíi situada en tcnviio seco en la l^andíi izquierda, á 200

ó 300 metros del río Ouiroz, (|ue i).'isa ])()r mi eaucc profundo eon

respeeto á la meseta del terreno en donile se halla la hacienda.

lin San Sebastián se ería jíanado vacuno, el (|uc se mantiene en

los montes de altíarrobo y eon los ])astos naturales; además tiene

cultivos en la orilla del río.

Saliendo de la hacienda, se marcha al NNO., lucj^o al OXO.; se

deja el río á la derecha, se l)aja al NNÓ.; se j^asa una {[uebradita que

desemboca al río, se sid)e en la otra banda al XO., dejíintlo id río de-

trás de unos morritos, se continúa al ( )X().; se siííue al XO., se mar-

cha ])or terreno ondtdado; se camina al ()., Iucíío al XO.; se ba-

ja al ríodirigiéndo.seal O., se marcha ]j<)r el cauce de ima {[uebradita

y se lle.Lía á la ])l<iya de la (|ue se sale, dirigiéndose ])rimero al

O. y después al S.; .se subcal OSO., al O., al X. 7ó O., al X. 4-0 O. y

al O.; se baja, se atraviesa la ciuebradita, se sube al OSO. y se conti-

núa al NNO. El camino sigue no solo todas las sinuosidades del río,

sino también las del terreno que es muy quebrado, y por lo tanto las

bestias andan des])aci(), resultando cjue en línea recta avanzan muv
poco.

Se prosigue al XO., al O., al OXO., al vSO., al OSO. y al OXO.,

dejando un camino que continiia subiendo; al NXO.; se pasa una ho-

yada, se sigue ascendiendo al XO.; se continúa íaldcindo unos ce-

rros y vadeando el río en línea recta no dista sino 100 metros; se

camina al N. 50 O., se baja al XO. hacia el río que da una vuelta, se

marcha al X.; se pasa mi cerco y luego el río para entrar á la hacien-

da de Pampa Larga.

^
PAMPA LA ROA

Es oti'a hacienda de ganado vacuno y cabrío; se halla situada

en la banda derecha del río Ouiroz en la misma orilla y á menos de 5

kilómetros de distancia del punto en donde este se reúne con el río

printijial para íbrmar el de la Chira.



Lri liíieicnd.-i t iciic o.'isri al^^o pcínu'ñíi con corredor elevado, todo

de madera.

Como la de San Sebastián, no tiene l'ampa Lar^^a terrv iios de

regadío, ])ero sí buena chacra en la orilla, en la (¡ne se cultivan plá-

Uinos, yucas, camotes, ^.^rama para las bestias, maíz, naranjas, li-

mones, ])apayas, mangos, etc.

lista hacienda queda fuera de todo camino, de manera (pie es al-

g(^ solitaria, pero tiene la veniaja de estar inmediata á la población

ecuatoriana de Sapotillo, (pie se halla en la otra banda del río de

la Chira, trente á la desembocadura del río Ouiróz y á 5 kilómetríjs

de distancia, á lomas.

Sapotillo es tm pueblo más grande cpic Suyo; está habitado por

gente jK'rdida, cuya única ocu|)aeión es la diversión y el exceso en la

bebida.

Diez kilómetros más abajo de la de.-íembocadura del río Quiroz,

entra por la otra banda del de la Chira, otro río perpieño llamado

de la Lamor, (pie pasa por el ])uel)lo ecuatoriano de Domingui-

llo, recibiendo á su vez, ó kilómetros más arriba de su desembo-

cadura, el riachuelo llamado de las Pavas cpie señala el limite del

Perú con el Ecuador.

Más abajo de la unión del río de la Lamor con el de la ^Chira,

existe en la banda izfpiierda de este último la hacienda de Rome-

ro y en la banda derecha las de vSolana, Lancones, F'oeehos v

Choeán; esta última cpieda frente á Somate y cerca de la des-

embocadura del río de Chipillico ó Suipirá.

DE PAMPA LARCA Á TINA (55 KILÓMETROS)

Líi primera jiarte de este camnio, esto es, des'le la hacienda

de Pampa Larga hasta la ([iiebrada de Suyo, es bastante molestoso

por ser muy ([uebrada; pero desde Suyo hasta Tina es casi entera-

mente llano, notándose cerros á uno y á otro lado que no forman

cadena, como se nota en el mapa del departamento de IMura del

señor Paz Soldán.

Se sale de Pamjia Larga al N. 80 E.,se sigue al E., se pasa una
quebradita, se continúa al N. 80 E., al SE., al E.; se pasa la que-
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bradita di'l Milagro c|iic tiene un arroyilf), se sii^iie al SIÍ., al K.,

se encuentran easitas cjue eonstituyen el lu^ar llamado el Milagro;

se niarch.a al XB , al S., al SE., al S. 75 E. subiendo por una

(luebradita seea. al lí., al vS. 50 E., al S. 15 E.; se Ik-.í^a al lugar lla-

mado el Aromo situado al N. de San Sebastián (|ue se vé en la ])an-

da o])uesta del río á muy poea distaneia.

Se srde de Aromo al E., por camino ondulado; se marcha al

SE., se i)asa un hilito de agua (|uc viene del lí., se sube rd S. SO E.,

continuando al NE., al E,, al ENE. y al S. SO E., se ])asa una

(jucbradita y .se sube al ESE. encontrándose el río á 1 00 metros;

se sigue ])or camino llano; se liaja nuevamente á otra C|uel)radita

seca, se ])asa á la otra 1)anda al ENE., al E.; se baja y se sube al

ENE.; .se baja y se pasa una (juebradita seca en el ])unt.o en donde

desemboca el río y .se sube al N. 30 E., al N. 10 E., al NE.

Se baja a ima quebrada con charcos; se pasa y se .sube al

E. ])ara bajar después á otra; se continúa al E., al ENE.; se pasa

una (piebrada más ancha fine las ])recedentes, se continúa al E.; .se

sube y se Itaja continuamente; se marcha al ESE., se entra á una

cjuebrada con arroyito y charcos cpie se pasa varias veces; .se conti-

núa alE., se vuelve á pasar dos veces la cpiebrada; se marcha por la

banda izfiuierda, se sube al ESE., al S. 55 E, dejando el arroyo

detrás de ima lomada, al E., al S. 10 E., encontrándo.se una casita

sobre un morro; se baja al S. ])ara subir en seguida; se faldea al

S,E. la (piebrada de Suyo (|ue está á la derecha del camino, se l)a-

ja al río del mismc^ noml)re; se marcha al SSE.; se continúa en el

cauce del riachuelo (á la derecha), se sigue id S. SO E., se ])asa

dos veces al riachuelo; se sale ]K)r la orilla derecha y se marcha

por im camino sombreado.

Se pasa el río y se continúa en la banda iz(|uierda, se to-

ma hacia el SSE., al ESE., enccmtrándose el camino grande

que viene de Ouiroz y pasa al lícuador; al E.,al N. SO E., al ENE.,

se encuentra un caminito que se ai)arta á la derecha y vá al pueblo;

se sigue al NE., .se llega á la orilla del lío, luego se marcha al

ENE.; se deja el río y el pueblo de Suyo que se halla en la otra

l)anda al SIí.; se continúa al NE., se marcha por una f|uel)ra(hi

al N., se sigue el camino llano al NNE., se pasa el cauce tpie baja



íT -líi (IcTocliíi, se signe al NIÍ. .y ni NNIv.; se ]kis.'i dos veees el

eauee, se marcha á la orilla i/.íiuierda al XNO.; se ])asa nue-

va mente dos veces y se si.une al N., se ])asa cpiinta vez y se con-

tinúa al N..V-20 H. para ])asario nuevamente dos veees; se sube

muy i)Oco <'il N. 75 lí. y al II., (juedandii el eauee á la i/.ciuierda; al

líNB., al NNB., al Nlí., al liNIÍ., al B., al NB., al N. 20 B.,

al N., p.asando el cauce, :al MNE., al N. 40 E., encontrándose c-1

lu,!4-ar llamado Iluañ.alpe; se sií;ue al NNB., al NB., luego se ba-

ja, se pasa un pequeño cauce que vkuc de S; SO B. y desemboca á

uno mayor; luego se sigue al-NNE., se pasa ua cauce que lo for-

man dos ramas poco más arriba y se llega á la reiJartición del

camino. Dejando ül más grande qne va al Ecuador, se toma á la

izf|uierda pnv otro ])e(|ueño, dirigiéndose al Norte; se baja al

N. ro ().; se deja el camino más grande á la derecha y. se marcha por

(ítro al NO., siguiendo al ()N(). y luego al N. v^O O. ])ara llegar á

la-hacieiad^i de la Túia. : . .

LATINA ' -

La hacienda de la Tina se . halla situada á 200-6 800

metros del río Macará que señala el límite entre la repúblicn del

Períí y la del Ecuador, de modo que ciue<Ta en la- banda i^,quierda.

Es de caña,' la que se beneficia para sacar chancaca. .La ca-

ñíi madura al año y se <:tiltiva en terrenos' inmediatos al río-, rega-

d'os por acequias sacadas de éste. El trapiche tiene cilindros de

l)'ronce y se ponen en movimiento por medio de Imeyes. Ln casa de

pailas es pequeña y tiene solamente dos fondos; en una palal>ra, esta

industria se hace en mUy pequeña escala-

La' chancaca no tiene la' misma forma que la que se ¿fabrica en

las f)tras partes del Perú; es menos espesa, 'de más diámetro y su su-

jjerficie inferior es redondeada, como se usa en el Ecuador: Además

de la fabricación de chancaca, cria ganado vacuno, bastante regu-

lar. "La casa de la hacienda está muy i'uinosa.

.

En la otra banda del río, hacia el N. 15 O. á poca distancia,

se halla ei pueblo.de Macará que dá el nombre al ríx). Este pueblo

l)ertencee al Ecuador y- es- tan miserable como el de Suyo; «;us casas
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se hallan diseminadas en terreno quebrado y á bastante distancia

lina de otra.

El río Macará, cerca de la hacienda, forma tres brazos: uno

seco al presente y dos con agua, siendo mayor el último; su direc-

ción es de N. 80 E. al S. 80 O.

El río de la Tina, á 2.5 kilómetros más abajo presenta una vista

curiosa, resbalando todo su caudal de agua por una peña inclinada

que forma el lecho del río.

A 30 kilómetros de distancia el río Macará se míe con el

de Catamayo que viene del Ecuador.

DE TINA Á ANCHALAY [35 KILÓMETROS]

La primera parte del camino ó la salida de Tina para An-

chalaj', es muy difícil por los numerosos caminos que se cruzan;

pero á 2'5 kms. de distancia ya no puede desviarse, porque sigue

con el río á la izquierda y una cadena de cerros á la derecha.

Se sale de Tina, caminando al ESE.; se pasa un pequeño cauce el

que se sigue remontando en su orilla izquierda; se pasa el cauce y se

continúa al SE., al S., al SSE., encontrándose el lugar llamado

Solpampa; se marcha por el camino grande que pasa el río y va á

la hacienda deSamiango en el Ecuador. En el vado del río hay varios

ranchos y el lugar se llama Surunama (orilla izquierda); se continúa

al NNE., al NE.; se marcha por un pequeño cauce arenoso que tie-

ne dirección general al NE.; se sigue al NNE., se deja el camino

grande y se marcha por una senda entre el monte, dirigiéndose al

SE. y al E.; se pasa un pequetio cauce y se continúa por senda

muy montuosa; se continúa al ESE. y luego al E.; se sale hasta

el lugar llamado el Portachuelo de Limón, donde se encuentra otro

camino que sale también de la Tina, que aunque mejor, tiene el de-

fecto de dar muchas vueltas. Se marcha por este camino que es

más abierto al N. 15 E.; se deja un cerro hacia el lado de la ha-

cienda de la Tina, se baja el camino que está cortado, se sigue al

NE., al N. 80 E., al E., al SE., faldeando unos cerros al pié de los

cuales pasa un río que no dista sino 100 metros en línea recta; se

continúa al S. 50 E., al SSE. paralelamente al río, al SE., al
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E. por camino montuoso y pedre^íoso, al KSE., por lugar

un poco al)icrto y luego por un camino l)ucno entre el monte; al

ENE. pasando un jjcciueño cauce, hallándose los cerros algo ale-

jados del camino; se sigue al N., al NE., al E., ])or la orilla del

río, al SE., al S., al SSE., pasando un pequeño cauce al E., al

SE. Se marcha por una pampa en medio del monte al SE.,

luego al S. por un terreno ligeramente inclinado hacia el río , al

SSE. pasando un cauce, al SE., al ESE., encontrándose un

riachuelo (jue entra por el lado del Ecuador y que viene del ENE.

y después un mal paso de algunos escalones de peña viva; se baja

á la orilla del río, se marcha pocos pasos y luego se entra nue-

vamente al monte caminando en dirección al SE., luego al S.,

encontrándose un pequeño arro3'o que viene del S.; se pasa y
se sigue al ESE., al E., al ESE., al SE., encontrándose

otro ¡mal paso de escalones al E. á pocos pasos del río, al SE.

subiendo por camino llano á la orilla del río; continuando al S.,

al SE.; se sube una cuesta al S., se faldea al S. 50 E., se baja al

E., al ENE., al SE., al ENE., faldeando por camino sinuoso y
ondulado; al E., se baja luego al SE. y se llega á Anchalay.

ANCHALAY

Es hacienda que se halla situada á 300 ó 400 metros del río

Macará 3' del que lleva el mismo nombre, enconti'ándose en el án-

gulo formado por su reunión. Es hacienda de caña y gana-

do, tiene bastante agua por el río que baja de la cordillera de Aya-

baca que tiene mucho declive, lo que permite sacar con facilidad la

necesaria para los riegos del terreno. La casa es mu\^ rústica y no

parece de hacienda.

DE ANCHALAY Á AYABACA (35 KILÓMETROS)

Desde Anchala^' á A^'abaca el camino no es llano; se aban-

dona los terrenos de la costa para subir á la sierra y de consi-

guiente se sube casi de manera continua hasta llegar á A3'abaca

que se halla, según Humboldt, á 2742 metros de elevación sobre el

nivel del mar.



En este camino no hay ]")asos ¡X'li.iírosos ' ni subidas muy incli-

nadas, si se exceptúan pequeños trechos; pero como es por lo gene-

ral angosto, es muy fácií confundirlo con las sendas 3'"caminitos C|ue

sé desvían para ir á las chacaritas ó casas diseminadas en los lados.

Tamiñén existen caminos bastante anchos, tal vez maA'ores que el

de Ayabaca, que se dirigen á los píijonales de la cordillera, de modo
que es preciso marchar con iin guía para no desvirse 6 dar muchos

rodeos. La ])riniera ])arte del camino está sobre roen dioríticíi ó te-

rreno cascajoso formado por detritus; ])cro más arriba casi todo

está trazado sobre arcilla, (|ue forma muclio l)arro en tiempo de

lluvias, 6 se ])cme mli3' resl)alosci cuando está simplemente moja-

da ])()r algún aguacero.

A medida que se sul)c varía también mucho la vegetación.

Se sale de Anchalav al SE.; se deja el río Macará que dista co-

mo GOO metros continuando al SSE. y al SE; se pasa el riachuelo

que baña la quebrada, que baja de S. á N,; se continúa por tm cami-

nito en medio del monte; sfe sube al SSE., al S., al S. 10 E., se conti-

niía la sul)ida faldeando, viéndose en la' otra banda luia rinconada

por donde viene un arroyo á la quebradita de las Vegas; se deja un

camino que faldea más abajo, se continúa al SSE., encontrándose

una casa, un cañaveral \' im trapiche de bueyes, se .sigue al E, al

SE.; se^deja una ciueliradita en la otra banda, se encuentra un tra-

piche destruido, .se continúa al ESE. La quebrada está llena de cul-

tivos siendo el principal la caña; lascasas son bastante frecuentes en

una y otra banda, pero casi nunca se hallan en el camino, marchán-

dose para ir á ellas por angostas sendas en el monte. Contintian-

do, se encuentra otro trapiche casi abandonado; se sigue al E., se

pasa un pequeño cauce seco, al S. 10 E., al SSE. se encuentra otro

trapiche en la otra banda, al S. 35 E., al SE., al N; 75 E., al SSE.; se

baja hacia el plan de la quebrada y luego se continúa faldeando jjor

un caminito; se baja atravesando la quebrada; .se atraviesa el río y

se faldea en la otra- banda; siguiemlo al SE. se encuentra una casa y

luégo otra con trapiche. Estas casas pertenecen á la hacienda de

comunidad llamada Sipse y las de la otra banda del río pertenecen

á'Chocán; se continúa bajando en espiral; se sigue por la orilla del

río, se sube al S. 15 E., se baja nuevamente, .se pasa un riachuelo que
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vic'iH' (le SSH.cn cuya (|UC'l)r/i(l.'i se vf ciillivos de ciñíi pcTtciicciciilcs

;'i l;i hacienda de Marmas; se std)e alíennos pasos y se baja á la ori-

lla, siguiendo después ])or una mala senda al IvvSIi.,se pasa el río v se

va ])or la banda dcreclia al H., al liSIi. cnconlrándose un ti-a|)iclie.

Este lu<4ar se llama Tabla y ])ertenece á Clioc.án. Se sube por un

trecho malo con barro 3- ]jie(lras, se pasa un arnn'ito, se sube en ca-

racol, se si<.íue al NNE., al ENE., al E., cneontr/índose otro trapiche.

El río está formado por dos ramas: una entra ])or la otra banda v

tiene los mismos cultivos de caña. Se ])as;i im arrovito, se sube en

caracol, se sigue al NNE., al E.. al NNE., sid)ien(lo siem])re en espi-

ral; se continúa faldeando al E.; se baja al ESE. al SSE.; se pasa un

arroyo y so baja ladeando en su orilla izquierda; se continúa .al S.

15 lí., se deja el cauce del arroyo al SE., se encuentra un molino des-

truido; se ])asa el riachuelo (jue baña la (piel)rada (|ue baja de S. SO

E. á N. SO O.; se sube en caracol al SSO., se encuentra el camino

grande por el cual se continúa al E., se deja el camino grande cpie

baja para pasar á la otra banda y subir á los pajonales y se conti-

núa i)or otro más arriba, para llegar al lugar llamado Cuyas.

Se sube hacia el S. 15 O., se encnentra la lomada que divide la

fiue))rada qne se sigue de la (pie se dejó anteriormente; se continúa

en la cuchilla de la lomada al SE., al E.SE., marchando sobre arci-

llas; se entra faldeando á la derecha de la quebrada, se sigue al SE.

y al ESE. donde la vegetación canil )i<a por completo; se encuentra

im callejón cortado en la arcilla y una roca porfírica enteramente

descom])ucsta, se entra todavía á la (piebrada de la izquierda, con-

tinuando al E. El cammo pasa de derecha á izquierda muchas veces

describiendo un caracol. Continúase en dirección al S. 55 E., al vSSE.

siem])re en subida, al ESE. sobre camino completamente lim])io en

medio de espesa vegetación de montaña; se deja la qtiebrada de la

izquierda y se faldea pov la de la derecha; se continúa al E. por un

trecho de camino llano, se bajan pocos pasos al ESE. y se continúa

ladeando; se pasa una gotera y se sube alS.; se sale de la montaña v

se encuentra la lomada que divide las aguas que caen al río Alacará

de las que van al río Ouiroz; se continúa la marcha al SSO., al SO.,

al S. encontrándose una gran hoyada á l/i izfpiierda cjue baja al río
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Ouiroz, contiiui.'iiulo al SSIí., al vS. 4-0 ()., al S.,al SSO. v al SSB. pa-

ra llegar á Ayabaca.

A Y A B A C A

Es la cajiital de la ])i'ovint'ia del mismo nombre ereada enando

se erigió departamento la antigx:a i)rovineia litoral de Piura. Esta

provincia está formada de eineo distritos que son: Ayabaca, Frias,

Chalaco, Su\'o 3' Cumbicus. El distrito de A3^abaca es el más pobla-

do, pues cuenta con más de 15,000 ha])itantes; tiene un solo ])ueblo

(jue es la eajiital, todos los demás están formados de haciendas (¡ue

pertenecen á ])artieulares y á caseríos (pie llaman haciendas de co-

munidad ó híiciendas compuestas que son mu}" numerosas v con

nuichos habitantes, indígenas todos, de pura sangre, que no se mez-

clan con blancos ni quieren venderles terrenos. A\'abaca es la ])o-

blación del departamento de Piura que se halla á mavor altura so-

bre el nivel del mar, puesto que Huarmaca que está en la misma

cuchilla de la cordillera está situada á menor elevación.

Avabaca, segón Humboldt,se halla á 2742 metros sol)re el nivel

del mar, pero según mis observaciones está á 2721. Es jiolilación

(jue no tiene ])lano regular; sus casas se hallan á distintos niveles

por la inclinación del terreno y las calles no son rectas, eneontrán-

do.se muchas diseminadas, sin orden alguno. En la parte central de

la población se ven algunas que por tener sus paredes blanqueadas

]3resentan regular vista; pero fuera del centro todas tienen paredes

rústicas, sin blanquear, \' su a.specto es triste y miserable. Casi todas

las casas tienen pcqueíio corredor por delante sostenido por pies de

madera 3* parecen vaciadas en el mismo molde, y como en todas las

poblaciones de la sierra, las ventanas son mu3' escasas ó muy ])e-

cjueñas. La ma3'or parte de los techos son de paja ó de corteza de

chachacomo; may pocas son las cubiertas con techo de teja. Ilav

muchas tiendas de comercio que sin ser lujosas están regularmente

surtidas. La iglesia es de mezquina apariencia, principalmente la

torre, que habicndos? caído se ha refeccionado niuv económicamen-

te. El clima es algo frío, y proporcionalmente á su altura solare el

nivel del mar lo es má.> ((ue otros lugares. La población por su si-
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tuacion topográficn, goxn de libre ventilación, qnc mantiene- el aire

puro y sano, conociéndose muy pocas enfermedades en Ay.nhaca.

La atmósfera en tiempo de lluvias es bastante húmeda, reinando

eontinu.'unente densas nel)linas, ])er() en la estación (¡ue no lineve es

])or lo .neneral muy seco. lín yXy.abaca llueve mucho y esto se com-

prende fácilmente por ser uno de los pinitos más elevíidos del de])ar-

tíimento, y de consií^uiente donde se condensa con más facilidad el

vapor de agua.

El i)iso de la jioblación es de arcilla y en tiempo dclluvias se for-

ma tanto barro, rpie se ])one intransitable. Las calles nrincipales

están emi^edradas y no presentan este inconveniente.

Ayabaca tiene gran número de familias decentes, y habiendo lle-

gado en día de fiesta quedé sor])rendido al ver tanta concurrencia

de señoritas y caballeros en un pueblo en cpie no esperaba ver sino

indios. Todas estas familias viven solamente en la ])oblación; no se

encuentran sino indígenas de pura sangre, los cpie en su aspecto, fac-

ciones y modo de vestir, son casi idénticos á los de Huarmaca; los

hombres usan moño ó trenza y poncho grande color gris ó pardo

rojizo, que se confunde con el color de sus pies que llevan desnudos

así como las piernas. Sus facciones son marcadas, la cara presenta

ordinariamente muchas arrugas aún en los de edad no muy avanza-

da, su tez es cobriza, la nariz alargada y algo aguileña.

La industria de Avabaca consiste en el comercio de ganado va-

cuno, y en las quebradas en el cultivo de la caña con la que prepa-

ran chancaca y aguardiente.

Hay escasez de pastos, y de consiguiente dificultades para man-
tener las bestias. Es verdad cpie en la población el agua es muv es-

casa y no .se puede cultivar alfalfa; pero en los l)ajíos inmediatos se

podría tener magníficos alfalfares, que sólo el carácter rutinario v

poco emprendedor de los habitantes hace que no los haya.

El pan es muy malo en este pueblo.

Al S. 05 E. se halla la hacienda de Olleros que dista unos 20

kilómetros, esto es 12o" de Ayabaca: tiene 1)uena casa y capilla,

f'ara ir á Olleros se baja á la (piebrada de Mangas (pie tiene su
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orig^cn en la conlíllcrn y fk'scnil)oca vn el río Oniroz, á píx-a distan-

cia del puente.

De Ayabaca al río de Mancas (|ue tiene más aj^iia (pie el de An-

ehalay, hay 10 knis. de eaniino; snhiendo en la otra l)anda del río

de Mantias se entra á los terrenos de la liaeienda de Cnjaea fpie es

de comunidad y no tiene sino ranchos diseminados, De la cuml)re

de la lomada de Cujaca se baja al riachuelo de Olleros, que se ])asa

para entrar á la hacienda. La quebrada de Mangas viene de Tacal-

po, (pie es otro lugar de eonnniidad. La hacienda Aña se halla

situada á 10 kms.de la cordillera y bajando se encuentran en

acptella carrera las hacienda de Tapal ciue es muy grande, Sacaya,

(luamba, Cauli, Lagunas, Culcajiampa, Singoya, el Pacae, Ilual-

euy V luego Olleros; ])or último, .abajo, en el ángulo formado por la

desembocadura de la (piein-ada de Mangas en el río Ouiroz, se en-

cuentra la de Yanta.

Casi de los mismos altos en que nace la quebrada de Mangas,

Cjue baja al rí(^ Ouiroz, toma origen la de Samaniía, qiie desciende

en sentido opuesto al río de Calbas, (pie es el mismo NLacará;

Samanga es gran hacienda que se halla á la orilla derecha del río

del mismo nombre y á 7'5 kms. de Calbas.

Samanga tiene potreros de riego ])ara el ganado, semliríosde tri-

go con su molinf) 3- cultivo de caña.

La hacienda confina con el pueblo ecuatoriano de .Xmídaga del

(pie lo divide el río de Calbíis, que en este i)unto se llama de Ls])ín-

dula.

En una ramificación de la quebrada de Sam.'inga hacia la cordi-

llera, está la hacienda de Potrero.

Diez kilómetros más aliajo de la desembocadura de la c(uebrada

de Samanga, en La misma orilla del río de Calbas, está la h.acienda

del mismo nombre. De Calbas hacia Ayabaca existen las dos pe-

(|ueñas haciendas de Guara y Molino.

De Calbas, siguiendo por la orilla del río hacia abajo, se encuen-

tra, á 10 kilómetros, la hacienda del Gigante, de caña y cría de ga-

nado. Esta hacienda dista de Ayabaca 30 kilómetros.

Del Gigante á Mí)Stazas habrá 5 kilómetros río al)ajo. Mosta-
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zas es liacicndn de eoiminid ad bastante grande y se llalla en la ori-

lla del río.

De A^'abaea á Choeán hay 20 kilómetros. Choe.án es gran liaeien-

da de comunidad que se extiende hasta el río de Anehalay, compren-

diéndolos terrenos situados en la mariden derecha del río. Choe'in es

ane.xode Ayahaca y se halla situado en la orilla derecha de una (|n''-

])ra(la (|ue bíija al río de Calbas.dei (¡ue dista 10 kilómetros. Se ha-

lla se] ¡arad o del de Anehalay ])or tma cadena de cerros bastante eleva-

dos, sin embargo, esta barrera no sirve de línea divisoria, puesto

cjue, como hemos dicho, los terrenos de Chocan se extienden hasta

ese río. El cultivo ¡irincipnl es la caña.

Chocan se halla á la izquierda del camino del Oigante, y no á la

derecha como se encuentra en el mapa de Guerrero.

Chonta es una gran hacienda de comunidad que dista 20 kiló-

metros de Ayíil)aca, su agua baja del río Ouirox; su cultivo es de ca-

ña y ])látanos. Para ir á Chonta se sale de Ayabaca pov el mismo

camino que va al puente, pero al llegar á una cruz, se tuerce á la

derecha.

Marmas es otra hacienda grande de eomuniflad que tiene mu-

chísimos terrenos de regadío; su cultivo es la caña que cubre casi to

.

dos sus terrenos; el agua de esta hacienda baja al río de Anehalay.

Entre Chonta y Marmas se halla la hacienda de Santa Rosa.

Hualambi se halla situada á más de 2.5 kilómctn^s de Anchalav,

al pie de los cerros que son continuación de la cadena cpie viene des-

de Tina y que siguen el cam ino. Entre Marmas 3- Hualambi se

halla la quebradita de las Vegas.

DE AYABACA AL PUENTE (20 KILÓMETROS)

De Ayabaea se baja continuamente pasando por trechos de ca-

mino algo llanos. Este, en general, no es malo; pero en tiempo de

lluvias por la naturaleza arcillosa del terreno se pone muy resbalo-

so porque forma mucho barro. Ha_v algunos trechos cerca de Ava-

baca donde el camino es un callejón cortado en el terreno y en tiem-

po de lluvias el agua debe correr como río.
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L i pi iiiK'ra parte del camino es montañoso, ])er() poco más al)<a-

jo es al)iert() estando todo el terreno desmontado.

Se sale de Ayabaea al SO. ladeando una í^ran hoyada que es la del

río Manijas que baja por la iz(|uierda; se si<;ue al S. SO ().; se mar-

cha ijor un callejón cortado en la arcdla del (pie se sale ])ara eonti-

iniar al SO. y dcsi)ncs :i\ OSO.; se deja un camino á la derecha y se si-

jíiie al S. 35 O,, al S., al O.SO., al S. 75 O. llet>ando á una cruz, pun-

to donde se reparte el camino que va á Chonta del que va al Fuente.

Para ir id Puente se toma el de la izípiierda, sig-uiendo al SO.;

se baja por un callejón ])rofundo cortado entre las arcillas colora-

das y rocas p )rfíricas, enteramente descompuestas; este callejón está

ñamiueado por vejetación de montaña; se si<Tue al SSO., al S., al

OSO., id S., al SSO., al S. 40. O., al OSO., al SO; se deja una lomada

á la izquierda y se faldea otra hovada á la derecha (pie es la de Chon-

ta; se contini'ia en dirección al SSO., al S.; se pasa un hilito de au;ua

(pie viene de la izquierda; se marcha al ONO., al S. por terreno rosa-

do para sembrar; luego se marcha casi por una cuchilla, pero algo

hacia la hoyada de la derecha, luego al N. 55 O., viéndose el lugar

llamado Chinchin-pampa; hay camino casi llano al N. y id NO.; se

baj.a al SO., al O., al SSO.; se iitr.iviesa la lomiida y .se vuelve á la-

dear la gran hoyada á La izfpi lerdea; se continúa al O. y al SO.; se ba-

ja al S. y al SSO.; acpií la vegetación está representada ya por .ar-

bustos. El ciimino es mny sinuoso, i)L'ro la dirección general es SSO.;

se continúa al SO. pasando por el lugar llamado Pingóla, luego al

S. 55 O.; se pasa un arroyito que baja del ONO.; se faldea al S.,

al S. 10 E., al SO., al S., marchando sobre la lomada Are3'piti.

Todos los indios del departamento hablan castellano, de mane-

ra qvie se puede tener diitos sol)re el camino y viaj.ar casi sin

guías.

Se faldea una quebrada que baja á la izquierda y la-

deando una pequeñív acequia que trae el agua de la cjuebradita que

se i)asü, se ve Arex'piti donde existen pequeños cultivos; se continúa

al SO ; se vuelve á seguir la l)anda iztpaierda de la lomeada y la ace-

quia; se sigue al S., se pasa la acequia y se continúa en La banda iz-

(¡uierda, se baja á Li derecha de la lomada, se marcha al OSO., al

SO., siempre faldeándola lomada al O., al ONO., notándoscel terreno



muy seco y con pocn vc<íetaci6n; al OSO. se sij^uc la (nic bi-.-ula «^rrin-

úc Qmvoz; se marcha al O. bajaiulocn la otra banda ([uc vicncdc

S. 55 O. (|iie es la (lUL'l)ra(la (itic baja de Lagunas, se continúa al

N. 50 O. bajíindo ]).)r una lomada hacia el río Quiroz, al SO. ])or iin

caminito do caracol, al <al ONO. ba jando encaracol,al S.SOO.,

al OSO., al N. 50 O. s^' pasa varias veces un arrojdto y se lle<ía á

una casa con chacra y cañaveral. Este lufíar se llama Puente,

aniKiuc el puente se halla á 1.2v5 kilómetros más abajo. Desde este

punto hasta el i)uente hay tres chacras co n casas y send)ríos de ca-

ñas, notándose además árl)olcs frutales.

El puente tiene de largo lOm. SO: el río corre de SE. á NO., las

casas cerca del puente son ranchos hechos de ramas y algunos con

im poco de barro, en todos los (pie se encuentran posadas y venta

de ])asto para las l)estias.

DEL PrUNTE \ LAGl'NAS (17.5 KILÓMETROS)

Desde el Puente se ladea el río Oairoz en su banda iz(|uier(la,

por camino sinuoso y ondulado, principalmente la primera parte.

En seguida se deja un caminito que baja á una chacra llamada

Tondopa y se continúa falde tndo hasta que sellega á un riachuelo

que es el mismo que baja de Lngunas. Se sigue la quebrada por

donde entra este riachuelo y sí sube continuamente hasta la casa

de Lagunas, ])asando por unas chacras y varias casitas.

Saliendo de la pascana al NXO., se pasa un arroyito al O. y se

llega al puente llamado de Areypiti que es de madera y se halla

construido en una parte donde la quebrada es muy angosta y el río

Quiroz pasa como en canal en medio de roca (diorítica muy com-

pacta.)

El puente se apo\'a sobre dos buenos estribos de cal y canto

construidos atrevidamente sobre la peña diorítica cortada casi á

pico. Laabertura entre uno y otro estribo es de lOm.80; pero se

ha disminuido muchísimo por medio de tres palos salientes unos más

que otros, amarrados con cinchos de fierro para darles mayor

solidez.



— -28+ —

El puente tiene 1)aran(la de madera y presen ta liermosa vista

por su elcvaeión que será de 12 ó 13 m.'tros sobre el nivel más liajo

del agua. En tiempo de creciente el río sube 10 metros y ha habido

año que ha cubierto la l)ase de los estribos.

Saliendo del ])uentese marcha al S. 30. E. subiendo por ladera

estrecha sobre el río; se sigue al S.; se baja al SE., rd NE. en cara-

col, al ESE., al E. |)or terreno llanoen el plano de la C|uebrada; se

sube al SSE., se continúa al SE., al vSO., al E., al NE., al ESE.; se si-

gue por un caminito (|tie baja á una chacra llamada Tondojja f|uc

está situad.a abajo á 300 metros á la izc|uierda; se entra á ima que-

brada, se camina al SSO., se pasa el riaehuelito y .se continúa por la

band a derecha de la cpiebrada al SSE.; se pasa varias veces el ria-

chuelo, se sigue al S., al SO., se vuelve á pasar por dos veces

el riachuelo, luego se sidn- ])or una ladera al SO.; en seguida al

ESE., siguiendo en caracf)l y alejándose el riachuelo; se svd)e al

SSE., se llega á una meseta casi llana cjue entra á una

quebi"adita que es un brazo del río que se dejó y se continúa al S.

A 2.5 kilómetros más arril)a, por el l)razo princii)al, existe en la

banda izquierda una chacra de caña y el lugar .se llama Ya-

pando.

Se sube al E. en caracol, .se faldea al S. 15 E.; se sube al S. 55 E.

en caracol y se marcha al SSE. Abajo, á 200 metros á la dercchat

se ve ima bonita mes et.a de terreno cultivado, con casas cjue ccmsti-

tuyen el lugar llamado Hacienda Vieja.

Se sube al SE., al S. 10 E., en caracol, se deja la otra rama del

riachuelo que viene del S. 10 O., se continúa al SSE., se pasa un hi-

lito de agua, se sube al S., luego al SSO.; siguiendo un hilo de agua

se llega á una casa con chacrita de maíz (pie i)ertenece á Lagunas;

se marcha al S. 15 E., se continúa la subida al ENE., se sigue al

S., se pasa un hilito de agua y se continúa en dirección SSO., se fal-

dea acercándose á la quebrada que se dejó más abajo, se marcha

al S., se pasa un arroyito que viene por una (juebradita, y se llega á

la casa de la hacienda de Lagunas, que se halla situada en la ])anda

derecha de la quebradita que baja á reunirse con la de Yapango. Una

pequeña acequia que sale poco más arriba de esta quebrada, traed

agua á la casa y riega uuíi chacra de maíz.



Los terrenos iiiiiicdialos á la casa (if la liíu-iciida t'st<án desnu-

dos V en esta época no tienen siíniiera un poco de i)asto (octubre de

1868), sin cnihar^o un lozano sauce (|uc crtce en la orilla de la ace-

(|UÍa, cerca de la casa, dá á conocer cpie ])o(lrían culti\ arse distin-

tas ])lantas (pie darían mejor \ ¡sta \- pro])orcionarían combus-

tible.

La hacienda es de ganado vacimo, l.'inar y yeguarizo, pero tie-

ne poca a^ua v no ])uede cidtivarse mucho terreno.

Avabaca (pieda en la dirección de de la híicienda de

Laj^^unas.

Arevjíiti <á LS" y un cerro que parece volcán á 5°.

El abra ó ]>ortaehuelo para ir á Frías tpieda al S. 35 O.

Dos vnicflio kilómetros alE. de Lagunas, detrás de una lomada,

existe otro lu<í"ar habitado que es Yerbasbuenas, en una quebradita

que baja al río Ouiroz. cerca de Arey])iti.

DE la(u:nas á frías (35 kilómetros)

El camino es bastante quebrado; al salir de Lagunas se sube

una cuesta de 10 kilómetros para lle<j;ar hasta los altos, 3- en segui-

da se marclia por terreno ondulado, bajando y subiendo conti-

nuamente, y después de 7'5 kilómetros decamino se pasa el río de Chi-

pillieo 3' se sigue sobre punas desnudas,por terreno ondulado, hasta

el punto en donde empieza la bajada que tiene 10 kilómetros, for-

mada en su ma\'or parte por callejones cortados en medio de roca

granítica en descomposición 3- flanqueada por vegetaci()n de mon-

taña.

Saliendo de la hacienda de Lagimas al OSO. se entra á la que-

bradita para seguir después al SSE.; se pasa el arroyo de la fiue-

bradita y se sube al S. 75 ()., al S. \' al SSO., jiasando otra rama de

la quebradita; otra con hilito de agua ciue bíija del S. 40 O
, vién-

dose 200 metros á la derecha la casa de la hacienda de Yapango;

se sube al SSO., al SO., al O., se pasa otro hilito de agua y secontinúa

aloso., al S.,al SSE., dejando al N. 10 E. la hacienda Yieja; al N. 35

E.,queda la casa de Yapango 3- bajando casi de NE. á SO. la quebra-

da de ALmgas.



- 280 —

Se contini'in siihiondo al SSO. en earacol, luego al S. 10 O.

La hacienda de I'illo queda al N. 4-S O. de este punto, detrás de

una lomada (|ue la divide de la ([uchrada de Vapango, y sus aguas

van, parte al río Snii)irá y i)arte al río Ouiroz.

Continuando la niareha, se llega .al Portachuelo en donde em-

])iezan los altos de Frías. En este punto se tomaron las siguientes

direcciones: Ayabaca á 34°; Areypiti á 2(5 ; Chonta á fj'^^O',

la hacienda de Cuhicán á 4-5° y Cerro Negro, en el camino para

Frías, cá 231°.

Frías está poeo más ó menos á 202°.

Se continúa al SSB., al S., y dejando el camino de Frías se mar-

cha al SE., al S. 15 ()., al S. y al E., notándose abajo y á la derecha

una hoyada á donde se reúnen varias quebraditas que afluyen al

Suipirá que pasa por la misma hovada. En ésta se ve casas cjue

pertenecen á una pequeña hacienda cpie se llama Arrendamiento.

Se pasa el origen de vma que})r<adita que baja á la de Suipirá con

dirección NNE. áSSO.; se continúa al S. 15 O. y al S. 40 E., faldean-

do la hoyada; se pasa otra quebradita con hilito de agua, y luego

otraque baja al SO. Secontinúa al SSO., al S.,alvSSE.,al S. bajando

á la orilla derecha de un hilito de agua, cjue encuentra otro que viene

de los altos de Yerbasbuenas con dirección N. 75 E. á S. 75 O. v

juntos bajan al SO. La quebrada por donde corre el arroyo se

llama de Ruaca y sirve de lindero á las haciendas de Arrendamien-

to y Matalacas.

Se continúa la marcha al S. 40 O., bajando por camino casi lla-

no en la banda izquierda de ima quebradita, y luego al S. 80 O.;

se deja la quebradita á la derecha y se baja á otra hoyada á la iz-

quierda; se sigue al S. 15 E.; se pasa un hilito de agua que viene

de la derecha y se sigue en su orilla al S. 15 O. juntándose con otro

hilito que viene por otra pequeña quebrada del SE.; se pnsa el arro-

vito; se continúa en la banda izquierda al SO. El arroyo tuerce

al N. SO O.

Se continúa al S., luego al SSE.; se pasa otro hilito que baja á

la misma quebradita y se sube al SSO.; se camina al S. 10 E., se

cruza un camino grande, se sigue al SSO., al E., al S. 15 E., al

ESE., notándose los ríos de Chipillico y de Suii)irá quecon i'n nha-
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jo í'i la derecha, se ve punas desmidas, se continúa al S. 10 O. y lue-

go al SSO.; se baja al río de Chi|)illico, se si^^ue al S. 10 O., se ])asa

el río de Chipillico (pie l)aja al NO., se marcha por tma ])am])a al

SSO.; se j)asa un hilito de a,i;ua (pie viene al OSO, se continíia al S.

10 O. , al SO., al S., al SSO., al SSE.; se baja al S. y al S. 1-0 E.,

se pasa una cpiebradita, se baja de lí. í\ O.; se sube en la

otra bandíi al SIí., luejío al SO.; ])oeo después empieza la bajada á

I-^rías hacia el OSO., al S., al ()., conlinuaiulo i)or un callejón al

( )SO.v luego al O. caracoleando; se baja i)or otro callejón ])or un cami-

no ])intorezco cul)ierto en parte por vegetación; se sigue al SSO. ba-

jando en caracol por camino buenoenesta época (octubrede ISGcS)

pero pésimo en tiempo de lluvia; luego al SSE., al ()., al OSO.

dejándose un arroyito á la derecha y se llega á las princi])ales cha-

cras de Frías. Continuando la marcha se pasa un arroyo (pie ba-

ja á la izcpiierda y se llega al ])ueblo.

FKÍAS

La ])oblación de Frías es la capital del más pequeño de los

distritos de la provincia de Ayabacn, y está en uníi hincada en la ca-

becera del río que baja á Yapa tera entre dos brazos que lo forman.

El terreno inmediato á la población es bastante escampado y
forma plano inclinado. Así como el pueblo, es abundante en agua,

notándose varios trechos de terreno cultivado que podrían serlo mu-

cho más si los habitantes fueratl más activos.

El ramo principal á que se dedican los habitantes de Frías, es el

cultivo de fréjoles, viéndose en las laderas verdes cuadros cultiva-

dos con esta legumbre; también se ocupan de la cría de ganado

vacuno.

El pueblo no tiene plano regular: así las casas están en distintos

niveles y direcciones, la ma\'or parte de ellas cubiertas de paja y
algunas de tejas, pero parece que estos techos van entrando de

moda y es de esperarse cpie en poco tiempo no existirán los misera-

bles y sucios de pajci y que todas las casas tendrán los de tejas, por

haberse descubierto un depósito de buena arcilla en las inmediaciones

del pueblo. La mayor parte de las paredes de las casas son de

adobes.



288 —

La ¡Silesia no tiene torre por haberse eaído y las eani])a-

uas se hallan sostenidas pnr cuatro palos derechos cubiertos con un

pequeño techo de paja.

Ivn I-'rías casi todos los cercos son de rosales, los cpie crecen con

tanta lozanía (pie han formado barrera impenetratjle. En la época

que abren sus llores presenta herniosa vista, esmaltándose estas

verdes paredes de innumerables rosas ])e([ueñas.

líl temperaniento es innicjorable, i)ues no se experimenta

ni frío ni demasiado calor, y silos habitantes fueran trabajado-

i-es tenflrían toda clase de producciones.

El café dá muy bien y de buena calidad; en este lugar sería

más lucrativo que los fréjoles.

La caña madura á los dos años y medio y aún á los tres, pero

poco más abajo, en la quebrada, da á los dos años yes cultivada en

todas partes, pero no como un ramo de especulación sino más bien

para el vicio, sacándose del caldo fermentado el aguardiente que se

consume en el jjaís en su mayor parte.

A 2.5 kilómetros al ESE. hay un cerro cónico de faldas muv in-

clinadas y en gran parte dci^cña desnuda y lisa, como si todo el te-

rreno cubierto de monte hubiera resbaladcj hacia abajo.

Este cerro se conoce en el lugar con el nondire de Huaminga v

es bastante célebre por su extraña forma y porque la parte desnuda

está casi siempre mojada por el agua que viene resbalando de lo al-

to, y por las mañanas, cuando la ilumina el sol, refleja sus rayos con

mucha fuerza y brilla como si fuese de ])lata.

En Frías la alfalfa es muy escasa, pero se la sustituye con el gra-

malote f|ue ])roduce muy l)ien.

l'A terreno es demasiado arcilloso y la alfalfa tiene necesi-

dad de terrenos profundos y algo arenoso, (|ue no estancan agua

por debajo, porcpie cuando la raíz de la alfalfa se encuentra conti-

nuamente en contacto con el agua, se niíirchita la planta.

Los terrenos de Frías son buenos para las plantas de raíces po-

co largas.

De Frías á Yapatera hay 80 kilómetros.

DE FRÍAS .\ S.\NTO ÜOMINCO (25 KILÓNrUTROS)

El camino entre Frías y Santo Domingo es bastante (pieljrado



consistic'tuloen cuestas y bajad.'is con alj^imos trechos de ladera. La

j)rinicra i)arte aun(|ue el terreno es muy desigual, no es muy malo;

¡)er() la bajada desde la cumbre del pueblo es malísima, estando una

I)arte (L'l camino destruida por el aj^ua de los desagües de los terre-

nos cultivados ((uc se encuentran á los lados.

Se sale de Frías con dirección al SE., se toma (les])ucs al SO.,

lu?go se deja un caminito (¡ue baja y se marcha por una senda (|ue

])asa más arriba, se eontinvia .al E., ,al ESE.; sé ¡jasa un arroyo q:;e

baja de la montaña por la (pie se desciende, viniendo de los altos; se

sube al SE., al SSE., al ESIí., i)or terreno arenoso; se ])asa un arr.)-

yito y se lleja^a á la cumbre de una lomad.a cpie está formada por la

continuación del cerro cónico y (pie ladea en seguida la (juebrada de

Yapatera.

Se continúa al OSO., al SSO., al SSE.; se sube ])arr\ bajar des-

j)ués, cncontrándo.-íe á la izquierda un cerro cónico (juc visto ])or es-

te lado no presenta esa forma, como se nota desde el pueblo ('> bajan-

do la cuesta.

Se baja siempre faldeando hasta llegar á la ivpartieión del ca-

mino de donde se sigue por el de más abajo y se baja á una quebra-

da caminando al SE. y al ESE.; se pasa la quebrada que es seca, si-

guiendo al SE.; se continúa al ESE., luego al E.; se baja á otra que-

In-ada, se pasa un grueso arroyo que baja de NNE.á SSO.; se marcha

al SE. y se llega á la primera casa de la estancia de Cuicas.

Se pasa otro arroyo, se continúa al E., al ENE., al ESE.; se pa-

sa un gran arroyo; se baja al S. 30 O., se pasa otro arro^vo y se

sube para llegar á una casa.

Se continúa la marcha siguiendo muy despacio al SE, por un ca-

mino en caracol en medio del monte.

Todos los arroyos de Cuica bajan á reunirse con el de Yapa-

tera.

Se llega á un lugar escampado, se entra nuevamente al monte y

se llega á la cumbre de la lomada que separa las aguas del río Ya-

patera de las del río de Morropón.

Se sale de la cumbre bajando 3' faldeando al SO., luego al S. vién-

í^ose el pueblo de Santo Domingo al S. 40 E. abajo en el plan de la

quebrada; se continúa al SE. faldeando la banda derecha de la ho-
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yada que baja á Santo Domingo; luogo al SSE.,sc j)asa un arroyito

y se baja por un camino muy malo al ESE. para llegar al lugar lla-

mado Tiñarunii.

A la izquierda se reúnen dos riachuelos, uno (|uc ha tomado ori-

gen á la izquierda del camino, casi de la misma cumbre, y otro de

ima rinconada más lejana.

Se sigue al S. por regular camino sobre una lengua de tierra en-

tre el río y otro arroyo que baja á la derecha; se pasa el río (que tie-

ne ya regular cantidad de agua); pocos pasos más arriba del punto

donde se revine con el arroyo de la derecha, ss continúa bajando al

S. por la banda izquierda; luego al S. 10 E. 3' se llega á la población

de Santo Domingo.

Este pueblecito es anexo al de Chalaco que es cabeza de dis-

trito.

Santo Domingo se halla sititado en un pequeño llano, en el án-

gulo formado por la reunión de dos quebradas: una, la que se sigue

en el camino y que tiene el río, la otra, más pequeña, entra al río por

la banda izquierda, poco más abajo del pueblo.

El pueblo no tiene nada que merezca citarse; una pequeña igle-

sia y algunas casas de adobes, pocas con techos de tejas y las demás

cubiertas de paja constituyen Santo Domingo. Lo que merece es-

pecicil mención es su campiña y temperamento.

La campiña ofrece uno de los paisajes más pintorescos con varia-

das escenas según el punto de donde se la mire. Si se dirige la vista

hacia arriba, se presenta un anfiteatro de verduríi, formado por sem-

bríos de fréjolesy arvejas interrumpidos por platanares y uno que

otro sembrío de caña que cubren toda la falda de los cerritos innie-

tos á la población. Si se mira hacia abajo, á más de los sembríos

de caña más extendidos, se ve el encadenamiento de los cerros que

bajan á la costa, distinguiéndose desde lejos el llano de Morropón,

que dista más de 25 kilómetros. Por todas partes se ve rebosar la

vida vegetal y presentarse á los ojos el verdadero cuadro de la abun-

dancia. Situado el pueblo entre dos quebradas, tiene agua á dis-

creción para sus sembríos. Se han sacado acequias que vienen fal-

deando los cerros, comunicando vida á todos los lugares por donde

pasa.
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La caña es la planta que ocupa más extensión y para su benefi-

cio hay varios trapiches peíjueños movidos por buev'cs. Casi toda

la caña se emplea en la fal)ricaeión de aguardiente, cjue se consume

en su mayor parte en el mismo distrito.

Después de la caña, el sembrío más general es el del fréjol (pie dá

en mucha abundancia y de muy buena calidad. Esta menestra cons-

tituye artículo importante de comercio entre el pueblo de Santo Do-

mingo y I'iura.

Losdemás sembríoscomo i)látanos, yucas, camotes, zapallos, ra-

cacha (llamíida zanahoria), arvejas, etc., sirven para la alimen-

tación.

El temperamento de Santo Domingo es inmejorable gozándose

de primavera perpetua.

La vegetv'ición es activa en todas las épocas del año, jjorque no

.se conocen los hielos que paralizan la vida vegetal, ni los sofocantes

calores que agostan ciertas sementeras. Con hi abundancia de agua

se combate la fuerza del sol y como todos los terrenos cultivados se

riegan, la sequedad, tan general en los llanos de este departamento,

no deja sentir sus temibles efectos.

Los habitantes de Santo Domingo son más trabajadores que

los de Frías; pero como todos los de la raza indígena no salen de la

rutina, puescultivan loque han cultivado sus padres, siguiendo siem-

pre con sus sembríos de fréjoles y cañas.

Si se dedicasen al cultivo del café, podrían sacar más ventajas,

puesto que esta planta produce muy buenos resultados y su deman-

da siempre se hace mayor.

En cuanto á forraje para las bestias, hay algunos pastos natu-

rales y se cultiva también lo que llaman gramalote. La variedad

que se cultiva en este pueblo es de color casi moi'ado y las bestias

lo comen con gusto, porque además de las hojas tiene caña tierna y
azucarada.

Por el terreno arcilloso la alfalfa no dura más de tres ó cuatro

años; pero en cambio el gramalote crece con mucha fuerza y ])uede

durar de seis á ocho años.

En cuanto á frutas, Santo Domingo podría jíroducir de toda

clase; pero el descuido de sus habitantes hace que no haya mucha



variedad. Sin cinhnrqo, en las inniediaeiones del pueblo hny manza-

nos, membrillos, ciruelos y man<íos. Bs di^ii;no de citarse ini lúcumo

([ue dá íVutos más j^randes (|ue una cabeza humana; tan solo se co-

noce este árbol que se halla al extremo del pueblo; todos los demás

dán lúcumas chicas como las comunes.

Las paltas son algo pefiueñas.

La dirección de la que1>rada es casi de N. á S., viéndose el llano

de Morropón al S. 10 O., y dista como hemos dicho 25 kiló-

metros.

En Santo Domingo llueve como en la sierra pn^piamente dicha,

aunque se halla á poca altura so))re el nivel del mar; pero son muv
raras las tempestades con truenos y relámpagos.

DE SANTO DOMINGO .\ CHALACO (15 KMS.)

Se sale de Santo Domingo al E. pasando un an-ovo que se jvm-

ta al río de Santo Domingo 900 ó 1000 metros más abajo del pue-

blo. El arroyo baja al S.

Se continúa la march a al SSE., al ESE., al E., al ENE. subien-

do, al ESE., bajando por la banda derecha de una quebradita. El

portachuelo de Chalaco queda al N. 80 E.

En estos lugares se tiene la creencia que orinando delante de luia

planta de chimir ó de hualtaco se llena de .sarna. Tal creencia es ca-

si general.

Se continúa al E., se baja al SE., se sigue al XE.; luego se pasa

un hilito de agua que baja del NNO.; se continúa al NE., se pa-

sa un arroyo que viene del NNE.; se .sul^e al N. 80 E., se pasa

otro arroyito que baja del NNE., se sube al E. caracoleando, se si-

gue al SE.; se pasa un arroyo que baja de .M. á S., luego un camino

fangoso; se baja por un callejón de arcillas coloradas, viéndose al S"

20 O. la pampa de Morropón; se sigue por la banda derecha de una

quebradita, notándose plantíos de caña y plátanos en la otra ban-

da; se pasa el grueso arroj'o que baña la quebrada y se sube por ca-

minito de montaña; después se pasa otro arrovito, se sigue al S., se

entra á la quebrada principal cuyo rióse reúne al de Santo Domingo

5 kms. más abajo del pueblo.



Se snl)c' al NXB. en la l).'m(l.'i dc ivclia por recular camino, se

continíia al NH., notándose un niolincj abajo en la otra banda del

río; se sií^ue al NNB., se jjasa el río al N. 50 E.; se entra á una que-

l)radita sceiiiidaria; se si<^uc en direeeión ESB.; se pasa el arroyo de

la quebradita, se continúa al E.; se pasa un arroyifo (pie baja de la

izquierda de la (piebrada peciueña (jue se pasó, se camina al SE., lue-

s^o al ENIí. y se llega al portachuelo de Chalaco. Djsde este pun-

to se vé:

Santo D.)mi:i<4() en la dirección de 274'^4-5'

Chalaco „ 72°

Portachuelo de Frias ,, 296°

Portachuelo de Simiris ,, 271 80'

La hacienda del mismo nondnv (pieda ajjenas detrás del ])ortíi-

chuelo.

Saliendo del portacuelo se camina al ENE., al SE., al ESE., al

ENE., al NNE., al N., al NNO., entrando á xnm quebradita; .se pasa

un arroyo que baja del NNO., y se marcha al SE., al ESE., al ENE.
;

se baja al E., se i)asan dos arroyitos que sejuntan á pocos pasos, y
luego se sube al S. If) E. y al E. ])ara llegar á la ])o1)lación de Cha-

laco.

CHALACO

Es la capital del distrito del mismo nombre cuyo anexo es San-

to Domingo.

No tiene otra ventaja sobre su anexo que su mayor jioblación,

en lo demás queda muy atrás.

Construido sol)re terreno desigual y arcilloso, en la falda de

unos cerros, no tiene pkino regular y las casas están diseminadas

ó dispuestas en calles curvas.

Goza de temperamento sano por estar en lugar muy elevado y
abierto.

Su iglesia fué destruida por el temblor del año de 1857, que cau-

só tantos extragos en el departamento de Piura; actualmente se

edifica poco á poco, merced á los cuidíidos del párroco 3^ al trabajo
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de sus habitantes. lian eoiisti iiíilo laiiibióu la eíisa eural ó conven-

to y el eabiklo eon la eáixvl.

Los habitantes de Chalaeo eran nonil)ra(los ])oi' sn nial earáe-

ter; pero iin mayor I'aez (|ueestuvo acantonado por ])()Co tiempo en

este pueblo los moralizó l)astante, haciéndolos trabajar en las mejo-

ras locales. A él se debeel empedrado de la calle principal, que era

intransitable en tiempo de invierno por el lodo ])rofundo (¡ue se

formaba.

Clinlaeo es más escaso de recui'sos que Santo I)omin<i<), ])()r la

taita de a>>ua. Las chacras se hallan á distancia del pueblo, en las

])artes bajas. Es muy escaso el forraje para las bestias y auncjue la

alfalfa ])roduce mucho, no se cultiva por falta de agua. Solo un in-

dividuo siembra gramalote; pero también á bastante distancia del

pueblo.

Hace muy poco tiempo que para preparar los adobes para la cons-

trucción de la iglesia se cargaba el agua desde lejos; pero en el día

la conducen hasta el pueblo por pequeños canales de madera.

Desde Chalaco se vé:

El cerro de "Naranjo" en la dirección de 133°

El id. "Taspa" id. id. id. 208''

El cerrito de "Putapur" id. id. id. 160^30

El río llamadí^ en Morropón "Corral del medio", toma orij^en

de todas las t|uebraditas de las ininedificiones de Chalaco y baja en-

tre el cerro de Naranjo y el de Taspa.

Chalaco .se halla sobre el nivel del mar á 2,2 44-, 8 metros.

Sus habitantes son mestizos.

i)H cn.^L.\c<) Á p.vc.wP.v.Mi'.v— (2") klins.)

De Chalaco á Pacaypampa el camino es bastante (jucljrado pe-

ro no muy malo, exceptuando ])equeños trechos.

Di Chalaco se baja faldeando y subiendo para ])asar varias

(|uel)ra(litas (pie forman el río Corral del medio. En .seguida se sul)e

hasta la cumbre de una lomada que separa, las aguas que bajan al

río de FMura de las que van al Quiróz. Se faldea esta lomada

por petpieño trecho para llegar á otro portachuelo que sirve tam-
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liicij (le límite á las íi<íuas(jiie bajan de los dos ríos. De este i)UiiLo se

íleseiende 10 kilómetros á la iz(|incrda jjor una í|uebradita hasta lie.

gíw al eneuentro de la que baja de I'aeaypami)a, ])or la (jue se sul)e <i

kilómetros Tf) ])ara lle^^ar á la pobhieión.

De Chalaco se sale bajando al S. K) li. y lue<ío al ESE. y se en.

cucntra el panteón de este ])ueblo, (jue eonsiste en una área rodeada

por una ])ared de forma octógona. Continuando al N. se pasa un

arroyito, se l)aja al E.; en seguida al ESP}, se fa'dea una gran hoya-

da á la derecha del camino, en donde toman origen varias (piebra-

ditas (¡ue bajan á formar el río Corral del medio. Siguiendo al NE.,

al NNE., al N. 15 E. y al NNE. se pasa un grueso arroyo; des-

pués hay un riachuelito (jue baja de O. á E., subiendo en su orilla iz-

quierda al NO., al NXO. y al N., alejándose un poco del arroyo; se

marcha pc^r una cuchilla entre el arroyo (pie se bajó y otro (pie ])aja

á la derecha. Continuando al NNE., se pasa el arroyo (pie baja-

ba á la derecha y se sube al SE. encontrando una casa. Se deja

un camino que sube, se sigue ladeando jjor camino bueno, casi llano,

.«e pasa un arroyito y se su1)e en caracol al ENE. ])or terreno arcillo-

so, luego al N. 75 E., al NE., al NNE., se pasa un arroyito qtie baja

de N. á S. y se sube en caracol al SE. Se sigue por un callejón arci-

lloso al ENE., se marcha i)or una cuchilla subiendo con poca incli-

nación al NNE, al ESE. y luego al ENE. para continuar por lade-

ra casi llana, faldeando una hoyada á la derecha por la cpie baja un

arroyo á juntarse con los precedentes. Siguiendo al NO. se llega á

la cumbre de la cadena que divide las aguas que bajan al río de Piu-

ra de las cpie tributan al río Ouiroz y .se sigue faldeando casi en la

cumbre de la cadena por el lado que baja á este último río. Se mar-

cha al li., al NE., al E., al S., al SE., ])ara llegar á otro portachuelo,

que sirve de línea divisoria de las aguas.

Desde este punto se divisa:

El cerro Naranjo en la direccicni de 190°

„ ,, Papsa ,, ,. 234°20'

,, Yambar „ ,,
48°30'

Al pié de este último cerro se halla lapoblaci()n de Pacaypampa.

Del ])ortachiTelo se sale dejando un camino á la derecha alNE., íil
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\'., al EXE., inarchrinclo ji;)r una la lera al NE. diKule toni.i ()ri<>;eii

una (lucbrada á la deivch.-i; sl* baja por la cuchilla cutre las do.s y cii

caracol al SE.á la (lucl)radita de la autcrior; se faldea al NNE. á po-

ca dislaucia del arroyo, se ¡¡asa el arroyito ([ue baja la ([ticlirada; se

continúa al X. 10 O. para pasar nuevamente el arroyo v por tercera

vez en el punto cu donde recibe á otro (pie viene del EvSE. Por la otra

banda entra un arroN'o cpie vieuj del O. y es el de la rpicbradita de

la izquierda (pie se dejó más arriba. Se si_ííiie al EXE. y al X. notán-

dose un arroyo fpie viene del ().\().; luego al NXE. se jiasa un ria-

chuelito, se continúa al NE. en la banda iz([uierda, notándose en la

otra banda la entrada de un hilito de agua, luego al XXE.para i)a-

sar el riachuelito, entrando por la otra banda un arroyito que viene

de 0X0. Siguiendo al E. entra por la banda opuesta otro hilito; se

marcha por la banda derecha, se pasa el riachuelito, se continúa al

NE., se pasa el riachuelo continuando por la banda izquierda al

EXE. _v al XE., donde se encuentra una quebrada formada de varias

quebraditas que entran por la otra banda y luego al NXE. donde

se ensancha la (piebrada; se pasa un arroyito que viene del O. y se

sube faldeando al XX E., al NE. y nuevamente al NXE. para pasar

el riachuelo que baja al río Ouiróx. Cinco kilómetros mis abajo, en

la banda derecha de este riachuelo, se encuentra la hacienda llamada

Corral de Piedras.

Se entra á otra qucbradita hacia el íi., se pasa el arroyo y se su-

l)e por la otra banda, encontrándose luia nueva cjuebradita; se con-

tinúa al ESE. se pasa el arroyo y se sube al S. 75 E.; se pasa un

arroyito y se sube al X. 7ó E.; se sigue el arroyo al S. 75 E. y luego

se le pasa; se atraviesa un brazo del arroyo y se sube entre los dos

se continíia al XE. y después al EXE.; se deja el otro brazo que vie-

ne por una quebradita del SE. y se sigue al otro en la banda izquier-

da ])ara llegar á la población de F'acaypanipa.

PAC AYPAMPA

Es anexo de la población de Cumbicus, (pie es la capital del dis-

trito. Como Santo Domingo, anexo de Chalaco, es mejor que la

cabeza de doctrina; así Pacaypampa, aunque muy reducido.es mejor

que Cumbicus.
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Pacíiyi)ninpa (|iu'(líi en líi banda iz(|iiit'r(la de un arroyo, al pié

del cerro cónico de Yanil)ar, que est.á en la banda derecha.

Hace ])oeo tiemp o (|ue este pueblo no tenía más (pie la ¡«ílesia, el

convento v algunas casuchas de indios; ])er() poco á poco se han ido

estableciendo algunos mestizos y han fabricado sns casas, de modo

que al presente se notan alj^unas de tejas.

Su clima es tempi ado y muy agradable, hallándose casi á la

misma altura de Huánueo. Como tiene agua, es lugar de más re-

cursos (pie Cumbicus jjor estar inmediatas sus chacritas. En estas

se encuentran pastos i)ara las bestias, cultivándose gramalote y

grama chilena.

Los indígenas (') naturales, como los llaman en el lugar, viven en

las inmediaciones del ])ueblo y se oponen á que los blancos se esta-

blezcan en C'\.

Es lugar de mucha concurrencia dos veces al año, el 15 de agos-

to y el S de diciembre; en estos días festejan una virgen y vienen en

romei'ía desde muy lejos.

DE P.\C.\YPAMPA Á TALANCO, PASANDO POR CITMBICTTS.— ( 40 klms.
)

Se sale de Paeaypampa marchando al E., luego al SE- se pasa

un arrovo ([ue viene del E., y se sube al E., luego al N. por terreno

cascajoso no resbaladizo; en seguida al N. 75 E. y al E. siguiendo la

quebrada principal en su banda izquierda; se sube por una cuchilla

entre las dos queliradas. Abajo, á la izquierda, se reúnen dos que-

bradas en ángulo muy agudo, de modo que corren casi paralelas

con la que l)aja á la derecha del camino, dirigiéndose todas á formar

el arroyo de Paeaypampa. En algunos sitios la cuchilla por donde

se marcha sólo tendrá 40 centímetros de ancho. Se sigue al E.

En casi toda la serranía del departamento de Piura, las casitas

de los indígenas se hallan fuera del camino. Por todas partes se ven

casas ó chozas, pero á medida que se va adelantando pasan dcsaper-

cilñdas. A veces se nota sendas por las que se cree llegar pronto á

alguna casita, pero después de marchar por terrenos muy montuo-

sos no se encuentra ninguna perdiéndose así el camino, en cuyo ca.

so se regresa al principal para no desviarse mucho, y quedando
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burladas las esperanzas de hallar gente para conseguir recursos 6

datos sobre el camino. Esta tendencia á esconder sus moradas ma-

nifiesta claramente el carácter desconfiado é insociable de los habi-

tantes de estas regiones.

Estos indígenas no van á los pueblos ni aún los días domingos;

viven casi independientes del Gobierno \' ni ven muy bien al cura.

En la otra band;i de las dos quebraditas se ve un camino (lue va

á la hacienda de San Pablo.

Se continvia la subida al SSE., luego al S. 15 E. en caracol por

terreno resbaloso, notándose el pueblo de Pacaypanipa al S. 75 ().;

se sigue al E. faldeando por terrenos cascajosos, se pasa un hilo de

agua, se marcha al NE., se sube caracoleando al E., se pasa un

arroyito que baja al NO., hacia la quebrada, y se contniúa subiendo

al O., al SE. caracoleando, encontrándose un pequeño camino que

parte á la izquierda, al SE., al E. en caracol, al S., al SSE., al N. 15

E. y al NNE. hasta llegar al portachuelo.

De este punto se notan:

El cerro de Yambar á 313°

El pueblo de Pacaypampa 277'' 30'

El alto de Chalaco 249°

Del portacuelo se sale caminando sucesivamente al SE.,alS.,al

SSO. faldeando la quebradita de Ciunbicus, al S. dejando el camino

de Huancabamba que tuerce á la derecha por otro portachuelo que

mira hacia Pacaypampa, al SE. faldeando por la gran ensenada en

donde nace el río Cumbicus, al SO, al S. pasando xm hilito de agua

que baja al E. al SE. al S. pasándose el arroyo origen del río

Cumbicus; al ENE. subiendo y faldeando dicho arroyo. La que-

brada de Cumliicus baja con dirección general NNE. Se baja en cara-

col á otra quebrada, se pasa el arroyo que baja al N., se sube al NNE,

al ENE, caracoleando, al NE, al S, al E, al NE, al ENE, se pasa un

arroyo que baja al ENE, y luego otro que baja al ESE, para llegar

á la población.

CITMBICUS

Cumbicus es población muy pequeña situada en una meseta so-
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brc la híind.'i dcrccliíi de un arro^'o y á 1 5 kilómetros del río Orando.

Estíi completamente desamparada por vivireasi todos sus habitantes

en sus ehaeras, de modo cpie á veees no se eneuentra un solo indi-

viduo con quien hablar. Auncjue es cabeza de distrito no vive en él

ni el cura ni el í^obernador, los c|ue ])rcfieren el pueblo de Paeaypam-

pa por ser de clima templado y de niá s recursos. En Cumbicus no

se encuentra forraje jiara las bestias.

De Cumbicus se sale por el mismocamino de rricay])am]'a, se pa-

sa el arroba) y se sube al S. 15 O., dejando elcaminode I'acaypampa,

se pasa otro arroyo y se continúa subiendo en caracol por un ca-

mino malo corroído por el agua, luego ni ESE. dando vueltas á un

morrito; en seguida al S. 10 E. hasta terminar !a cuesta. Desde

este ]junto se ve:

El cerro Yambar en la dirección de 321 °30'

Ayabacá 341 °30'

Continuando el camino se llega á su cumbre ó punto culminan-

te, de donde se marcha al SSE, al S, dejando la hacienda de Palo

Blanco á 400 ó 500 metros 6 la derecha, al SSE, bajando por una

quebradita y por un camino de montaña por la banda derecha. Pa-

sada la quebradita se continúa por la misma banda se baja al ESE,

encontrando un camino grande que atraviesa dicha quebradita y
muchas casas un poco arriba. Se marcha al SSE., al E., se

pasa el riachuelo de Neira que viene de vSSO., se sube al E. aleján-

dose algo del río principal, se entra á otra quebrada que viene de E,

á O. por cuya banda izquierda sube el camino que va á Iluancabam-

ba, se pasa el río y se sube al NO, al N. por camino malo y resbalo-

so y al NE. hasta llegar á una casa con pequeños cultivos. Se sube

al NNE., se pasa una lomada, se faldea y se sube hasta la cumbre de

la lomada donde se continúa al ESE., al E, al S, al SE; se pasa una
quebradita sin agua con pantanos, se marcha por terreno ondulado

y sinuoso al ESE., se llega á la vaquería de Chulucanas. Cerca

de esta vaquería baja un riachuelo que viene de la laguna Huarin-

ga con dirección casi al E., encontrándose en la otra banda de este

riachuelo muchas casitas que constituyen el lugar llamado Talanco.
Detrás de una lomada que ladea la quebrada de Talanco por la

otra banda, baja otra quebrada llamada de Tambillo que también
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SíiFc (lo una lagunita cerca de la de Iluariiiya. Estos riachuelos son

elorts>en del ríoQuiroz, el que recibe además ai ([iie baja dcHuamani,
ladeando el camino de Htianeabamba.

DIÍ LA VAOriíKÍA DIÍ CHULl^CANAS Á jICATE (22'r) á 25 KILÓMETROS.)

De la va(|iiería de Cludueanas se va hacia el SSO., al S., se pasa

una (|uebradila í|ue híi tomado origen á la izquierda y se

continúa bajando hacia el río que ladea el camino real de Huanca-

bamba; se pasa otra quebradita, se llega al río que viene de la cor-

dillera, jjasando al pié de la hacienda de Huamani. Este río baja al

O. y se encuentra en su orilla derecha un corral y otra vaquería de

la hacienda de Chulucanas, y en la izquierda, hacia el SE., la hacien-

da de Huamani.

Se pasa el río y se sube al SSO., al SSE. encontrándose el cami-

no real de Huancabamba por el que se continíia al E, al NE, al S ?;">

E, al SE, al N 75 E, al E, al SSE., enconti ándose una hoyada á la de-

recha, origen del río Vigote que baja á Salitral; al ESE, al SE, al

ESE., se marcha sobre una cuchilla entre el río que se pasó y la que-

Ijrada de Vigote, subiendo sienqire pero con poco declive; se ])asa un

arroyo que baja de E á O y se continúa la marcha al OSO, al S, al

SE., al S. llegando á la cordillera de Huamani ó parte más elevada

del camino de Huancal)amba, en la que se vé vma pequeña emmen-

cia y examinada con atención se descubre que es obra artificial cons-

truida con ])iedras labradas por los antiguos indios y c|ue tiene la

forma de un rectángulo de m. 8.30 de largo por m. i-. 15 de ancho

Poco más allá se ven otros escombros de piedras que forman como

hoyos. Este lugar se llama Baño del Inca.

Se continúa la marcha liajando con nniy poco declive al S, al

SE, al S.; se pasa una quebradita sin agua que ha tomado origen á la

izquierda del camino y baja ;i la quelirada de Vigote, haciéndose

])oco despiiés muy profunda; se llega á unagran lomada que sirve de

línea divisoriíi de las aguas que bajan al río de Piura de las que van

á Huancabamba y ([ue forma el filo de la cordillera. Se deja la qvte-

])r.'ida que se hizo profunda y que baja á la de Salitral detrás de la
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lomada, y se conLinúa al SIv. por otra liovada s¡<4UÍrii(lo la banda de-

recha de una quebradita que baja á la izquierda y(|ueviene del NNü.

Esta (iucl)ra(l¡ta toma su ()ri<;c'n en los altos de Iluamaiii.

Continuando se encuentra un arroyo (¡ue entra i)or la otra ban-

da 3' que viene del N 10 E; se sis^iie al ESE. ])or camino sinuoso; se

jjasa un arroyito (|ue ha tomado orifi^en á la derecha de la lomada;

luego se marcha alE, se pasa el riachuelitoy después un arroyito que

viene de la izquierda; se continúa al N SO encontrándose un

morrito. En la banda izquierda del arroyito á 300 metros á la izquier-

dadel camino, hay unas casitas (|ueconstituyen el lugarque se llama

Angostura.

Sepasa el riachuelito [banda derecha] y luego la quebrada se es.

trecha pasando por luia garganta de peñas, jjor cuya razón lla-

man al lugar Angostura.

Se pasa el riachuelito, se entra á vma quebrada y luego se atraviesa

un río que viene del NNE. y que se reúne con el riachuelito que se se-

guía; se continúa al E., se pasa el río poi- las dos bandas, luego un

arrviyito donde tuerce el río al S 40 E., se sube y se atraviesa un mal

paso hallándose una quebrada con grueso arroyo que entra por

esa banda. Abajo, en la banda derecha y casi al mismo nivel del

río, frente á su desend)ocadura, hay una pampita con ruinas del

tiempo de los gentiles.

Se marcha al E, al NE, entrando á una ensenada; al E., que-

dando el río muy abajo al NE., se pasa un arrobo que viene del

NNO., se encuentra la casa de Jicate, y luego í)tro arroyo que ba-

ja del NNE.

Jicate es lugar en ({x\e hay muchas casitas en una falda con

cultivos de maiz, alfalfa, pa])as, etc. Este pimto pertenece á Iluan-

cabamba y se halla situado en la bandíi izquierda de la (juebrada

llamada Angostura.

DE JICATE \ HUANC.\BAMBA [15 KILÓMETROS]

De Jicate no se hace sino bajar por la banda izciuierda del río

de Angostura unos 10 kilómetros, en seguida se pasa el río 3' lue-

go se entra á la quebrada grande de Huancabamba, se marcha po-
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co ticnipt) en la banda derecha del río i)nneipal, se pasa éste ])or

un puente y se continúa el camino en la banda izquierda hasta

Huancabanil)a.

De Jicate se sale al ESE, se pasa un arroyo y se si^ne al S,

al SE, al NE, al SE, 3- al E., siendo la dirección general clol cami-

no al ESE; se continúa al NE., al ENE, bajando sobre barro colo-

rado, al NE, al E, al NE. pasando un arroyo, al ESE, y luego por

camino pedregoso y sinuoso con dirección general al E.Se pasa una

quebrada con arro^^o cjuc viene del NNE, se camina al ESE, se ba-

ja al cauce del río encontrándose una cíisita, se marcha en el plan

de la quebrada, se continúa al ívSE., encontrándose otras casitas

que forman el lugar llamado Lacmnche; se pasa el río y se mar-

cha ais. 15 E, al SSE., eacontrándose el río Grande 3' luego al

SSO, marchando en su orilla derecha y al S. para encontrar un puen-

te de palos sobre este río. Este puente es bastante sólido y está cu-

bierto de tierra.

Del puente se sale y se toma las direcciones E, ESE, SE.

S 15 O, se sube al E. alejándose del río y encontrándose una? casi-

tas; se sigue al SE., se pasa un hilito de agua que baja de E á ().,

se llega á una cruz, se baja siguiendo el rio, se marcha al SE. ,al S

15 E. abriéndose mucho la quebrada; se pasa un arroyo que viene

de ENE y se continíia por camino con sauces en ambos lados.

Por la otra banda del camino entra una quebrada llamada de

Chulúa, que viene de la cordillera con dirección del SSO O al N 50 E.

Arriba, á más de 5 kilómetros de Huancabamba, queda, en la

banda izquierda, la hacienda de Tambo.

El río pasa detrás de una lomadita para reunirse con el arro3'o

que viene de la quebrada de Chulúa.

Terminada la lomadita se encuentra el río que se acerca al cami-

no, distinguiéndose yí\. Huancabamba, \' ])oco después se llega á \t\

población.

Huancabamba es la capital de la provincia del mismo nombre,

creada por el Congreso á expensas de la antigua provincia de Ata-

baca.

Esta provincia se halla formada por los pueblos de Huancaliam-
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ba, Sondor, Sondorillo y Ihi.'irmacíi, íuk'niíis de víirias haciendas y

estancias.

La pol)laeión de IIuanea])and)a está situada en una meseta de

terreno alj^o inclinado, en la l)an(la izíiuierda del río del mismo nom-

bre; tiene ])lano muy irre<;"ular y i)resenta ])oeas calles rectas; su

iglesia es grande y ha sido muy buena, ])ero aetu.'dmentc se halla «al-

go ruinosa. Habiéndose caído la torre, se reedificó en el año de 1803^

pero se hizo una obra sumamente mala y ridícida; en la ])laza hay

al>;unas tiendas de comercio bien surtidas y «algunas otras disemi-

nadcis en la población. Las casas principales tienen también forma

muy sencilla, con corredor por delante sostenido por piés derechos de

madera; sus fachadas están pintadas de blanco y casi todas son de

(|uincha.

La población se halla muy mal situada, por tener arriba terre-

nos cultivados, de manera que el agua que sirve para el riego de estas

chácaras, infiltrándose á través del terreno, ha minado la población;

el jiiso de ésta está hundiéndose en muchos puntos formando zan-

jas, y las casas (pie se hídlan construidas en esos sitios, jjierden su

nivel, rajándose sus paredes que tienden á derrumbarse, no obstan-

te las continuas refecciones que en ellas se hacen. La población ame-

naza ruina en muchos puntos y sus habitantes, con el recuerdo del

temblor qne destru^-ó las poblaciones del sur, temen ([ue se hunda

de un momento á otro.

Realmente que la acción de las aguas causan mal muy grave á

la población de Huancabamba y es mu3' fácil que, con el tiempo, se

vaya asentando el terreno y haga perder á casi todas las casas su

nivel; pero nunca podrá suceder repentinamente, como se teme, por

ser la acción del agua muy lenta y gradual.

El terreno en algunos puntos fuera de la población, está profun-

damente conmovido y se han destruido algunos alfalfares, hundién-

dose y derrumbándose en muchas partes.

No hay la menor duda de que todos estos perjuicios son causados

por el agua, porque bajando al río se la ve filtrar en muchos puntos,

y subiendo al barranco que domina la población, se ve por todas

partes terrenos humedecidos, y en ciertos bajíos, se reúne el agua for-

mando charcos ó ciénagas.
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Los h.Mliitíintos están con la idea de trasladar la población v se

han fijado en una hermosa meseta en la otra banda del río que llaman

Ouispampa.

Ihianeabamlja tiene clima templado y agradable, siendo su al-

tura sobre el nivel del mar casi como la de Iluánuco. Su campiña es

bonita y la alfalfa no escasea como en las demás ])oblaciones del

departamento, de modo que hay, por lo menos, reciu'sos para los

animales.

La población se halla situ.'ula ,'d R. de la cordillera de los An-

des, así como los ])ueblos de Sondor y Sondorillo; todo lo demás del

departamento de Piura queda al O.

La atmósfera, en los meses de julio á noviembre, es bastante seca.

Todos los alrededores de Iíuancal)aml)a están desmontados.

Hacia el ENE. de la pol)lación, á un kilómetro 3' medio,

en línea recta y en la otra banda de una quebradita llamada de

Ongulo, hay un cerro aislado que, á la simple vista, no tiene re-

lación alguna con los demás terrenos de la población. Los indios

dicen que este cerro ha venido de otro lugar, desde el Ecuador, según

algunos, por cuA^a razón le llaman Pariacaca, esto es, cerro foras-

tero, ó más bien, peña sin patria. En la otra banda del río principal,

írenteá la pol)lación, hay un cerro que llaman Guitiligún, por el que

faldea el camino que va á Piura, bajando por la (¡uebrada de Salitral.

De Huanc.'ibamba se sale subiendo al NE. á la ensenada que do-

mina la polilación. El camino sigue las direcciones N., N. 10 E.j^N.,

encontrándose un charco de agua; se sigue al N.,al NNE., al E. vién-

dose la quebrada de Chulúa que baja por el frente; N. 10 O, SE.,

SSE. l)ajando en caracol al río de Ongulo que viene de N. 75 E. al S.

75 0.; pasado el rio se sube al E., hallándose una casa fabricada

toda de maguey, ¡mes las paredes están formadas de palizadas y los

techos cubiertos con hojas de la misma planta. Esta casa queda al

OSO. de Huancabamba.

De aquí se sale hacia Huancabamba; se ])asa un arroyo que ba-

ja al E. y sube al SSE., hacia el cerro Pariacaca. Caminando al

NNO. se sube á la cumbre del cerro de donde se domina Huancalíam-

ba, sti campiíia, Sondor, Sondorillo y gran extensión del río.

Poco más arriba de la desembocadura de la c[uel)rada de Angos-
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tiirri .'il río ^iviiiíU', (.'iitra á cstf último, ¡)or la banda iz(|iiii'r(la, un

río (luc viene do Sapalaclie por la (|iicbrada llamada de Naneho.

Al ])ie di'l pueblo entran al río Grande, i)or la bantla izípiierda, el

riaehnelo de Oni^ulo, y i)oeo más a1)aj<), frente de Ouis])anipa, por

la misma bamla, la cpiebradade Chantaco.

DIC HlJAN'CAIJ.wntA Á S: ).N 1)1 )KI LLO. (17'5 KII.ÓMETROS)

.

Para ir (L' Hmnoabamb i á S^ndorillo se pasa el río Huanea-

ba nba, no muy lejos de la p:)blación y, en seguida, s;.' subj [)or la

banda tL*rejh:i á ua i m¿s:.'La al^o eleva la sobre el nivel d^l río, que

Sí llama Oiiispampa, en dond.* se piensa fabricar el nuevo pueblo.

Se continúa por terreno (luet)rado y muy sinuoso por la banda dere-

cha del río principal hasta el pueblo de Sondorillo, pasando cerca de

la hacienda de Silamache.

De Huanc'ibamba se sale y se pasa el puente sobre el río grande;

se camina al S. 10 E.; sí sube al SE: en la ban la derecha, encon-

trándose el riachuelo de Ongulo en la otra banda; se subí al SSE.

donde empieza una pampa sobre la meseta llamada Qui.spampa, sí

sigue luego al S. 13 E., encontrándosí la quíbrada dí Chantaco, en

la otra ]).iada, y la hacienda cerca de la desímb ^cadura. Sí conti-

núa al S., al S. 10 E., quedando el E., y en la otra banda, la hacien-

da de Pucutay; se marcha al SE, se pasa una qucbradita con arroyo

y seentra á los terrenos déla hacienda de Silamachí; sí camina al

SSE., se sul)í al S. caracoleando, al SO. hacia la casa de la hacienda

de Silamache, que dista doscientos metros; luego se deja y se mar-

cha por terreno llano hacia el E., después al S., dejando la que-

brada de Curlaca en la otra banda. Elpueblo de Sondor queda más
arriba, en la banda derecha, á más de 80í)ó 1,000 mítnjs déla orilla

del río.

Se continúa el camino al ESE., alSSO.. al S., al E., al SE., que-

dando en e-íte punto el pueblo de Sondar al NE., al S. 10 O., pa-

sando una quebraditacon arroyo quí baja al E., al SE- y al S. para

llegar al pueblo de Sondorillo.

Sondorillo y Sondoi forman un solo distrito y no sí sabe cuál

es la capital, porque se le llama con los dos nombres. Ambospue-
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l)l()s son muy reducidos, pues tío llega ninguno de ellos á tener

veinte cisas.

Sondorillo se halla situado sobre una pequeña meseta en la

banda derecha del río Huancabamba, en un lugar escampado; su

temperamento es un poco más templado y más seco ((ue el delluan-

eabamlia. En escaso de agua, n.) tiene sino un arroyo; su iglesia es

muy sencilla y de forma hiznrrn su pequeña torre. Hn Sondorillo ra-

ras veces se ve gente, parece pueblo abandonado porcjuesus habitan-

tesvivenconstantementeen suschácaras y no vienen sino de cuando

en cuando: el cura y el preceptor son las únicas personas que se en-

cuentran en el pueblo; los indígenas tienen sus casitas sobre los

morritos y sus cultivos en las rinconadas que pueden retmir algún

hilito (le agua; algunos tienen muías y se ocupan como arrieros

para traer tabaco y casearillíi de la provincia de Jaén.

DI-: S()N1)()NII,I,(» .V m ANCAH.\MI{A. (17'") KILÓMETROS).

Se sale de Sondorillo por el mismo camino de Huancabamba;

poco después se deja este para tomar el de Sondor al NE; se sigue

al NNE. por camino muy sinuoso, se baja al N. 40 O., se pasa el río

sobre un ]Aiente de palo cubierto de tierra, se sube al E., se pasa un

arroyito, faldeando, y luego se baja al SE. continuando por camino

llano; se siibe al E., al Mí. y í-e ccntinúa al NE. para llegar á

St)ndor.

Este pueblo es tan reducido como Sondorillo, pues solo está

^ormado por su iglesia y ]}ocas casas. La iglesia es mejor que

la de Sondorillo, ])ero su vista es más triste, pues no se distingue

sino cerros por todos lados. Ainique solo dista cinco kilómetros de

Sondorillo, tiene, sin embargo, clima distinto, lloviendo mucho más
en Sondor, y constantemente se ve en sus inmediaciones piso fan-

goso enteramente seco. Tiene cerros muy elevados en sus inmedia-

ciones que íitraen á las nuiles y las condensan en agua.

En Sondor hay muchas garrapatas, cosa que no sucede en Sondo-

rillo.

Se snle de Sondor subiendo al OSO., al ONO., al NNO. en cuya

dirección se ve Huancabamba; se ])asan tres arroyos consecutiva-
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(Ic'jriiKlo el camino íiraiuk' y so baja al OSO. para llc'/.(íir á la hacMciida

(le riienray (|iie est.'i sobre una bonita meseta llana y en vo prineijjal

enltivo es el maíz; á sus inmediaciones existen rcstosde liuacas.

S.' sale de rucaruy al NIí., encontrando el camino de Sondor; se

si^ue al N. 15 1^., se ])asa el río de Cliantaco (jue viene del lí., se su-

be al NIv., liasla niia ladei'a;se pasa el riachuelo deOn^ulov se llcj^^a

á II nanea bamba.

DIC Ilt'.\NC.\liAMIÍ.\ .\ Í.A KSTANCIA DK CHTCUMAYO. ( .'Jf) Kl I,ÓM KTK( )S)

.

Para ir de Unancabamba á Chueumayo se j)asa i)or Sondor.

Desde este ])unto se sigueel río ])or terreno algo quebrado y después

de 5 kilómetros s:' llega á la estancia de Lagunas. De este punto

se vuelve á seguir el río por terreno quebrado, y después de pasar

un arroví^, se sigue subiendo por otro terreno profundamente sur-

cado por el agua, de modo que presenta infinidad de zanjas, en me-

dio de las cuales se sube, caracoleando, una pequeña senda que es la

que sirve de camino.

A 5 kilómetros de Lagunas se deja el río grande, ])ara entrar,

faldeando, á una quebrada por la que continiia el camino que sigue

pasando muchas veces el riachuelo que la baña hasta llegar á la es-

tancia de Shucumayo.

Después de salir de Huancabamba y llegar á Sondor, el camino

toma las siguientes direcciones: al S. 10 E., bajando; al S., al E.,

al ESE.; despuésde pasar un arroyito que baja del pueblo, sigue al

SE., al S. 80 E.; pasando el río de Curlata, que en este punto viene

delNNE., sigue al SO. y al SE.; pasando un arroyo, contintia al SO.,

al ESE. y al SSE.

Dejando el camino se llega á Lagunas, lugar situado en labandíi

izquierda del río de Huancabamba; tiene terreno casi llano con gran

charco de agua, que es el que le da su nombre. Hay pocas casas di-

seminadas con cultivos de maíz, alfalfa, &., y viven en este lugar

algunos arrieros que trafican por la provincia deJaén, sacando cargas

de tabaco y zurrones de cíiscarilla.

Saliendo de Lagunas al ESE., se llega al camino que se había
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(li'i.i.lo V oí inK- S(.' siuiK- ;il SSIv., al SIv., l).'ij;m(l() cii caracol á niia

(lu.'hradiín, v |)asaiui()cl arroyo de esta (juc scllania de A_!4ui)aini)a,

se sube rd S. 1 á Iv., se marcha ])or una pampa y s.- continúa ])()r terre-

no ondidado; al SSIí., vinero por terreno húmedcj i)or el a,!^ua de

las llnvi.Ms, se si^ue clcamino caraeoleandoen medio de infmitaszan-

jas. Este ])milo se llama los Zanjones de ALí'U]iampa. Se pasa xma

zanja piotunda v lue!:;(), poco más ahajo, á más de un kilómetro, una

liovadita con send)rIos de caña y mía que ot ra casita: este lujarse

llama I'ataeani.

Al otro lado de un riachuelo hay otra Iioyada eon casas llama-

da Tacar])a.

Se continúa al E. l)ajan(lo y entrando á una (luebrada por un

t-amino (pie faldea al XE.; se baja en caracol al ENE.; se sii>ue ai

X.\()., al XE. ladeando el riachuelo de la (|uel)ra(ia de Shncumayo:

al X. 7o. E. se pasa el riachuelo (|ue tiene regular cantidad de agua

por tres veces; al XE., en la banda izcjuierda, se pasa el riachuelo, .se

vuelve á pasar el río <al ENE. encontrándose un arroyito cpie entra

])()r la ot:ra banda; se entra á una cjuebradita al SE., se pasa un hi-

lito de agua, se sube al EXE. notándose ima (piebradita en la otra

banda (pie viene del X. 10 lí. La (piebrada es muy estrecha y no tie-

ne terrenos eultiva])les; en el encuentro de las (piel )ra(líis se ensan-

cha V hav ijcfpieños llanos de terreno cultivado.

Se ecmtinúa al X. SO E., después se aleja del río entrandcí á otra

cpiebrada á la derecha; se sigue al X. 75 E., notándose la j)rimera

casa de Shueumayo. Se ¡jasa un l iachuelito fpie es el principal v se

continúa en la banda izcpiierda de la quebrada al X. 50 E. Conti-

nuando se pasa el riachuelo (pie baña la cpiebrada c|ue se sigvie y
que tiene menos agvia (jue la anterior, encontrándose luego un arro-

yo que entra jjor la otra banda, p:)eo después se pasa nuevamente

el riachuelo y se sigue pnr su orilla i.?(piier(la; se continúa al X., lue-

go se pasa un arroyo cpie viene del E. y se continúa al N. 10 E.

marchando en el plano de la quebrada por camino cari llano; se pa-

sa el riachuelo c(ne^baña ésta notándose un arroyo que entra por la

otra banda; se continúa al ENE. Dejando el camino se baja á la iz-

quierda por senda montuosa, se p;isa un arroyo que baña la (]ue-

bradita, se sube jíara entrar á otra (juebrada con dirección N. 1()



o. y se 11('<;íi á lina (-•asa situada á la orilla izíiiiicnla del arroyo

])riiK'i|)al. lili este hi.yar se l ultiva j)ashul, aehira, ete.

La (|uel)ra(lita por donde se eneuentra la casa baja de X, ñ S.,

lial)¡eiid(í otra al frente, en la banda o])iiesta.

DIC SIIL'CrMAVO Á TAMItOKAI'A (40 KMS.)

Se niarelia por eaniino bueno al ENE.; se pasa el arroxo, se si-

í^ne por eaiiiino nniy bonito en medio de la montaña; se pasa el

arro^'O y se sube un treeho por un eallejón. Este arroyo cae con rui-

do pero (K'ulto en medio de la ve»;etaeión. Se pasa otro arroyo v se

sube una cuesta en la banda derecha; continuando se encuentríi un

liilito de agua, se sigue por camino malo; se marcha algunos pasos

en el arroyo, se pasa un arroyito, se marcha al N. 15 O. para pasar

otro arroyito y se sul)e dejando el principal á la derecha; se conti-

núa sul)iendo en la banda izquierda el último arroyo, encontrándo-

se un trecho de camino mu^- inclinado. Al SSE., al SE. dejando

el arroyito casi en su origen para entrar á la f|ue1)rada del arro-

yo principal; al NNE. Preséntase aquí un hermoso paisaje de

montaña. Se pasa un hilito de agua y se sube caracoleando al EXE,

se marcha sobre una cuchilla al NE., dejándose á la izquierd.a una

gran hoyada y se continúa al ESE. hasta llegar á la cumbre ó pun-

to culminante del camino. De aquí se continúa la marcha bajando

en caracol al NE. por callejón hondo, que en ciertos pimtns tiene cer-

ca de siete metros de profundidad, luego al ENE., bajando también

en caracol por callejón fangoso, haciéndose el camino muy resbala-

dizo por el terreno muy arcilloso, hasta llegar á irnos tambitos de

donde se sale al N. 50 E. marchando por camino más regular, se

baja al ONO., al N. y al NE. se encuentra una especie de plazuela y
en seguida un trecho de camino pedregoso. Se baja en caracol al E.,

se pa.sa un arroyo que viene del ONO.; se sube en la otra 1)anda al

ENE. encontrándose otra plazuelita. Hacia el S. 50 E. en la otra

banda del arroyo se ve una pequeña cascada.

Se continúa la liajada al E. por camino desmontad(3, notándole

de igual modo todo el terreno, luego se sigue al ONO. para pasar un

arrovo que viene del N. 50 O. v se sube. Poco más arril)a de la i'( n-
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flti(.'ncia (le este arroyo con el principal, se renne el de la cascada (jue

también v a unido á otro que viene del S.

Siííuiendo al NE.sc pasa un arroyito que viene del ().; después el

riachuelo ioi inado ])()r la reunión de todos los arroyos \^ htej^o otro

arroyo que viene del SE. para continuar al ENE., encontrándose un

sj-ran arroyo que viene por la otra banda del SE. y luego las casas de

Tabaconas sobre una meseta situada en la otra banda á 800 ó 1,000

metros fie distancia hacia el N.

Dirigiéndose al E., al N. 75 E., hacia el rio, S2 continúa la marcha

y se pasa por un puente el río de Tabaconas cjue tiene mucha agua;

se sube á la meseta del mismo nombre, notándose en la banda dere-

cha casitas con cultivos de caña y plátanos. Llegando á la meseta

la iglesia ([ueda á 200 metros al ONO. y cerca de ella existen ocho ó

diez casas.

Continuando la marcha se baja al E.; se pasa un riachuelo c|ue

l)a)a del N. y en la otra banda baja otro; se sigue al S. 75 E. por ca-

mino sinuoso, notándose todos los cerros desmontados, semeján.

díjse esta región á la de los pajonales de Carabaya, con la diferencia

de que el pasto es más ])equeño; al N. 80 E. se entra á una quebra-

dita; al N. se pasa el arroyo que viene del NNE. y se sale al ESE.í

se continúa al N. 75 E.,sc pasa un arroyito que viene del N., se sigue

al E. encontrándose en la otra V)anda casas con cultivos de caña,

plátano y maíz, que pertenecen á Tabaconas. Se continúa al NE.,

se pasa un hilit<j de agua y se su])e un poco al NE., se sigue al E.,

luego al P2NE. por una ])ampa llamada de la Culebra; se baja al

ENE., notándose en la otra banda la quebrada de Manchara (|ue

viene del S. 10 ().; se sigue al ESE,, luego al N. y en seguida al E, en-

contrándose un ranchito; se pasa un riachuelo que se llama las Cue-

vas, que viene del O. Se marcha al NE., al NNE. y nuevamente a^

NE., viéndose en la otra banda casitas que ccmstituven el lu-

gar llamado Manchara, con cultivos de plátano y caña; se ]3asa una

quebradita con arroyo que viene del O., se continúa al N., se pasa

un riachuelito qne viene del ONO., se sube al N. 60 E.; se baja al E.,

al ESE. viéndose en la otra banda una rinconada con mucho monte,

mientras que los cerros inmediatos están desmontados; se sigue al

N. 15 E. marchando en medio de un pequeño m<mte, luego al N. 10
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E., casi cu la orilla dd río; se pasa un hilito de a^^iia sale del

monte y se continúa por líi orilla (pie baja á la dcrcchíi eon mucha
corriente. ConLiiuiando al Nli. se [)asa un arroyito para se;^nir al

E., y al ENIÍ. se pasa otro arroyito que viene del NO. y se continúa

al NE. y N. 15 ()., alejándose del río. Se jjasa flesp.iés un arroyito

y se continúa faldeando en la misma dirección del río, n(itándose

cultivos de plátanos, yucas y maíz á la izquierda del camino; se pasa

un arro\'ito y se sij>;iic ])or una lomadita con casas donde empieza el

lu^ar llamado Limón.

Siguiendo al NNO. y al E. se encuentran hombres que tienen el

tipo de salvajes por su tez muy cobriza. Continuando se pasa un

hilito de agua, se sube al E., al ENE., al N. 80 E. hasta la pam-

pa del Limón y cañaveral con casitas en la otra banda; se baja

por un callejón al NE., se pasa el río del Limón que viene del NO.,

encontrándose cultivos de tabaco y una casa j^rande en donde lo

benefician, cultivos de plátanos y yucas que pertenecen al lugar lla-

mado el Limón.

Se sigue al NE., encontrándose un arroyito y una pequeña casa

muy luego abajo del camino; se continúa hacia el río, se pasa vm hi-

lito de agua, se sigue un camino sinuoso al N. para llegar á Tambo-

rapa.

TAMBORAPA

Es un lugar de bastante extensión en el que se encu/ntran varias

casitas diseminadas, algunas de las cuales tienen cultivos de tíilja-

co; una de las primeras se halla situada sobre una lomadita entre

dos queliríulas.

DE TAMHUKAPA Á CHARATK. —( 10 kilómetros.

)

De Tamborapa se sale al ESE. bajando por una cuchilla entre

dos quebradas; luego se sigue al S., se pasa por un puente el río del

mismo nombre que viene del NNO., luego al SSE., al E., á poca dis-

tancia del río Grande, al SE., al SSE., se pasa otro riachuelo que

viene del N., se continúa al ENE., al NE., al ESE. por camino re-
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liiilíir. encontrándose después una ciuel)radita con casas, chacras y
cultivo de tabaco. SitiuiendoalSE.se l)aja por un callejón para

continuar en caracol al ESE.; se pasa un arro\'ito que viene del N.

10 ().; se suhi' muy poco al E., si^niendo á pf)ca distancia del río;

lucut) al S. 1-7 E., por un trecho de camino malo; continaandí) al E.

s..' en nuMitra una i)am|)ita desmontada cubierta de pastos y con una

cas.i á la iz (uierda. Dojando el río alt^o lejos, s.' pasa un arroyo

(jue \ iene del S. lo E.; se sij^ue al S. (>() E., sj i)asa por terreno lla-

no cul)ierto de heléchos; hay una chacra en una liovada á la i/,(piier-

da y una casa á la derecha (juc constituyen el lugar llama do Yacta;

se ])asa un arroyo que viene del XNO., se sigue al S., al,S. Gü E.

para pasar nn riachuelito que viene del E., al S., <al ESE., al E. y al

EXE.; se deja el camino de Jaén á la derecha. El que se sigue se .aleja

del río Grande que jíasa detrás de unos morritos.

Se sigue la quebrada del último río que se pasó, v s? marcha al

XE. ])ara entrar á los terrenos de Charate, hallándose una casi-

ta con cultivo de tabaco v un morrito á la derecha, y por último se

llega á una casa de Charate llamada el Huay.abal; esta casa tiene su

chacra regular con cañaverales y vacas, sus alrededores están des-

montados y tienen ])asto pnrn las bestias.

De Huavabal se sigue en cs])iral hacia el SE.

El camino entre Charate y San Ignacio es uno de 1;)S peores de

toda la República; gran parte de él tiene mucho barro y profundos

hoyos en los que las bestias se hunden hasta la barriga y trabajan

mucho para salir. Cuando el camino es llano, se forman caniellones

profundos v transvei-sales sobre los que las bestias peciueñas quedan

como cabalgadas. Si el camino es inclinado, comimmente forma ca-

llejón muv estrecho con hoyos alternados en los que las bestias tie-

nen que meter los pies para evitar tropezar y caer muchas veces.

Los píisos son medidos y como las bestias cpie transitan por allí y

(pie han formado estf)s hoyos son muv pequeñ.a;;, cuando se mar-

cha con una más grande, nc^ pudiendo sujetarse á estos pequeños

pasos, pone los cascos sobre los bordes de los hoyos, resbala y

cae. Estos hoyos, cuando llueve, están llenos de agua, la cjue salpica

por todas partes enlodando por completo al viajero . En otros tre-

chos el agiia de las lluvias bajando por estos estrechos callejones
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como arroyo, corroe el piso vlorinri escalones y srillos mtiy molestos

l)ara las hostias.

De Charape se sale al SIÍ., al BSB., val lí.; se marcha por la cu

cliilla entre la (juebrada ,yran(K' y la de Hiiayabal, (pie (pieda muy
abajo; se continúa al Nli., alcj.'indosc de la (juebrada gríindc y fal-

deando para llej^ar al orii^en de la del ITuayabal; se sigue al NNIÍ.,

se marcha sobre una cuchilla cpic divide la quebrada de íluayabal

de otra (pie baja al río ,yi-ande; luego se entra faldeando á la f|uc

bradade la derecha, dirigiéndose al E. y al ENE., por senda con po-

co declive ; se vuelve á faldear la cpiebrada de Huayabal, se sube al

NNE., se marcha muy ])oco al NB. por una cuchilla de un ])ié de an-

cho, encontrándose después en el camino muchas jjiedras, algmiasde

las cuales son rodadas, y un lugar algo escampado en la misma cu-

chilla. Continuando al ENE. por camino malo, con barro y hoyos,

se sube en caracol por trechos regulares que alternan con otros con

barro 6 pedregosos, hasta llegar á la parte más elevada. De aquí

continíía el camino al SE. por una ladera, donde emi)ieza con mu-

cho lodo y hoyos profundos al ESE., al ENE., al E.; se marcha des"

pues por la cuchilla bajando con poco declive y se sigue al SE.; se

baja con más declive y menos barro, se continúa al ESE., se llega á

inia plazuelita llamada el alto de Tinajas, desde donde parte un ca-

mino que va á las Hidras, j^unto situado poco más abajo hacia el

río principal, cuyos habitantes cultivan tabaco; continuando al

SE. se encuentra otra plazuelita y el camino sigue al E., al ESE., y

al E., para llegar al tambito de Pucurillo, miserable techadito que

no abriga dos individuos. Se baja por callejoncito estrecho con pe-

queños hoyos profundos y dispuestos de un modo alternado, de ma-

nera que las bestias no pueden poner los cascos en otros puntos si-

no en ellos: luego por camellones con mucho barro, en seguida se pa-

sa un arroyo que baja del NO., y luego otro que viene del NNE., los

cuales se juntan mu^- luego; se sube después al ENE. por camino ma-

lo y llegando á una plazuelita se baja por un callejón profun-

do con poco barro, presentando después el camino más barro y

muchos hoj'os. Más adelante el camino se presenta algo mejor; con-

tinuando al ESE., se baja por una cuchilla entre dos cpiebradas y
se llega al tambo de Bf)tijas que es un techadito tan miserable como
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el tk i'ucurillu y es extraño <iiu' li.nuiv en los mapas como pueblo,

pues está completamente desi)obla(lo. Al vS. 75 E. del tambo de Bo-

tijas se ve el de Chimburi([uc, y continuando la bajada en caracol

por un trecho de camino con mucho l)arro, se lle.<>a al arrovo (|uc

baja del ENE., se pasa otroque bajadel NE., se sid)c i)or camino ma-

lo y se llega al tambo de Chimburiciue.

Saliendo del tambo de Chimburique, cpic no es otra cosa que un

techadito cjuc se puede construir en media hora, se sidíc al S. 80 E.

y se continúa al ENE.; bajando, se encuentra otro tambito del mis-

mo nombre; se continúa al SE., se marcha al S. sobre una cuchilla

entre dos quebraditas que han toiuado origen á los lados del ca-

mino, por un trecho con mucho barro; se p.'isa im arroyo, luego

otro; en seguida se sube por camino muy fangoso con camellones

llenos cié agua que terminan poco después, empezando una tierra

arcillosa poco i'csbaladiza; se sube luego por un callejón profundo

Y muy estrecho donde es absolutamente imposible voltear una bes-

tia. Este callejón por el agua_de las lluvias, forma hoyos y saltos

elevados, de modo que cuando uno se encuentra detenido es preciso

conqíoner el camino para poder seguir hacia adelante, perdiéndose

así mucho tiempo; por fortuna la tierra no es muy dura y se le pue-

de remover fácilmente.

Se continúa |)or el callejón como 100 m., se sube por terreno

más abierto, se marcha por trecho de camino regrdar y se llega al

tambito de Rumipita, llamado también el Limoncillo, por encon-

trarse una planta de limón en este lugar.

De este tambito secontinúa la marcha siguiendo alN.. al ESE., al

E., al NE., alNNE., por un callejón arcilloso, después del cual empie-

za el monte en el que se continúa al N. 75 E., marchando sobre barro

y camellones, y por un callejón largo en el que se sube pasando por

camino mrdísimo, lleno de hoyos, agua y barro, para llegar á la

cumbre de la cuesta.

De la cumbre se baja al NE., pasando por ima plazuelita y en-

contrando un camino destruido llamado Potreros, viéndose después

el pueblo de Chirinos sobre una lomada al N. 4-7 E. Marchand(>

al E. se deja el camino de Chirinos y se baja al N., NNE y NE.; se

pasa un arro\'o cjue baja á la izquierda y se sube por un camino



con nuiclu) harro donde las hcslias so atollan, para licitar á una lo-

ma que tiene mucho pasto. De a(|uí se baja al NIÍ., al É. y al N.

caracoleando, y se lle<j,a á un i-ío (|uc en épocas de lluvias tienere-

guiar cantidad de a,t;ua; pero (pie en tiempo de setpiía debe ser un

arnn'o. Vadeando este río y á 100 metros más all.á se lle^a á una

casa, lugar (pie se llama Limón.

No puede darse idea de lo ])'''SÍmo de este camino en tiein])o de

lluvias: donde no hay barro prolundo (pie atolla, hay camellones

llenos de agua y barro en que las bestias tocan con el hocico los lo-

mos de los camellones; en los trechos en que no hay barro, el ca-

mino está trazado sobre arcillas coloradas tan rcs])alosas como ja-

))ón. Añádese á esto las ramas del monte con sus hojas llenas de

.agua (|ue olistruyen el camino y mojan eompiet.amente el cuerpo del

caminante al más ligero roce; por último, alguna planta espinosa

(jue destroza la cara del caminante i)reocupado en ver donde pisa

la bestia, para sostenerla si resbala ó animarla con la voz para

salir de algún fangal.

Con este malísiim^ camino, por más ([ue desee el naturalista no

puede fijar su atención en las plantas, so pena de dar un resbalón

3'^ desbarrancarse ó destrozarse la cara con alguna rama ó hun-

dirse en el barro ó romperse una pierna contra algún tronco. No

];uede detenerse porque no hay abrigo contraía lluvia, 3- aunque qui-

siera descansar para estudiar la vcgetacicni, no podría hacerlo, ])or

que en medio del monte no ha\' pasto para las bestias, las cuales

sin comer bien no tienen alientos para salir de los fangales ó sal-

tar las desigualdades del terreno producidas por el agua. Por to-

das estas razones, es muy difícil estudiar bien las producciones de

esta fangosa región del Perú, principalmente en la estación de aguas,

en la que todos estos obstáculos se hacen mayores y casi insupe-

rables.
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Ua papa en el Perú primitivo.

1^ I, secular cultivo de la papa en el Perú acredita tanibicn el rc-

,^ moto origen de sii civilización. " La patata silvestre de Chi-

le y del I'en'i, dice Cronau, es una lc>iunibre muy iiisigni ficante, has-

ta el extremo de que los grandes y sal)rosos tubérculos de diferentes

clases de patatas cultivadas que los con([uistadores españoles en-

contraron á su arribo á aciuelias tierras, hacen siq^oner necesaria-

mente algunos siglos de cidtivo esmerado de esta planta" (1). Así

también se expresa iVIarkham solore este pinito (2). Pero para

apreciar cuantos siglos se ha cultivado la papa hay que tomar en

cuenta, no sólo la gran diversidad de las cosechadas por los indios,

(3) sino además la existencia de ciertas variedades que, como dice

Raimondi, "se podrían llamar raz.as porque se han vuelto heredita-

rias y se rejiroducen por semillas" (4). Sabido es que las razas, rc-

(1) América, versión castellana, tomo 1/, p. 110. En nota agreda: "Durante

una serie fie años se han hecho ensayos de cnllií'os con nna especie de patata que

V i ve sil vchti e en México, y cuyos tubérculos alcanzan el t uñuño de una nuez,

para ver si harían i)roducir á esta tubérculos de maj'or tauiaño; más no habiéndo-

se obtenido de este cultivo, el menor resultado, es preciso admitir que los antiguos

]ieruanos sólo llep;iron, á fuerza de siglos de cultivo, á dar á la patata silvestre de

los primeros tiempos la gran perfecciijn que consiguieron, como es indudable."

(2) It is found wild on the island of San Lorenzo and othor parts of Perú, and

in Chile a'; far south as the Chonos archipiélago, liut the Incas, in the course cen-

luries brought it to the higliest state of perfection as a cuitivated plant, and they

still produce the best potato in the world" (A Hist. of Perú, p. 499).

(8) "Diferéncianse unas papas de otras en grandeza y .sabor: las mayores son

como el puño y de aquí []iara abajo hasta del tamaño de una avellana: pero

las ordinarias son del grandor de un huevo de gallina. Ilállanse de todos colores,

blancas, amarillas, moradas y rojas". (Cobo, Historia del Nuevo >Iundo, t. 1."

p. 3G1).

(4) Elementos de Botánica, segunda parte, Lima 1857, p. ](i2. (larcía >'erino

habla en igual sentido. (Epidemias de las plantas en la costa del Perú, Lima 1878>

pp. T8-9). Humboldt ha tenido la misma idea: "On parviendrait á améliorer l'es-

péce, enfaisant recueillir la graine dan? son pays natal, et en choisissant sur la

( íordillére des Andes méme, les variétés les plus recommandables par le volume et
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sultado (lo cfiracLci'cs íicuimilados y fijados \)(}v la herencia, sólo se

íormaii por la acción lenta y continua del tieni[)o. Si sembrando la

semilla hay cambio en las papas ya cultivadas, m.ayores son cua.n-

do se siembran los tubérculos enteros ó partidos, (5) y así se nece-

sita i)or consiguiente un cultivo más laryo para obtener razas dcli-

nitivas. Ivn el último caso se encuentran los indios .atenidos siem-

pre á los tubérculos i)ara la rejiroducción de la papa; y sin eml)ar<4<)

son tan antii^Ucas las razas de esta planta conocidas ])or ellos (juc

tienen hasta nombres propios en las len.yuas andinas. VVeddell ]iien*

sa bien: " II ne peut d'ailieurs \- avoir de duote cpie la culture de la

pomme de terre au I'érou ne date de íbrt loin" (G). De CandoUe

híi ido más adelante: echa á su cultivo dos mil años cuando menos

(7); pero como ella es hoy, al cabo de más de tres si^ijlos, lo que era

en la é])oea de la conc|uista, esta data es el término ]nTeiso del tiem-

po indicado. De modo cjue ses^ún De Candolle el seml)río de la papíi

viene desde cinco si<í1os antes de la era cristiana. Mas este cálcido

es deficiente, desde que el mismo Ivjtánico da á la coca cuatro mil

años de trabajo a;.írícola, y nadie ignora que los vestigios más atiti-

la .«avenr de leurs racines". (Rssai Pol¡ti(ine anr l.i Noaí^elle-Eípa^ne, t. 2.%

]S'37, p. 4(53). No e.s piiPS do extrañar (jiip lo mismo Iiaya pasado ron las varicchi-

des europeas: algunas de ellas variables en su r-sprodnccicin por semillas, y otras

por el contrario íirine<. "Le Dr. Anderson ayant séme des graines d'une pomme de

terre pourpre irlandaise, qiii crois^ait isolée et loin de toute autre varieté, de sorte

(pie celte génér;itioii dn moins ne pouvait avoir siibi aiicun croisenient, obtint des

plants tellemeiit vaiiés, qn"il n'y en avait pres pie pas deux de seniblables". . . ."On

doit ranger parnii les races les plus cultivées et les plus artificielles, la Vitelotte

(Kidney potato), dont les particularités se trasinettent cependant rigoiireusement par

le graine" (Uarwin, De la variation d. s aiümaux et des plantes, t. ].", p. ;553).

(5) " dans la pomme de terre commun<> (Solanum tuberosum), un seul bonr-

geon cu (pil peut varier et produire une nonvelle variété, ou occasionnelle-

ment, et ce qui est bien plus remarquable, tous les j'eux d"un tabercule

pea\ ent varier de la méme maniere et en ine:ne temps, de sorte que la tubercule

tont entier aeijniei't un nouveau caractere"'. (Darwin, obra y t. cts. p. 4f)S).

Existe en keclina el verbo Í//A7.///, rebanar seinillíis de papas, (flonzález Ilolgiiíii)

formado de y^. zig. semilla (Ilommel, Sumeriselie Lesestucke) que da Ilili.

(()) Cliloris Anilina, t. 2.", p. 103.

(7) Origine des plantes cidtivé(V". ISSfi. pp. ;i."iS y ÍÍÍU.
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guos, U)s nionunicntos más c'Stu[)i.'n(U)s, reveladores de la existencia

del hombre agrícola en estos lugares, se encuentran en las mesetas y
los valles andinos donde vive la papa en estado silvestre; mientras

que en los cálidos valles de la montaña, habitación natural de la co-

ca, no hay rastros comparables á los ya señalados en edad é impor-

tancia. Si los mesopotámicos han poblado primero la Sierra iVía y

sana que la Montaña ardiente y mortífera, es claro (píela labor

agrícola de la i)apa ha precedido por mucho tienqK) á la de la coca»

iniciada más tarde.

Los peruanos llegaron á desculjrir, en un ])la/,o rpie no puede ha-

l)cr sido corto, varias maneras de endulzar el tubérculo ])rimitivo y

de conservarlo indefinidamente.

Hasta hoy se acostumbra en el norte del I'ern, princi[)almente

en algunos ])uebl(>s de la antigua provincia de Conchucos, recíjger

lejos de las chacras una especie de i^apa escasa y amarga (pie siem-

bran y cosechan; 3- á la cual cambian el sabor poniéndola á helar en

unos pozos en comunicaeiím con el agua de algún arroyo, de mane-

ra que se renueve perennemente. En este estado la llaman Chin,

pero rara vez la comen así entera, sino deshecha como mazamorra.

Es conocida en esos lugares con el nombre de Tokosh. Los aimarás

han tenido cosa parecida en su Ta/jí/?: " unas papas curadas en el

agua de las cpie hacen mazamorra (í las cuecen como chuñu enteras"

(8). De ellos aprendieron los kechuas á hacer lo mismo, adoptando,

con ligeras variantes, el propio apelativo aimará: Totitay chuña.

Este procedimiento, ajearte de ser moroso, deja a la pa[)a sabor

poco agradable y por esto lo luodificaron. Dj la amarga Luki úc

los aimarás y Ruki de los kechuas (10), hicieron los primeros otro

chuñu mejor (11) secándola al sol y helándola al aire libre. Su

(S) Bertonio, Vocabulario de la lengna ayinan'i, primera parte, p. :i4(5.

(9) tíonzález Iloignín, Vocalmlario, seg. parte, p. 2i8.

(10) Bertoiiio, Vocabulario cit, seg. parte, p. SOT. Cobo, obra cit., t. 1.*, p. 301. ,

Middeiiilorf, Wc'irterbncb des Runa Simi. p. C.")l.

(11) Chuñu es voz aymará y quiere decir "cosa seca y pasada". (Descripción y

relación de la ciudad de la Paz en 1586, en Relaciones Geográficas de Indias, t. 2.",

p. 68). "Chuñu es papa secada por el sol y el frío. C'clniñutlia,helar.'' (Bertonio, Vo-
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conservación es así indefinida. "Es de tanta dura el cluiñu, di.

ce Cobo, (jue aun(|ue se guarde muchos años, no se pudre, ni corrom-

pe." (12) Viajeros como Forbes se han admirado, y con justicia,

de que los indios hubieran dado con un medio que produce tales re-

sultados (13).

Aun obtuvieron un chiuiti superior á los anteriores combinando

las (los manipulaciones dichas. listo es, secaban al sol y al hielo los

tubérculos, metíanlos des|)ués en agua por cierto tiempo, y por lin

k)s secal)an de nuevo á los rayos solares. Tenían entonces su nom-

bre especial: Morciy (14-).

Todo este largo trabajo ha requerido para dar buen fruto repe-

tidas y pacientes prnel)as, las cuales no han jiodido ser obra de

un día.

Los nombres de este tubérculo vegetal en las leiigu.is andinas

son de origen mesopotámico.

Aksa patata en chinchaisuyu (ló) viene de akñlu comer en asi-

rio (10) que ha dado entre otros derivados aklit ídimento. (17)

De este mismo, alternando el orden de / y A' proviene niikíi ó

nnikn patata en aimará. (1<S)

cabulai io cit. , seg. parte, p. Í)T). Cieza, Crónica del Ferú, primera parte, cap.

XCIX. Acosta, Ilist. Nat. y Moral de Indias, libro IV, cap. XVII. Garcilaso, Co-

mentarios Reales, primera parte, lib. Vllt, cap. X. lib. V, cap. V.

(13) Obra y tomo cits., p. 361.

(K!) "It has always struck me as very remaikible, that tlie inciiltivated Indian

conld tlius have invented a process, founded on tlie most correct chemical princi-

pies". (On the Aymara Indians, p. 54).

(14) Cobo, obra y tomo cits. p. 361. Vocabulario cit., segunda parte, p. 248.

(15) Torres Rubio y I'igueredo, Arte y vocfl bularlo de la lengua quichua, Lima

1754, foj. 318. M.arkham, Contributions towards a grammar and dictionary of

(¿uichua, p. 310.

(U'i) Delitzsch, Handwílrterbuch, p; 53.

(^¡7) Muss-Arnolt, Ass.yriscliengli.sch deutsclies iiandwüterbuch, p. 35.

(18) Bertonio, Vocabulario cit. Lo mismo ha pasado con ukullu, alimento.

(Muss-Arnolt, obi-a cit., p. 35) y ulluka nombre andino de nn vegetal edible. (Gon-

zález Holguín y Bertonio, vocabularios citados. Raimondi, Botánica, segunda

parte).



Cholee i>atntn en v\ uú>mn idioiiiri se hri oriyinado do \^
s/í/j, alimento en súniero. (10)

7ve;/, también patata enaimará, está cmparentacla con las voces

asirias tñti comer y tu alimento en las lenguas semíticas. (20)

El a]K'lativo más general y f(ne ha pasado al castellano es el

(le j)/ij>n. (21 ) P.-itñnii esen asirio comer (22) y existe en la misma

lengua la voz ]>;i¡^¡);i ([uc según los asiriologistns creen del)i' signifi-

car alimentación. (2':^>) La voz andina resuelve, á mi juicio, l;i cues-

tión afirmativamente.

Como la papa silvestre es alnnidante en Chile (24), Molina ha

escrito que de allá "según In tradición del i)aís" fué traída al Perú.

(2o) Aseveración errónea desde (pie este país es taml)ién indígena;

(20) y ])or eso Markham se h<a sorprendido de (pie Humholdt hava

(liM üominel, Simier isclio Lpse.sti'icke, níinicro :!(')S.

("20) Uci t'inii), Vocabulario cilailo. Delit/'.soh , obra cit. ]). <11I7. líomincl, ohra cj.

tada, p. 1-2, níunero ATA).

('21) La iipgacióii de Tscliudi caivcH do IHmlamento: "Die Quichua spraelie liat

kf'in ( ¡íifMH's W'orI, liir Karloffelii". (I'en'i ReiscsUiz/.-^n, t. l."p. 2íi'2) Sería inoou-

celjiblc (jue un produí^to tan común Cdino estimado careciera de noinbre en la len-

gua keclma; cronistas historiadores y 1 i ngüist is aseveran lo contrario. "Las raíces

que ellos llaman papas". (Acosta, obra cit.; lib. V. cap. V.) " que ellos lla-

man papas" (Garcilaso, obra cit., lib. V, cap. 1). "En la lengua quichua se llaman

estas raíces papas". Cobo, ohra. cit., t. 1.°, p. 302) etc. Tschudi ha modificado pos'

teriormente su opinión. Organismusder Khctsua sprache, p. .")().

(2¿) Delitzfch, ohra cit., p. 55:!.

(2o) Delitzsch, obra cit., p. 553.

(24) Darwin, Journal ot researches in to the Natural Ilistory, Lon Ion ISGO, p.

285. Cay, Botánica, t. 5.°, p. 75. De Candolle, obra cit., [)|). y siguientes

373—75.

(25) Dal Chili, secondo la tradizione del paese fu portata al Perú. (Saggio sulla

st'.rianat. del Chili, Bologna ISIO. p. IOS).

(20) Ruiz y Pavón (Flora Peruana., t. IL ]i. 3S) han descrito la especie nnti\ a:

pero no ha sido suficiente. Véase de Candolle. fíeograiihie Botánique. t. 2-
,

jip.

812— K!. Ball (J.) no niega el hecho, solo que en su opinión "sería pi'eciso más prue-

has aún de las que poseemos en la actualidad". (( 'ontrihución al estudio de la

Flora de la cordillera peruana; en el Boletín de la Socie lad ríeografiea de Lima,

t. 5.". p. 113). ríaimondi señala y describe la planta silvestre. (El departamento

de Ancachs, p. 82); también habla de ella García ¡Merino (obra cit. p. 71). Martinet
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ascmirado r( iüiiiil;mu-iiU' lo (.'oiiUnrii^. (27) La historia (le los paí-

ses en cuestión enseña ({ue no puede lialjerse propaí^ado el eidtivo de

la ])ai)a de Chile al Tern, de modo (pie Tsehudi oj)inando así está

en la verdad. (2S) Hay una pruei)a irrefragable; la lengua ar.'iuea-

na (pie tiene un nombre proi)i<) i)ara la patata silvestre earece de

ellos pax'a designar las ])atatas cultivadas, valiííndose para ello de

voees tomadas á las len;j;uas andinas. Me a(pií las voces araucanas

])ertinentes:

I'atatas, ¡xiñi;

Patatas heladas, cliid;

Patatas silvestres, /;;,-(////; (2í))

I'atatas silvestres, alhuc-poñi

;

Patatas amarillas, c/j^z/c/j/í (.'*()).

C7?/V/ es la \'oz kechua t7//r/, frío, de (pie ya se ha lial^lado. (.'it)

."l/.'í//,-; es el ealiheativo dado al tubérculo silvestre ])or su sabor

amargo, (32) y c()rres])()n(le al kechua mallku amargíj. (83) Chaii-

chn, pertenece también id kechua: "la ])apa (¡uc madura en breve

ticiH])()" (34-) _\- algunos viajeros se han ocupado de ella como iVuto

liii nccptado y ri'peliilo los dutns Raimoinli. ( r/ Ai;r¡rnIliire an POroii, Pai í.s

is;s, |).

(07) "I ain siirpriseil to lind tliat IliimbolcU shoulil liave doubteil this l'act".

(lia poiniiie de tcrre nVst pas indij^éiie au Pérou. Nimv. Espagne. i. i., p. 401)). (Cró-

nica de Cieza de León, primera parte, versión inglesa. London 1864
, p.

8()ü, nota 2).

(2S) " und ich glaube, dass hier eben so gut ais auf Cliiloe nnd in Cliile

ihr uroprüngliclies Vaterland ist und dass die alten Peruaner diese Wurzel niclit

aus dem Si'iden . sondern ven ihren Lomas wegnahmen um sie auf günstigerem

Terrain zu cultiviren" . (Perú Reiseskizzeti, t. 1,", p. 2(i'l). Aphani es el nombre

de la patata amarga en ai mará, siendo harn iCnvArgo nn diuho idioma. (Bertonio,

Voc. cit.)

(29) Pebres, Arte de la lengua de Cbile, Lima, 1 íIÍ."» p. :i8().

(''>()} >[edina. Los aborigénes de (Jhile, Santiago 1S-<J, p nota ItíT.

(:!1) Los araucanos cambian l.i /ieni). (Pebres, obra cit., p, 5. párrafo .")).

(:i'2) "Estas papas silvestres que los indios llaman Míi<;¡ta. proilucen unas raíces

pequeñas y un i>oco amargas". (Molina, Hist. del Reino de Chile, versión cast. de

Arquellada, t. 1.", p. 137). Maglia es Malla escrito á la italiana.

(:-j8) Jliddendorl', Worterbucli, cit
, p. ti.")!.

llelguín. Vocabulario citado, primera parte.
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(k-1 Vl'i '\. (;?.")) Kaimondi a! hablar del vallo llamado Callejón de

Huailas dice: "Entre las j^apas se conoce una variedad que llaman

vhaiiclin, C|ue tiene la jjropiedad de poder cosecharse á los tres meses

de sembrada". A esta cualidad distintiva y no al color ama-

rillo debe su deiioniiníición. (37) Además es voz kechua v de las

castizas come; lo i)rueban las palabras siguientes:

Chhíiuchu : la cepa verde con raíces. (38)

Clin uchú : A brote de las ])apas guardadas. (31))

La prueba aducida en contra de Molina enseña cpic la verdad

está cu el extremo opuesto: los andinos difundieron en Chile, como
dice Barros Arana, (4-()) pero en mía época (pie no puede lijarse, el

cultivo de varias razas de papas.

Lo mismo acaeció en el norte. "Hn la ])arte alta del sur del va-

lle del Cauca, y en las cordilleras Occidental y Oriental, había una

nación indígena bastante adelantíida, la que est.aba compuesta de

los indios Coconucos, Pubehanos y Chiskios". Vivían de los pro-

ductos de su agricultura entre los cuales se hallaban el ullaco y la

papa, plantas así denominadas por ellos. Esas ])alabras kechuas

introducidas en su idioma (41) atestiguan á quien debían ambas

sustancias alimenticias.

La lengua nos informa t;imbién (pie llegó la influencia de las

naciones andinas á los indios páeces, habitantes de la Cordillera

(3.-)) Poeppig, Reise in Chile, Perú, t. 2,", p. 8:í.

El departamentó de Ancaclis, p¡). .si

—

(:!7) Pudiera creerse que tiene alguna relación con (' IkiikI-cIkuk) flor amarilla

en araucano. (Febres obra cit-, p. 444): pero la jiatata las da blancas y á mayor

abundamiento hay tubérculos amarillos que se dan á los seis meses.

(38) Holguín. Vocabulario cit.. primera parte.

(39) Middendorf, obra cit., p, 373.

(40) •'Seguramente los indios chilenos no conocían los trabajos agrícolas antes

de la conqui.sta de una pa'-te de su territorio por los Incas del Perú"'. (Historia Ge-

neral do Chile. 1. 1.", p. 9fi) El sesudo Pijy Margall ha claudicado en este punto: "Eran

agrícolas (habla de los araucanos), conocían y usaban una especie de arado y culti-

vaban los mismos cereales que en Tahuantinsuyu". (Historia de la América Preco-

lombina, t, 1.", p. 483.

(41) Liborio Zerda, el Dorado. Bogotá 1883, p. 1(5, nota (i) Mosquera, Compen-

dio de (leografia de Colombia.
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Central del Cauca. La papú era llamada por ellos híikn, voz

(|ue, como presume Uricoechea, es de i)rocedencia kechua. (42)

Pertenece al j^rupo de las siguientes:

Knkakiiy: contribuir cosas de comer todos.

Kaknim: lo (pie dan. (4-3)

Como las armas kechuas no llegaron nunca á esas regiones

en la (f'poca histt^rica (pie nos es conocida, es claro (pie las rela-

ciones de las naciones .andinas con las del norte han sido muy
anteriores á la t'undacic'm del imperio de los Incas. Quizá si ellas

datan de los primitivos tiempos cuando aún no se habían difun-

dido hacia el sur los inmigrantes vcnirUjs de Mesopotamia.

En cuanto á la procedencia de los v(X"ablos no hay duda pues

son de origen me.eopotámic(5:

viene ka. a patata en chinchaisuyu. (45)

Descomponiendo el signo citado en sus elementos formativos

ñera (|ue reuniendo aml)os fonemas resulta k¿ika expresando la

idea de alimento. (4S)

El compuesto de (pie se trata también es comer directamente

en kechua, pues el signo interno vale por ni=mi, (49) y el otro

por gu=kti, de donde miku-i comer en la lengua dicha. (50)

(42) Uricoechea, Vocabulario Paez-Castellano, etc. Paris 1877, pp. Vil

y 35—26.

(48) Hoiguín, Vocabulario citado, primera parte.

(44) Ledrairí, Dictionnaiie de la langue de l'ancienne Clialdée.

(45) Raiinondi, El departamento de Ancachs.

(46) Brünnow, A classiíied list of all simple and compound cuneiforme, nú-

mero 511.

(47) Id. id., número 11,042.

(4.S) De este mismo cuneiforme, si se lee ng—am en súmero y con el valor ka

del otro signo, puede aplicarse este otro origen á amkn de que ya se ha hablado,

(49) Brünnow, obra citada, número 11,947.

(50) Briinnow, obra citada, número 504. (ronzález Hoiguín, Vocabulario ci-

tado, primera parte.

(pie tiene otro valor foiK'tico l,ur (44),

poi-ga, (47) de nía-



De '— A'"<'//j, a1)nr. (Icsplcuíir por una parle _v por otra de-

lante (ol ) ha n.aeido chriiiclui.

Según lo (Helio es innegable (pie los in lígenas ])cruanos ha-

yan eultivado por sí mismos la papa durante niuehos siglos y

(pie despu«?s lf)S inmigrantes mesopotámieos hayan seguido la

misma práetiea eon más eonstaneia y mejor hecha lleganrlo á pri-

varla de su primitiva amargura, producir verdaderas razas y
conservarla indetinidamente por medios especiales y apr()])ia-

dos.

Xo cabe la observación de ([uc los inmigrantes asiáticos acos-

tumbrados á cierto género de alimentos desecharan por amar-

ga la patata primitiva, desde tpie las lenguas enseñan cpie con-

sumían sustancias de esa calidad.

Xlullaka: yerbas silvestres de c(ímer. Fnko: las yerbas (pie

se comen crudas. Pakknikiiiin : euahpiiera yerba de comer cru-

da. (.->2)

1'. I'.VTU<')N.

Fragmentos de Gramática Keshua

{Contimiíición).

.\n.'dizando y comparando las palabras (pie entran en la lengaia

keshua, se distinguen siete especies, (pie son: nomlire, i)ronombre,

verbo, adverbio, posposicicni, conjiinei(')n é interjección.

Nombre

Los accidentes del nomlire son: la declinaci(Hi, el inunero y

el género.

(51) Ledrain. obra citada.

(Jí.nzi'ilez Uolsuín, Voc. cit. Berloiiio Voc. cit.



DIÍCUNACIÓN

La declinación OS la variedad (le la tcrinina ?¡ón de un nonilü-o

pronombre ó participio en sus diferentes n iaeiones de dependencia ó

de rc.ninien. Cadíi una de estas diversas lerniinaeioncs se llanina

en Sí).

Las declinaciones se conocen solnnicnl" en ios idiomas llamados

de trasijosición; pues solo en éstos la desinencia de un nombre bas-

ta ])ara conf)cer sn relación con las otras pnrtes de In ora-

ción.

Ivn cslc su])ucsto, el nombre tiene dcclinricióu en la k -shua, por-

(jue sns diversas terminaciones correspor.dcn á otras tantas circuns-

tancias de relación.

I'ei-o, examinando estas diversas terminaciones, s? \-c (pie ellas

resultan de posposiciones es[)ccialcs añatlid.-is al no.nhrc, tp.u' en sí

no sufre nin<^una modificación.

Considerando el nomitativo como caso «general ó tema, en la

kcshua hay cpie reconocer cinco casos, cpie son: nominativo, |jfc-

nitivo, dativo, acusativo yabl.ativo. Aunque las desinencias delabla-

tivopuedcn ofreceruna j^ran variedad , sin embarco, como todasellas

se refieren al complemento de la proi)os!ción, hay (pie reducir todas

ellas á este solo caso.

El Xominativo es el nombre enunciado en su denominación pri-

mitivíi.

El Genitivo es ])osesivo, denota i)oscsi(')n. Está formado por el

sufijo p en los nombres (pie terminan en vocal, y por el sufijo pn

cuando los nombres terminan en consonantes.

El Dativo, caso del régimen ú objeto indirecto de la proposición,

se obtiene añadiendo al nombre el sufijo man ó pnc.

El Acusativo, caso del régimen ú objeto directo de la ])ro];)osición,

se forma agregando al nombre el sufijo ctn ó tn; el ])rimero si el te-

ma acaba en vocal, y el segundo si termina en consonante.

El Ablativo, caso del com[)lemento de la preposición, se hace con

el sufijo de diversas posposiciones, según la relación del eom|)lcmen-

to, como son: hunn "con"; niantii "de" (de procedencia ó de natu-

raleza); raicii "pt)r"; cnma ''hasta"; pi'\'n"; cpn "por" (como el hy

inglés).
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Dcclin;n.-iñu ck'I sustantivo /////,•( "lionil)!-».'".

Sitifiulíir

Xdiniiiativo— Rtiuri.

Genitivo—Kunap.

Dativo—Runaman ó Ruuapac.

Acusativo—R uua c t a

.

Ahiativo—Rnnahiian, Riinanianta, Runaraieii, etc.

Plural

Xoin ¡nativo— Riuiacuna.

(k'nitivo— Runat'unap.

Dativo—Runacunapac 6 Riinaciinanian.

Acusativo—Riinacunacta.

Al)lativo— Runacunahuan, Runacunamanta, Runacunaraicu,

etc.

Declinación del sustantivo wS//>cTs "mujer joven".

Siiignhtr

Nominativo—Sipas.

Genitivo—Sipaspa.

Dativo—Sipasman ó Sipaspac.

Acusativo—Sipacta.

Ablativo—Si])ashuan, Sipasraicu, Si])asi)i, etc.

Plural

N'oininativo—Si])ascuna.

Genitivo—Sii)ascunap.

Dativo—Sipascunaman ó Sii:)asciuiapac.

Acusativo—Sipascunacta.

Ablativo—Sipascunahuan, Sipascunaraicu, etc.

FORMACIÓN DEL PLX'RAI.

La formación del plural en los nombres y participios, se hace ge-

neralmente por la adición del sufijo cuna. Así, el plural de runa

''honil)re"' es runa-cuna, el de suniak "hermoso" es sumak-cuna y

el de nmnaska "f|uerido" nninaska-cuna.
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A esta ro^la general hacoii oxccpción ciertos moflisinosquc repre-

sentan el plural, sin que se haga uso del sufijo ciinu.

Así, la partícula purn puesta al fin de un nonil)re, indica (|ue ese

nombre está en plural; pjro esta pluralidad no es indefinida como la

formada por el sufijo cana, sino determinada por la acción que pasa

entre sí. De este modo, en Imarmipurn mttchhfinncuncu "las muje-

res se besan entre sí" y machakpura makanficuncu "los borrachos

pelean entre ellos", los nombres huarmi y machak están en plural,

pero con la limitación de que la acción se hace entre sí.

Se omite también el sufijo cnna cuando se habla de ol)jetos de

dualidad, la que se determina por el adjetivo dual punip sim]jlemen-

te ó en su forma colectiva purapnintin, como purap makin "sus dos

manos", purapnintin ñahuiyhuan "con mis dos ojos".

Otro tanto sucede con los colectivos, sean determinados ó inde-

terminados. Los colectivos de una y otra clase tienen terminacio-

nes especiales.

GÉNEROS

En los idiomas en que se reconoce géneros en los sustantivo=i

se busca en la terminación de los correlativos de éstos las relaciones

que se conocen con elnoinbre de concordancias de género.

En keshua no hay diversidad de géneros en los sustantivos, to-

dos tienen el mismo género, ó más bien, no hay géneros, ni entra por

consiguiente en su estructura esa clase de concordancias.

Todos los sustantivos, tanto los (pie designan personas, como

los ({ue nombran cosas animadas ó inanimadas, concuerdan del mis

mo modo con los pronombres y con los adjetivos. Así, se dice: su-

mac kari ''hermoso hombre,^' sumac huarmi "hermosa mujer", su-

mac ttica "hermosa flor", cay kari "este hombre", cay huarmi "es-

ta mujer", cay ttica "esta flor", sin que el adjetivo sumac ni el ])ro

nombre demostrativo cay, sufran ninguna modificación en sus ter-

minaciones: del mismo modo, en huasin "su casa", no hay ninguna

variación, sea que se trate de la casa de él ó de ella.

Para obviar los equívocos que pudieran nacer de la falta de gé-

neros, principalmente en el uso de los prononabres 3- en el de las pa"



lal)ras f iniilia, ([uv cu csnañol st>ii (K- siuniiK'aeión coim'in ])ar;i

ainhos sexos, como hermano, al)iK'l(», ck'., el earáeter del idioma

otVeee medios determinados.

Los pronombres, como los adjetivos, se asoeianá los nond)res á

(|ne representan, ó si estos no se exi)resa.n, por evitar su repetición

no dehc perderse de vista el nombre á (pie se retieren.

Así, en huasin "su casa", se dice: Antoiüop Jiiiasin, Mariap hun-

sin, etc., "la casa de Antonio", "la casa de Alaría", anteponiendo á

la cosa jioseída el íi,enitivo posesivo del poseedor: en noknnchic

"nosotros ó nosotras," kiincuiin "vosotros ó vosotras", debcsal)er-

se si son hombres 6 mujeres las (pie hablan ó á (piienes se les dirije

la palal)ra, para determinar las personas á que son relativas estos

pronombres.

En cuanto á la desií^nación del sexo en las relaciones de familia,

debe advertirse que en la keshua hay palabras especiales i)ara cada

sexo, según su grado de píirenteseo. Así corresponden:

Taita ó Vciya á i^adre.

Mama á madre.

Macha A abuelo.

Paja á abuela.

Huauht á hermano de homlire.

Pana á hermana de hombre.

Tura á hermano de mujer.

Ñaña á hermana de nmjer.

Cltiiri á hijo varón, con resjjeeto al padre.

C/snsi á hija mujer, con respecto al padre.

Huahua á hijo ó hija, con respecto á la madre.

Koncha á sobrino ó sobrina con respecto á tíos varones.

Malla á sobrino ó sobrina con ivsp^'cto á tías mujeres.

Katay á yerno.

Ckachuni á nuera.

Ipa á cuñíidos, hermanos del marido.

Masan! á cuñados, hermanos de la mujer.

Los animales tienen un noml)re para cada especie, como allko

"el perro," llama "la llama," c/7/ííí//- "el cóndor" etc. Los sexos, en



todos olios, se crilifican por las voces r>rAo "macho" y cliimi "licm-

In-a."

NOMBRES SIMPLES Y COMPUESTOS

Ilav en la kcshua un gran caudal de voces nomimales (jue sir-

ven ])a ra designar los diferentes seres (le la naturaleza. Los astros

más notables, como son el sol, la luna y el planeta Venus, los diver-

sos meteoros, todos los animales y vegetales existentes en el vasto

jmperio de los Incos, las diferentes partes del cuerpo y aun las prin-

cipales facultades del alma, todos tienen un nombre simple (jue les

es peculiar.

No sucede lo mismo con las voces que sirven para nombrar las

calidades de los seres, calidades (jue no pudiendo subsistir por sí so-

las, no pueden ser concebidas sino como accidentes de otro ser. La

hermosura, la pobreza, la fealdad, no pueden existir sino hay seres

hermosos, pobres y feos: "la bondad no puede existir sola, sino hay

alguna cualidad que sea buena" [a]. Esta clase de nombres son com.

puestos en la keshua y se forman con la adición final del infinitivo

del verbo ser cay, al adjetivo que indica esas calidades. Así se for.

man los nombres sumac-cay "hermosura," huaccha-cay "pobreza"

etc.

NOMBRES PRIMITIVOS Y DERIVADOS

Apesar de la exuberancia de nombres primitivos que hay en la

keshua, hay también una suma considerable de nombres derivcidos

de verbos, es decir, de nombres llamados verbales. Las circunstan-

cias en que tienen razón de ser estos nombres y el modo de formar-

los, se hallan sometidos á las reglas siguientes:

Todos los nombres que corresponden á un acto de los seres de

la naturaleza, se forman con el infinitivo del verbo que afirma ese

acto. Así los nombres munay "el amor", tasuy "el baile", puríV "la

marcha", piiñuy "el sueño", etc., son el infinitivo de los verbos, ma-

nay "amar", tusuy "bailar", puriy "andar" y puñuy "dormir".

Todos los nombres que sirven para designar el medio con el que

ó en el que se verifica un acto, se forman del infinitivo del verbo re-

ía) Napolón Landais.—Grrarainiire genérale.



lativo :i ese aeto, pennutaiido la letra final _r eou la partícula na.

Así los nombres pííñuna "cama", inikhunn "comida", upiana "be-

bida", lunkaiia "clava" [arma de ¡guerra], se derivan, como se ha

dicho, de los verbos punay "dormir", mikhuy "comer," iipiay "bc.

])cr" y lUíikay "peinar."

Los nombres verbales (pie envuelven el ejercicio actual ó la ac-

ción, como los de amante, amoroso, andaiñego, etc. se, forman con el

l)articipio de presente del verbo (pie si<;nifiea esa acción. Así se for-

míin munak "amante", del verbo muriay; nniiuwiik "amoroso", del

verbo rtíu/jríCiír: manaicachak "propenso cáamar", del ver])ü munnij.

( ¿icbay; munamicuk "eJ que ama con reciprocidad", del verbo mutia-

iiaciiv; puriy cacliak "andariego", del verbo pun'ycaclmy, etc.

Los nombres bervales de carácter atributivo, se fc^rman como

el participio de pasado. De este motlo se forman miinuska "el ama-

do" huakaska "el llorado", chinkaska "elperdido", etc.

Los nombres verbales atributivos que expresan que la acción del

verbo debe recaer eu él, se forman con el participio de futuro del ver-

bo. Así son: mañana "digno de ser amado", manchana "digno de

ser temido," millana "digno de ser asqueado", etc. La diferencia en-

tre estos verbales y aquellos de que se ha hablado en la segunda re-

gla, es la que hay entre un participio de futuro y un nombre indeter-

minado.

En fin, al hablar de la formación del plural de los nombres se ha

dicho, que cuando un sustantivo repetido viene á calificar á otro sus-

tantivo, se adjetiva el primero. Esta regla tiene su exacta aplica'

eión en los nombres verbales quese pueden llamar de infinitivo. Así

siendo mn/im' "amor", munay-munay runa .será "hombre amable"

etc.

AUMENTATIVOS Y DIMINUTIVOS.

En keshua, idioma que se caracteriza por su rique/a en pala"

bras de afecto y cariño, es más común el uso de los diminutivos que

el de los aumentativos. Estos, cuando se refieren á parte del cuerpo

se forman con la adición del sufijo sapa. Así se dice: nma sapa "ca-

bezón", rinri-sapa "orejón", etc. Pero si el aumentativo es relativo
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al volumen total del fucrpo, diec entonces /ji'íí///í£V//vn' "^^i-anda-

zo." Los otros mo;los de formar aumentativos, son más bien locu-

ciones (|ne n()nd)res.

Los diminutivos se hacen con el sufijo cbn, como en nitmchn

''hombrecito", hunsicha "casita", etc.

líl sufijo Ua después de un nombre no lo hace diminutivo, sino

(|uc le da un carácter de cariño y confianza. Puede usarse de sufijo á

él solo ó pospuesto al sufijo cha: en este último caso, la expresión ad-

quiere el sentido de intensa afectividad. Así urpichalla no es simple-

mente mi palomita, sino (|uc es una ])alabra que envuelveuna viví-

sinia efusión cordial.

COLECTIVOS

Los colectivos detcrminrulos se expresan por la duplicación de

noml)re déla especie en colección; como en mallqui-mallcjiii "arbole-

da," phuyu-phuyu "nublado," kkosñi-Iikosñi "humareda," etc.

Nombres especiales, simples ó compuesto?, sirven para designar

las cosas que corresponden á la clase de colectivos indeterminados,

tales como: //acia "pueblo," c^W/o "tribu," ac//a—/??íasi "convento

de las escogidas," etc.

Pero debe tenerse presente que cuando en la proposición se quie-

re comprender un colectivo de esta clase en su conjunto, hay que aña

dir al nomlirc la partícula ntin. Así, se dice: munahuan llactantin

"me quiere todo el pueblo," ayllontinta kasan "ha helado en toda

la tribu," etc. Lo mismo sucede cuando se ti ata de colectivos cuya

cantidad se fija por un adjetivo numeral como en chiinpantinta mii-

nani "quiero á todos diez," Imarankantinni hamuncu "han venido

mil," etc.

Adjetivos

Los adjetivos van siempre unidos al sustantivo á que califican

cuando éste se halla expreso; pero están solos si se sobreentiende el

sustantivo. Cuando el adjetivo está unido al sustantivo su sitio es

anterior al de este último, y entonces es indeclinable y no tiene nú-



mero; pero cuando está sólo, se le declina del mismo modo qvie el

sustantivo.

Ejemplo del adjetivo unido al sustantivo.

Singular

Nominativo—Sumac huarmi.

Genitivo—Sumac huarmip.

Dativo—Sumac huarmiman.

Acusativo—Smnac huarmicta.

Ablativo—Sumac huarmihuan.

Plarcil

Nominativo—Sumac huarmieuna.

Genitivo—Sumac huarmicunap.

Dativo—Sumac huarmicunaman.

Acusati vo—Sumac hua r ni icunata.

Ablativo—Stmiac huarmicimahuan.

Ejemplo de adjetivo sólo:

Singular

Nominativo—Sumac.

Genitivo—Sumacpa

.

Dativo—Sumacman.
Acusativo—Sumacta.

Ablativo—Sumachuan.

Plural

Nominativo—Sumaccuna.

Genitivo—Sumaccimap.

Dativo—Sumaceunaman.
Acusativo—Sumaccunata.
Ablativo—Sumaccunahuan.

Así como vm adjetivo se sustantiva cuando se encuentra sólo,

así también vtn sustantivo se adjetiva cuando viene á calificar á otro

sustantivo. El sustantivo qi:e se adjetiva .se hace indeclinable y no

varía con el número, como el verdadero adjetivo.

La simple colocación delante del otro sustantivo hace la califica-
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ción sin nccesidarl de prc])()sición. Así, el sustantivo korl "oro" de-

lante de otro sustantivo tii¡)u "prendedor," ealifiea la naturaleza

de éste, de manera ([ue kori ttipn es pi-endedor de oro;" del mismo

modo, el sustantivo de hi.yar Tarma delante de nmn "hombre," ea-

lifiea la proeedeneia de éste, de modo (pie Turma nina es "hombre

de Tarma."

Si el sustantivo (jue ealifiea no se halla unido al otro sustantivo,

entonees no se adjetiva. Es este caso, la naturaleza 3' procedencia se

determinan ])or la preposición manta "de," como vSe ve: korimantan

cay tupa "este prendedor es de oro," y en Tariuamantnn cay runa

"este hombre es de Tarma," etc.

COMPARATIVOS V SUPKRLATIVOS

Vciriosson los modos como los adjetivos positivos adcjuieren los

grados comparativo y superlativo.

Los comparativos de igualdad se forman con la partícula bina

puesta antes del adjetivo 3' después del calificado í\ que se compara.

Así se dice: kan bina hiiaccbam canP'soy tan pobre que tú;" cuntui

hiña racrapu "glotón como el cóndor," es decir, "tan glotón como

es glotón el cóndor."

Se puede áe r otro giro á esta especie de comparación; pero siem-

pre con la partícula bina. Así se ve en: iina binan sumac binatacmi

alb'n, ó sumac cayñinman binan allin "es tan bueno como es her-

moso."

La comparación de superioridad se hace con la partícula asbuan,

que se pone antes del adjetivo, y la partícula manta pospi:esta al

otro término de la comparación. Así se dice: kanmanta asbuan buac-

ehan cani "soy más pobre que tú."

En las locuciones de esta especie de comparación se puede hacer

la epitesis de la partícula racmi sobre el mismo adjetivo, usando

siempre la partícula ashuan, como se ve en: kanmantaca asbuan

hnacrharacmi cani, "S03' aún más pobre que tú."

Sin embargo, á veces se omite la partícula asbuan, que queda

sobreentendida, y se forma el comparativo solamente con la epite-

sis de las partículas manta ó racmi, sobre el adjetivo, como en: no-
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kiimautakn chapíicniiviinqui, "eres rico relativíunente á tní," ó no-

knnnintíikíi ckcipíicmcnii cíuiqiii "eres aún rico con respecto á mí."

Los comparativos de inferioridad no tienen ninguna partícula

que los forme, y (|ue eorresi)onda al lueiios español.

Cuando en la locución se necesita de esta especie de comparacio-

nes, hay que servirse de los mismos medios que para la compara-

ción de superioridad, pero haciendo ima invei'sión de los términos

(le la comjjaración. Así, para expresar "tú eres menos ])übrc que

yo," se dirá: kan mantacn nshiiiin hiiacchnn cnni, es decir, "yo soy

más pobre c|ue tú."

El adjetivo pisi "i)t)co," no puede constituir el comparativo de

inferioridad sino cuando está en contraposición al adjetivo as\hn

"mucho." Uno y otro solo sirven para la computación de cantida-

des, fuera de la qite no pueden ser usadas. Así no se puede decir: as-

kha vana, pisi yurac, í^tc.

Los superlativos absolutos se forman con la partícula ancha an-

tepuesta al adjetivo, como en: ancha huacchan cani "soy mu\' po-

bre."

La repetición del adjetivo también constituye el grado superla-

tivo absoluto, como en siiniac sumacmi cauqui, "eres muy hermo-

so;" hiiaccha huacchan cani "soy muy pobre."

Los superlativos relativos se hacen de varios modos:

1° Simplemente con la partícula ashuan, usada del mismo mo-

do que en el comparativo; pero con la diferencia de que en el super-

lativo la comparación es general, y particular en el comparativo.

Así se dice: llactéi runacunamanta taitaiquin nshuan ckapac, "tu

padre es el más rico de los vecinos del pueblo."

2" También con la partícula ashuan, pero con la adición de la

])artícula ñin después del adjetivo, si este acaba en consonante, ó de

n si acaba en vocal. Así se ve en llacta sip^scun amanta ashuan su-

macñinmi ñañayqui "de las jóvenes del pueblo tu hermana es la

más he.-mosa," y en llacta ckaricunamanta ashuan huayuannii tu-

rayqiii, "de los hombres del pueblo tu hermano es el más joven."

3° Con la duplicación del adjetivo positivo, en la que al prime-

ro se le pone en genitivo de plural y al segundo se le añade la partí-



cLila ñin. Así se dice: siinincciitinp siiiiuicñiii, "l.-i iK-rniosa cutre las

hermosas."

4" Taml)icii se (lá un sentido sn])L'rlal¡v() al adjetivo sirviénd f)-

se de otro adjetivo, ckollnunii "excelso" Ivn este caso, .al primer ad-

jetivo se le pone en ^^vnitivo de plural y en sj^uida se coloca el cali-

ficativo ckollnuni}. Así, se dice; stiinnccii/i,'i¡) ckoll/inan, "lo excelso

entre los hermosos."

A I) 1
1-:T I Vo s N rM K R A L s

Los adjetivos numerales ó cuantitativos, es decir, los que califi-

can la cantidad numeral, son do varias especies.

Los numerales cardinales califican un número determinado. Es-

tos forman xma serie decimal perfecta y son: Hite—1; iscay—2;

c/i7Ímsa—3; tniniíi—4; pichka—5; s-oá-íí<—6; knncbis—7; piisíik—H; is-

kon—9; chunca.—10.

Las unidades que se afiaden á la primera decena hasta llegar á

la segunda se ponen después de la palabra decenal chanca y llevan

por ei^ítesis la partícula j'oc, si dichas unidades acabañen vocal, y la

de la partícula ñiyoc si acaban en consonante. Así, se dice: chunca-

hucñiyok, cbnnca-iscayñiyok, chañca-quimsayok, chunca-tahaavok,

chuncéi-pichcayok, chanca-soktayok, chunca-kan'-hisñiyok, chunaa-

pasakñiyok y chunca-isconñiyok, que son: 11, 12, 13, 14-, 15, 16,

17, 18 y 19.

La segunda decena se llama iscay-chunca, la tercera quimsa-

chunca, la cuarta tahua-chunca, la quinta piska-chun 'a, la sexta

sokta-chunca, la séptima kanchis-chunca, la octava pusak-cbunca,

la novena iskon chanca, de manera que cada decena está designada

por un cardinal precedente correspondiente al número de las dece-

nas. El número de diez decenas ó ciento se llama pachac. Las cen-

tenas se designan por el número de ellas, diciéndose simplemente

pachac la primera centena, y las demás iscay-pachac, quimsa-pa-

chac, etc. hasta llegar á diez centenas ó mil que se llama huaranka.

La numeración de los millares se hace del mismo modo que la de

las centenas, hasta llegar á mil millares ó millón, que se llama huna.

Los millones pueden numerarse hasta un billón, que se dice ha-

miyhuna.
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Pueden hacerse aún agregaciones á esta cantidad; pero no hay

ninguna palabra que represente la suma de un trillón.

A las cantidades que se consideran incontables, se les llama

pantak-hunn.

Por regla general de la numeración hablada debe tenerse presen-

te, que las cantidades menores que se numeran con otrtis mayores,

llevan siempre por epítesis en su última sílaba la partícula yok, si

terminan en vocal y ií/yo/c, si terminan en consonante. Asi, 25 se dice:

iscav-chunca-pichkayok; 61 sokta-chunca-hucñiyok; 110 pachac-

chuncayok; 215 iscay-pachac-chunca-pichkayok; 240 iscay-pachac-

tahu a-chuncayok; 450 tahua-pavhac-pichka-chuntayok; 1872 /30a-

ranca-pusak-pachac-kanchis-chancci-isc.ayñiyok.

Los numerales ordinales, es decir los que califican el orden, se

hacen con la partícula ñeken pospvtesta al cardinal relativo; excepto

en ñaiipakñeken ó ñaiipakcn "primero" que se forma con el partici-

pio ñaiipak "el que se adelanto," y no con el cardinal huc. Así for-

mados los ordinales hacen su serie regalar, de manera que ñaupak-

ñeken ts "priniero" iscay-ñsken "segando," pichka-ñeken "quinto"

chunca-ñeken "décimo," ehunca pichkayok-ñeken "décimo quinto,"

pichka chiwa-ñeken "quinquagésimo" pachac-ñeken "centécimo,"

harankañeken "milésimo," etc.

Los numerales múltiplos, que son los que significan multiplica-

ción, se forman con la partícula hamii, puesta después del cardinal á

qne se refiere el múltiplo. De este modo, iscay-hamu, quimsa-hamu,

chunca-hamií y pacbac-bamu, son: "doble, triple, décuplo, céntu-

plo".

Los numerales en su significación de colectivos, es decir, cuando

un número dado es considerado en su conjunto, están caracterizados

por la partícula nti/i que se pone después del cardinal que denota la

cantidad, si ésta acaba en vocal, ó por la partícula nintin, si acaba

en consonante. Así, tahuantin, chancantin, pachacnintin, huaran-

kantin, significan: "loscuatro", "los diez", "loscien", y "los mil".

Los partitivos, es decir los numerales que indican fracciones de

la unidad, como "la mitad", "la tercera parte", &, se forman con la

partícula raqui, puesta dCvSpués del cardinal que designa el número
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chiincn-ni'/iii, p'ichnc-mrjíii, '>r>n: "tres part^'s", "cuatro partes,

"diez ])artes " y "cien partes".

líii e?!te ])n):e;liniientc) sálo se designa el número de divisiones de

la unidad, es decir, la denominación del ((u>íbrado; así es r(U3, para

precisar tal ó cual número deestas fracciones ya denominadas, como
cuando se trata de tres cuartos, cu itro rpiintos, ha\' c|ue expre-

sar claram^Mite el numerador y, en seguida, lacifra del denominador

seguida dj la ])alabra raq-í//, dici.'ndo: quimiia-tahua raqui, tahiia-

pichka-raqni, lo que es bastante embarazoso.

Aparte de estemo lo de formación de partitivos, hay las palabras

chhectH y phntmin, que sií^nifiean "la mitad".

Para expresar la miirumción distributiva ác tres en tres, de cua-

tro en cuatro, &., se repite el cardinal relativo y se añade la partí-

cula mHntn después del segundo número, sino hay nombre unido á

éste, ó después del nombre, si lo hay. Así, se dice: iscay-iscayman-

ta, clnincíi-chiinrainanta, "áe dos en dos", "de diez en diez", ó isray

iscay-ppnnchaymanta, chunfa-chiinca hnatama!ita,"áe dos en dos

días", "de diez en diez años".

Para designar el número de veces, se hace uso de las palabras cmíí

ó mitta. De esta manera, isray cuti, qnimsa cnti, tahua mitta, pich-

ka mitta, significan: "dos veces", "tres veces", "cuatro veces" y
"cinco veces".

Pronombre

El pronombre es aquella parte del discurso que se usa en lugar

del nombre, á fin de evitar su frecuente í'epetición.

: En la keshua, como en todas las lenguas americanas, los yjro-

nombres pueden ser considerados, ya según su manera de manifes-

tarse y ya según su naturaleza.

. Considerados los pronombres según su manifestación, se dividen

en pronombres separables y pronombres sufijos; y con respecto á

su naturaleza en pronombres personales, indefinidos, demostrativos

y posesivos.

Los pronomlires separables, son aquellos que seexpresan ponina



píilíil>ra de valor conocido, como: ñokn, knni, puy, ik. Los prononi-

l)res de esta clase han sido designados en otros idiomas americanos,

de "sustantivos" y "absolutos".

Los pronombres sufijos, que en otras lenguas de este Conti-

nente SL* les ha denominado "adyacentes" ó "conjuntivos", son aque.

lias partículas (|ue no teniendo por sí solas ninguna significación,

necesitan i)ara su expresión estar agregadas á otras partes del dis-

curso, como: r en huasi-y, "mi casa", y (fiii, L^n suya-yqni, "yo te

espero".

Pertenecen á los pronombres separéidos los personales ñokn, kam,

pay, &., y los indefinidos pi, maykam, ik.\ y á los sufijos, los pose-

sivos y cierta forma de personales.

A este propósito debe advertirse que en la keshua, lo mismo

que en otras lenguas americanas, las mismas partículas que. sufija-

das á un tema verbal, constituyan pronombres personales, se hacen

pronombres posesivos en su unión con los nombres. Así: v, chik, son

pronombres personales con el tema verba? pusan y forman, con él •

las variaciones de conjugación: pusan-y, "yo conduzco", pusan-chik

"nosotros conducimos"; y son pronombres posesivos con un nom-

bre como hiiasi, "casa", de cuya unión resulta huasi-y, "mi casa,'

huasi-nchik, "nuestra casa".

PRONOMBRES PERSON.\LES

Los jiríjnombres personales separados, son: ñoka, "yo"; kam,

"tú" y pay, "él"; todos ellos son declinables, en cuyo proceso se

ciñen á las reglas de declinación establecidas para los nombres.

Los pronombres sufijos son determinadas partículas indeclina-

bles, que serán expuestas detenidamente al tratar de los pronombres

po.sesivos.

Tanto los pronombres personales separados como los sufijos,

forman en la primera persona del plural dos variedades especiales,

que son: el plural inclusivo y el plural exclu.sivo.

El plural inclusivo es aquel en el que quedan comprendidas la per-

sona ó personas á las que se dirige la palabra; y exclusivo, aquel en

C[ue quedan excluidas dichas personas. Así, si estando entre varios
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individuos dict- uno de ellos al sirviente: mnicLn /ipamuij noknn-

chikpnk, "trae agua para nosotros", se entiende que esta agua ser-

virá para todos, incluso el mismo sirviente; pero si se dice: unucta

íipnmiifi nokíif/cupak, "trae agua para nosotros," seeomprende que

el agua servirá para todos los que están reunidos, pero no para el

sirviente.

El plural inclusivo del pronombre ñok\'i, se forma sufijando á

ssta palabra la ])artíeula ncbik, y el exclusivo, jjor la adición del

sufijo ycu, sobre el mismo tema.

PLl^KALES DEL PRONOMBRE PERSONAL ÑOKA

Inclusivo Exclusivo

Ñokanchik—NonL Ñokaycu.

Ñokanchikpa—Gen. Ñokaycup.

Ñokanchikman—Ilativ. Ñokaycuman.

Ñokanchikpak—Dat. Ñokaycupak

Ñokanchikta—Acus. Ñokaycucta.

Ñokanchikhuan—Instruni. Ñokaycuhuan.

Ñokanchikpi—Inesivo Ñokaycupi.

Ñokanchikraycii—Causat. Ñokaycuraycu.

Ñokanchikmanta—Adventicio. Ñokaycumanta.

En la conjugación de los verbos, estos tres pronombres persona-

les separados ñokii, katu, pay, sea que sirvan de sujeto ó de régimen

directo ó indirecto de la proposición, pueden ser suprimidos en la

enunciación, quedando sobreentendidos solamente por la diversa de

sinencia del verbo. Así, en siiyani "yo espero," suyarkani "yo espe-

ré," suyasak "yo esperaré," las solas desinencias de la conjugación

regular indican el sentido de las palabras, con ó sin la expresión pre-

cisa del pronombre ñoAra; y en las palabras suyay^qiii "yo te espe-

ro," suyarkayqiii "yo te esperé," svyrskayqiii "yo te esperaré,"

también la desinencia del verbo expresa los pronombres yo á tí, sin

que estos se mencionen separadamente, por necesidad.

Estas formas elípticas constituyen modismos especiales de la

keshua conocidos por los gramáticos españoles con la denomina-

ción de transiciones.



PRONOMIUÍRS INDEFINIDOS

Los ])ron()nil)rcs indefinidos son los que dcsiíínan de un modo

indeterminado y sin precisión el objeto á cjue se refieren.

Son: pi, imn, waykHti, los compuestos de estos y algunos otros.

P/ "quien", se refiere siempre a personas; imn "que, lo tiuc" á cosas,

3' mayknn "cual" á personáis y cosas.

Estos pronombres, según el modo como se les emplea, hacen el

papel de indefinidos, absolutos, interrogativos y aún relativos.

La declinación de p/ presenta algunas irregularidades, de que

participan todos sus compuestos.

Estas irregularidades resultan de cpic pi se declina, no solo con

las desinencias correspondientes á un nombre que termina en vocal

sino también con las que convienen al nombre que acaba en conso-

nante, comt) si fuese pie el tema sobre el que recaen las posposiciones

casuales.

En su plural, hay una forma que sigue la regla general, y otra

pí-p; colectiva ó de duplicación, (a)

Singular.—N.— Pi.

G.—Pip, picpa.

D.—Pipak.
11.—Piman, picman.

Ac— Picta.

In.— Pipi, picpi.

C.—Piraycu.

Ins.— Pihuan.

Adv.—FMmanta.

Plural. — N.—Picuna, pipí.

G.— Picunap, pipicpa.

D.—Picunapak, pipipak.

II.— Picunaman, pipiman.

Ac— Picunacta, pipicta.

In.—Pictmapi, pipipi.

(a)

—

Pipí plural, se distingap <\e 2->'lñ. sin>ínlar. porque rl ])rnnero pi'ouun-

fia coimi (los palabras acentuadas, y el ¡segundo e.s una sola p:ii.il)ra.
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.

Ins.— Picunahuaii, pipiluian.

Adv.— Picuiiainaiita, i)ii)¡manta.

Itnii y maykcin se declinan con toda regularidad.

La variada adición que sufren de ciertos sufijos les da una ex-

tensa di vcrsitlad en su valor y aumenta su número de un modo
considerable.

Las partículas sufijas generalmente empleadas son: sh 6 rhá,

Uü, 77? ó 7777, kas, rnk, tnk.

De este modo se tienen por ejeinijlo: pichá, "no sí quién"; pillas

"¡ay! quien"; ])ím "¿quién?"; pitak "¿quién?" (con exigencia de de-

terminación); maykanmi "¿cuál es?"; pipas "cualquiera" (persona);

imarak "aun alguna cosa", etc

Estas combinaciones tienen límites muy vastos: pueden hacerse

entre los mismos pronombres, como en pimai/kan "quien de en-

tre ", y también de uno ó dos pronombres con una ó dos par-

tículas, como en pillapas "siquiera alguno"; pimaykencha "quien

sabe quien".

Además la anteposición á cualquiera de estos pronombres de la

partícula negativa mana "no", en su forma de aseveración 7r?a/7a7n,

da á la dicción resultante el carácter de completa negación, como;

manatn pipas "nadie", manam imapas "nada", etc.

En fin, los otros pronombres que pertenecen á este grupo de in-

definidos, son: huc "otro distinto", hucnin "uno de ellos", huaquin

"los demás", llapa "todos", Uiu "todo", sapan "solo", sapanca

"cada uno", sapar "único", imaymana "muchas cosas diversas",

hayccaymana "de cuanto hay".

PRONOMBRES DEMOSTRATIVOS

Estos son pronombres adjetivos que indican el objeto seña-

lándolo. Son: cay "este", chay "ese", y chakgay "aquel".

Su declinación es regular y tienen dos plurales, el uno regular

chaycuna, caycuna, etc.; y el otro por duplicación cay-cay,

chay-chay, etc.

En estos pronombres se nota que, cuatro de sus casos, que son



— 34:2

el ilativo, el acusativo, el inesivo y el adventivo, constituyen adver-

bios de lugar cu^'a determinación depende tanto de la distancia in-

dicada por el pronombre, cuanto de la naturaleza del caso.

Así, cHvman, vbayinnn, chakgayman "hacia aquí, hacia allí,

hacia allá"; cnytn, cbíiyta, chakgayta "por aquí, por allí, por

allá"; caypi, chaypi, chakgaypi "en este sitio, en ese sitio, en arpiel

sitio"; y caymanta, chayinanta, chakgaymanta "de ó desile aqttí,

de allí, de allá", son adverbios de lugar que se distinguen, porque

los primeros indican hi dirección, los segundos el lugar por donde,

los terceros el lugar en donde 3' los últimos el lugar de proceden-

cia.

Además, con la posposición déla partícula cama, forman adver-

bios de lugar que indican el termino, como: caycaimi, chayccima,

chakgaycania "hasta aquí, hasta allí, hasta allá".

PRONOMBRES POSESIVOS

Los pronombres posesivos son aquellos que indican posesión

ó pertenencia.

En la lengua keshua estos pronombres son sufijos y se expresan

por la epítasis de ciertas partículas solare el objeto poseído.

Dichas partículas repi'esentan á los pronombres españoles mi,

tu, vuestro, en mi casa, tu casa, vuestra casa, y varían según que el

poseído termine en vocal ó consonante.

Si el poseído termina en vocal, las partículas posesivas son:

Singular.—F "mío"

yqui "tuyo"

n "suyo"

Plural. — nchik—"nuestro" (inclusivo).

vcíí—"nuestro" (exclusivo).

ychik—"vuestro"

n ó ncu—"suj'o, de ellos".

Cuando el poseído acaba en consonante, las partículas sufijas

son:

Singular .

—

ñiy—"mió".
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///Ve////—"tuyo".

ñiii
— "suyo".

IMural. — ñitichik "nuestro" (inclusivo).

/í/vcf/—"nuestro" (exclusivo).

rünqitichik—"vuestro".

ñin ó ñincii—'Wc ellos".

P>1 uso de estos sufijos se hace siempre con toda re^íularidad.

Cuando en algunas formas bizarras que permite el genio del lengua-

je, se quiere usar un sufijo de una especie por otro, es necesario dar

antes al poseído una terminación apropiada para recibir el sufijo

propuesto.

Las dos especies de sufijos se tienen en los ejemplos siguientes,

en el 1" de los cuales recaen sobre nombre terminado en vocal y en

el 2" sobre nombre que acaba en consonante.

Singular.—//í/asñ—"mi casa".

Huasijqui—" tn casa".

Huñsin—"su casa de él ó de ella".

Plural. — Huasinchik)
Huas iye u /

'nuestra casa .

Haasivquichik— '

' vuestra casa"

.

Huasin 6 Huasincu—"en casa de ellos".

2^

Singular. —Nanayñiy— '

' mi dolor"

.

Nanayñiyqui— "tu dolor".

Nanayñin—"su dolor de él ó de ella".

Plural. - Nanayñinchik\, ,

Nanayñiycui "«estro dolor .

Nanayñiyquichik— ' vuestro dolor' '

.

Nanayñm ó Nanayñincu—"su dolor de ellos".

Si el poseído es un nombre verbal agente (participio de presente),

como pusak "el condvictor", entonces se puede usar tanto las partí-

culas posesivas propias á los nombres que acaban en consonante.
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según la regla general, como las ([ue corresi)ondeu á los nombres

que terminan en vocal, lo que es más elegante.

Para pro(,-tder de este íiltinio modo se altera primero el verba

añadiendo á su terminación k, la vocal e: formado así un nombre

terminado en vocal, se ponen los sufijos propios á esta especie del

terminación.

Según esto, las formas posesivas de puscik pueden ser:

Pusakñiy Pusakey

Pusakñiyqui Pusakeyqui

Pusakñin Pusaken

Pusakñinchik Pasakenchik

Pusakñiycu Pusakeycu

Pusakñiyquichik Pusakeyquichik

Pusakñin, Pusakñin:.'u Pusaken, Pusakencu

El genio del lenguaje permite aunque no de un modo generaliza

do, que esta forma adquirida de posesivo sea modificada nuevamen-

te, para convertirla otra vez en nombre que termine en consonante

Al efecto, al tema compuesto terminado en vocal como pusake, se

le da una final consonante n, y sobre ella se aplican á su vez las par-

tículas posesivas propias. De este modo, las formas nuevas posesi-

vas de pusiiken, serán: pusakenñiy, pusakenñiyqui , etc.

Además de esta forma dL* posesivo en (¡ue el pronombre es una

partícula sufija al poseído, hay otra en que el pronombre es una pa-

labra separada, que puede ser expresada sola ó junten con el poseí-

do.

Estos posesivos están formados por el genitivo [caso posesivo]

de los pronombres personales, ñoka, kam, pay, etc. y corresponden

á los españoles m/o, turo, siív'o, etc. en las frases: ese pan es mío,

es tuyo, es suyo.

Estos posesivos son:

iVoAap—"mío".

Kampa—"tuyo".

Parpa—"de él ó de ella".

Ñokanohikpa
/ ..n^^^^tro

"
Nokaycup

\

/Cnmr 17 /3ap—" vuestro
"
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Poyciínap—Wc ellos."

Kstos posesivos se usan eoino verdaderos adjetivos: eonio tales

pueden estar solos ealifieando á lili noniljre sobreentendido ó pue-

den aeonipañar al poseído, en euyo easo deben pieeeder siempre <á

éste.

Así, si se ])regunta: pie ] nni cuy hii¿isi"¿úc quien es esta easa?",

se responde noLni ii/i "es mia," 3' también sediee íioJxíipmi cay hiia-

si.

Además, esta forma ])osesiva puede asoeiarse á la sufijíi, dando

así más fuerza á la jíosesión y sin que resulte redundaneia en el len-

guaje, eonio en noknpli insiy ni.

Esta frase en el lenguaje eomún significa: "es mi easa" pero to-

mada literalmente es: "de mi mi casa."

Finalmente, hay una forma posesiva mixta, en laque á los pro-

nombres posesivos separados .se añaden, en ki misma palabra, los

])osesivos sufijos. Estas formas mixtas hacen posesivos absolutos,

como: ñokapñiy, "lo mío," etc.

PARTÍCULA PRONOMINAL QLIQUI

En la keshua existe esta partícula qniqni, que significa "mis-

mo" en el sentido de identidad, y que se empica de un modo análo-

go al de la partícula inglesa self.

Esta partícula se asocia á los pronombres personales y demos-

trativos, que le sirven de prefijos, y toma para sus desinencias las

partículas posesivas sufijas.

Esta asociación de los pronombres con la partícula qniqni se ha-

ce completa generalmente en el singular; en el phiral se hace siempre

la aféresis del pronombre prefijo, el que queda suprimido también

muchas vecesen el singular. En estos casos, la partícula qniqni uni-

da solamente con la final posesiva, hacen la determinación prono-

minal.

He aquí los compuestos ds qniqni:

Singular.

—

Ñoka-qniqni-y "yo mismo"

Knni-qniqni-yqn i "tu mismo"

Pay-qiiiqui-Ji "el mismo"



Cay-quiqiii-n "este mismo"

Chay-qiiiqai-n "ese mismo"

ChaUgay-quiqui-n ".iqi el mismo"
I iural.

—

Quiqui-ncbi'x "nosotros mismos"

Oiiiqui-ycij "nosotros mismos"

Quiíjiii-yqnii hik "vosotros mismos"

Oviquin-ó-üiiiqin-in n "ellos mismos"

Los visos más frecuentes de la jjartícula í/ ./>/'(/ son los siguien-

tes:

1*^ Cuando se indica ó asegura la identidad de una persona óco.

sa, Y. g.: Cay quiqxiin runani ñakga hanuirkaii "este mismo hombre

vino hace poco".

2 ^ Para manifestar la es])ontar.eidad ó fatalidad de un acto, co-

mo en: ZCcT/j? quiquillay qviinantatn ñaccíiriiKjui ''tú ])adeces por tu

propia voluntad", ¿¡y nituí (jViqitillanmi huañunlia "este fuego se

apagai'á por sí".

3" Por énfasis en el lenguaje como cuando se dice: ñoka, noka,

quiqii'yini siiyaskiiyqui "yo, yo mismote esperaré".

PRONOMBRES RELATIVOS

Los pronombres relativos son aquellos que hacen referencia á

un nombre ya enunciado, que se llama su antecedente.

En la keshua no existe esta especie de pronombres, por lo que

las relaciones que se hacen en las proposiciones hacia un antece-

dente, se verifican, ^-a por los ¡:ronombres demostrativos 6 indefini-

dos, ó ya por el uso de palabras verbales.

1" Cuando el relativo se refiere á un nombre que es régimen en

una proposición precedente, y sujeto en la incidental (jue sigue, la

relación se hace por los pronombres demostrativos, como se vé en:

"canta cantos de alegría, ellos disiparán mi dolor," kkochccay ta-

quicta tagniy, ( haymi nanay iiiyta ( hincaríchinka.

2*^ Si el relativo se refiere á un nombre, que es régimen en una

oración y en la incidental que sigue, la relación se hace por un pro-

nombre indefinido, pi, maykan, etc., como en: "venero al hombre á

quien has saludado" v'i//>£'iyc/2cí/?í/íí chay niñada^ pictam kamna-

paycunqui.
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Los pr()nonil)res el que, hi que, lo que, que se emplean en espa-

ñol refiriéndose al agente ó al paciente de una acción, se expresan en

la keshua por los ])articipios de presente, pasado y futuro del verbo

que afirma el acto, con la partícula ka sufijada en el ¡írinier caso.

Acerca de ésto, debe tenerse presente:

1" Se usa el ])artici])io presente todas las veces que dichos ])ro-

n()m1)resson el sujeto de la oración, cuakjuiera que sea, por otra par-

te, el tiempo indicado en la proposición.

En este caso, la partícula ka se sufija sea sobre el participio mis-

mo ó sea sobre el pronombre determinante cbay. Así, se ve en: "el

que amaá su madre y á su padre, vivirá feliz", maman taitan yupay

chak^ka (ó yupaychak chayka), cusi samivokmi ranka; "el que lle-

gó anoclie había estado borracho", chay chhisi chayamukka (ó

chhisi chay¿imuk chavka) machaskan caska.

2'-' Se tisa el participio pasado cuando los dichos pronombres

"el que, la que, lo que" son el régimen de la proposición, como en: "ti

que es temido es poco querido," manchaskaka pisi munaskair. "oiré

lo que tu cantas," taquisLay quietan uyarisak.

3" En fin, se hace uso del participio de futuro, cuando los ]3ro-

nombres dichos son el régimen en una proposición de deber, de tener

que, v.-g.: " canta lo que yo tengo que cantar, y yo lloraré lo que

tú debes llorar"—íaqu/navía (ó taquinkayta) taquiy; ñokatak hua-

kanayquijta huakasak.

VERBO

El verbo, la palabra por excelencia, es la parte más necesaria en

todo idioma, sin la (jue no habría más que enunciaciones aisladas,

inconexas, que no pudieran expresar un jtdcio. Considerado gra-

maticalmente, se debe decir: " que el verbo es una palabra que ex-

presa la relación que hay entre un ser que existe y un atributo."

Aunque tal sea la importancia del verbo, en general, con todo,

es en las lenguas americanas que ha llegado á constituir el elemento

fundamental del lenguaje, la base en que se apoyan todas las otras

partes del discurso. Esto ha hecho decir á Edwin James, sabio filó-



logo, que el verbo do los indios, es Atlas c|uo sostiene el mundo so-

bre sus hombros (1).

Apesar de tan aventajada eondieión del ver])0 amerieano, del)e

advertirse í|ue su cidtura no se halla al mismo grado en todas es-

tas lenguas. Así, en c'dgunas no existe el verbo sustantivo "ser";

(2) y en las eonjugaeioncsno tienen la suficiente esjx'eifieaeión; mien-

tras que en otras, como en la keshua, el verbo "ser" tiene existencia

bien determinada 3^ las conjugaciones son de una precisión admira-

ble. Se puede decir, sin incurrir en exageración, que en la keshua

el verbo ha adquirido la jilenitud do su desarrollo y la perfección

de su organización. A juzgar la keshua por el verbo, hay que con-

venir en que es una de las lenguas más notables por su cultura.

Cuando se observa en ella la manera como se forman los verbos

el artificio con que están dispuestas svis partes, la sencillez con que

se procede en este mismo artificio, la grande regularidad de sus am-
jugaciones, que están reducidas á un sólo tipo, con muy limitadas

variaciones de accidente, y en fin, cuando se considera la grande fa-

cilidad que tiene para modificarse indefinidamente en su significa-

ción, hasta poder expresar los más delicados matices del pensamien-

to, indudablemente no se puede desconocer, que muy largas labores

y profundas meditaciones han contribuido á la organización de este

verbo; que para constituirlo ha habido que partir de un análisis fi-

losófico, en el que se ha llegado á las partes más elementales del pen-

samiento; y que el genio y no la inteligencia inculta del salvaje, ha

sido el agente de estas labores.

Véase ahora en qué consiste lo esencial del verbo y cómo se ob-

tiene la unidad de su conjugación.

Es ho3' un principio adquirido para la Gramática general qiie,

entre todos los verbos, no hay más que luio esencial, que es el verbo

sustantivo "ser"; y que los demás son este mismo verbo revestido

de diversos atributos. "Todo el mundo conviene, dice Burggraft,

(1) Du-Ponceau, Memoire sur le systéme grammatical fies langues de quelques nilions

indiennes de rAméiique du Noid.

(2) Id. id. id.
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C|iK% en el análisis ló^ieo, Iris jialabrns llamadas verbos equivalen á

la palabra .ser seguida de un predieado ó atributo" (1 ).

Esta preemineneia del verbo sustantivo, á euyo eonoeiniiento se

ha llegado después de largos y meditados trabajos filosóficos, había

sido ya notada, desde tiempo inmemorial, jíor los organizadores de

la lengua keshua, hasta tal punto, que no sólo habían hecho del ver-

bo car "ser" la esencia del verbo, sino que también su conjugación

se había tomado por base de las demás conjugaciones. En efecto, en

la keshua, la conjugación del verbo cay se repite en la de todos los

otros verbos, cualquiera cjue sea la forma que tome dicha conjuga-

ción.

Para manifestar cómo se realiza el mantenimiento del verbo cay

en la conjugación del verbo activo y se sostiene su carácter típico,

es conveniente señalar el modo como los keshuas han hecho sus ver-

bos y su conjugación.

Por poco que se fije la atención en esta materia y se analice ca-

da una de las palabras resultantes de la conjugación, no se puede

desconocer que en todo verbo de esta clase, un participio presente

lleva el radical, al que se aglutina para la conjugación, el expresa-

do verbo cay.

El papel fundamental que desempeña el participio presente en la

formación de los verbos, no es, en la actualidad, un hecho peculiar á

la keshua, sino que se observa en todas las lenguas, por lo que en

expresión de Destutt de Trac}^: "J'aime, n'est pas autre chose que

je sviis aimant" (2).

Según esto, en la keshua, las primeras formaciones de accidente

que se han hecho en los verbos, han debido ser representadas por

palabras compuestas, como: mu/ía/í-cam "amante soy" ó "yo amo";

773r/naÁ:-carÁ:a«; "amante fui" ó '^o amé"; manak-casak "amante

seré" ó "yo amaré"; qtxe más tarde por eufonía y en especial por la

unidad de dicción, de que debe estar dotado el verbo en la locución,

se han simplificado y quedado convertidas en las formas actuales,

(II ( irammaire gen érale.

(3) Mr. Destutt Comte lie Tracy —Orammaire.
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munak-Qüui en nmnnni; nitimtk-cnrknni en muiiarkavi y muiink-

CciScik en iminnsnk, ete.

Nada imj)orta que en este procedimiento haya tenido que hacer-

se la síncope de la partícula de existencia ca; puesto que tal sustrac-

ción se ha verllicado después de fecundado el producto, que ya ha

adquirido un valor verbal.

Establecido ésto, resulta que en la conjugación narrativa del

verbo, auncjue no siempre existe exjjreso el verbo c¿¡y, quedan, sin

embar<>(), su acción y sus partículas formativas.

La subsistencia del verbo cíiy es más clara y explícita en la con-

jujíación descriptiva y en la del verbo pasivo, como se verá segui.

(lamente.

Una vez expuesta la formación psíquica del verbo keshua, hay

que proceder al estudio de las modificaciones que él experimenta en

la conjugación.

Para hacer.se cargo del mecanismo como se modifica el verbo en

los diversos accidentes de su conjugación, es menester tener en cuen-

ta las partes necesarias y fijas de él y las que son accidentales ó va-

riables.

Las partes fijas son la raíz, el radical y el tema, y las variables

están constituidas por los diferentes afijos de accidente.

La raí^ es, en el lenguaje gramatical, el monosílabo irreductible

que se obtiene despojando la palabra de todos sus afijos. (Littré).

Su estudio poco importante en las lenguas primitivas, como la

keshua, lo es aún menos tratándose de la conjugación.

Por radical se entiende la parte del verbo que lleva el signifi-

cado absoluto de la palabra, sin estar aún preparada para re-

cibir los afijos que representan los elementos de los accidentes de

modo, tiempo, persona, etc. Su composición, generalmente de dos

sílabas, en los verbos simples, es de tres ó más sílabas en los verbos

compuestos y de derivación.

Constituido así el radical, no puede hacerse conjugable, sino

cuando llega á constituir el "tema verbal", que es la base de la con-

jugación.

Así, en el verl)o simple apay "llevar", el radical es apa formado

únicamente de dos sílabas; pero en los verbos apachiy "hacer lie-
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var", apnpayay "llevar con repetición", apupúynchiy "hacer llevar

con repetición", los radicales son npnchi, npapayn y apapayachi

([ue son de 3 á 5 sílal)as.

Teníci es la palabra ya dispuesta para recibirlos elementos de

los diferentes accidentes de la conjugación. Dl' manera que en él se

halla el radical que contiene el significado de la palabra, ya prepa-

rado para Ui conjugación, como apan, apachin, apapayan, apapa-

yachin.

Los gramáticos generalmente han confundido estas tres especies

de elementos constituyentes del verbo, y han usado indistintamente

las unas por las otras; pero hoy día no sucede lo mismo; ahora ca-

da una de ellas es considerada distinta de las demás, con sus carac-

teres propios.

Sin fijarse en ésto, los escritores de gramática keshua han dicho

uniformemente, que "la primera persona de singular del presente de

indicativo de cualquier verbo, contiene el tema verbal
,
que se aisla

con solo quitar la partícula terminal n/".

Indudablemente, con este procedimiento se pone de manifiesto y
se aisla el radical, que impropiamente se le llama tema; pero es

también evidente que ese radical quedaría esterilizado para la con-

jugación, si no se le hiciese prolífico con la adición de la n, constitu-

yente de esa final ni.

Es pues necesario é indispensable que dicha n se una á la parte

significativa ó radical del verbo, para que formado así el tema se

añadan á él las partículas pronominales y las correspondientes á

las diversas variaciones de la conjugación.

Así sucede en apa-n-y ''yo llevo", apa-n-qui "tu llevas", apar-

ka-n~y "yo \le\'é'\ aparka-n-qai "tn llevaste'', etc. y en la forma-

ción de los otros modos y tiempos.

Por lo expuesto se vé que la parte del verbo en que se afija al

radical la partícula n, es la tercera persona de singular del presente

de indicativo; y que por lo tanto, "en la keshua es la tercera perso-

na de singular del presente de indicativo, el tema de la conjugación

del verbo".

El reconocimiento de este principio no destru3'e ni contraría el

hecho de la parte fundamental que toma el participio activo en la
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formación del verbo; puesto que, como dice Bergmann, "la tercera

persona de sii\!4"Lilar del presente de indicativo y el participio pre-

sente no son dos términos inconexos, sino que, por el contrario, se

relacionan íntimamente, hasta el punto de ser idénticos en algunas

lenguas antiguas" (3).

Debe advertirse que la existencia del tema para la formación de

los tiempos, no lleva consigo la necesidad de estar siempre imidos

el radical y la n complementaria, formando una sola sílaba, como
en el presente de indicativo; sino que pueden estar separados y se

separan realmente en los tiempos compuestos, ])ara recibir en su

intermedio los afijos formativos. De esta manera se ve que el tema

npan se divide en sus dos elementos para formar los pretéritos apa-

rka-n-y "yo llevé" y apa-ska-n-y "3'0 había llevado".

Á la regla establecida acerca de la fijación del tema en la terce-

ra persona del presente de indicativo, hay que hacer la excepción

que consiste en (jue las partes en que el verbo hace el papel de nom-

bre, es decir, aqvtellas que se conocen por nombres verbales, se for-

man por sufijos añadidos sobre el radical, sin que este ha^-a toma-

do el carácter de tema. En esas partes que son el infinitivo, los par-

ticipios presente, pasado y futuro, y el gerundio, no figura la n te-

mática y se tiene apay "llevar ó conducción", apak "el conductor",

'

apaska "llevado", apaña "lo que hay que llevar" y apaspa "llevan-

do", formados únicamente con el radical apa y las partículas ca-

racterísticas.

El que la tercera persona de singular del presente de indicativo

constituya el tema de la conjugación, no es un hecho casual é insig-

nificante realizado solo en la keshua, sino que es un fenómeno de

alta importancia, observado asimismo en otras lenguas americanas.

El misionero N. O. que tan detenidamente ha estudiado las len-

guas algonquina é iroquesa, ha hecho notar que "en el algonquín es

de la tercera persona de singular del presente de indicativo, que se

farman los otros tiempos y personas". (4).

Dr. L. Villar.

(3) Bergmann—üntologie genérale.

(4) N. O., Ancieiine Missionnaire.—Etndes pliilologiiines sur qnelqnes langues

.sanvages de i'Amerique.—Montreal, 1806.
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liOs iinlvnje*^ de San ImíiIkíii

Parece (|uo al fin llo/^a su turno á la ])r()vineia de Carabaya, tan

llena de ricjuczas de todo j^énero. Han comenzado ya en vasta esca-

la y con gran actividad los trabajos gomeros de la compañía nacio-

nal "Inambari" y todo el mundo está en movimiento, decidido á se-

cundarlos; los unos, que felizmente son los más, ocúpanse de adqui-

rir víveres, i)e(>nes \' movilidad; los otros, cpic no tienen las disposi-

ciones de los primeros, ni cuentan con los elementos de aquellos,

contribuyen morídm^nte con el entusiasmo (jue inspira el patriotis-

mo, al contemplar que todo ese movimiento y animación lo imprime

una fuerza engendrada en el país y que viene de fuera. Esta consi-

deración favorece mucho á la compañía y todos se apresuran á con-

tribuir con sus fuerzas á su mejor resultado, y hoy se ve al subprefecto

y al alcalde municipal, con notable actividad y sin móvil algimo de

lucro proi)io, tratando de facilitar la adquisición de peones, de flete-

ros, etc. 3' al señor cura Mariscal, de acuerdo con los primeros, in-

culcando al pueblo con elocuente prédica la convicción de que, com-

pañías de esta clase, aseguran el bienestar de todo el que les presta

auxilio y les facilita la pronto ejecución de sus propósitos.

Esta compañía "Inambari" y la "Inca Mining C'"' están ya de-

finitivamente establecidas y se les augura gran éxito, especialmente

á la primera, que no está sujeta á las contingencias del trabajo de

minas.

Se han hecho algunas publicaciones respecto á los salvajes de

San Gabán y estamos autorizados á comunicar á El Comercio que

los datos que encierran son exactos, á excepción del cálculo de dos

mil chunchos, no pasando de trescientos los establecidos en la mar-

gen izquierda del río Yaguarmayo, afluente derecho del Inambari y
que pertenecen á la tribu de los "Yamiacas."

Es un hecho que esa tribu está hoy en buenas condiciones para

sometérsenos definitivamente. Un buen número de ellos ha visitado

los almacenes de la compañía "Inambari", en Llinquipíita, y aún

cuatro ó cinco han dormido bajo el mismo techo que lós empleados

Recíprocamente, cuatro de éstos han pasado algunos días en elcam-
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pamento de los clumchos, y hace dos meses que reside allí el intrépi-

do joven de IS años línrique Gutiérrez, que escribe contento y admi-

rado de la amabilidad de los salvajes, que han llcf^ado á ofrecerle

hasta trabajar con la compañía chácaras iguales á las nmy exten-

sas que tienen ellos, cultivadas de maíz, fréjol, yuca, caña de azúcar

y plátanos. Los nombres de esos cuatro valientes son: Enrique Gu-

tiérrez, Vicente Aguilar, José Fernando Aguilar y Eugenio Uria.

Son los i)riiucros, los verdaderos conquistadores de esa tribu.

Honor ;i ellos!

La conquista se debe á la feliz idea de don A. ,Hilfiker, que al pa-

sar con su expedición por la ribera opuesta al campamento de los

"Yamiacas", en el Inambari, dejó colgados en los árboles multitud

de artíeidos, los cuales fueron recogidos después por los chunchos,

quienes, siguiendo el rastro de los expedicionarios, salieron hasta lle-

gar á los almacenes de Llinquipata; manifestando, allí, no sólo su

agradecimiento sino muy especialmente el vivo deseo de adquirir

nuevos regalos, dando preferencia á las hachas y machetes, lo cual

ol)tuvieron en cambio de flechas, arcos, turbantesy muchos abrazos

en c[ue son exageradamente pródigos.

Hoy cuentan ya muchas personas episodios de sus visitas á los

chunchos y nadie se imagina ahora ser bocado delirado de esagente:

por el contrario, todos salen con el convencimiento de que proceden

de buena fé y de que, por consiguiente, ya el pellejo no corre el riesgo

que antes. Sin embargo, aún no han dado pruebas convincentes de

su fidelidad é hidalguía, de modo que la compañía, preocupándose de

asegurar de una manera definitiva esa conquista, piensa cultivar rá-

pidamente aquella nueva amistad, segura de cosechar buenos frutos;

para lo cual hará solicitar á tres ó cuatro sacerdotes misioneros,

proporcionándoles todos los elementos y facilidades necesarias para

que cumplan, también por esta zona, la civilizadora misión que con

tanta abnegación se han impuesto. Ellos sabrán explotar mejor que

nadie la favorable disposición actual de loschunchos. Así no es aven-

turado asegurar que, antes de seis meses, la ma3-or parte de los peo-

nes de la compañía serán "Yamiacas," y que, continuando esa bené-

fica obra en las regiones del Yaguarmayo, bajo Inambari 3' Madre

de Dios, muy pronto esos heroicos misioneros ofrecerán al Perú nue-
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])razos abundantes, robustos y sanos, abriendo, así, á la civilización

y al trabajo, de par en i)ar, l;is puertas de esa rej^ión inmensa.

Es de esperar (pie sea el capital nacional el (pie avance por delan-

te á adquirir y explotar esos terrenos. Consecuencia lój^ica es el

pronto y muy ])rovechoso establecimiento déla navegación fluvial,

(}ue iniciará imgran movimiento comercial entre Moliendo y las riquí-

simas reguínes, hoyya mu3' pobladas, del Hcni, el Ortón y Madre de

Dios.

Considerándolo de interés, inserto en seguida algunas ])alabras

del idiomadelos "y^imiacas," escritas talescomo suenan, por el em-

pleado f. Fernando Aguilar, que contando con papel y la|)iz tuvo el

cuidado de anotarlas, con los significados respectivos expresados

por señas. El doctor Patrón, seguramente, estará en situación de

decirnos si algunas de esas palabras han podido alguna vez ser pro-

nunciadas por los asirios ó caldeos. Son las siguientes:

Huari, el sol; Ursa, la luna; Yaco, neblina; Huay, lluvia; Hijjahúi,

plátano; Sípi, monito; Ituíj, arco de flecha; Sáti, flecha; Atáhua, ga-

llina; Inaníhua, perro; Chináni, mujer; Sibo, muchacho; Cuháña, ca-

ña de azúcar; Caráma, goma elástica; Tuyuniri, tigre; Sibomanuá-

ta, criatura de pechos; Mánu, hermano; Huayri, primer jefe; Mac-

ma, segundv> jefe; Huarináhua, jefe de servicio, ayudante; Adsa, yuca;

Adma, casa ó campamento; Húsay, olla; Inú, hormiga; Mehü, retí-

rate; Sihuo, cuidado; Sajáhui, jefe actual; Yaniiaca, la tribu del

Yaguarmayo; Pjúhui, 2.° jefe actual; Pupútivo, mujer del Huayri;

Ahuínjeo, hijo del Huayri.

Los siguientes son nombres propios de varios individuos:

Huarináhua, Sanano, Sihuáni, Sáhua, Sañíhuaco, Pisuji, Yasú-

ho, Mapú, Tuyuniri (tigre), Arihuáriyo y Numáje.

Sabemos que este idioma es completamente distinto al que ha-

blan los "Lekos", chunchos civilizados por los misioneros y que ha-

bitan las regiones del Madidi, Beni, etc. en Bolivia. Los "yamiíicas"

se hacen comprender por gritos mu}^ agudos y mímica muy exagera-

da. Los hombres usan generalmente una camisa larga tejida por

ellos, no así las mujeres que solo tienen cubierto de la cintura hasta

la parte superior de las piernas; se pintan la cara con todos los coló-
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res posilílcs, y usan la calícllera l.-iríía. Solo los jefes tienen la nariz

y el labio superior agujereados en sus dos extremos, por euyos agu-

jeros se atraviesan pedazos de hueso yehonta. Las mujeres se cuelgan

délas orejas multitud de objetos, como maíz, Conchitas, etc., y tienen

el labio inferioi agujereado, colocando también pedazos de hueso en

los agujeros. Las criaturas están generalmente envueltas con gran-

des hojas.

En general, el hond)re es alto, robusto, bronceado, de buena fi-

gura; siendo las mujeres en su mayor ])arte chatas y de muy buena

complexión. Andan siempre con ])erros de raza muy .semejante á la

del galgo.

Llama la atención la ausencia completa de personas de edad. No

se ven, pues, viejos; lo cual hace sospechar (juc corren la suerte délos

del Pangoa y otros, en que son víctimas de la última manifestación

del amor filial.

No terminaré, señores editores, sin comunicar á ustedes el des-

cubrimiento de una gran riqueza aurífera en el río de Chdimayo, si-

tuado en las propiedades de la compañía gomera "Inambari", y del

que se extrae ya oro grueso y en abundancia. Hemos visto en po-

der del señor Teófilo Velazco una pepita de 1 libra 16 onzas de peso,

y sabemos que descubrió otra de doble peso hace algunos meses, y

que hoy indebidamente está en manos del antiguo subprefecto de Ca-

raba3'a, señor G. Samalloa. Indudableme-nte el oro tteneciertas pre-

ferencias por la, familia Velazco, pues ese caballero es sobrino del an-

tiguo dueño de la mina "Santo Domingo."

Se organizan actualmente expediciones en busca del origen de

tan inmensa riqueza. La compañía "Inambari" facilitará el acceso

á. esa nueva región aurífera con la constrijeción de un gran puente

colgante sobre el río "San Gabán", que estará terminado el 15 de

octubre próximo.

Carabaya, setiembre de 1900.

(De El Comkrcio, de Limn.)



Los habitantes ds la Pampa del Sacramento

I'OK FRANCISCO SACOLS, I'U KSHÍTIÍ KO

Grande, indcfinil)le, es el efecto cine á la imíiginación y ñ la inte-

li_<íencia produce el simple aS[)ccto de la Piimpn del Sncramcnto,

adornada y enruinecida por cnanto tiene la natundcza de más ha-

lagüeño y sublime. Grande, y al contemiplar el inuK-nso cúmulo de

primor y abundancia comí) allí se encierra, se arrol)a el ])oeta y
pasma el filósofo. Este se abisma ante los esplendentes vestigios

que revelan á Dios Omnipotente; aquel se enagena por la fasciente

perspectiva de tantas maravillas, destellos graciosos de la hermosu-

ra increada. xVllí admira las mansas corrientes de ríos caudalosos y
los céspedes siempre verdes y floridos; allí los bosques amenos y fron-

dosos y los céfiros impregnados de perfumes, allí los armónicos arpe-

gios y los fragantes pensiles, allí cuanto puede cautivar nues-

tros sentidos, y al punto, arroja lejos de si su lira, desdeña sus acor-

des y transportado por celestial deliquio, exclama con el Profeta:

iQiiam mngniñcata smit opera tiia, Dominel

Siendo esto así, ¿cuál no será el interés que ha de inspirar á to-

do corazón sensilíle la atenta consideración de tantas hordas salva-

jes pobladoras de ese verjel encantador? Cuando tantos prodigios

de tal suerte arrastran á la fantasía y á la inteligencia, ¿cuánta n<^

será la emoción y angustia de ver en medio de ese paraíso al hom-

bre embrutecido? ¡Oué dolor! ¡Qué contraste! ¡Cuando la creación

se ostenta más pujante y más galana, allí su Re3'- envilecido! Con-

fieso, mis lectores, que al trazar estas líneas vibran las más delica-

das fibras de mi corazón. Hijo soy de la noble España, mas no

importa; me permitiré un corto é inocente desahogo en pró de la

humanidad y será además un testimonio de las ardientes simpatías

que siento por el Perú, mi segunda y cara patria.

Ilustres peruanos, vosotros que tanto anheláis el engrandeci-

miento de vuestro suelo; vosotros que con tanta heroicidad comba-

tisteis por vuestra independencia, tantos sacrificios arrostrasteis

por la ilustración y el progreso; ¿nada dice á vuestro celo y patrio-

tismo el contemplar en la Pampa del Sacramento á sus ha])itan-
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tes, seres inleliees v dc<;ra(la(l()S de nuestra especio, vcfíctando, por

decirlo así, al par del árbol que con su somlira los cobija? Ofre-

cen el más triste espectáculo: ii^norantes del nol)le fin de suci-eación,

sin conciencia de las facultades de que Dios les dotara, ijínonintes

de un orden sobrenatural (1), extraños al orden y armonía soci.'d

y aun extraños á sí propio?. Tribus numerosas lastimosamente em-

brutecidas en su ser, pensar y obrar, únicamente Siiperiores ai bruto

feroz que persiguen, por sus apetitos más groseros y por su astucia

más refinada. Ahora bien: ¿qué utilidad no reportaría la Nación

de la civilización y cultura de tantos individuos? ¿Háse calculado

alguna vez lo que sería la República Peruana con el valioso contin-

gente de esos silvestres hijos y con la pacífica posesión de sus vas-

tos y riquísimos terrenos? En cambio de la ilustración, ellos darían

sus tesoros, y todos, en armonía yguiados por un gobierno solícito

é inteligente, constituirían al Perú la primera repúl)lica del mundo.

Cuando el Perú por una demarcación convencional incorporó den-

tro de los límites de su territorio las montañas, asumió la grave

responsabilidad de catequizar c ilustrar á los hombres que allí mo-

ran. Ello implica un esfuerzo, un sacrificio, enhorabuena. Pero en

cambio serían muy considerables las ventajas. Además, ¿no es un

baldón, un contrasentido, ver en pleno siglo XIX á tantos hombres

bestias, errantes, feroces, antropófagos? ¿Si amamos al país que

nos sustenta, podremos decir sin ruborizarnos á los extranjeros

que esos salvajes son peruanos? Débese advertir que tamaño des-

cuido es tanto más culpable cuanto es más fácil de remediarse. Pa-

ra llevar á cabo la civilización de las montañas, solo una cosa se

necesita: empeño decidido del Gobierno. De un gobierno cuyos

miembros correspondiendo enteramente á las aspiraciones del país

que los inviste del poder, sean más amantes del esplendor x pros-

peridad de su patria quede la prosperidad de sus intereses privados.

Hablo de patriotismo y no exagero, es notorio que una gran

parte del pueblo peruano intimidada y sobrecogida de espanto por

el clarín de la conquista, huyó desbandada á las montañas 3' fraccio-

(1) Nu liablo en sentida rigaroso, parque estoy persua lido que no puede darse en

ningún hombre una ignorancia co iipleta acerca del orden sobrenatural.
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nada se guarece aún en l;i espesura lia más de tres si/^los, y por lo

tal, es ciertamente nn dehL'r de humanidad ahora (|ue el Perú está en

perfecto j^oce de su autonomía, hacer un llamamiento fraternal á

esos infelices.

En un artículo anterior dejé apuntado (juc, por lo (¡ue respecta

A la Religión, ella ha practicado sobre el particular cuanto estaba

en su esfera, y cuando algún temerario intentase negarlo, podía

mostrársele itn largo y brillante catálogo de mártires insignes, de

celosos y abnegados sacerdotes que con su sangre i-egaron las Mon-

tañas.

Entre otros datos que ¡iuedo aducir como comprobante de mi

aserto, citaré la rebelión que por los años de 17-12 suscitó el pér-

fido y fingido Santos Atahiialpa y ocasionó el asesinato de tantos

venerables misioneros. Recientemente en 1855, las aguas del Apu-

rimac se enrojecieron con la sangre de tres ilustres misioneros, los

PP. Juan Crisóstomo Cimini , Leandro Morentin y fray Amadeo
Bertona, víctimas del furor de los Campas. Registre el curioso

el archivo del colegio de Propaganda fide de Ocopa, y entre otros

documentos encontrará los que acreditan que la predicación de la

Fe en las montañas ha motivado una muerte terrible á más de

UOSCIENTOS MISIONEMOS.

De lo dicho, deduzco la obligación que al preseríte incumbe,

principalmente al Gobierno, de civilizar las montañas conforme á

los elementos de que dispone, y debe hacerlo, consultando á su en-

grandecimiento, honor y gloria.

Esto supuesto, entro en materia.

ha. Pampa del Sacramento propiamente dicha, está poblada

por diferentes tribus, razas ó castas, y cada una de ellas constituye

como una nación aparte, aislada é independiente. Cada una de esas

secciones, además, está marcada con los rasgos v señales más carac-

terísticos y se di.'erencia por la diversidad de tipo, color, lengua,

creencias, usos y costumbres. Para mayor claridad en la descrip-

ción de este compuesto heterogéneo, clasificaré los 'habitantes de la

Pampa, según la posición que ocupan en la escala social, en pueljlos

salvajes, bárbaros 3' civilizados. (2)

(á) Téngase presente que algunas í/'ííiiís las cuento entre las de la Pampa, no
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Califico de tales, á aquellas famtlias ú hordas que viven al aca-

so como los irracionales, errantes, buscando el sustento en las pro-

ducciones espontáneas de la naturaleza, sin niiás vínculos que las

simpatías nacidas del instinto social del hombre y sin ejercitar arte

alguno reproductivo con qué atender á su ulterior subsistencia.

Conforme á esta definición, hay en la pampa cinco tribus: los

Cnxivos, los Lorenzos, los Amájes, los Curnpacbos y Capaná-

buíis.

Caxivos.—Ocupan desde el S. del río Aguaitia hasta la sierra de

San Carlos al E. del Pachitea. Esta tribu es de las más salvajes

y temibles del globo. Hombres y mujeres andan completamente

desnudos, errantes, sin hogar, y son verdaderos antropófagos.

Hasta el presente ha sido inútil toda tentativa de reducción y
jamás han entrado en relaciones de ninguna especie con los extra-

ños. A causa de su ferocidad son el blanco de la aversión y perse-

cución de todas las demás tribus, pero ellos á la vez resisten con te-

són inaudito é inquebrantable coraje á todas ellcis juntas. Por su

talla, color y fisonomía, son quizás los indígenas más bien pareci-

dos de América; mas, por su espantoso modo de vivir, son también

los más infelices. Llevan el rostro feamente embadurnado con un

colorado muy subido y luego dos grandes círculos negros trazados

al rededor de los ojos. Todos sin distinción conservan la caballera

en toda su largura, á excepción de la parte que cae sobre la frente.

Para su alimento disputan á los monos los insectos y las produc-

ciones espontáneas del bosque: duermen sobre el duro suelo y bus-

can para techo las copas de los árboles. Su lenguaje es más bien una

continuación de gritos que una articulación de voces. Por muchos

que se hallen reunidos, hablan á porfía todos á un tiempo sin pausa

ni reposo y con toda la fuerza de sus pulmones, y esto aun cuando

están tocando con su interlocutor. Sus ojos destituidos de expre-

sión, abiertos desmesuradamente y como si quisieran salir de sus

porque vivan alü de asiento, sino porque fre:'uent-Mnent ' llegan liasta allá en sus

correrías.
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órbitas, se fijan cii los objetos á sonu'janza de una persona atónita ó

asustada, y por liltinio, al hablar, corren, saltan, circulan y nota

en ellos una intraiujuilidad y falta de re])oso bastante ])arecida á

la de las fieras enjauladas.

En dos distintas ocasiones (3) logré la oportunidad de admi-

rar á esos salvajes muy de cerca sobre las playas del I'achitca, á

consecuencia de algunos presentes ú obsecpiios cjue les hice á fin de

atraerlos al conocimiento saludable de N. S. Jesucristo, y confies(j

que ofrecieron á mi vista y á mi corazón el espectáculo más triste y
desconsolador. Miraba poseido de estu])or á tantos intelices, hijos

también del Excelso, redimidos con su sangre preciosísima y dota-

dos de una alma espiritual y eterna; pero los veía degradados, igno-

rantes, embrutecidos, con solo la figura de hombres, y entonces

lo diré ingénuamente: las lágrimas brotaban á raudales de mis ojos.

Jamás comprendí ni supe apreciar mejor los frutos y ventajas

que acarrea la civilización, como cuando presencié escena tan desgarra-

dora. Dando treguas al dolor se me ocurría el preguntar: ¿qué es

el hombre aislado, fuera de la sociedad ? y. ¿ sería esta posible sin

la enseñanza sublime déla religión? Utopistas modernos, deistas in-

sensatos, á vosotros me dirijo: dejad el lujoso gabinete en donde

tan halagüeños cuadros é hipótesis trazasteis acerca del origen, fe-

licidad y destino del linaje humano: venid y examinad ante la triste

realidad de los hechos lo descabellado de vuestras teorías: mirad lo

que es el hombre sustraído al benéfico influjo de la sociedad y al re-

generador elemento religioso! Ahí tenéis á esa muchedumbre laque,

ciertamente, no ha seducido el /a/7¿/íysmo, ni oprimido la intolerancia.

Ved racionalistas lo que es el hombre abandonado á sí propio, la

naturaleza pura extraña á la influencia del cristianismo, y en vista

de ello, escoged, elegid ¡Miserables! ¡Cuan cierto es que el

primer crimen del impío es el ser ingrato!

Los caxivos son además salvajes antropófagos, devoran sin pie-

dad á sus enemigos y hacen alarde de su valor ostentando los fúne-

bres despí)jos de sus víctimas. Al rededor de sus hogares .abandoná-

is) El (lía 15 de setiembre de 1809 y el Sfi de mayo de ISTO.



(los se encuentran con tVecuenoiíi vestigios que horripilan. Conozco

quien ha visto los restos de h)s infortunados oficiales Távaray West»

colgando horrorosamente del euello de dos cví.v/ro.s.

Las tleehas que usan tanto como arma como para la pesca son

descomvmales, de lo que resulta que solo pueden arrojarlas á una

distancia muy corta. Como los demás infieles viven á la orilla de los

rios. pero son los únicos (¡ue no saben nadar y no tienen más

embarcación que unas miserables balsas quj les facilitan el tránsito

á la banda opuesta del río.

Por ííltimo, hay bastante fundamento ])ara opinar que esta tri-

bu ha vivido independiente aún durante el im])erio de los Incas.

Lore;2;?os.—Estos salvajes son igualmente una triste pruel)a del

embrutecimiento á que puede llegar el hc)ml)re. Cuéntese, que ahora

poco menos de dos siglos fugaron de la reducción va cristiana de Pa.

nao, (departamento de Huánuco,) dos indígenas llamados Lorenzo

y María, y que habiéndose refugiado en los bosques sitos al X. del

Pozuzo, dieron origen á esta tribu que actualmente se ha extendido

á los alrededores del cerro de San Matías.

Los Lorenzos tampoco conocen el vestido; para guarecerse,

construyen unas chocitas miserables de palmera 3' viven 3'a de la

caza como de lo que arrebatan de las chacras de las inmediacio-

nes del Mairo.

Todos, sin excepción, hablan la lengua Quichua y acaso será éste

el único recuerdo que tienen de sus antepasados.

Generalmente son reputados por mu}'- tímidos é inofensivos; han

heredado sin duda el temor que en otro tiempo obligó á sus progeni-

tores á esconderse de los demás hombres. Hu\'en precipitadamente en

cuanto divisan á alguno, y este proceder hace de todo punto impo-

sible su redticción.

Amájes.—Esta tribu vive más al N. de la anterior, subsiste en el

aislamiento más completo y tiene un número de individuos muy
reducido.

Carapachos.—Es otra familia insignificante que suministra po-

cos datos á causa de morar en un terreno impenetrable por sus pan-

tanos. Sorprendidos alguna que otra vez junto á las orillas del Ca-



Ilcsecas, huyen despavoridos á la cs])esiira, dando Lristcs y clamoro-

sos alaridos.

Cci¡)'in,-iliiins ó Hasqitispan'ts.—Se Urdían al \'Iv. de la I\'unp:i

Fueron casi reducidos por los Misioneros el año 1H17, ])ero uníi

cruel epidemia que sobrevino entre ellos, desbíirató i)()r completo

los planes que se concibieran ])ara su civilización.

Andan desnudos sin diterencia de se.xo, y ])oseen unas creencias

muy groseras é inmundas. Cuando advierten que sus padres ó pa-

rientes sufren los achacjues de la vejez, (por itna especie de piedad)

los matan y después de ahumados 6 asados, ni más ni menos c(ue si

fuera otra carne, les dan hnnor'ifica sepultura en sus estómagos.

Viven estos indios divididos en muchas parcialidades y hablan

un dialecto (pie tiene alguna relación con el Paño.

nVRRAROS

Pueblosbárbaros, llamo á acjuellos cuyos gobiernos, leyes, creen-

cias, ideas morales, costumbres y habitudes, son más ó menos con-

formes á la verdad y justicia, ocupando por consiguiente un término

medio entre los salvajes 3^ civilizados. A esta sección pertenecen los

más de los pueblos de la Pampa y son los principales: los Sétevos,

Sipivos, Cunivos, Piros, Rhemos, Andahuacas, Moyoranas y Sencis.

Sétevos.—A principios del presente siglo vivían en Sarayacu, en

donde contaban solo 46 familias y actualmente están dispersos jun-

to al Ucayali. Su idioma nativo es el Paño, pero hablan también el

Quichua.

vS/piv-os.—Tribu bastante numerosa. Antiguamente moraba jun-

to al Pisqui y al Aguaitia, formando la reducción de San Luis de

Charasmaná; cuando á consecuencia de las frecuentes vejaciones que

ricibíande los Cunivos la abandonaron en 1809, para establecerse á

orillas del Ucayali. Aquí viven en ranchos separados unos de otros,

enteramente dados al ocio y á todos los vicios que son consi-

guientes.

Entre éstos, lo propio que entre las otras tribus bárliaras, está en

uso la poligamia, y tiene cada indio á la vez tres ó cuatro mujeres.

Queda probado que esta costumbre es el único estorbo que experi-
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montan para hacerse cristianos. Son suj)erstieiosos liasta lo sumo;

conservan ali^unas tradiciones de los Incas, hablan con mucho res-

jieto del Sol y dan cidto al demonio. Poseen un idioma propio,

pero hablan con facilidad el Paño.

Piros.—Ocupan ¡jarte del Ucayali a' se extienden por el Paro ó

Yanatiri hasta donde es navegable. En otro tiem])o (1815), los

Piros han vivido en reducciones como Oncano y Lima-Rosa ; mas
en nuestros días viven dispersos en diferentes parajes.

Rhemos.—Esta nación se extiende desde los cerros de Cancha-

huaya hasta Abujau y ordinariamente moran escondidos dentro del

monte. Son sus naturales aguerridos y valientes, 3* constantemen-

te están en pugna con Sipivos y Cunivos. Su idioma tiene un tanto

de parecido con el de los Sencis.

Los Rhemos se hacen muv conocidos por la originalidad de

su tipo, tienen el rostro ancho y redondo; los ojos estrechos, la na-

riz aplastada, la tez de un color aceitunado y el ángulo facial de

80 á 85 grados.

Estos indios, cuando tiernos, se agujerean los labios y después

meten en cada agujero una pluma de guacamayo, lo que les produce

el aspecto más ridículo, pero para ellos es un adorno que ostentan

ufanos y llenos de vanidad.

Andahiiacas.—Tienen el territorio que hay entre los ríos Liya

y Ucayali y los dos colaterales Tamaya y Sipahua. Son de un ca-

rácter apacible, dócil y alegre y muy perseguidos por los Piros y
Cunivos.

Moyorunas.—Tribu muy numerosa y C|ue con toda propiedad

merece el nombre de nación. Habita el ángulo que forma el Uca-

yali con el Marañón hacia la derecha hasta el río Huahuácha. Ha-
bla un idioma excesivamente extraño y difícil, y por lo que he podi

do inferir de algunos moyorunas, consta ser estos indios dóciles, ac-

tivos y trabajadores.

Sencis.—Están situados á la orilla del Ucayali, al S. de la pía.

ya. de los Aliorcados. Tienen un carácter festivo y un .semblante

agradable. Fueron reducidos por los misioneros el año de 1811 v

permanecieron unidos por algún tiempo. Acerca de estos indios
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hay (|iK' notar ([uc, antes de su reducción, no conocían u\n<s;ún ¡>;¿-

ñero de vestido.

Todas las tribus bárbaras (|ue dejo mencionadas, se ^ol)iernan

l)or un cufiicü ó c:i¡)it:in (jue ellos mismos se eli^^en cada año. Cons-

tantemente están en ;j;uerra unos con otros _v es })ráctic<'i entre ellos

(|ueel vencido c|uede en ])eri)étua esclavitud. Los maridos tienen

derecho de vida y muerte sobre sus mujeres. Todos llevan jjintados

el rostro, brazos y jjiernas; todos viven entrenzados á la hol^^anza,

á la embriaguez y á otros vicios detestables.

civil,IZ.\I)OS

(iracias á los constantes desvelos, esfuerzos y abnegación de los

RR. Misioneros, no ialtan en la Pampa del Sacramento algunos pue-

l)los civilizados, y no hay duda (juc habría muchos más, si el (Go-

bierno hubiese cooperado siempre con su ]jrotccción, y no hubiese

mirado con tanta indiferencia un país (|ue más tarde ha de labrar

la felicidad de toda la Kepv'd)lica.

Las ]joblaciones cristianas déla Pampa son las siguientes: Sara-

yacu y Chanchngiiayo—Casxihoya—Catalina— Yanayacu—Leche—
Tierrahlanca y Gayaría.

Cada uno de estos pueblos se forma de individuos convertidos

de diferentes tribus, á excepción de Casxiboya, población compuesta

exclusivamente de panos, tribu oriunda de Laguna, lugar inmediato

á los ríos Marañón y Huallaga.

Todos los indios cristianos viven bajo la piadosa 3' benéfica di-

rección de los Padres.

No es posible poder dar una idea exacta de la felicidad de esas

gentes. Tranquilas y sosegadas se dedican al cultivo de las chacras

gozan de los frutos de la sociedad en santa paz y armonía; ningún

cambio las aflige y ninguna contribución las oprime. Allí no hay

escándalos, pleitos ni contiendas: ámanse fraternalmente, celebran

con júbilo y pom]:)a sencilla sus fiestas, todos juntos alaban á Dios

V guardan sus ]3receptos.

En un siglo como el presente en que la sociedad se halla minada

por elementos subversivos, y amenazada de una catástrofe sin ejem-
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]úo, poniiK' ol espíritu católico, c|ue es el único (|ue da vida, ya no

vivífica líi enseñanza, las leyes, el ^()l)icrno, las instituciones y las

costumbres: he aquí cjue contemplo el aspecto consolador de esas

nuevas poblaciones, de esa pequeña sociedad que se levanta llena

de vigcr y hermosura en la Pninpn del Síicrnmento, y bendigo al so-

berano Dador de todo bien. ¿ No podría acontecer <á nuestras orgu-

llosas y afeminadas ciudades lo que á la famosa Tcbas, á la jactan-

ciosa Atenas, á la opulenta Cartago y á la antigua Roma ? Huyó

de ellas el esplendor y la opulencia y emigró á los países bárbaros:

en vista de esto ¿ puede esperarse algo en favor de la Pnmpfi del Sa-

créimento? ¿Será su porvenir glorioso?

Acatemos rendidos los eternos designios.

He terminado la tarea que me había impuesto. Sin embargo de

que la descripción de la Pampa se presta para muchos volúmenes y

demanda por tanto una relación más detallada, la he circunscrito

en dos solos artículos ( 4') y esos los juzgo más que suficientes para

mi intento.

En nombre de la Religión y de la Humanidad imploro luz y pro-

tección en pró de tantos seres desdichados de nuestra especie que

viven de asiento en las densas tinieblas de la gentilidad y de la bar-

barie; tal es el objeto del presente artículo: y á fin de estimular á to-

dos con la más copiosa recompensa á una obra tan del agrado de

Dios, de tanto provecho para la sociedad 3' gloria del Perú, escribí

el ])rimero.

En conclusión: he trazado estas líneas, impulsado vínicamente

por la simpatía que el Perú me inspira. Porque deseo ardientemen-

te y he deseado siempre su esplendor y grandeza, cooperé con mi hu-

milde y mezquino contingente, primero: lanzándome en medio de las

hordas salvajes y cultivando según mis débiles fuerzas la viña del

Señor sin esperanza de retribución alguna; y luego, publicando por

la prensa estos ligeros datos que acaso podrán servir á falta de

otros. Valga mi sinceridad, y quiera el Cielo que la hermosa Repúbli-

ca peruana sea cada día más afortunada, feliz y poderosa.

Lima, mayo 2 de 1874.

(4) Trascribimos este articulo de "El Nacional" de Lima, de marzo de 1874,

donde se publicó en dos números.— A'^. de la R.
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Por Francisco B. Aguayo

D.'biendo ()cui)anne dt' l.'i tcnipcr.'itura de Lima, deducida de las

observaciones hechas en el ()i)servator¡() i\Ietere()h')<íic() "Unánuc"

desde agosto de 1H92 hasta junio del presente año, como se ve

en los cuadros adjuntos, princi])iaré por exponer la manera como
esas ol)servaeiones han sido realizadas

CONDICrOXES EX QVE SE H.VX HECHO LAS OnSERVACIOXES

Según una comisión formada por los señores ingenieros doctor

Federico Yillareal y Enrique Silgado, auxiliados por el a<;rimen-

sor señor Manuel Moría y los alumnos de la Escuela de Ingenieros

señores Amadeo Drinot, Francisco Cagigao, Francisco Canesa,

Torcuato Conroy, Juan C. Muñoz, Ricardo Ramos, Enrique Van-

tosse y José M. La Torre; á cuyos trabajos asistimos el señcrr

doctor Manuel R. Artola, Director del Oservatorio y el ([ue suscri-

be, la posición del Observatorio es: 2° 3' 4i".5 latitud sur,

79° 21' 5" 2 longitud W. de París y 58.4 metros solare el nivel

del mar.

El abrigo que hemos usado para tomar la temperatura á la

sombra es el que, con el mismo objeto, se emplea en el Observato-

rio de Montsouris; este abrigo aunque no ha sido imaginado para

lugares de la latitud de Lima, presta buenos servicios, disponién-

dolo de modo que la inclinación de su techo sea de N. á S., es decir,

lo contrario que en Montsouris.

El abrigo de que me ocupo, ha estado colocado siempre al E.

del edificio y el terreno del alrededor cubierto por una pequeña ve-

getación.

Los termómetros de máxima usados son de Rutenfort habien-

do sido cuidadosamente rectificados por el que suscribe; los de mí-

nima son de alcohol, del modelo Boudin é igualmente rectifi-

cados.
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Inmediato á l(is tcniiónictros de máxima y de mínima ha fun-

cion.ado constantemente un termógrafo modelo Richard.

ESTUDIO DK LA CURVA TEKMOMKTKICA DIARIA

Hora de la máxima y de la mínima

Del estudio de los diagramas se deduce que, como es natural,

hay una máxima y vina mínima diaria, y con esto quiero decir,

i|ue Ici temperatura diaria de Lima no está sujeta á oscilaciones que

se podía llamar horíirias; hal)lando matemáticamente, la cuvv¿i dia-

ria no tiene sino un máximo y un mínimo.

Cierto es que en las horas anteriores y posteriores á la máxi-

ma, ha3^ un período de tiempo de duración tanta mayor cnanto

ma3'or es la máxima, en el cual se presentan múltiples oscilaciones,

pero cada mía es de tan poca duración y de tan pequeña inten-

sidad, qtie no creo deban tomarse como verdaderas máximas de

la curva tf rmométi-ica.

La hora de la temperatura máxima es, con raras excepciones,

entre 12 m. y 2 p. m., siendo esta última la m¿is frecuente, casicons-

tante.

Pocas veces he visto que la temperatura máxima tenga lugar

antes del medio día y creo que cuando esto sucede obedece á esta

causa: en la época seca, después de una noche nidilada, sin ningún

viento, falta que se ha prolongado hasta la mañana siguiente, en

la que el sol se deja ver á intervalos, en un momento dado, y éste es

el de la máxima, el cielo se ha despejado, probablemente por acción

del calor solar, siguiendo á esto la presentación de una corriente

de aire de intensidad variable.

En la época lluvio.sa se tiene una mañana semejante á aquellas

de la época seca, de que acabo de hablar; pero seguida no como

esas de sol y viento, sino de lluvia _v viento, siendo esto también de

intensidad variable, pero menos fuerte que el del verano.

La máxima á la hora normal, que para mí es las 2 h. p. m.,

también va seguida de viento.

Deduzco de lo dicho, que el viento es el primer determinante de

la hora de la máxima y me sirve i)ara corroborar esta idea, que la
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hora noi-iiial, ó anormal de la ináxinia, coincide ó si^iic siempre muy

de cerca á la i)rescntación del vi'-nto, y éste inihiye también en la

duración de la máxima; primero porcpie de los hechos anteriores

deduzco (pie las corrientes de aire aetnriii ])or enfriamicntf), y se<íun-

do |)or(pie en el verano del ])rcsente año (pie ha sido ])ol)reen vien-

to, I/is iih-íxiiiíis (Hnriíis ¡mu (lunulo tres v cuntro horas, lo </iic no

/7f< /;,-Ks;/f/o, jamás, en los veranos anteriores, cuyas máximas han

estado siemi)re representadas en su duracicni ])or el vértice de un

án<4ulo a.uiulo.

Respecto á la acciííii del viento que he dicho actúíi bajando la

temperatura, ])0(lía objetarse, atrilHi3'en(lo las corrientes de aire á

la alta temperatura, de lo cual resultaría la hora de la máxima, ó

mejor dicho, la máxima misma determinando la presentacicín 'del

viento. Pero esta objeci(')n no puede tener valor desde que si el viento

en Lima fuera debido á la alta temperatura, su direcciéjn sería W;

punto único que no ofrece las barreras naturales que por todos los

demás rodean á esta ciudad; la direccié)n W es también la obliga-

da hasta después de la hora de la máxima, cuando el viento no

obedece á otra causa que á la temperatura local; en Lima el viento

es del sur.

Si el viento obedeciera á la temperatura, nunca se presentaría

el caso de temperaturas máximas antes del medio día, lo que su.

cede al.ííuna vez.

Además, aun cuando se acepte la subordinación del viento á la

alta temperatura, siempre influiría él haciéndola descender; pues

siendo su dirección sur, en la zona de Lima es un viento frío, aparte

de que siendo el terreno de Lima tan húmedo como es, la corrientes

aéreas determinan enfriamiento por evaporación, y por lo mismo la

pi-esentación del viento impediría la elevación de la temperatura.

En cuanto á la hora de la máxima, creo poder llegar á estas dos

conclusiones: La hora norm¿ü de la temperatura máxima es las

2 h. p. m., piicUenclo anticiparse cuatro horas ó retardarse hasta

dos, pero con poca frecuencia, r 2" La presentación del viento de-

termina la hora de la máxima.

ITna vez que el termómetro ha alcanzado su máxima, principia

á descender con oscilaciones de tan poca importancia como las he-



chas antes de alcanzarla y después de un descenso que se hace cada

vez más lento, llega á la temperatura mínima que tiene lugar de

cuatro <'i seis de la mañana en la época seca y de cinco á siete en la

lluviosa.

Esta temperatura míiiinia y la hora en que se presenta, la creo

sujeta, casi exclusivamente, á la salida del sol, algo influenciada por

pequeñas corrientes aéreas ó por las garúas de nuestro clima.

Después de la mínima la, temperatura principia á subir, tanto

más i"ápidaniente cuanto más se aproxima á la ináxima para l^ajar

después, trazando siempre mía curva tan scincjante que conocido

mi diagrama se' puede conocer todos.

MÁXIMA ANI'AL

La temperatura máxima durante el año, varía con la estación

seca 6 lluviosa, ofreciendo una regularidad fácil de apreciar ven con-

junto bastante semejante á las variaciones diarias.

Si se hace el análisis del año 92 á partir de agosto, mes en el (\uc

principiaron los trabajos del Observatorio "Unánue", se nota que

la temperatura máxima svibe á partir de setiembre y continúa en

este movimiento ascensional hasta el 6 de febrero del año 93, en el

que se verifica la máxima de este año, que es de 31 °3, en lecha muy
próxima al paso del Sol en su viaje al Ecuador por el zenit de

Lima.

El mayor incremento que la temperatura máxima recibe en

estos meses es de 3°8 en enero del 93, y el menor es de 1°3 en el mes

siguiente, siendo 2°1 el incremento medio que con 0.1 menos sería

el de octubre.

Se ve, pues, que en estos meses la temperatura aumenta de

un modo lento y sucesivo. Entre la menor máxima del 92, mes de

setiembre, 20.8, y la mayor del 93, mes de febrero, 31.3, la diferen-

cia es de 10°5.

A partir de febrero la máxima mensual desciende hasta agosto

que llega á 21.4, qvie es la mínima anual realizada con anticipación

á la del año anterior y siendo 0°6 mayor. Este descenso de febrei'o

á setiembre se verifica por inciementos negativos cuyo mayor valor
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absoluto es (le 2'^7 entre abril y maví), lo mismo (¡ue entr».- éste y
junio; y el menor os de 0.2 entre julio y agosto, siendo t-l inere-

mento medio de — 1.05, menor en valor absr)luto c|ue el inere-

mento positivo anterior; i)ero es neeesario tener en eonsidera-

eión que el ineremento positivo eorresponde solo á eineo meses,

mientras (pie el negativo es el medio de s;'is; de modo cpic se

haej in(iis|,ensa]de para darse verdadera euenta de si la temjjera-

t.ira máx.ma mensual tiende ¿i subir ó á bajar, tomaren eonsidera,

eión la suma de los inerementos mensuales que es de +10°5 y—9°9

deeuva eomparaei(')ii se deduee la tendeneia al aumento (') ])or lo

menos á permanceer e()n:;tante, dada la pequeña dift'reneia de +0.6.

Desdeaf.osto la temperatura prineipia á subir nuevamente lle-

gando en setiembre á 23'^ y eontiníia su aseens(j hasta marzo del 94,

en (.1 (pie llega á 31.0, máxima anual. El increment(j m.áximo de

este aseenso es de 3°4 eorrespondiente á diciembre y es el mayor de

los observados hasta la fecha, á la vez que se presenta un mes antes

del mavor incremento del año anterior, ant¡eipacic)n qvie marcha de

acuerdo con la (pie eorresponde al adelanto que ha presentado en es-

te año la época en que jirincipia á subir la temperaturfi; parece pues

(pie el iiiHvor incremento tenderín á presentarse á los tres meses des-

pué^ del primer incremento.

VA menor incremento es de O'-'O correspondiente á felirero (') sea

un mes antes de observarse la máxima anual. Este incremento mí-

nimo se presenta, eomo en el año anterior, un mes antes déla máxi-

ma anual. La suma de los incrementos es de 9°6 correspondiente á

siete meses, de donde un promedio de 1.37 que es casi el incremento

de octubre y noviembre.

En estos meses de aseenso la temperatura máxima mensual au-

menta, como en el período anterior, de un modo lento y sucesivo,

variando desde 21°4- hasta 31 °0, lo que produce una diferencia de

9.6, menor que la anterior en solo 0.9.

En el período ascencional que precede hay cinco meses, en el pre-

sente hay siete.

Aunque en los cuadros tle observaciones mensuales publicados p>)r mí, aparece

la máxima del 94 el 3 de mayo, debo declarar aquí que esta observación, hecha por

mí, adolece de alguna causa de error que entonces se me pasó desapercibida, pero



que hoy juzgo no rlobi> ser ooiisiilerada como iiiáxinia arrnal ni iiiensnal. poríjne; 1."

se presenta en una época muy posterior á la habitual; 2." comparada con his obser-

vaciones de los dias inmediatamente anteriores y posteriores ofrece diferencia que

la hacen mny dudosa; 3." Comparada esta máxima de mayo del 94 con la del mis-

mo mes de los otros años, ;ia una gran difi-rencia no justiticada por las demás obser.

vaciones térmicas del mismo dia; y 4." El estudio de la media máxima y de la me

dia manifiesta desacuerdo en ditdio mes de hiayo con el ascenso de ese día que se

hace muy excepcional. Es por estas razones que en el presente estudio considero

como la máxima del 9-t la veriíicada el 21 de marzo, pero en los cuadros (jne presen-

to no hago coirección alguna con el objeto de que se juzguen los datos tab s como

los he tomado.

Por las razones expuestas considero que el descenso principia á

partir de marzo y termina en agosto que llega á 23°, en el mismo

mes que en el año 93, y mayor que cualquiera de los dos anteriores.

El incremento negativo, en este descenso, mayor en valor absoluto,

es .3°1 en el mes de jidio y el menor es 0°5 en el mes de ma^-o (consi-

derando como máxima de este 29.4) y el incremento medio es— l.G

que corresponde, con poca diferencia, al délos meses de abril, Junio

y agosto. El total de estos incrementos es de S.O perteneciente á

cinco meses. Este incremento negativo medio es, en valor al)S()luto,

solo 0.5 menor que el negativo anterior.

Habiendo estudiado ya. la máxima mensual desde agosto del 92,

hasta setiembre del 94, voy á establecer algunas leyes que se dedu-

cen de los hechos expuestos; estudiaré después la exactitud de ellas é)

las modificaciones que se les debe hacer, según lo cjue resulta de su

aplicación á los años que siguen.

1* Ley

—

La temperatura máxima mensual alcanza su mínimo

en agosto ó setiembre.

2^ Ley

—

La temperatura máxima anual tier.e lugar en febrero

ó marzo.

3'-' Ley

—

El aumento se hace por un incremento medio de 1.74;

teniendo lugar el mayor incremento cuatro meses después de la me-

nor máxima del año y el menor un mes antes de la máxima anual.

4^ Le\'

—

El descenso se hace por un incremento de—1.6; tenien-

do lugar el mayor, en valor absoluto, tres meses después de la máxi-

ma anual v el menor un mes antes déla menor máxima del año.
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5" Tx-y—Tíiiilo el .1 iimcnto' como hi iHsiin'niiciún se verifica. He-

íiu modo eoi¡Li¡iii(\ sin oseilncioncs.

Conliimando con el estudio de ¡a tcmperattira nií'ixima mciistial

desde atiesto del 9í; so vo que en este mes alcanza su mínimo, 23°0,

de aquí suIdc sucesivamente hasta febt'ero del 95 que llega á 30°2,

máxima anual. En este período de ascenso la continuidad se rom"

pe en el mes de octubre. El mayor incremento ha sido en diciembre,

cuatro meses después de ki menor máxima del año y el menor en oc-

tubre— 1.1, que si prescindimos de él por l(j anómalo c|ue es, queda

como nienorel deenero: El período de ascenso es de seis meses con un

incremento medio de 1.03 que corresponde á un totíd de 8.3, en su-

ma algébrica con el negativo— 1.1. El incremento medio de este año

se presenta en febrero cjue es 1.0.

íleelio el estudio analítico de la temperatura en esta época de as-

censión, se ve (jue la segunda lev se cumple en l'avor de lebrero.

La tercera ley no se cumple en cuanto al incremento medio, que

en ti año de que me oeu]3o, sólo es de 1.03, menor en 0.71 que el in-

dicado ])or la ley; pero en cuanto á la época de la presentación del

incremento mayor y del menor se cumple extrictamente.

La quinta lev .se cumple con la única excepción de octubre.

A partir de aquí, continuaré este estudio viendo el cumplimiento

de cada ley en todo el período de tiempo que sigue.

Así ])ues, la primera lev se cumple en favor de setiembre en los

años 95, 97,99; en favor de agosto en el año 99 y de julio en el 96!

de donde resulta que de ocho observaciones, siete cumplen la ley y

solo una falla y eso que esa máxima se presenta el 28 de julio; es de-

cir, C[r.e por cuatro días de diferencia no satisface la ley.

La segunda le/ s: ha cumplido, sobre ocho observaciones tota-

les, cinco vec:s en febrero y tres en marzo.

El estudio del cumplimiento de la tercera ley se vé en los incre.

me-atosmcclios siguientes: 2.10, 1.37, 1.20, 3.55, 1.11, 1.62, 1.73,



1.5G, en que la lc\* se pa?de considerar cumplida en los tres íílti-

mos períodos y en el euarto; pero n joesar de estr», teniendo en ecmsi-

deración tanto que el promedio propuesto se presenta siempre ma-

yor que el incremento que resulta en cada año, como que siendo este

promedio exclusivamente numérico ha de ser más exacto, tomándo-

lo de entre el mayor número de términos posibles; propongo como

promedio 1.47y ñjo el límite de In oscilación del promedio anual en-

tre 1 y 2

En cuanto á la parte de la que se refiere á la época en que

Si presenta el incremento máximo, vemos que él se presenta de acuer-

do con la citada ley en los años 92, 93, 94, 9c , 99 en el año 96 se

pr;.'^enta un mci m'is tard?, pero este año ofrece también de anóma-

lo que el período de aumínto es más largo que todos los otros en los

que se cumple la ley y presenta tamliién el de octubre 0.1 que es no-

tablemente pequeño. Tampoco se cumple en el 97 en el cual el inere-

m^ito m'iximo se presenta al segundo mes, después, de la menor

máxima anual; en el año 98 se posterga un mes y ofrece este perío-

do dos incrementos iguales y pequeños. L'jego, de nueve observa-

ciones seis satisface la ley^ dos f¿ülan y estas ofrecen de común, incre-

mentos anteriores pequeños y una falla sin notar yo nada que me lo

explique.

La época en que, segán la tercera lej^ d?bía presentarse el menor

incremento positivo se ha cumplido en los años 93, 94: en el año 95,

e.i el período ascencional que principia en setiembre del 9i, el menor

incremento tiene lugar en octubre y presenta también de especial que

es negativo; si prescindimos de él, la ley también se cumple en el 95,

en el 96 no se cumple; el incremento mínimo de su período ascencio-

nal tienen lugar en el mismo mes de la máxima anual; en el período

que sigue, correspondiente al 97, el menor incremento también tiene

lugar en octubre como en el período del 94 y como en él, ofrece una

pequeñez inusitada, 0.1; el menor incremento después del anterior es



el que corresponde al mismo rncs do la míxima anual. En el ano 98

el menor incremento positivo se presenta netamente en el mes de l.'i

máxima anual, lo mismo para el 99, que ofrece como los otros años,

el incremento negativo de octubre muy bajo y en el mismo año el

menor incremento corresponde á noviembre, y se presenta con signo

cambiado, el incremento inmediatamente mayor es el del mes de la

máxima anual. De esto resulta que en cuanto á la época del incre-

mento menor sería más exacto decir que se presenta en octubre 6 fe-

brero, y si en éste, coincidiendo con la máxima anual ó un mes antes.

La serie de los incrementos negativos medios—1.65,— 1.60,

—

1.09,—1.40— 1.68,— 1.98,—y 1.24; que alcanza hasta setiembre del

93, niM-ifiesta que el promedio—1.60, es bastante aproximado; sin

embargo tomando el yjromedio de todos los años anteriores lo fijo

-1.52

Entic les incrementos negativos, el mayor en valor absoluto

que he ol^servado es—3.8 correspondiente á junio del 99.

El mayor en valor absoluto se ha ¡jresentado tres meses des-

pués de la máxima anual en 1 ;s años 93, 94 y 99; en el 95 se pre-

senta un mes antes, y en el 86 un mes después; en el 97 se anticipa

como en 95 y en 98 se retarda un mes; pero en el 98 el mayor incre-

mento, difiere del que corresponde á la fecha de su presentación so-

lamente en 0.2; de modo que se puede considerar cumplida esta par-

te de la Ic}' 4^ cuatro veces sobre siete y las otras tres oscilan al re-

dedor de la fecha fijada.

La época de la presentación del menor incremento negativo, en

valor absoluto, se cumple también cuatro veces sobre un total de

siete.

El cumplimiento de la quinta ley se ve reeoi'riendo con la vista

el cuadro que presento de resúmenes mensuales, sólo tiene dos ó tres

excepciones, lo que se confirma por el cuadro de los incrementos, los

cuales muy rara vez cambian de signo.



GO X xo

OÍ Ó Ji

_6GSI

00 0^ tH

r-^ C O

_868T

CO CT) ^
r-i OÍ OÍ

_¿68X

co"o q 05

o r-<' C r-¡ d

co q q
ri i-i

X tH q
c^j r-¡ O :6

I

rí- t}; ^
(^^ -H r-^ co

£681
CVj L': t-;

C<Í r-< T-i

C06T
co q
y: ó th

668 T

c<¡ ic q
tH T-í O tH

86sr
T-^ co cr; r-i

9681 ,fíc;x

q

96^1
X o M
O tH iH

9^81

o O O cq

C C o r-I

tP8T
X ce T-i

co Oí

Oí lo q X X q q q oj

2 c CM d co" c C i-< r-^'

^ +
X X
Oí LO T-H O) q
^ Oí Oi Oi r-i r-^ tH

Oí
o rH q o X q Oí q
2 OídcQOíOíOi--

05
X

10
Oi
X

05
X

o>X

Oí Tf< T-H '

o o c o '

01 Oí q
d o tí^ Oí

o Oí

iH d
+

lO 05

o o

o
ce

co

LO CD LO

d r-i oí oi oi Oí

S68T í-:f 8X



- 3T7 —

También conviene fijarse en que el incremento negativo, mayor
en valor absoluto, se verifica con mucha frecuencia entre mayo 3'

junio.

Temperatura Mínima Mensual.

Al hablar de la temperatura diaria he dicho la hora en que se

produce la mínima y su duración.

Analizando la temperatura mínima mensual de los cinco últimos

meses del año 92, que son los que me sirven de pvmto de partida pa-

ra este estudio, veo que la mínima tiene lugar en setiembre, 11 .2

época de la menor máxima; esta temperatura se diferencia mu}' po-

co de la antenor que es 11°4; de setiembre asciende sucesivamente

con una interrupción en diciembre y llega en febrero del 93 á 15°7,

la mayor mínima del año coincidiendo con la máxima anual. Este

ascenso se hace por un incremento medio de 1.35, inferior al que ex-

perimenta la máxima en la misma época; apesar de esto, la mínima

ofrece un ascenso paralelo al de la máxima en los meses indicados.

Desde febrero del 93 la mínima desciende hasta agosto en el que

se presenta la menor temperatura del año, 9°2; verificándose en el

mismo mes ki menor máxima mensual del año.

En el período de descenso de la mínima que me ocupa, sucede

que en el mes de abril y en el de julio supera la mínima á la de su

respectivo mes anterior en 0°2 el primero y 0°1 el segxmdo.

Desde febrero del 93, mes de la mayor mínima, hasta agosto del

mismo, no sigue el descenso continuo que ofrece mensualmente la

máxima; pero hay coincidencia en la época en que se jjresentan la

máxima anual y la mayor mínima; la mínima anual y la menor

máxima inensual.

El mayor descenso que se observa, esto es; el incremento negati-

vo mayor en valor absoluto es 3.4 que coincide con el mayor incre-

mento de la máxima—2''7.

Apesar de las pequeñas oscilaciones de la temperatura mínima

menstial se le puede considerar en los meses de que me ocupo, como

paralela á la máxima.

La diferencia entre la máxima y la mínima mensual oscila entre



16°3 en enero v 11°7 en julio y estas diferencias extremas se presen-

tan siempre un mes antes de la niiixima y de ¡a mínima anual.

A partir de agosto del 93, la temperatura mínima mensual prin-

cipia á subir hasta febrero del 94 qiie llega á 1G°4, mayor mínima

del año, verificada un mes antes de la máxima anual con la circuns-

tancia que en enero y febrero la máxima mensual ha sido rigurosa-

mente la misma, 30°4- y apenas 0"G menor (jue la anual, presentada

en marzo, 31°0.

La mayor diferencia diaria en el 94 es la que coincide con la tem-

peratura que he considerado errada en dicho año, por lo que no me-

rece concepto.

Desde febrero del 9 i la temperatura mínima mensual desciende

hasta julio, en el que llega á 11*^2 mínima del año. Este descenso es

sucesivo y sin ninguna interrupción de importancia, porque el au-

mento de junio es apenas 0^3; el incremento negativo medio es

—

1.38 siendo el mayor en valor absoluto, el de mayo que es 2.4.

En este período la mínima anual se anticipa dos meses á la me-

nor máxima mensual del año.

De modo que hasta aquí se nota que la mínima cambia el signo

de su incremento en el mismo mes que lo verifica la máxima ó antes.

Desde julio del 94 la mínima principia á subir sin ninguna osci-

lación y eontiníia así hasta febrero del 95 en el que se observa la

ma^'or mínima mensual del año. á la vez que la máxima del mismo.

Este aumento de la mínima es sin ninguna oscilación, como ya lo

he dicho, y con un incremento medio de 0.714.

En febrero del 95 principia un descenso no interrumpido hasta

junio, en el que la temperatura llega á 11°4 mínima anual, á la vez

que se produce también la menor máxima mensual del año. El incre-

mento de este período es—1.53.

De lo observado hasta aquí, no es posible deducir nada fijo res-

pecto al mes de la mínima anual; porque al principio aparece la mí.

nima del año avanzando mes á mes de setiembre á mayo, con una

permanencia de dos años en junio; de mayo pasa á julio y en el año

89 se le observa tanto en este mes como en junio; jDarece tender á se-

guir un camino inverso al anterior.



— 379 —

Observaciones de mayor número de años son necesarias para re-

solver este problema; lo únieo (pie yo puedo decir y l)íistante poco

es, que la épocíi de la míniniíi anual puede oscilat de mayo á setiem-

bre siendojunio el mes mas favoreeido á este respecto.

Pasando ahora al estudio de losincrcmerltos de la mínima men-

sual, los ([ue se ven en el cuadro correspondiente, se puede notar

desde luego, en cada período, variaciones en el número de meses t|ue

comprende, lo cjue maniliesta la inconstancia de la época en (|ue

varía el signo de su incremento. A(|ifí como en la máxima, las va-

riaciones de un mes á otro son petpieñas y, aimcjue en los incre-

mentos positivos de la temperatura ¡r.ínima, mensual, se ven más
frecuentes los cambios de signos intercalados, los incrementos que

esto ofrecen son de un valor absoluto siempre menor que 1, á ex-

cepción de octubre del 99 que llega á 1.5; por lo que puedo con-

cluir diciendo qvie el aumento de la mínima mensual se hace, como
el de la má.\:ima, de un modo lento y sucesivo.

El mayor incremento mensual oscila entre 3.0 que tuvo lugar en

enero del 99 y 1.5 en diciembre del 94-, siendo estos meses la época

más frecuente de su presentación.

El incremento mensual medio varía entre 0.63 y 1.21 , siendo el

promedio general 0.865.

El incremento negativo se presenta durante un período de tiem-

po más corto que el anterior; se presenta en marzo, cuando más

pronto \' termina en agosto, pero por regla general en julio.

El máximum, en valor absoluto oscila entre 5.1, mayo del 97 v

2.4 en el mismo mes del 95 y este máximo siempre tiene lugar en el

mismo mes. Su mínimo varía hasta cambiar de signo y se presen-

ta generalmente en junio.

El promedio general de los incrementos negativos es de—1.601

y aunque en valor absoluto es mayor que el positivo no puede por

esto declararse que la temperatura mínima tienda á disminuir, por-

que los períodos no son de igual nilmero de meses por lo que debe

hacerse la comparación éntrelas sumas algébricas de los incremen-

tos medios mensuales lo que da: +6.92 y —12.81 (]ue decide la dis-

minución.
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Temperatura Hedía riensual

Desde u<í()sto del 92, liasta febrero del año si^fuieuLe la teiiip'.'ra-

tura media niensnrd pasa de 15.01 á 23.37 eon un ¡iieremento me-

dit) de 1.38, siendo el mayor el de febrero y el aumento se verifica

como en la máxima y en la mínima de un modo eontínuoy sucesivo,

alcanzando un máximo en el mes ya indicado, coincidiendo con la

máxima anual, así como con la mayor mínima mensual del año. La

oscilación (pte luay entiT estas dos temperaturas medias es de

8.13, por lo (jue se ])uede decidir la i)oca variabilidad de la tempe-

ratura.

De febrero del 93, en que se encuentra la media máxima del

año, desciende la temperatura sin oscilaciones, hasta julio en el (jue

alcanza su mínimo anual, 15.07, un mes antes que se presente la

mínima anual lo que prueba que el mes más frío del año 93 fué el de

julio, aunque en agosto se observa la mínima del año y la menor

máxima; pero estas temperaturas sólo son de instante y serán ca-

paces de determinar hasta un día frío; pero no un mes frío, pues pa-

ra esto es necesario considerar la cantidad total de calor recibido

y ésto se puede apreciar mejor por la temperatura media.

Si con este mismo concepto queremos apreciar el mes más ca-

liente del 93 se ve que es el de febrero, al que corresponde la máxi-

ma media; pero aquí corroljoran este concepto la presentación de la

máxima anual y de la mayor mínima.

El incremento negativo de la media en este período es —1.66

siendo el mayor, en valor absoluto, el de junio que es —3.82.

Desde esta última media principia á ascender la temperatura

hasta febrero del 94 que llega á su máximo, 23.20, coincidiendo con

la mayor mínima del año y anticipándose un mes á la máxima.

El incremento de este período es 1.02 siendo el máximo 2.09,

presentado en el mes de diciembre.



- 382 —

I\'S])iics (k'l anterior estudio i>ro|)on<4-o las siguientes leyes para

la teniperatiu'a media mensual, ([ue (|uedan sujetas á las eorreecio-

nes que se deduzean.

1' Ln temperatura rnetlin mensani ofrece un máximo y un míni-

mo nnuni, que se presenta en el mismo mes que la temperatura

máxima y mínima del año respectivamente.

2"'' La temperatura media mensual está comprendida entre

15° y 25.

3" Desde mayo hasta noviembre, es inferior á 20°.

4" Las diferencias de la temperatura media mensual de un

mes á otro son inferiores á 4°.

5'' La temperatura media mensual no ofrece oscilaciones.

6^^ Los incrementos medios son." 1.247 y 1.523.

Pasando ahora á comprobar el cumplimiento de las leyes enun-

ciadas y aunque caiga en repetición, principio desde agosto del 92.

La primera ley no se cumple respecto á la máxima en el año 94,

que presenta la media máxima en febrero, siendo en marzo la máxima

anual; pero la diferencia entre la temperatura media de febrero y la

de marzo, no es sino de 5.18. Esta es la única excepción (jue se pre-

senta en ocho observaciones.

En cuanto á la mínima el cumplimiento no es tan severo, pues

deja de cumplirse en los años 92 y 93, anticipándose un mes; ])ero

como se realiza seis veces sobre ocho, por ahora, dejo la ley como es-

tá á fin de que maA'or niimero de oljservaciones permitan confirmar-

la ó modificarla. La segunda lev solamente deja de cumplirse en fe-

brero del presente año, influyendo en esto, las mínimas de dicho

mes, altas como en ninguno de los oliSL'rvados ]).)r mí y de1>idas á la

duración larga de la máxima diaria en el verano ])róximo pasado.

La tercera ley se cumple con exactitud, excejituando el mes de

mayo del 94, 97 y 99 y noviembre del 96. Fijándo.se en el número
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(le meses (|iie eonipreiide el ctiniplimienlo de esta ley, sii líiil.-i en eii.'i-

troii'i la desvirtúa. líii el presente año está eiini])liénd().sc'.

La enarta ley se enni])le en todos los meses. líl mayor inere-

mcnto mensual presentado en los 90 me.ses cpie aípií estudio, es de

3.09 correspondiente á diciembre del 98.

La (|uinta ley no se cumple una vez sobre sobre 90 observacio-

nes, lin octubre del 9G la media mensual es de 1 7.75, siendo la de

setiembre 17.91 y 20.60 la de noviembre.

La sexta ley ó sea la del promedio de incrementos es deducida,

como se comprende, numé'ricamente de los años de estudio, su com-

])rol)ación es pues para el porvenir.

Antes de terminar con el estudio de la media mensual, indicaré

lo más importante cpic note del cuadro de sus incrementos.

Se observa cpic el mayor incremento positivo habido en todo el

tiempo que estudio es 3.09, verificado en diciembre del 92 y en cada

período de aumento, el ma\'or se pi'esenta entre los meses de no-

viembre á enero; el menor tiene lugar hacia la época en que el incre-

mento debe de cambiar de signo.

En cuanto á los incrementos negativos el mayor en valor abso-

luto ha sido el de junio del 93, 3.82. El mayor en cada período se

ha presentado siempre en mayo ó junio, á excepción del incremento

del año 96 que se adelantó á abril. El incremento menor en valor ab-

soluto, se presenta también hacia la época en que se produce el cam-

bio de signo. Este hecho que se observa en los dos incrementos de

la temperatura media, manifiesta su marcha sucesiva y continua á

la vez que sus pocas variaciones.
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Máxima media mensual

Siendo mi objeto i:)riiK'¡|)<'il, en este tr.'il)aj(), ver lo (|ue de cons-

tíinte halla en la teiiiperatur;i, de Lima durante los años (|ue estu-

dio, prineijjiaré aquí por ver si se eumplen las leyes que he estal)leei-

do para la temperatura máxima mensual y haré lo mismo cuando

lleji'ue a! estudio de la mínima me(ha mensual.

Aplieando, ])ues, á esta eolumna del cuadro (|ue presento, las le-

ves expuestas en el estudio de la temperatura máxima mensual, re-

sulta cjue la ])rimera ley se cumple cinco veces sobre ocho, siendo las

excepciones en el año 95, que la menor máxima mensual tiene lu^ar

en junio y en los años 93 y 96 que se realiza en julio; en el presente

año, no creo que la menor máxima media mensual sea la de junio,

])nes aunque ella es bastante pequeña, pero su incremento es muy

grande para no es])erar que siga bajando.

El período en que se presenta la máxima media menor no pue-

de, pues, por las observaciones hechas hasta hoy, ser fijado en un

espacio de tiempo tan limitado, como el de la máxima anual.

La segunda ley se cumple rigurosamente, pues las mayores

máximas medias mensuales se presentan en febrero ó marzo.

La tercera ley no puede ser aplicada en cuanto al valor del in-

cremento medio; pero sí en cuanto á la época en que se presenta el

máximo y el mínimo incremento, lo que puede juzgai'se en el cuadro

de incrementos de la temperatura que me ocupa; lo mismo digo

respecto á la cuarta ley, pero la quinta se cumple sin ninguna ex-

cepción.
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VA mes en (|uc se presenta el inavor inere.nento es poeo fijo; pero

sin enil)ar^() su presentación más livetiente lia sido en noviembre ó

cuero, prescindiendo de diciembre, en (|ue sólo una ve/, ha tenido lu-

ííar. El mayor incremento observado es .'}.8S en dicieml)rc del ü.'5.

Bl m^nor ha tenido lny;ar en setiembre seis veces y dos en mar-

zo; se i)resenta, pues, en el límite decada i)eríodo. Hl promcflioes l.GG.

El incremento nej^ativo mayor en valor al)SolutoSeha presenta-

do una vez en abril, año 9S; cuatro veces en mayo; dos en junio 93

y 94, y una en julio, 97; se ve que es el mes de mayo es el más favore-

cido hasta la fecha.

El menor se presenta, por resala <;enerrd, hacia los límites de ca-

da período.

El promedio del incremento negativo es 2.07.

Mínima media mensual

No habiendo podido establecer ninguna ley relativa ála mínima

mensual, estudiaré la mínima media mensual \' veré si alguna de las

le3'es, ya esta1)lecidas, pueden ser aplicaljles á ella.

De agosto del 92 hasta febrero del 93, la mínima media mensual

sigue una marcha ascensional paralela á la máxima, ó mejor dicho,

á todas las otras temperaturas, ascendiendo desde 12°25 hasta

17°88 con un incremento medio de 0.937. De aquí desciende conti-

nuamente hasta agosto, mes en el que alcanza su mínimum, 12°00,

en el mismo mes en que lo verifican las otras temperaturas y siguien-

do también en su descenso una marcha paralela á la máxima, con un

incremento nagativo de 0.978.

Desde agosto principia el ascenso de un modo continuo hasta fe-

brero del 94, que llega á su máximun, 27°95, con un incremento

medio de 0.992. Esta mayor mínima media mensual coincide con la

ma\'or mínima mensual y con la mayor media.

Me parece ahora, que á la temperatura que estudio se le puede

aplicar las leyes de la máxima mensual, por la semejanza que presen-

ta en su marcha y voy á comprobarlo.
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La priincMVi k'v, lija en a<í<)st() ó setiembre la c'ixK-a de la menor

máxima mensual; ahora bien, la nicnor mínima mensual ha tenido

lugar: en julio en los años 95 y 9(5; en aj^osto en los años 92, 93, 94

y 98 y en setiembre en los años 97 y 99, se tiene, jxies, eumplida la

ley seis veces sobre ocho.

De modo, que teniendo en consideración lo cjue ya se ha dicho,

tanto de la máxima anual y mensual como de la mínima anual y la

media, es posible considerarlos meses de a<i^osto y setiembre como

los meses más fríos del año.

La segunda ley dice: La tenipcmliirn nníxim/i anual tiene lugar

en febrero ó marzo; esta ley es demasiado lata refiriéndose á la mí-

nima media mensual, pues en los años que estudio, la mayor ha te-

nido lugar siempre en febrero; lueg»), para esta temperatura se puede

sentar esta ley: La mayor temperatura mínima media mensual tie-

ne lugar en febrero.

Relacionando esto con todo lo anterior, yo deduzco f|ue el tnes

de febrero es el más caluroso.

La tercera ley, que es la de los incrementos, no se cumple respec-

to á la época en que tiene lugar el mayor positivo, sino cuatro ve-

ces sobre ocho; pero, si para la temperatura que estudio digo: que el

que el mayor incremento positivo tiene lugar tres ó cuatro meses

desp ués de la menor mínima media mensual, esto se habría cumpli-

do siete veces sobre ocho.

El incremento positivo medio es 1.00

Tampoco se cumple la época de la presentación del menor incre-

mento positivo; pero á este respecto puedo aquí llamar la atención

sobre el mes de setiembre á fin de que este punto se resuelva con al-

gunas observaciones más.

El mayor incremento positivo (¡ue se presenta en este período

es 2.48

La cuarta ley no se cumple, pert) se puede ver que el incremento

negativo mayor en valor absoluto, se ha presentado en abril de los

años, 96, 98 y 900; en todos los demás años ha tenido lugar en

mayo.

El incremento negativo menor, en valor absoluto, se ha presen-

tado en el año 93 en agosto, en el 99 en abril y en todos los demás
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años 011 julio; juto foniprirando en ol 99 el inoroinonto de abril con

el (le julio, se observa que el primero es 0.17 y el segundo 0.19; dií'e-

rencia tan])equeña, puede no tomarse en consideración y dejaríamos

sentada la siguiente ley para los incrementos negativos de la tem-

peratura mínima media mensual: El descenso se lince por un incre-

mento mjdio (le 0.994 teniendo lugar e¡ mnyor, en vnlor absoluto,

en abril ó mayo, y el menor en julio.

La quinta ley se cumple con una ó dos exce])ci<)ncs (|ue no mere-

cen ser consideradas, por lo que en esta parte puedo ya llegar á esta

concktsión. La temperatura de Lima ofrece variaciones continuas

y sucesivas; es decir, sin oscilaciones.

Los incrementos positivos varían entre 2.48 y 0.13; los negati-

vos, entre 2.15 y 0.14.

Oscilaciones diarias máximas

Bl estudio de las oscilaciones de la temperatura durante el día,

ofrece el interés de conocer los cambios á que se está expuesto, cam-

bios que no pueden pasar desapercibidos para los habitantes de una

localidad, 3'a sea por la influencia que ejercen sobre los individuos

como por la que ejercen solire la agricultura y muchas industrias.

Al estudiar las oscilación diaria máxima del mes, se nota que va

aumentando desde 8.0, setiembre del 92, en que se observa la míni-

ma del año, hasta mayo del 93, que es de 15.5, coincidiendo con el

mes en que la temperatura principia á descender; de aquí baja á 9.1

en julio, del 94, un mes antes de las menores temperaturas y sube

nuevamente hasta 13.7, un mes después de la máxima anual; y si-

gue así formando un ciclo cuya mínima coincide, algunas veces, con

las menores temperaturas del año, como en julio del 94 que descien-

de hasta 6.8; en otras ocasiones no presenta su mínimo, sino dos me-

ses después de las menores temperaturas del año, como en el 95, mes

de agosto y aún pasa cinco meses como en el 96; de modo que res-

pecto al mes de la menor oscilación diaria no hay nada constante,

á no ser que nunca se realiza antes de la temperatura mínima anual,

como se ve también en los años 97, 98 y 99; pero si nos fijamos un

poco más, podemos notar que esta menor oscilación máxima diaria,

coincide con la menor media en los años 93, 98 y 99; presentándose
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en los otros años, por regla general, un mes antes ó un mes después

(le la media mínima.

La éjjoea de las mayores oseilaeiones diarias varía tanto eonio

hi de las menores; pero siempre es en la proximidad del mes de ma-

yor ealor, no presentándose nunea antes.

Las oseilaeiones mínimas sl- presentan también alix'dedor de las

temperaturas míninifis y ])or eonsiguiente en los meses ya indieados

para estas temperaturas extremas.

La oseilaeión diaria nr.'dia al mes, sigue una mareha paralela á

la temjK'ratura m.áxima y mínima, eoineidiendo en la époea de su

presentaeión ya eon nna de estas, ya eon las dos y otras veees con

la media mensual.

La oseilaeión mensual mayor coincide necesariamente con las

temperaturas extremas.

Lo que he dicho respecto á las oseilaeiones i)rueha, una vez

más, que el clima de Lima está exento de cambios bruscos de tem-

peratura y que no experimenta grandes oscilaciones.

Para concretar más las conclusiones que pretendo dejar esta-

blecidas, voy á hacer un estudio ligero en el cuadro que titulo resu-

men por años.

Temperaturas'y promedios anuales

Prescindiendo de los meses del año 92 qne no datan, sino de

agosto, y que por consiguiente, en dichos meses, no puede encon-

trarse la máxima anual, ])ero considerando el año 900 por o+Vecer

los meses de la máxima; se tiene qne ésta puede considerarse cons-

tante, pues la diferencia que hay entre la mayor de ellas 32°2 en el

99 y la menor 30°2 en los años 95 y 96 no es sino de 2°0.

El promedio de estas máximas es 31°26, que me limito á de-

jarlo señalado á fin de que sea comparado con o!>servaciones pos-

teriores y se les pueda fijar con más acopios de datos y por consi-

guiente con más exactitud; pues, como se comprende, para determi-

nar la máxima anual ocho observaciones son insuficientes. Lo mis-

mo digo respecto de la mínima anual cuvo promedio, deducido de

los años que estudio, es 12°07.

Para apreciar la máxima media diaria considero las observa-



(las desdo ajáoslo del 92 hasta julio del presente año y da 23 '7;i.

lista máxima se realiza anualmente entre mayo 3^ junio, así como
también en el mes de noviembre.

Las mínimas medias anuales acusan una elevación del 92 á la

lecha, ascenso l)ien marcado, aun cuando tiene su interrupción

en los años 97 y 9S; este aumento no se nota en las máximas

y mínimas anuales i)ues la mínima 13.7 del año 900 ni viene for-

mando escala, ni es tampoco la menor temperatura tpie se pre-

sentará en este año; pero ann(|ue parezca paradójico, puede con-

siderarse como la mínima media del 900 la (jue se obtiene de los

meses ya trascurridos que es 18.15 ó muy poco menos, pues la

mínima media anual se observa siempre en el mes de mayo y en el

de noviembre; en el primero de estos meses se ha tenido ya 16.27

superior á la mínima media del año anterior que es 16.24.

Las oscilaciones diarias máximas, ofrecen una amplitud de

cierta consideración, pues ha haliido año, como el 98, que ha lle-

gado hasta 19.9; esto ])odrííi hacer creer que el clima de Limaes

de una variabilidad temible; |)Lro si se tiene presente que tanto la

máxima como la mínima diaria son de una duración inapreciable,

se comprende que esas oscilaciones pierden gran parte de su in-

fluencia, pudiendo decirse que la temperatura se mantiene constan-

temente al rededor de la media 19°3 y esto lo creo más, al fijar-

me que la época de las mayores oscilaciones dianas, es la seca; es

decir, cuando se presentan las máximas de temperatura que os-

cilan en límites mucho más alejados que las mínimas y que ade-

más su duración es todavía, por regla general, menor que la de

la mínima; pues como ya lo he dicho, la parte de la curva térmica

diaria de Lima, correspondiente á la máxima, i)uede ser repre-

sentada por el vértice de un ángulo agudo.

Yo creo pues, poder decir con fundamento, que las oscilaciones

están más subordinadas á las máximas que á las mínimas. Sir-

ven de una prueba más á esto, que las oscilaciones mínimas se veri-

fican en los meses lluviosos, que son los de menor temperatura

media y á su vez, esta menor media depende mucho más de la caída

de la máxima, que de la mínima, cuya oscilación anual es mucho

menor cpie la de la máxima.
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'l'odo lo dicho aiiLcrioniicii le es (.•onlinuíido |)()rla osedai-ióii me-

dia diaria, durante los 9G meses de observaciones, (|uc presento; os-

cilación media ((ue es de iS.2o, (|ue no tiene nada de exagerada y que

nianiñesta lo /c'/os í/í/c csí.'í /í/ tcinjK'vnturn de Limn de cxpcrimcn-

í.'ir, en un día, grandes vnrineiones.

Las oscilaciones mensuales cava media es de l.'Í.K), lo mismo

([ue la anual (jue es de 19.57; son también comprobaciones de lo

que acabo de decir respecto <''i la variación diaria de la temperatura

y i)ermitcn asegurar lo mismo l especto á la temperatura general de

Lima.

La última línea de mis cuadros ó sea la del resumen general (|ue

fija toíLas las medias y del tjue ya he utilizado algunos datos en el

trascurso de este trabíijo, la dejo sin ningún otro comentario; ellos

como todos los datos que me han servido para deducirlos y c(jmo

base para esta disertación, han sido, sin contar los del año 92, to-

mados personalmente por mí, ó bajo mi inmediata vigilancia, de

modo que puedo asegurar ((uc han sido recogidos con el mayor es-

mero y cuidarlo posibles.

Lima, 14 de agosto de 1901.

soDíe la necesidfld (le WM uoo sociedad de amencaiiisias

Por Félix F". Outcs

I tratáramos de investigar con un criterio algo analítico las cau-

sas concomitantes que influyen en el decaimiento intelectual

])orque atravesamos, notaríamos que además de nuestra reconocida

frivolidad que nos hace desechar todo aquello que tiene algo de cien-

tífico ó de práctico, figura como factor eficiente la falta de asocia-

ciernes que tiendan á un acercamiento de las personas que especiali-

zan sus estudios en los diferentes ramos del saber humano.

Es por ello que sólo consideramos como un decaimiento momena
táneo el marasmo intelectual porque pasamos, ocasionado, volve-

mos á repetirlo, por la falta de instituciones adecuadas, además de
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unn reconocida indilcrcncia oticial v el resultado contraproducente

del aplauso dispensado muchas veces con un marcado partidismo y
un concepto ecpiivoeado de la crítica.

Indudahleniente es vergonzoso para nosotros cpie países vecinos

al nuestro presenten testimonios fehacientes de su cultura inte-

lectual.

Chile hace ya muchos años que ha creado centros y que mantie-

ne publicaciones cuytjs autores ó compiladores son verdaderos eru-

ditos en las materias que les han conliatlo. Ha celebrado congresos

científicos con anterioridad á los nuestros y las revistas de algunas

lie sus reparticiones públicas contienen verdaderos tesoros de datos.

Los Alíales de la Universidad y el Anuario Hidrogr¿ifico de la marina,

lejos de contener estudios anodinos como los títulos ó su carácter

de publicaciones oficiales lo harían creer, presentan en sus tomos la

reproducción de memorias interesantísimas sobre la historia anti-

guay la geografía de aquel país.

En cuanto al desenvolvimiento de los estudios históricos nos bas-

ta decir que la Colección de documentos para la historia de Chile y

la de svis Historiadores primitivos, ambas patrocinadas por el su-

perior gobierno, son la ])ruel)a más palpable que hay allí algo de po-

sitivo de que carecemos desgraciadamente nosotros.

La historia de la imjirenta, las Actas de los Cabildos, etc., son

publicadas metódica y jjeriódicamente, sin precipitarse, con un cri-

terio sereno, (pie como residtante debe traer la terminación de la

obra.

En el año de 1880 se congregalia en Santiago un núcleo de dis-

tinguidos hombres de estudio y fundaban una "Sociedad de arqueo-

logía americana," la que llegó á publicar una interesante revista.

Y, recientemente, nos ha comunicado el telégrafo la fundación de un

centro de estudios internacionales, cuyo fines mantener una corrien-

te constante de investigaciones sobre la cuestión andina.

Pasando al Brasil acontece idéntica cosa que para con Chile.

Ya hace algunos años celebraba una exposición histórica que alcan-

zó un gran éxito, prueba de ello se encontrará en el catálogo que se

publicó en dos gruesos volúmenes.

Por f)tro lado el Instituto histórico éf^eographico hr.'izilciro \nxc-
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(le presentar una lieniiosa cok-erióii (!(.• unas cuantas docenas de to-

mos, eonteniendo un material de primer orden, mientras f|ue sus

museos mantienen revistas (|ue aparecen eon una perfecta periodi-

cidad.

lil Para<>uay lia comenzado la pid)licación de los documentos

primitivos de su historia, pero lo hace metódicamente v con un cri-

terio eientíhco.

Y lo (pie dejamos dicho sólo se refiere á instituciones cicntíticas é

históricas.

l'or lo demás, los Ateneos de Río de Janeiro y Montevideo son

verdaderos centros de inteleetu.'didad y de cultura (pie mantienen

en movimiento constante todas sus secciones, las cpie son además

regularmente concurridas.

Dos son las instituciones científicas (|ue han podido mantenerse

en Buenos Aires, no obstante nuestra marcada indiferencia, el ''Ins-

tituto Geográfico" y la "Sociedad Científica Argentina". Fundadas

})(ír personas de buena voluntad, verdaderos creyentes de la idea

que los guiaba, han prosperado gracias á la perseverancia de ese

núcleo limitado de "virtuosos." Ambas sostienen publicaciones que

son conocidas y apreciadas por todos aquellos que se ocupan de in-

vestigaciones geográficas y científicas, tanto en el Río de la Plata

como fuera de él.

La dirección del "Instituto Geográfico" procediendo de manera

que la honra, había abierto su revista á todos los estudios, pero in-

convenientes imprevistos han hecho que esa publicación no aparez-

ca con la debida periodicidad, mientras que los Anales ríe la Socie-

dad Científica Argentina, por su índole quizás algo más restringida,

sólo admiten estudios ó monografías puramente científicas.

El Museo Histórico prohijaba una publicación cedida á un par-

ticular (!)la que por el momento ha dejado de aparecer. También el

Archivo y la Biblioteca nacional han comenzado á publicar los do-

cumentos que atesoran, pero en sus respectivas revistas no son ad-

mitidos trabajos extraños.

De esta rápida reseña algo se deduce, indicando que dentro de

nuestro gremio intelectual falta un centro donde reimirse y un órga-
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dos "amerieanistas."

¿Oué se entiende bajo ese noinl)re? Se lia dado en llamar así al

í;rii|)o de escritores cuyos estudios se es])eeializan con nuestra Amé-

rica, com])rendiendo entre ellos no sóloá h^s historiadores sino tam-

bién á los cultores <1e las ciencias auxiliares de la historia, como la

sociolog-ía, la etnoo^rafía, la arqueolog-ía, la tilolo^ía, etc.

Pues bien, en nuestro país existe un número ya bastante crecido

de hombres animosos que han dcílicado su tiempo á estudiar el pa-

sado de nuestro territorio. Han investigado el origen de sus hal)i-

tantes. han tratado de reconstruir las diversas modalidades de la

vida de las primitivas sociedades ((ue ocuparon la vasta extensión

donde hoy se yergne nuestra joven Ke])úl)lica, y ])aulatinamente

han llegado, sino ha diseñar el cuadro completo, por lo menos un

excelente boceto de nuestro pasado. Pero los buenos deseos que los

anima tienen que estrellarse ante la imposibilidad de publicar el

resultíulo de sus investigaciones, ])or la carencia, como ya lo hemos

dicho, de un centro especial de estudios americanos, siendo realmen-

te inia ironía cjue exista en París tma Sociedad de Americanistas y
que sea en Eui'opa donde se celebren certámenes tendentes á investi-

gar el interesante jiasado americano.

Ks ]>or ello (jue nos hemos decidido á i)ul)iicar estas líneas ])ara

invitar á nue.stros estudiosos se congreguen formando una institu-

ción que al prCvSente es una necesidad reclamada dentro de nuestro

desenvolvimiento intelectual, institución tendente á dar mayor de-

sarrollo á los estudios americanos y que podría salvar del olvido

monumentos de nuestra ])imitÍA'a historia, reimprimiendo todas

aquellas obras desconocidas ó agotadas, celebrando rexmiones ten-

dentes á mantener el contacto entre sus asociados y en las que po-

drían leerse las memorias presentadas por aquellos ó dando confe-

rencias iniblicas sobre temas de interés general.

Creemos cpie nuestra iniciativa será oída, pues es perfectamente

factible,—si bien es modesta la voz que la lanza,—pues si en 1S72 y

1879 respectivamente pudieron crearse dos centros que se han man-

tenido hasta el presente, á pesar de las vicisitudes porcpie han atra-

vesado, es perfectamente lógico svqjoner (¡ue al finalizar el i'iltimo
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año del si^^lo xix, con mayor elemento inlekctu.'il y con muchas m^s
facilidades (jue hace veinte y ocho años, pueda reunirse un núcleo de

hombres animados de los mismos buenos deseos (|ue dieron fuerzas

íi los fundadores del "Instituto Oeoí^ráfico" y la "vSociedad Científi-

ca Ax'gentina" y crear el tercer centro (|ue nos fídta: "Sociedad de

Americanistas del Río de la Plata," para lo cual contaríamos, á no

dudarlo, con el valiosísimo concurso de nuestros hermanos de las

demás repúblicas americanas, especialmente Chile, Perú, Bolivia,

Paraguay, Brasil y Uruguay.

Que otros recojan la idea y la lleven á la práctica,

Buenos Aires, 15 de noviembre de 1900.

víj-V N una elevada llanura de la provincia de Huamalíes, situada á

18 leguas (90 kilómetros) al occidente de la actual población

de Huánuco, y á 12.156 pies ingleses (3.708. m. 07) sobre el nivel

del mar, se observan unas extensas é importantes ruinas de edifi-

cios de una generación que ya pasó, y de la que ellas mismas nos

hacen conocer su grandeza.

Nada nos dice la historia en cuanto al origen de los grandes

monumentos cuyos restos ha respetado la acción destructora del

tiempo; pero juzgando por el aspecto de las puertas y paredes, por

la forma de las piedras con que se hallan construidas, por el esmero

con que han sido trabajadas y por el modo como se hallan ajusta-

das unas con otras; se puede asegurar que dichos monumentos han

sido levantados por la misma raza á la que se deben las bellas y
suntuosas construcciones, cux'^os restos se notan en el Cuzco, capi-

tal del antiguo imperio de los Incas.

Las ruinas de que hablamos ocupan una extensión de más de

media milla inglesa (928 m. 66) y pueden dividirse en dos cuerpos:

el primero formado por un gran número de construcciones de dis-

•«•^N>-

Ruinas de Huánuco Viejo

por A. Raimondi
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tintas formas ciivundailas ])()! una LiTandc y elevada muralla, _v el

scj^undo, situado á pocíi distiincia del primero, formado por una

gran construceión de forma rectangular conoeida en el lugar con el

nombre de Castillo.

Una i)arte do estas ruinas está formada de i)ied ras calcáreas

muy bien labradas, las que se hallan ajustadas, sin cemento alguno,

del modo más admirable. El resto, así como la muralla de circun-

valación, es de piedras no labradas ó recortadas toscamente.

Aunque el plano de estas construcciones es irregular, en ciertos

puntos presenta alguna simetría. La muralla se halla en gran parte

destruida, pero en los puntos en que se conserva ititacta, mide de 16

á 18 pies ingleses (4 m. 87 á 5 m. 48) de altura, y de 3 á 4-Vo pies

(O. m. 91 á 1 m. 37) de espesor.

El primer cuerpo se puede sul)divi(lir en varios cuadros con dis-

tintas construcciones. Entrando á las ruinas por el lado del camino

que vá de Huánuco á la provincia de Huamalíes, se presenta prime-

ro vin gran espacio cuadrado algo irregular, en cuya parte central

se observa una depresión del terreno ú hoyo, de forma rectangular,

conocido en el lugar con el nombre de estanque. Este ho3'o que en la

actualidad está casi completamente relleno de tierra, tiene cerca de

250 pies (76 m. 18) de largo por 130 (39 m. 62) de ancho. Las tra-

diciones del país dicen que en este estanque, en tiempo de los Incas,

se conservaban animales; y aunque es mu3^ probable que esta exca-

vación haya servido de estanque, pues aun hoy pasa á poco distan-

cia una acequia, no hay ningún dato positivo sobre su objeto.

En un canto del mismo cuadro en cuyo centro está el estanque,

se ven restos de una habitación con paredes de piedras labradas

ciue se conservan muy bien. A corta distancia de esta habitación,

vm elevado terraplén que semeja un fortín, completa este gran espa-

cio de terreno. El terraplén tiene cerca de 20 pies (6 m. 09) de altu-

ra V en su parte superior hay restos de dos cuartos.

Pasando el terraplén se entra á un lugar donde se observan res-

tos de varias casas, algunas de las cuales están construidas con

]3Íedras talladas con mucha perfección, y entre ellas merece citarse

una que tiene cinco cuartos de forma rectangular con una sola puer-
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ta, excepto el del iiu'ilio (|iie sirve eomo de eorredor, (|ne tiene dos,

iiii.'i en eada extremo, muy bien construidas.

Auncjue el ])lano de todas estas casas ])resenta cierta simetría,

se notan sin eml)aríJ^o alj^tnias invííidíiridíules.

En estíi parte se ve también mía poza para baño construida

con piedra labrada, y acpu no cabe duda (|ue ha servido ])ara este

objeto, notándose todavía dos ])iedras en torma de canal por donde

debía entrar el agua.

Acabada esta parte de las ruinas que es la más complicada de

todas, se ¡¡resenta una serie de cuatro largas construcciones de for-

ma rectangular, paralelas entre sí y atravesadas en su parte cen-

tral por otra serie de puertas de piedra labrada, qvie haceh el más

bello efecto de pers|)ectiva que difícilmente se encuentra en todas las

demás ruinas del Perú, y da á estos restos semejanzíi con ciertas

construcciones del antiguo Egipto.

Estas puertas ó más bien portadas, son más anchas en la base

que en su parte superior, y algunas de ellas tienen por umbral una

sola piedra de más de 13 pies (3 m. 96) de largo. Las que forman

las ])oi-tadas son de forma rectangular ó trapezoidal, espléndida-

mente labradas y con superficie algo convexa como las de los sóli-

dos edificios de piedra de la época actual. Las líneas que unen las

piedras enti'e sí son tan exactas, que no dejan ningún intersticio.

La primera de estas portadas tiene la parte superior enteramen-

te euliierta de espesas matas de Epliedra andina, que le sirven co-

mo de adorno, y le dan ese aire poético que se observa en muchas

ruinas.

En la segunda portada se ve en la parte supcrif>r y á los dos la-

dos, la figura de un animal groseramente esculpido y cerca de éste-

un pequeño nicho rectangular.

Cada portada es doble, porque, como se ha dicho, attaviesan

unos edificios de forma rectangular paralelos entre sí. Pero lo que

admira es ver que estas largas construcciones, á manera de corredo-

res, se hallen cerradas por todos lados, no presentando ninguna en-

trada visible; de modo que parecen escondrijos que tal vez han teni-

no alguna comunicación subterránea que por estar enterrada no

puede descubrirse.
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El primer edificio dista 240 pies (73 m. 15) del se^íutido, dejan-

do un cuadro entro los dos, en cuyos lados se ven restos de paredes

de otras í^randes casas de forma rectangular.

Entre el segundo y el tercero existe un cuadro más grande, dis-

tando las dos puertas más de 300 jjies (91 m. 43). También se ve

á los lados de este cuadro restos de otras construcciones.

El tercer edificio dista del cuarto solo 70 pies (21 m. 33). Este

último es mucho más ancho que los primeros, no tiene portada de

piedra labrada y está construido con piedras simplemente can-

teadas.

En su parte exterior se ve una serie de pequeños cuartos á lo lar-

go de la elevada pared que termina este inmenso edificio.

El segundo cuerpo de estas imjiortantes ruinas, como se ha di-

cho más arriba, es formado por un edificio de forma rectangular,

conocido en la localidad con el nombre de Castillo.

Este edificio dista cerca de 275 yardas (250 m. 25) de la última

portada y consiste en un elevado terraplén de casi 180 pies (54 m.

86) de largo por más de 80 (24 m. 38) de ancho, sostenido por una

hermosa pared de piedra labrada, la que exteriormente tiene un po-

co más de 13 pies (3 m. 96) de altura. A un lado de la parte supe-

rior de la pared hay dos entradas y se sube al terraplén por una

rampa 6 plano inclinado hecho de tierra. A cada lado de las entra-

das se observa en la parte superior una escultura informe de un ani-

mal echado, casi destruido por la intemperie. La pared está cons-

truida con piedras cuadrangulares de .superficie convexa: tiene en su

parte superior una cornisa formada por serie de piedras un poco

más salientes y por la interna forma parapeto ni terraplén de 3 i/^

pies (1 m. 06) de alto.

En el espesor de la pared de piedra que forma parapeto al terra-

plén, hay hacia la parte inferior un pequeño canal que sirve de des-

agüe, notándose en la pared exterior una piedra en forma de go-

tera.

Este hermoso monumento se halla bastante bien conservado, y

es tal vez el único de su género en todo el Perú; y por su aislamiento

ofrece un agradable golpe de vista, pues se levanta majestuoso en

medio de la uniforme llanura.
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MEMORIA

que el Presidente de la Sociedad Geográfica de Lima, don Eulogio Del-

gado, presenta á la Junta (jeneral en sesión de 30 de diciembre de 1901.

Señores:

^ ^
t'MPLO el (lelxM- qtie los Estatutos imponen al presidente de

la Soeiedad, dándoos euenta de la niareha de la institueión

durante el año que termina.

K- -X-

El segundo Congreso Científieo latino-americano que se reunió

en Montevideo en mayo último, invitó á la Sociedad Geográfica de

Lima para que nombrara delegados que tomaran parte en sus deli-

beraciones. Aprovechando de la feliz circunstancia de que nuestro

socio fundador y vocal del Consejo Directivo doctor Pablo Patrón,

había sido ya designado como delegado de la Facultad de Letras de

la Universidad Mayor de San Marcos ante ese Congreso, nuestra

institución lo nombró también su representante.

En una serie de conferencias que fueron honradas por numeroso

y conspicuo auditorio, expuso el doctor Patrón el resultado de sus

laboriosas investigaciones sobre el origen de las lengtias keshua y
aimará, que según él provienen de la súmera y asiria habladas en

Mesopotamia en los albores de la historia.

Motivo justo de particular satisfacción tiene que ser para la So-

ciedad, la manera como se condujo nuestro comisionado en el referi-

do Congreso y la buena acogida que merecieron stis trabajos, cuyas

conclusiones fueron declaradas de verdadero valor científico por la

respectiva Comisión de Antropología.

El informe en que el doctor Patrón da cuenta de su cometido, se

pasó á vina comisión especial compuesta de los socios señores doctor

Enrique Perla y Alejandro Garlaiid,los que en su dictamen propusie-

ron que esos trabajos deberían ser publicados en los idiomas español

é inglés, conclusiones que fueron aprobadas por nuestro Consejo Di-

rectivo.
*
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El Gobierno y las Cámaras han pasado jKira informe á la So-

ciedad, los ])royectos de ley y los expedientes que en sei^nida se in-

dican:

Creandocldistritode Canehaciue en la provincia de Ilnancabam-

ba, con el ])nel)lo del mismo noml)rc jjor cai)ital.

Anexando á la misma provincia los distritos de Tabaconas, Sa-

llit(nc V San Felipe déla de Jaén de Bracamoros del departamento

de Cajamarca.

Elevando al rango de provincia litoral á la de Tuml)es.

Dando nueva demarcación territorial al departamento de Piura.

Elevcindo á la categoría de villa el ¡mueblo de Pullo de la provin-

cia de Parmacochas, y á pueblo el caserío de Sacsara del distrito de

Pullo.

Reincorporando el caserío de Ushnobal dei distnto de Sitabam-

ba perteneciente á la i)rovincia recicntem.Mite creada de Santiago de

Chuco, al distrito de Sarín de la provincia de Huamachuco.

Elevando á villa el pueblo de Mancos, capital del distrito de su

nombre de la provincia de Huaylas.

Anexando el distrito de Chavín de Pariarca de la provincia del

Dos de Mayo á la de Huamalíes.

Elevando á distrito el vicedistrito de Huatta de la provincia de

Puno, teniendo por capital el pueblo del mismo nombre.

Trasladando la capital del segundo distrito de la provincia de

Antabamba del pueblo de Sabaino al de Huaquirca.

Haciendo las siguientes anexiones: el pueblo de Choras del dis-

trito de Jesús al de Obas; el pueblo de Cauri al de Jesús; los de Ya-

cus y Margos al de Higueras; y los pueblos y caseríos de Angasmar-

ca, Cochachincha, Añay, Rondas, Salapampa y Sasahuanca, al dis.

trito de Huacar; y fijando á la vez los linderos entre los distritos de

Huariaca de la provincia de Cerro de Pasco y Huacar de la de Huá-

nuco.

En el memorial elevado por los vecinos del puel)lo de Parco per-

teneciente al distrito de Huaripampa, provincia de Jauja, pidiendo

su anexión al de Llocllapampa de la misma provincia.

En la consulta del Ministerio de Gobierno sobre si puerto Victo-

ria pertenece al departamento de Huánuco ó al de Lorcto.
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Diviflicndo eii dos la actual pi'oviiu'ia tk' Patazdcl (IcparLamcn-

to de La Libertad, cii esta t'oriiia: Provincia de l'atax con los si-

guientes distritos: Cajamar(|uilla, Uchucmarca, Bambamarca, Ilua-

yo y Pataz, siendo la capital Cajamaniuilla; y provincia de Taya-

bamba, teniendo por capital á la ciudad de este nombre, y como dis-

tritos: T.iyabamba, Iluaneaspata, Iluaylillas, Bnldibuyo, Hongón,

Parcoy, Chilia, Soledad y Tocache.

Elevando á ciudad la villa de Cajamar(|uilla y .á villa los pueblos

de Bambamarca y Uchucmarca de la misma ])rovincia de Pataz.

* *

Como recordareis, la Sociedad concurrió al pabellón })eruano de

la Exposición Universal de í'arís, remitiendo el mai)a de Raimondi

V una colección de su Boletín. Me es grato anunciaros, con tal mo-

tivo, ([uc la Sociedad ha si(h) jeremiada con una medalla de plata.

*

Desde hace tiempo se ha preocupa(l(j nuestra institución de cf)-

rregir y ampliar el Diccionario Geográfico=E3tadístico del Perú de

don Mariano Felipe Paz-Soldán, obra de frecuente consulta.

Desgraciadamente la tarea que reclama este importante trabajo,

es muy considerable para ser llevada á término en corto plazo, sin

contar con fondos especiales para ello. Sin embargo, aprovechando

de los elementos acumulados, se sigue avanzando, auncjue ]iaulati-

namente, en tan útil empresa.

«

En el curso del año se han díulo las conferencias siguientes:

El doctor Manuel Patiño Samudio disertó sobre el caucho, la

shiringa y la navegación fluvial, proponiendo un plan de coloniza-

ción y de gobierno para el departamento de Loreto.

El ingeniero señor Von Hassel, intrépido viajero en la región de

nuestros bosques, expuso en un plano levantado al efecto, la venta-

ja é importancia de un ferrocarril por la ruta de Piura y Huanca-

bamba al Pongo de Manseriche. Como resultado provechoso de es-

ta importante conferencia, la Sociedad ha adquirido aparte de inte-
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rosantes datos y noticias, el plano topográfico de dicha región le-

vantado por el expresado viajero, así como una colección de objetos

de las tribus que en ella habitan.

El señor Nemesio A Rácz se ocupó de su viaje al Mantaro, ex-

poniendo las ventajas que ofrece la navegación de dicho río y abo-

gando por un camino al oriente ])or la vía de Surcobamba.

El doctor Pablo Patrón, dando curso al tema de sus especiales

investigaciones, comparó, auxiliado con proyecciones fotográficas

pertinentes, la arquitectura del antiguo Perú con la asirio-caldea.

Cualquiera que sea el valor científico de las deducciones presentadas

por el conferenciante, es indudable que trabajos de esta naturaleza

honran á la Sociedad, la (juc presta así servicio efectivo á la difusión

de las luces.

*
* *

Causas diversas atrasaron la publicación normal de nuestro Bo-

letín; pero tengo la satisfacción de anitnciaros que en la actualidad

se halla con el día.

Hasta donde es posible seguimos seleccionando su material, é

ilustrándolo con planos y grabados.

El interés que despierta nuestra publicación, comprobado por la

creciente demanda que se nos hace, nos pone en el caso de aumentar

el número de ejemplares. Asimismo, las circunstancias de haberse

agotado los tres primeros tomos, y los pedidos de colecciones com-

pletas, nos obligan á pensar seriamente en su reimpresión, para lo

cual es indispensable buscar recursos con que atender á este fuerte

gasto.

Siguiendo la práctica establecida se ha formado el índice de los

diez primeros tomos, por materias. Pronto se dará á luz y pondrá

en circulación.

Dejábase sentir como necesidad imprescindible dar una mejor or-

ganización á la biblioteca. Con tal fin, el Consejo Directivo autori-

zó á la presidencia para la adquisición de nuevos estantes y reforma

de los antiguos, y nombró en comisión á los señores Polo, Patrón y
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García Rosoli, para qnc propusieran las medidas adecuadas á la ff>r-

mación de uii catálo^^o a])arentc.

Esta comisión proijuso se jjn ¡cediera á encuadernar los numero-

sos libros V lolletos existentes, ()i)er.'ieión (pie híi comenzado á reali-

zarse, coniorme á un contrato ajustado c(jn la casa editora de San-

martí.

Cuando se estaba discutiendo la mejor manera de llevar á cabo

el catíilo^ío, presentó su renuncia el bibliotecario, y habiendo sido

acejítada, el Consejo tuvo á bien encar<j;ar al señor I'olo ese delicado

trabajo.

Para completar las colecciones adquiridas, se ha hecho un pedi-

do de libros, todos referentes al Perú, entre los que fi^juran obras de

reconocida importancia y de subido costo.

También se está completando elcatálogo de la mapoteca y se ha

hecho un pedido á Eurojia de útiles para la cartografía.

*
* *

Sensible es tener que insistir sobre la estrechez del Icjcal que dis-

ponemos. Cada día se tropieza, por este motivo, con mayores difi-

cidtades que endjarazan el desarrollo natural de la Sociedad.

Basta deciros que no podemos arreglar nuestro archivo, nuestras

colecciones craneológicas y de minerales, ni los numerosos objetos de

nuestro museo, que cada vez se hace más importante, tan sólo por

falta de espacio para acondicionarlos debidamente.

Carecemos también de una sala especial de cartas geográficas,

cosa indispensable en instituciones del género de la nuestra.

*
* ir-

La publicación del cuarto tomo de la obra de Raimondi, qnc ver-

sa sobre Mineralogía, ha recibido un gran impulso. Están listos ya

todos los pliegos y en la primera quincena de enero próximo se pon-

drá el tomo en circulación.

*

Como el mapa de Raimondi por sus dimensiones no es de fácil

manejo, y por otra parte, no comprende todos los nuevos datos ob-
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tenidos, la Sociedad revSolvió reducirlo corrigiéndolo. Este trabajo

conñó á cargo de los señores Viñas, Carvajal y el infrascrito. Le-

vantada la nueva carta, se ha remitido á Europa para su impresión.

*
* *

El Consejo, en vista de las deficiencias que la práctica había he-

cho notar en algvtnos artículos del reglamento interior, designó á los

doctores Ignacio La Puente y Pablo Patrón, para que propusieran

las modificaciones que creyesen convenientes, asesorados por el Se-

cretario. El informe que esta Comisión presentó fue apr(>bado por

el Consejo.

»
* *

Han sido admitidos: como socio honorario, el señor Ministro

del Imperio Alemán, doctor G. Alichaelles; como activos: los señores

doctor Antonio Miró Ouesada, coronel Paul Clément, J. A. de Izcue,

doctor Hildebrando Fuentes, Solón Polo y Carlos A. Romero; y co-

mo corresponsales: ingenieros señores G. M. von Hassel, Max Uhle,

J. Herbert Wood, Mauro Yalderramay doctorJoséL. CaparóMuñíz.

*

Habiendo sido nomljrado por el Supremo Gobierno cónsul en

Francia el señor Carlos B. Cisneros, se procedió á reemplazarlo in-

terinamente en el cargo de Secretario de la Sociedad, habiendo sido

elegido por el Consejo Directivo el señor Scipión Liona, quien viene

cumpliendo satisfactoriamente los dcl)eres de su cargo.

*
* *

El Gobierno ha enviado por la vía central una comisión bajo las

órdenes del coronel Ernesto de La Combe, vocal de nuestro Consejo,

la que salió de Lima el 29 de jtdio en viaje á Iquitos, por la vía cen-

tral, donde llegó en setiembre. Después de ídgunos días de descan-

so surcará el Ucayali y sus afluentes hasta el Cuzco, regresando á

Lima por Arequipa. El objeto de esta comisión es hacer estudios de

la red fluvial del oriente, los que consignará en el informe que debe

presentar á su vuelta.
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Esta expedición es de la ma^'or iniportam-i.-i desdi.- el punto de

vista fíe()í>Táfie(), por lo qiic nos prometemos ])iil)lic'ar en el Bomítín

el informe respectivo.

El coronel Pedro Portillo hizo también una nueva excursión en

las montañas de Ayacucho y en los ríos Apuríniae, Mantaro, Ene,

í'erené, Tambo y alto Ucayali en mayo de 1900. El coronel Porti-

llo ha i)ublicado en un tomo de 136 pá^jinas con anexos, numerosos

fotograbados y un mapa, el resultado de su exploración, (|ue viene á

comprobar una vez más (|ue es posible nave^^ar en esos ríos en em-

barcaciones adecuadas.

*
* *

Ultimamente el viajero señor Von Hassel ha emprendido una nue-

va expedición á las montañas.

A])roveehandoesta feliz circunstancia, la Sociedad leba encomen-

dado explorar el curso no bien conocido aun del río Camisea, y el le-

vantamiento, si le fuese posible, de un ])lano de arpiella rejíión.

*

El capitán Murain, miembro de la comisión científica francesa

encargada de rectificar la medida de un arco de meridiano en (Juito,

ha llegado á Paita en los primeros días del presente mes para hacer

observaciones desde el cerro de las Tres Cruces, á fin de pasar des-

pués, con idéntico objeto, á la ciudad de Piura, que parece será la ba-

se en el Perú de sus operaciones.

La Sociedad sigue con el mayor interés el desarrollo de estos tra-

bajos.

*
* *

En el archivo de la Sociedad existía, desde ahora cuatro años,

valiosas apuntaciones sobre fuentes de información en lo referente á

límites con nuestras naciones vecinas. Esperábamos poder obtener

copias de estos documentos por nuestra propia cuenta, á fin de te-

nerlos acopiados para cuando el Gobierno los necesitase; pero como
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nuestra cxíona r^nta no nos permitía hacer el i^asto qne ese trabajo

exijíc; hemos enviado una relación exacta de esos documentos á

nuestra Cancillería, para que ella los aproveche en su oportunidad.

*
* *

Al estudio de la meteorolo<»^ía se da mucha atención por los hom
bres de ciencia; pues el conocimiento de las condiciones climatológi-

cas y fenómenos atmosféricos de un lugar, influye poderosamente

en su progreso y desarrollo. Es, pues, de gran importancia prestar

á este estudio todo el apoyo posible; y por eso nuestro Boletín cui-

da de insertar datos, termométricos cuando menos, de las distintas

localidades donde encuentra ])ersonascon buena voluntad para pres-

tar ese servicio.

El Boletín publicó desde la fundación del Ol)scrvatorio Meteoro-

lógico Unánue, hasta el mes de julio de 1897, los cuadros mensuales

que dicha oficina le remitía; pero habiéndose suspendido desde la fe-

cha indicada esa publicación, se pasó un oficio al presidente de la

Academia Ñacional de Medicina, pidiéndole los cuadros hasta el día,

á fin de completarlos. Se ha recibido satisfactoria respuesta de la

Academia y pronto volverán á aparecer en nuestro Boletín.

» »

En el año que abraza esta memoria, hemos recibido los siguien-

tes obsequios, por los que la Sociedad queda muy agradecida:

El Ministerio de Relaciones Exteriores, algunas obras referentes

á países europeos que estos hicieron circular en la Exposición Uni-

versal de París; y un ejemplar del primer lil)ro del cabildo de Lima.

El Ministerio de Gobierno, los originales de las memorias de los

prefectos y subpreíectos de la República, así como las memorias im-

presas de los mismos.

El Ministerio de Fomento, los anales de obras públicas y demás

publicaciones hechas por ese despacho en el afio.

El ingeniero señor Enriciue Coronel Zegarra, un plano mantiscri-

to de Miranaves, alrededores de Lima, levantado en la época de la

expulsión de los jesuítas, y un antiguo plano topográfico de la ciu-

dad de Lima.
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El ingeniero «(.'ñor G. M. Il.-issel, sii eoleeeión etnográíiea de las

tribus amazónicas; niai)a del río Marañóii y sus allueiiLes de (|ue es

íiutor; vocabulario de los indios aguarunas, antii)as, huainbisas y
batucos; ]ilano del trazo de un ferrocarril entre la costa y los ríos

orientales, por la vía de l'iura, Huancabamba y Manserichc, á la

í'senla de 1:50. ()()(), y otros planos más, todos de la región oriental.

P^l doctor Pablo Patrón, sus trabajos sobre la "Papa en el Perú

primitivo" y "Sucesión de los Incas"; y muchos folletos y majias.

Además, la Sociedad híi aflf|uirido ¡jor com|)ra gran número de

obras y folletos útiles, lo (pi? ha enricpieeido nuestra librería; y próxi-

m<'imente llegarán de lítiropa, por conducto de la casa (lalland, 67

publicacion.'S indicadas por el doctor Patrón como necesarias ])ara

completar las secciones de fdología y ctnt)grafía americana.

A ])rincii)ios del mes ])asado llegó á Lima el doctor Augusto We-

berbaner, profesor de la Universidad de Rreslan y adjunto al Jardín

Botánico de esa ciudad, (¡ue viene enviado por una sociedad de hom-

bres de ciencias, con el objeto de hacer estudios sobre la flora del Pe-

rú, para una obra de botánica que próximamente saldrá á luz. El

d(K-tor Weloerbaner visitó nuestro local y pidió datos que le facilita-

ran su importante comisión, los (pie le fueron dados.

Lo expuesto demuestra que no h:i sido estéril la lalior realizada

por la Sociedad en el año que termina. Con celo y diligencia ha pro-

curado aprovechar sus escasos elementos, para difundir los conoci-

mientos geográficos 3^ ensanchar la esfera de su acción provechosa.

Si los resultados obtenidos no han podido ser más proficuos, no ha

dependido, cúmpleme declaraido, de falta de solicitud de sus miem-

bros, sino de las grandes dificultades con que tropieza entre nosotros

todo lo que se relaciona con los adelantos científicos.

Por mi parte, no he excusado esfuerzos para corresponder á la

confianza que me dispcnsásteis, encargándome la presidencia, y que-

dare particularmente satisfecho, si ellos alcanzan vuestra aprobación.

Lima. dicieml)re 30 de 1901.
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MISCELANEA
El Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima tcnnitia con el

presente niimero el tomo XI de su publicación; y á fin de que en lo

sucesivo su salida corresponda al año civil y no á la feclia de su fun-

dación (abril de 1891), continuará dándose á luz, con puntualidad,

el 31 de marzo, 30 de junio, 30 de setiembre y 31 de diciembre.

Para subsanar la falta de un trimestre en este tomo, se han au

mentado las i)á.ííinas de este fascículo, que corresponde á dos tri-

mestres ó sea á los números 7 al 12; y además se insertan al final

dos índices _<íenerales: uno por materias y otro por autores, de to-

dos lostra1)ajos que se han publicado en los once primeros tomos del

Boletín.

Renovación del Consejo Directivo.—El 30 del presente mes se

reunió la Junta General de la Sociedad, cf)n el objeto de renovar el

personal de su Consejo Directivo.

Hecha la votación, resultaron elegidos para reemplazar á los

ocho vocales que cesaban, s:ígún reglamento, los siguientes socios

activos:

M. Melitón Carvajal, Eduardo Habich, J. Prado y Ugarteche,

Leónidas Avendaño, Solón Polo, José A. de Izcue, Joaquín Capelo y
Olivo Chiarella.

El Consejo Directivo para 1902 ha quedado, pues, constituido

así:

Arancil)ia, Felipe

Avendaño, Leónidas

Barreda y Osma, Felipe

Capelo, Joaquín

Carvajal, Melitón M.

Castañón, José

Chiarella, Olivo

Delgado, Eulogio

Elguera, Federico

Elmore, Teodoro

Freyre, Ramón
Fuchs, Fernando

García Rosell, Ricardo

Garland, Alejandro

Habich, Eduardo

Izcue, José A. de

La Puente, Ignacio

Palma, Ricardo

Patrón, Pal)lo

Perla, Enrique

Polo, J. T.

Polo, Solón

Prado y U., Javier

Valdizán, Darío

Villareal, Federico
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Aguas marítimas del Perú (1)

(l)IÍ I.OS MANUSCRITOS I)R KAIMONDi)

Materiaa sclidaadi
sueltas] .

Peso específico del

agua
Cloro
Cal
Acido siilfiirico. . . .

Oxido de fierro. . .

.

Magnesia . . .

.

Okiruro de potasio
Magnesia como car-

bonato
Cal como bicarbo-
nato

Bicarbonatos
Cal como carbona-

to
Carbonatos de cal y

dtí magnesia ....

Sulfato (le caJ

Id. de magne-
sia

Cloruro de magne-
sia

Id. de sodio

ARICA

34.300

1.0277

19.062204
0.4480
2.290138
0.0012
0.8144136

trazas

0.0070
0.05

tllOIlRlLlOS [21

19.082

O 631

1.223

2.430

3.95
37.594

lA Pl'NTA

34.400

1 02735
19. 08768
O-.^iOO

3.0560554
0.0025
3.0432412
1.2650598

trazas

fA llAO

35.05

1.026 (4)

19.05973

0.09

0.015

0.020

niiAciii) PAITA [31

34.600 34.900

1.0288 1.028225
19.53196 19.7792
0.518 0.4788
2.884768 2.869103
0.0015 0.0012
0.788738 0.918918

1.706

0.0012 trazas

0.00675 0.0045
0.09 0.05

(1) Raimondi no dejó sus análisis de agua de mar en la forma que va á leerse,

sino en ia de pesos de los compuestos formados intencionalmente para la determi-

nación délas materias contenidas; así las proporciones de cloro, ácido sulfí^irico,

magnesia, etc., que aquí aparecen, han sido calculadas por las de cloruro de plata,

sulfato de barita, pirofosfato de magnesia, etc., que el autor consignó. No siendo

completos los análisis era imposible calcular las proporciones de las sales conteni-

das en el agua y por eso se han dejado aislados los cuerpos simples, los ácidos y las

bases, á no ser que aparezcan reunidos en los manuscritos originales.

No debe ocultarse tampoco que, dada la forma de los manuscritos, sólo deben
inspirar confianza las cifras relativas á las materias sólidas disueltas, peso específi-

co, cloro, ácido sulfúrico y á los compuestos encontrados en el agua de Chorrillos.

(Redacción.)

(2) Por Paz Soldán y copiado textualmente. (Redacción.)

(3) Tomado por el doctor Santini de la R. Corbeta Garibaldi el día 8 de abril de

1880 á las 9 h. 30' a. m., siendo la temperatura del agua 17" y la del aire 23°. (Ma-
nuscrito.)

(4) Tomado á la temperatura de 20' C. (Manuscrito.)

Véafe sobre el agua del Callao el interesante estudio titulado "Fenómeno llama-

do El Pintor'. (Bol. de la Soc Geogr., T. I, N." 2 pág. 58) (Redacción.)
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OltSICKVACIOXKS TOMADAS líN SAN ICNACU), CAIIJ.OMA,

DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

AGOSTO, 1901 SKTIKMIÍllE. 1901

Dias

1
Múxiinuni

Míniumin Aguacero
Di:is Máxiiiniin

M 1 1 li II) ti 1)1

Bajo Cero !

1

Bajo cero Pulíí. inglesa

1 13 5 14 1 1 18
1

9.5 1

2 11 17
I

- 18 5 11.5
1

3 15 .5 15
1

4 15 13 4 17 9.— '

5 16 . 5 9 5 18 10.—
;

(> Ki 5 i) 5 (j 90 !>.— '

7 15 5 10 22 5 10.5
8 16 .5 11 5 8 '¿0 12.5
9 18 11 5 9 17 l•-^—

10 15 5 12 10 19 11 .

—

11 16 10 5
i

1 8 11.—
12! 17 5 11 1 12 19 1 -J .

—
18 10 12 o 1

,
13 1*) !t. 5

14 17 12 14 17 5 7 .
—

15 18 11 15 19 6.—
!

16 16 9 5 16

17
i

17 22 5 6.— 1

18 18 5 9 5
1

18 20 7.5 1

19 18 5 7 5 19 19 5.5
20 20 9 5 20 18 5

21 18 5 10
1

21 18 5 9;- '

22 is !(» 22 21

.

5 9.—
23 15 5 11. 23 21. 5 *>.

—

24 24 22. 5 0. —
25 18 10.

j

25 17. 5 —
26 18 9. 5

i

26 20. 4.—
.27 18. !>. 5 t 27 19. 4.5 !

28 18. 9. 5 28 21. 1.—
29 10. 11. 29 19. 1 .5

30 12. 16. 30 19. 5 10.—
31 ¡7. 11.

1

Máximum 19. ! Máximum 22.5
Mínimnm -17.5 Mínimum -12.5
Máximum término mci io 16.5

i

;

Máximum término medio 19.4

Mlninmin término iuímIí0—11.2 Míniiimm término medio —7.6
Aguacero 00 Aguncei'o 00

H. HopE Jones,
Socio rorrospDnsül de la .Snciedarl (Teo<;ráíirn (1(> Liniíi.
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OnSEKVACIONKS TOMADAS KN SAN ICNACIO, CAIM.OMA,

DEPARTAMENTO DK AREQUIPA

oiTUIUm;. i;)oi NOVIKMHHK, 1ÍM)1

Dias

1
1

?vl¡ixiin 11 fu

Miiiunuin Aguacero

Dias
MAximum

•

Miniiniin) Aguacero

j

B'ijo cero Piilg.i ngiesas Bmjo cero Pulg. inglesa

1

1

11 1 9, 5

¿ 1 (i 11 9 1 M —

-

0

3 Oí) 10.5 3 17 ()

4 !()_ 4 ifi 4

5 (¡ 5 Q __

() 23 -t. '20 — 2.

7 Jl . i) ^ . i) 7 íivJ .
— (I.—

(') 5 8 1 _
{) 23. 9 '¿0 5 3.

—

1(1 1 s ) 7 .

5

10 1 f, 9 5

1

1

'/•O — + 1
—

j 1

1

0

li 0. J2 1 7

IH 13. - 0.

—

13 22.5 0.

—

14 13 0.5 14 14 5 3 5

Iñ It; .— 0.— 15 15.

—

2 —
k; i ( .

4
1

It)
^,

'

I 7 1 (5 5 2 .

5

17 0

)S 0.5 1.- 1+5 11 .

1!»

i

lit 3

l'O 0.
( 20 1 1 . 4 5

'21 20 . 1 . _ 1

21 1 .

5

22 21 .- 3.'— 2-> 12^5 1.—
23 IT.— + !•- v3 14.— 1.5

24 15.5 0.— 24 12.5 2.5
j:> iS.— + 1.- 25 19.5 2

lm;! 15.5 2 .

5

;

2c. 13.— 3. -
27l ](•). - y

i 27 22.5 3.—
2SÍ 11).— J .5 i 28 lí».— 1.—
2.| is.— 2.5

1

2y 14.— 0.

—

3( 20.- 1 2.

—

30 15. - 0.—
:ni 17.—

1

(».

—

Máxiniuni 23.

Miniinuni — 11.

Máxiraurn ténniiio medio 17. *>

Míiiiinmii término hkhIío 3.1

Aguacei'o

Máximum 22.5

Mínimum — 0.0

Máximum término medio 10.35

Mínimum término medio — 1.92

2 I" il Aguacero 00

H. HoPE Jones,
Socio correspinsal de la Sociedad Geográfica de Lima.
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OBSERVACIONES TOMADAS EN SAN IGNACIO, CAILLOMA,

DEPARTAMENTO DE AREQUIPA

DICIEMBRE. 1»0I

Miuíraum Aguacero

Bajo cero Pulg.inglesasj

Máximum
NOTAS

17.—
20.—
18.—
•23.5

23.5
23.5
19.—
19.5
19.—
19.—
17.5
18.—
20.—
23.5
18.—
21.—
17.5
25 .

5

22.5
22.5
17.5
16.5
23.—
15.—
17.5
19. -
19.—
20. -
20.—
19.—
19.5

5.—
3.5
4.5
4.5
5.—
7.—
7 .

-

3.5
3.5
3.5
2.5
4.—
5.—
5.—
5.5
5.—
4.—
0.—
7.—
S.5

8.5
8.5
7.5
4.5
3.5
4.—
7.5
6 .

5

7.

—

2.5
4. —

Máximum , 25.5

Mínimum —11.5 bajo ceio

Máximum término medio 20.56

Mínimum téimino medio—5.64 ,,

Aguacero 1"

H. HoPR Jones,

Socio correspinsiil Je la Sociedad Geográfica de Lima.
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Temperatura diaria tomada á la sombra entre i y 2 h. p. m.

en la hacienda Chiquitoy (valle de Chícama, Trujilio) (i)

1 9 O O

Q
0
S3

0
8-

5
ce

*^

K

Isíw 2: ai

-1;

-1;

1-5

'fi

0
< T.

r-

0
0
0

1.... 26 27 28 27 X
2 20 23 21 20 20 J 2

1

21 23 \

2. . . . 20 i
3 27 i 28 27 20 23 21 20 20 i 2

1

21 l 23 1
8 . . .

.

27 20 28 27 20 h 23 2

1

20 20 2

1

21 23 *

4 . . .

.

27 27 28 27 20 X
4 23 21 X

4 20 20 1 2 1 2i 23

5 ... 27 27 28 20 25 \ 22 21 20 20 l 20 i 2! 23 i
r> . . . . 27 27 28 20 i 25 X

2 21 21. 20 20 * 21 21 4 23 i
^•

( . . .

.

27 28 28 i •20 25 21 k 21 20 20 i 21 21 23 i
s 27 27 28 20 25 20 i 21 20 20 ''

l 21 i 23 *

<) 20 1
2 27 2 28 20 25 21 21 X 20 20 1 21 21 i 23 i

](!.... 27 27 1 28 i 20 25 2! 21 X
.> 20 20 l 21 f 21 ji

4 23 i
11. . . 27 27 A

4 28 26 25 21 21 i
0 20 20 i 21 i 21 ü

•I-
23 i

12 ... 26 .a.

4 28 28 26 25 21 2 i
i
2 19 \ 20 i 21 * 21 24

13. . .

.

20 i 27 1 28 26 25 20 X
2 21 19 h 20 21 * 21 ü

4 24

14. . . . 26 i
2

•28 28 25 24 i 20 2

1

19 \ 20 21 f21
ü
4 24 *

15.... 20 X
4 2S 28 25 *¡ 25 20 2

1

19 l 20 21 i 21 í 24 4

10. .. 26 1
4 28 28 25 X

2 25 20 2 L 19 * 20 2

1

21 .a.

4 24 i
17. . .

.

25 1
2 28 1 2^ 25 X

0 25 21 21 20 1 20 2 1 22 4 24 i

IS. . . . 20 28 i
2 28 25 X

2
•24 Ü

4 21 2 1 20 20 i 21 i 21 2 3

1!) ... 2(5 28 1
2 25 X 25 21 2 1 2(1 2(1 i 21 21 23 i

20 26 28 27 25 X
í> 25 21 21 20 20 i 2L i 21 23 i

21 ...

.

26 28 1

2 27 25 X
2 24 21 21 20 2(t i 21 l 22 .3.

4 23 í

22 20 28 2 27 2r>
t
4 24 21 21 20 •-0 i21 1 22 4 23 X

23 ...

.

20 28 i
2 27 25 X

2 24 21 21 20 20 \ 21 i 23 23 4

24 ...

.

16 28 1
2 27 25 X

2 23 1
2 21 2

1

2n 20 i2l ^ 23 23 i

25 ... 20 28 i. 27 25 X 23 21 2 l 20 20 21 J, 23 X
2 23

;

20 20 28 i
2 27 26 21 •)() X

4 •20 20 ^ 2 1 ¡ 24 23 i

27 .... 27 27 í
2 ¿7 20 22 21 "0 21 2(» ^ 21 i 23 24

28. . .

.

20 28 1

2 27 20 21 X
2 2 X

2 20 21 •20 i 21 i 24 24

2!) 27 28 1
0 20 i 20 22 21 21 20 i 21 i 24 24

30 .... 20 28 i 27 20 21 20 21 20 i,2l i 24 24

31. . . .
•27 28 1

2 27 20 20 i 21 1
24 .V

(l) Estos datos nos han sido suministrados por nuestro socio corresponsal señor Tosé

Alijerto Larco Herrera.
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Temperatura diaria tomada á la sombra entre i y 2 h. p. m.

en la hacienda Chiquitoy valle de Chicama, Trujillo)

1 » O I

•<

ENERO

FEBRERO

MARZO ABRIL

0
< JLNIO JULIO

AGOSTO

SETIEMBRE

1

OCTUBRE

NOVIEMBRE

DICIEMBRE

1....
9

3

4. . .

.

5 . . .

.

{]

7 . . .

8

9 ...

10. . .

.

11....

12. . .

.

13 ...

.

U...
15

1

24 i 25 i

24 i 25 l

24 i 25 i
24 1^25 4
24 i 25 í
24 4 25 4
24 i 25 1
¿-i 4 25 4

25 4
25 1

24'i
25

25

26

25

21-

24
24
24
24

22

22 i

20

20
2o

20

20

21 4
21 1
21 ^
21 4

22 4
22
22
22

22
22

21 4
21 4
21 f
21 1

•21 i
21 4

21

21 i
21 4

líi 4
20

20

19 i

19
'4

2(»

20

20 4
20

20

21

21

24 i
24 4

24 I
24 4

24 i

-*-

25 i
19 4
2(t

20

21 4
21 425 1

26 4

25 I
26 i

25
20

20
20

20

19 1
19 1
11» i
19 i
19 1
19 1
19 í

21 4

22

22

22

21 i
22

25 )•> i!
- '

' 1

23 ^

21 4

21

1() 21

17 23 4
23 i
23 i

20 4 1

18. . .

.

25
24 i

24 4

24 4

24 4

26 I

26"

26 4

26 20 4
20 i
20 i
20 i
20 i

20 . . .

21 ... .

22. . .

.

23
'

"

'

24 . . .

25
2(i . .

.

27 ...

2S
. .• . .

2;)

31 >

25

25 1
26 i
26 i
26 1
27 i
27
26 i

21

21

21

21

21

21

21

20 4
20 4
20 1

25

25

25

25 i

25'¡

25 i

26

25

•J5 i
25 i

20 4

20 l
20 4

21 t
21 1
21 1
21 f

l!» 1
19 i
20

11) i
20

20
26 21 1

3

1
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Observaciones TERMOMííTRiCAS TOMADAS en el campamento "El
Mirador", Provincia de Chincha, situado aproximadamente
á 265 m. 90 sohre el nivel del mar, 13 ' 2<s' latiti d si k v
7.S° 19' LONíilTUD AL O. DE PaKÍS.

MAYO DE 1901

íeinpeíoiura en oíadosceiiiíorodos

Días
—

Notas

(i -i til 13 111 ) p.m. Mín,

1 16 26 21 14 27 l\p|>linn ílí'»n'-;íi lint;f;i In*-,*!;! tn

2 16 26 21 16 27

3 16 25 19 16 19 M ? » V
4: 16 26 1!» 16 18

5 16 27 20 1

7

27
15 25 21 16 26

7 1() 25 19 16 26
8 Iti 2J 16 16 24
9 19 2s 18 15 26

10 1(5 25 18 l(t 19
Pronied. 16.V 25,7 19.2 15.8 23 9

1

1

16 26 20 16 26
12 16 2f) 20 16 26 en valle y costa.

13 15 24 17 14 25
15 24 18 15 24

15 14 24 1!» 15 27
1 1> 17 24 21 17 28
17 16 28 20 17 28
18 IG 24 21 17 21
1!» 16 20 18 17 21
20 16 25 18 16 25

15,7 24,5 19.2 16 25,1
21 15 28 20 16 27
22 16 26 19 16 26
23 15 22 17 17 26
24 16 25 18 15 25
25 14 24 18 16 24 ,', muy fliMisa hasta Ia.s 9

26 17 28 19 18 24 h. a. 111-

27 17 28 18 15 25
28 15 25 18 15 26
29 15 23 15 17 23
30 16 23 18 16 25
31 15 24 19 16 25

Pronied. 15,6 24,7 18.1 16,1 25.1

Darío Valdizán.
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onskrvaciones tkrimométric as tomadas en el campamento "'el,

Mirador", Provincia de Chincha, situado aproximadamente
á 263 m. 90 sobre el nivel del.mar, 13"^ 28' latitud sur, y
78° 19' LONGITUD AL O. DE PaRÍS.

JUNIO DB 1901

íempefaiuío en oíoúos centioíQüos

Díds Notas

6 fl. 111. 12 m. Mín. Má.x

.

1 15 23 Ki 1(5 25
V, 10 23 17 It! 24
oO It) 21 17 1(5 25
Ai I') i;> 17 17 19 V_T<1 1 LIu I llOi Lt u6 o |). 111

.

C
0 15 20 17 1(5 21 ( iH o p. 1 n . luidla o a. m.
ctO 15 24 17 1(5 24 NfbliiUL

7 15 27 17 14 27
o
O 17 23 U> 1(5 2()

vi 17 23 18 ¡(5 24
1 A
1 u 1(5 24 19 1(5 25 (jrarua incite la noche.

Pi oiiied. ¡5,8 22,7 17.4 15,9 24
1

1

17 24 18 17 22
1 o 17 2J 18 17 22 iNeDiiiia.

lo lii 24 18 1(5 25
1

)

1 1 17 •24 19 17 25

15 1 7 24 19 1 7 25 •'

17 23 18 1(5 2(5

1 í 17 24 19 1(5 2(5

1 O
1 O U) 24 19 1(5 24 y j^tii u<i eii iti iiuciie.

1 Q 15 24 8 Iti 24
OAZU 17 23 21 18 24

Pronied. Iti.f! 23, > 18,7 1(5, f5 21,3

21 K) 24 19 17 24 Neblina.

22 17 22 20 18 25
23 17 2(; 20 17 25 Viento fuei te del NO. de 1 á
21 ir, •.'4 18 it; 24 3 ]). m.
25 IC) 23 18 17 22
2ti 17 25 21 1(5 25 Neblina.

27 IC) 24 22 1(5 24
28 k; 21 20 18 24 Viento fnei te del N 0.

29 17 23 18 17 24

30 17 25 19 is 24

Proined. u;,5 23,7 19,5 17 24,1

Darío Valdizán.
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OnSEKVACIONKS TERMOMÍrrKICAS TOMADAS KN KI. CAMPAMENTO "El.
MiKADou", Pkovin'cia dií Chincha, situado aproximadamente
A 2G5m. 90 SOItKIÍ Kl. NIVEL DEL MAR, 13" 2<S'' LATITUD SUR V
7S" 1 <)' LONCITIU) AL O. DIÍ TaKÍS.

JULIO DE 1^0 1

íemperaiura eo oíadoscenifodos

LlIclS Notas

6 a. ni. 12 ni 0 \).m. Mín, Máx.

1 Ifi 25 lí) 17 24 Nt'hlina. y garú.i en la iioclu;

2 17 21 20 16 25

3 17 25 20 16 25

4 17 2ii 20 15 27
5 10 27 21 18 27
(i is

17

24 19 17 26
Vienio luene del 0. de i ti. d 3 ii. p. m.

7 ^5 21 16 26
S 15 2() 21 16 27
í) 1(> i'

5

20 16 27
10 17 24 20 17 25

Pionied. 1 (>,(') 25,1 20,1 i(;,4 25,9
1

1

17 25 21 18 26
12 IS 26 20 18 25
13 18 '25 20 17 25
14 17 25 20 18 27
15 18 25 20 17 26
](i IS 25 20 17 26
17 18 24 19 16 25
IS 17 26 19 17 26
19 17 24 19 16 27
20 1 <) — o 171 i

Promcfl. 17,7 25 19,8 17,1 26,1
21 18 26 21 1() 29 Neblina.
22 19 25 21 17 28 Gívi'úci.

23 19 21 20 18 27
24 19 26 20 17 27
25 17 26 20 17 27
26 21 27 20 18 27 Neblina.
27 18 26 20 17 26
28 20 25 21 18 26
29 20 25 21 lii 27 Neblina.
30 19 25 20 17 27
31 19 26 21 16 26 Neblina y garúa en la noche.

Pronied. 19 25.3 20.5 17 27

Darío Valdizán.
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Observaciones termométricas y barométricas, tomadas en un
viaje de Puerto Bermúdez, al Amazonas, del 21 de febrero al 7 de

marzo de 1901.

TEMPERATURA DEL AIRE 1 TEMPERATURA DEL AGUA

Fecha 7 a. m. 12 m. 6p. m.
1

7 a. m. 12 m. 6 p. m.

1901

I'\'brcr.

21 24° 27Vj ^ \j

1

221/2 23 19
22 23V2 26 251/2 21 23 22
23 23 29 25 /

1

2'^ 23 231/2

24- 25V2 32 26
J

]

24 24 22
25 25 29 251/2 -e 23 25 231/2

26 26 30 28
l

1

_ É— 241/2 251/2 24
27 26 31 281/2 25 251/4 25
28 25 30 30 J

e- 26 26 25
Marzo

1 25 30 29
1

25 251/2 25
2 25 26 25

1

25 26 25
3 23 28 27

1
26 27 26

4 24 30 29
}

25 27 251/2

5 26 29 27 26 271/2 25
6 26 30 27 26 27 26
7 25 29 271/2 J 251/2 251/2 24

BAROMETRO movimiento del aire

Febrero.

Marzf).

Fecha 7 a. m. 12 m. 6 p. m.

21 74 74 73tV
23 74 74A 74
24 74 73f\ 74
25 74 74 74yV
26 74 74 74A
27 74i-V 74A
28 74A 74yV 74-8-

1 74^0 74 77
2 74t?o 74A 74A
3 75A 75^0 76
4 75tV 75 75
5 74A 74A 74A-
6 74yV 74A 75
7 75tV 75 76

Fecha

21 á
28 á
6 á

27
5
7

12 m.

NO.
NNO.
NO.

O. Krahmer.
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ÍNDICE

de los artículos insertos en los Boletines de la Sociedad Qeosráfica d? Lirria,

correspondientes al tomo unde'cimo

BOLETINES NUMEROS i, 2 y 3

(Junio de 19(il)

Pága.

Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú:—De Niepos á Saña y regreso

á Lambayeque (1868) 1

El cauclio y la shiringa: Conferencia dada en la Sociedad Geográfica de Lima,

por el doctor Manuel Patino Samudio {con un viapá) 62

Una obra sobre el Perú, por J. T. Polo 114

Observaciones termométricas tomadas en San Ignacio, Cailloma, departa-

mento de Arequipa, en el mes de abril de 1901, por H. Hope Jones líáO

BOLETINES NUHEROS 4, 5 y ó

{Setiembre de 1001)

Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú:—Camino de Lambayeque á

Piura, bajando desde el origen del río en Huarmaca 121

Itinerario de Huancayo á Lunahuaná, por Neaieaio A. Ráez 164

Lingüística nacional: Informe del doctor Leonardo Villar, sobre la "Gramáti-

ca Quechua" del doctor José D. Anchorena 175

Fonética Keshua, por el doctor Leonardo Villar 183

Fragmentos de Gramática Keshua, por el doctor Leonardo Villar 191

Principales palabras del idioma de las cuatro tribus de infieles: Antis, Piros,

Conibos y Sipibos, por el Capitán de Fragata Francisco Carrasco 205
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Quartel 212

Los indígenas del Perú, por Agustín de la Rosa Toro 219

Informe del Delegado de la Sociedad, doctor Pablo Patrón, ante el segundo

Congreso Científico Latino Americano 231

Observaciones termométricas de San Ignacio, Cailloma, en los meses de ma-

yo, junio y julio de 1901, por H. Hope Jones 235

Observaciones termométricas de la hacienda Chiquitoy, valle de Chicama,

TrujiUo, en los años 1897,1898 y 1899 238
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BOLETINES NUflEROS 7 al 12

{Diciembre de luol)

Itinerario de los viajes de Raimondi en el Feri't:—Sigue el Cajiiino de Lam-

bayeque á Piura. bajando desde el origen del rio en Huarmaca 241

La papa en el Perú primitivo, por el doctor Pablo Patrón 316

Fragmentos de Gramática Keshua, por el doctor Leonardo Villar {Continua-

cíón) 324

Los salvajes de San Gabán 353

Loa habitantes de la Pampa del Sacramento, por Francisco Sagols. presbí-

tero 357

Disertación sobre la temperatura de Lima, por Francisco B. Aguayo 367

Necesidad de fundar una Sociedad de Americanistas, por Félix F. Ou-

tes 393

Ruinas de Huánuco viejo, por A. Raimondi 397

Memoria que el presidente de la Sociedad Geográfica de Lima, don Eulogio

Delgado, presenta á la Junta General en sesión de 30 de diciembre

de 1901 401

Miscelánea:—El Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, Renovación del

Consejo Directivo 410

Aguas marítimas del Perú, (de los manuscritos de Raimondi) 411

Observaciones tomadas en San Ignacio, Cailloma, departamento de Arequi-

pa, en los meses de agosto, setiembre, octubre, noviembre y diciembre de

1901, por H. Hope Jones 412

Temperatura diaria tomada á la sombra entre 1 y 2 h. p. m. en la hacienda

Chiquitoy (valle de Ohicama), Trujillo.en los años de 1900 y 1901 415

Observaciones termométricas tomadas en el campamento "El Mirador", pro-

vincia de Chincha, en los meses de mayo, junio y julio de 1901 , por el in-

geniero Darío Valdizán 417

Observaciones termométricas y barométricas tomadas en un viaje de Puerto

Bermúdez al Amazonas del 21 de febrero al 7 de marzo de 1901, por O.

Krahmer 420

índice general del tomo xi 421

Índice por materias de los artículos publicados en los once tomos del

Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima.

Índice alfabético de autores.
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Guaranís, por L. Darapski — 61

Pigmeos ó enanos, por Modesto Basadre — 347

Patria primitiva de los indios Caribes, por el mismo — 357

Consideraciones generales sobre los departamentos del

centro del Perú, bajo su aspecto económico y etno-

gráfico, por el Dr. Luis Carranza III 1

Estudios etnográficos de la hoya del Titicaca, por el Dr.

Ignacio La Puente i — 373

Los indios Urus, por Modesto Basadre IV 190

Los fenicios descubridores de América, por el Dr. Amend — 227
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TOM(1. rÁG.
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Id. id. id VI 96

Id. id. id — 230

Id. id. id — 347

Id. id. id - 393

lea: su etimología, por el Dr. José Sebastián Barranca ... V 468
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Kalb — 390

Caracteres de las lenguas americanas en general 3' de la

keshua en particular, por el Dr. Leonardo Villar — 444

La raíz Chi en varias lenguas de América, por el Dr. Pa-

blo Patrón VII 26

Etimologías peruanas, por Rómulo Cúneo Vidal (Juan

Pagador) — 230

Lexicología keshua: Uirakocha, por el Dr. Leonardo

Villar — 314

Relación de los infieles del Uca3'ali, Marañón y Amazo-

nas, por José Antonio Sotomayor X 171

Indios Urus del Perú y Bolivia, por José Toribio Polo... — 445

Informe del Dr. Leonardo Villar, sobre la gramática ke-

shua del Dr. José D. Anchorena XI 175

Fonética keshua, por el Dr. Leonardo Villar — 183

Fragmentos de gramática keshua, por el mismo — 191

Id. id. id - 324

Principales palabras del idioma de las cuatro tribus de

infieles: Antis, Piros, Conibos y Sipilios, por el capi-

tán de fragata Francisco Carrasco — 205
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López — 231

Id. id. id — 28M
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Una piedra histórica, por Francisco Sivirichi — 208

La piedra de Chavín, por José Toribio Polo IX 192

Id. id. id — 262
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Coloración roja del cielo al ponerse y levantarse el sol,

l)or Antonio Raimondi VII 208

Bibliografía
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Id. id. id - 200
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ruana, por John Ball — 430



- 4-27 -

TIIM"! l'ÁO.
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Gareía y Merino Y 294-
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Memoria sobre el Henequén {agave rígi(hi), por Augus-

to Doixa VI 4G1

La flora peruana y chilena de Ruiz y Pavón, ])or el Dr.

Pablo Patrón X 44-1

La papa en el Perú primitivo, por el Dr. Pablo Patrón .. XI 316

Colonización, Inmigración é Irrigación

Comunicación del Sr. Felipe Barreda y Osma, sobre ne-

cesidad de unir la costa con la región trasandina,

y colonización de ésta II 361

Informe recaído sobro el documento anterior, por el ca-

pitán de navio M. Melitón Carvajal, coronel Ernes-

to de La Combe y Ricardo García Rosell — 370

Primera conferencia sobre la comunicación del Sr. Ba-

rreda y Osma — 382

Segunda conferencia sobre el mismo punto — 392

Tercera conferencia sobre id — 399

La irrigación de la costa del Perú: por los señores Ri-

cardo García Rosell y Federico Moreno III 121

Las irrigaciones en el Perú, por los señores Ricardo Gar-

cía Rosell y Federico Mereno — 14-9

Irrigación del valle del "Chira," por el ingeniero Manuel

A. Viñas — 343

Estudio de la colonización del Perú, bajo el punto de

vista práctico, por Federico Alfonso Pezet IV 121

Estudios sobre la riqueza territorial de la provincia de

Piura, por el Dr. Victor Eguiguren — 143

Colonización del norte del Perú, por el ingeniero A. de
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Montferrier, con un apéndice sol)rc los •^r.'indes ca-

minos del norte del Perú VII 410
Ferrocarril de Taita al Marañón, ])or los ingenieros A.

Duval y Pedro J. de Cuartel XI 212

Documentos oficiales

Decretos de creación y organización de la Sociedad (ico-

gráfica de Lima I 3

Decreto encomendando á la Sociedad la continuación de

la obra "El Perú" y el mapa nacional, dejados in-

conclusos por A. Raimondi — 278

Decretos asignando las sumas destinadas á la prosecu-

ción de la obra y mapa Raimondi, así como deter-

minando la distribución que debe dárselas — 4G0

Ley aumentando la subvención á la Sociedad Geográfi-

ca de Lima II 356

Bstadística

Estudios demográficos de la ciudad de Piurn, por el Dr.

Yictor Eguigurcn IV 68

Id. id. id VI 282

Id. id. id VII 21

Nacimientos y defunciones registradas en Chiclayo en

los mCvSes de julio á diciembre de 1892, por el Dr.

Manuel L. Hohagen V 109

Crecimiento, decrecimiento y mortalidad de la ciudad

de Lima, por el coronel Federico Moreno VII 145

Demografía de Huánuco en 1894 y 1895, por el Dr. Ma-

nuel L. Hohagen — 345

Cuadro municipal de natalidad de Iquitos en el año

1896 — 347

Id. id. de mortalidad — 348

Geografía

Informe sobre territorios del río Marañón, por los inge-
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nici'osJosé lí. Castañón y 'IVohíildo Ii;ic'S])iiru y coro-

nel Sanuicl Palacios Mcndihuni I 1 1

Alia i)laiiicic(k'l Hciii, i)()rcl coronel José Manuel Tando.... — 90

Las provincias amazónicas del Perú, por Carlos 11. Dolby

Tyler — 99

El distrito de Acobamba, por Santiago Torres Vicuña.. — 104

Exploraciones necesariasen la America del Sur, porCour-

thenay de Kalb — 1 GS

Descripción ^eo^ráfica, histórica y estadística de alj^u-

nas provincias del centro del PerCi, por el doctor

Luis Carranza — 17(5

Id. id. id — 201

Id. ' id. id — 241

Id. id. id — 281

Las Indias Negras, por Eugenio M. de Vogüé — 188

Id. id. id — 213

Id. id. id — 263

Id. id. id — 303

Informe sobre división déla provincia de Lampa, por los

doctores José M. Macedo, y Pedro M. Rodríguez y
coronel Juan N. Eíléspurn — 250

La situación del Congo, por el coronel Ernesto de La

Combe — 275

Groenlandia y su exploración, por Modesto Basadrc — 312

Icebergs, témpanos, lurtes é islas de hielo flotantes, por

Modesto Basadrc — 454

Viaje á Andamarca y Pangoa, por E. Barraillier II 121

Provincia de Carabaya, por M. Basadre — 190

Conocimientos geográficos respecto al Atlántico en tiem-

po de Cristóbal Colón, por A. Hautreux — 205

Viajes al través del continente africano, por Modesto Ba-

sadre — 233

La región amazónica, por el coronel Samuel Palacios

Mendiburu — 2C>7

Provincia de Huancayo, por Nemesio A. Ráez — 327
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Itinerario do Ayaciicho á lea, ]ior v\ doctor Tc<)l)aldo

Cancino II 406

Discurso del doctor Luis Carranza al abrir la séptima

contcrcncia dada en la Sociedad ])or el coronel E. de

La Combe III 5S

Viaje descriptivo de Aj^acucho á Pelechuco: conferencia

dada en la Sociedad i)or el coronel K. de La Coml)e. — Gl

El distrito de Comas, sus anexos y la montaña del Pan-

goa, por Victor Enzián — 207

Proviticia de Puno, por Modesto Basadre — 212

Geografía Jurídica: su progreso en la legislación, por el

doctor Verrier — 228

Los valles de Huancabamba, Palcazu y Oxapampa, por

Aparicio Cha vez Rey — 241

Informe del Ingeniero R. F. Letts de su expedición al

puerto Palcazu — 254

Provincia de Chucuito, por Modesto Basadre — 365

Departamento de Moquegua, por el mismo — 426

Datos generales sobre la provincia de Tumbes, por el ca-

pitán de fragata Froilán P. Morales — 442

Geografía descriptiva y estadística industrial de Chan-

ehamayo, por Albino Carranza IV 1

Provincias de Huancané, Azángaro y Lampa, por Mo-

desto Basadre — SO

El departamento de Puno en general, por el mismo — 108

Provincia de Chiclayo, por José Clodomiro Soto — 220

Fundación y traslaciones déla ciudad de San Miguel de

Piura, por el doctor Victor M. Eguigúren — 260

Lima al Cerro de Pasco, por XXX X — 319

Conocimientos geográficos, por M. Basadre — 324

Importancia de la ciencia geográfica, por José Gutiérrez

Sobral — 327

De Huancayo á Ayacucho, por A. Raimondi — 397

De Ayacucho á lea y á las minas de Chocavento, por el

mismo V 1
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Ko^ión Miivial de Loivto, por I'. Dnvalos y Lissoii V 95

De Liniíi á las montañas do Iluaiicayo, Tarnia, Pampa
de fiiníu y Cerro de Paseo, por A. Raimondi — 121

De íluíinta á lyinia porelcamino de Iluaneaveliea (año

1S()()), por el misino — 174

Estudio de geognifía (lescri[)tiva y datos estadístieos de

la provincia de Tarma, ])or Albino Carranza — 203

Montañas de Huancayo y re<íresí) á Lima (ISGG), ])or

A. Raimondi — 211

Exposición que el señf)r Federico Alfonso Pezct, delej^a-

do de la Sociedad Geográfica de Lima, presenta á és-

ta sobre los trabajos del VI Congreso Internacional

Geográfico de Londres — 27S

De Lima á Yauyos _v Huarochirí (1H62), })or A. Rai-

mondi — 301

De Lima á Morococha (1S61 ), por el mismo VI 16

El oriente del Perú, por el doctor Claudio Osambela.... — 64

Id. id — 193

Viaje de exploración á las montañas y regiones aurífe-

ras del río de San Gabán, provincia de Carabaya,

por Manuel Cesar Vidal en 18S9 — 164

Provincias de Cañete, Yauyos y Huarochirí (1862), por

A. Raimondi — 241

Id. id. id — 361

Exploración de la región del Apurímac por las montañas

de Huanta y La Mar, por el coronel Pedro Portillo. — 271

La Mar: montañas del distrito de Tambo, por Braulio

Zúñiga — 440

Tarma, Chanchamayo, Vitoc, Monobamba, Uchubam-

ba y Jauja (1855), por A. Raimondi '. VII 1

De Lima al Cerro de Pasco, por el mismo — 16

Monografía de la provincia de Huánuco, por X X — 61

Observaciones hechas en un viaje á Carabaya, por el in-

geniero José Balta — 105
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Rápida ojeada sohiv la provinoia (U' Cara1)aya, i)()r A.

Raimondi Vil 121

Moho: ligeros apuntes deserii)tiv()s, por A. B — 213

Ambar: datos estadísticos y topográficos, por el doctor

Claudio Osaml)ela — 216

Provincia de la Unión: apuntes geográficos é históricos,

por Juan Gastelú — 225

Geografía física del Perú, por A. Raimondi — 241

Islas, islotes y rocas del Perú, por el mismo — 278

Bahías y puntas del l'erú, por el mismo — 289

Lampa, Azángaro, Huancané, Putina, (Jrurillo, Santa

Rosa, Sicuaní, Checacupe, Cuzco (1865), porel mismo — 349

Provincia de Yauyos, por el ingeniero Ricardo Rey y
Basadre — 441

Id. id. id VIII 62

Cuzco, valle de Lares, Santa Ana y regreso por Mollc-

pata y Limatambo (1865), por A. Raimondi — 1

Diccionario Oriental del Pen'i, por el doctor Claudio

Osambela — 81

Provincia de Canta, por el coronel Mariano Alcázar — 108

Informe que la Sociedad Geográfica de Lima presenta

al Supremo Gobierno, sobre demarcación, por de-

partamentos, del territorio de la República, por el

capitán de navio M. Melitón Carvajal, ingeniero

Eulogio Delgado y doctor Pablo Patrón — 193

Cuzco, Ouispicanchi, Lucre, Pisac, etc. hasta Marcapa-

ta (1865), por A. Raimondi — 241

Monografía de la provincia de Tayacaja, por Nemesio

A. Ráez — 278

Cuzco, Ouispicanchi, Lucre, Pisac, etc. y regreso hasta

Abancay (1865), por A. Raimondi — 361

La vía fluvial del ürubamba, por Luis M. Robledo — 417

Departamento de La Libertad, por Carlos B. Cisneros

y Rómulo E. García IX 96

Id. id. id — 170
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De Lima á Trujillo portierra (1859), por A. Raiinondi. IX 131

Trujillo: valle de Chicama hasta San I'edro (18G8), por

el mismo — 237
El departamento de Loreto, por Rafael Quiroz — 290
Viaje de Ayaeucho al Apurímac, por el eoronel Pedro

Portillo — 313
Exeursión por el sur del Perú, por XX — 328
Mag^dalenade Cao, Guadalupe, Monsefú, Chielayo, Lam-

bayeque y hacienda Pátapo (1868), por A. Rai-

mondi — 361

Geografía médica, por H. Gros — 436

Viaje al Ucayali, por Fray Tomrs Alcántara — 442

Id. id. id X 77

De Cajamarca á Hualgayoc, San Pablo, San Pedro, Ta-

lambo, Trujillo, Huanchaco, Chuquisongo, Cajabam-

ba Huamachuco, Cajamarquilla y Bambamarca

(1860), por A. Raimondi — 1

El valle de Marcapata y la hoya fluvial del Madre de

Dios, por Luis M. Robledo — 41

De Bambamarca á Pataz, Parcoy, Buldibuyo, Tayabam-

ba, Huallaga y regreso por Pizana (1860), por A.

Raimondi — 123

De Quilca á Puno, por Peutland — 197

De Tayabamba á Carhuaz (1860), por A Raimondi — 243

Provincias de Huaylas, Huaraz, Huari y Huamalíes

(1860), por el mismo — 271

Pátapo, Pucalá, Chongoj'ape, Huando, Montán, Cho-

ta, Hualgayoc, Cajamarca, Magdalena, San Pablo,

San Miguel, mina de Cushuro y pueblo de Niepos,

(1868), por el mismo — 380

De Niepos á Saña y regreso á Lambayeque (1868), por

el mismo XI 1

El cauchoy la shiringa, navegación fluvial, colonización,

etc. del departamento de Loreto, por el doctor Ma-

nuel Patino Samudio — 62
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Camino fie Lambayeqiie á IMura, 1)ajando desde el ori-

<»"en del río en Ilnarniaea, ])or A. Raimondi XI 121

Id. id. id — -241

Itinerario de Hiianeayo á Lnnaliuaná, ])or Nemesio A.

Ráez — 164

Geología, Mineralogía y Paleontología

Geología de la provineia de Huanta, por Felieiano Ur-

bina I 146

Cobre en el estado de Michigan, por M. Basadre — 339

Minerales de Cacachara, por el mismo — 346

Crecimiento de la masa terrestre, por J. Leotard — 352

Cavernas del Cuzco 3^Huamalíes, por el eoroneljosé Ma-

nuel Pere\'ra — 44H

Productos metálicos de Estados Unidos en 18S7, por

Modesto Basadre — 457

Relieve y edad de la tierra, por el mismo II 230

Un fósil peruano notable: el Scedilnthcriutn Leptocepha-

lum, por el mismo III 86

Los 3^acimientos de petróleo, carbón, azixfre y marga, y
las vertientes de aguas minerales, yodo y bromo en

el departamento de Piura, por el coronel Federico

Moreno — 283

Caverna de Huarari, por A. Raimondi IV 258

Sumersión bajo el océano y posterior levantamiento de

la costa del Perú durante el actual período geológi-

co, por el ingeniero Ricardo Rey y Basadre V 461

Las minas de oro del Perú, por el Coronel Federico Mo-

i'eno — 473

Informe sobiT el distrito mineral de Cailloma, por el in-

geniero Bernard Hunt VI 414

Un efecto geodinámieo de la corriente americana, por

el ingeniero José Balta VII 311

Mandíbula inferior del Mastodon Andium, hallada cer-
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cade la conllucncia (U-l río Mayo con el llualla^^'i, por

A. Kaimondi — 4()G

Nota preliminar sobre los filones de oro de Carabaya,

])or el inj^eniero José Brdta VI II 111

Informe sobre la zona mineral de Ananea-Poto, por el

¡n<íenier() Adolfo Uilfiker — 171

Mina de eobre llamada de San Pedro de Pampa Colora-

da, ])or A. Kaimondi — 179

Deseripeión y análisis de las aguas de Yura, por el natu-

ralista Tadeo Haenke — ISI

Id. id. id IX 123

Sinopsis de temblores y volcanes del Perú, por José To-

ribio Polo VIII 321

Id. id. id — 388

Id. id. id IX 15

Contribución al estudio de la geología de la costa del

Perú, por el ingeniero Ricardo Rey y Basadre — 419

Id. id. id X 178

Hidrografía

El Purús, por el doctor P. Ehrenreich I 31

El lago Titicaca, por el doctor Agustín Tovar — 163

Rectificaciones al artículo anterior — 235

El lago Titicaca bajo su aspecto físico é histórico, por el

doctor Ignacio La Puente — 363

Informe del coronel Ernesto de La Combe, sobre su ex-

pedición al río Azupizú — 414

Informe crítico sobre el trabajo que precede, por el inge-

niero Manuel A. Viñas y doctor Enrique Perla — 436

El lago Baikal, por Eliseo Reclus II 50

El río Nilo, por Modesto Basadre — 222

E)x])edición del puerto del río Azupizú hasta la confluen-

cia de los ríos Pichis 3' Pacalzu, por el ingeniero Car-

los A. Pérez — 44.4

Los lagos del Titicaca, por Modesto Basadre III 37
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Levantamiento riel leelio del río de Pinra, i)or el doetor

Víelor Eguiguren — 459

Las regiones amazónieas del Perú, por II. (juillaume.... IV 177

Informe del ingeniero Eulogio Delgado, sobre el estudio

anterior — 185

Importaneia de la hidrografía peruana, por el doetor <

Claudio Osambela V 301

Navegabilidad de los ríos orientales, por el capitán de

navio M. Melitón Carvajal — 427

Memoria sobre los ríos San Gabán y Ayapata en la

provincia de Carabaya (1870), por A. Kaimondi.... VI 121

Las hoyas del Madre de Dios y Paucartambo, por el

doctor Romualdo Aguilar — 308

El Mantaro y sus afluentes, por Nemesio A. Ráez VII 201

Meteorología y Climatología

Lluvia de estrellas volantes en Ayaeucho en 18G8, por

el d(íetor Luis Carr.mza I 19

Las heladas y sus causas, por el mismo — 67

Vientos en la costa del Perú, por A. Raimondi — 92

La costa del Perú y algunas singularidades de su clima,

por el doctor Luis Carranza — 392

Uso del oxígeno en los altos niveles de la cordillera, por

el mismo II 111

Tempestades de granizo en Ayaeucho, por el mismo.. — 231

Observatorio Unánue: Cuadros meteorológicos de

Lima, en los meses de agosto y setiembre de 1892,

por el doetor Federico Remy — 240

Id. de octubre á diciembre de 1892, por Francisco B.

Aguayo — 360

Id. de enero á marzo de 1893, por el mismo — 480

Id. de abril á jimio de 1893, por Federico Remy y
Francisco B. Aguayo III 120

Id. de julio y agosto de 1893, por F. B. Aguayo.... — 240
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1(1. (lo scticinhiv V ()ctul)rt' (Ir 1 ,si).'{, por los (l()(.-t()rcs

F. B. A<íLiay() y I'"". Koiny, respectiv.-iniL'ntc — 304

1(1. (lo novienihro y (lk'¡(."inl)ro (le 1S9'5, por el doctor

Federico Remy — 480

Id. de enero á junio de 1S94, ])or el mismo IV 120

Id. de julio á diciembre de 1S94, por el mismo — 304

Id. de enero á marzo de "1X95, ])or el mismo — 4K0

Id. de abril á junio de 1S95, i)or el mismo V 120

Id. de julio á setiembre de 1S95, por el mismo — 240

Id. de octubre á diciembre de 1895, por el mismo — 300

Id. de enero á marzo de 1896, por el mismo — 480

Id. de al)ril y mayo de 1890, por el mi mo VI 120

Id. de junio á setiembre de 1896, por F. B. A^^uayo.. — 240

Id. de octubre á diciembre de 1896, por el mismo — 360

Id. de enero y febrero de 1897, por el mismo — 480

Id. de marzo á junio de 1897, por el mismo VII 120

Id. de julio 3' agosto de 1897, por el mismo — 240

El clima de Matucana, por R III 81

Temperatura de lea en los meses de marzo, abril y ma-

yo de 1893, por Angel Divizzia — 120

Id. de junio á agosto de 1893, por el mismo — 240

Id. de setiembre á diciembre de 1893, por el mismo... — 478

Id. de enero á marzo de 1894, por el mismo IV 120

Id. de abril á junio de 1894, por el mismo — 240

Id. de julio á setiembre de 1894, por el mismo — 364

Id. de abril á junio de 1895, por el mismo V 113

Id. de octubre á diciembre de 1895, por el mismo — 300

Climatología de La Paz, por R. Manzancdo III 189

Un tornado en Sud-América, por W. G. Davis — 456

Observaciones climatológicas de Chiclayo, de abril á di-

ciembre de 1892, por el doctor Manuel L. Hohagen. — 469

Id. de enero á abril de 1893, por el mismo IV 236

Id. de mayo á octubre de 1893, por el mismo V 114

El clima de la ciudad de México, por J. P. H IV 209
Observaciones meteorológicas de Iquitos, de enero
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á abril de lS9t-, por el capit.'i n de navio Enrique V.

Espinar — 231

Id. de mayo y junio de 1894, por el mismo Y 532

Ohservaeiones termométricas de Piura en julio de 1S94,

poreldoetor Víetor Eguiijuren IV 235

Id. tomadas en el colegio de San Miguel de Pitira, en

Junio de 1895 V 112

Id. de julio á setiembre de 1895 — 237

Id. de octubre á diciembre de 1895 - — 357

Id. de junio de 189G VI 120

Id. de jtdio de 1896 — 357

Id. de agosto á octubre de 1896 — 475

Id. de abril á junio de 1897 VII 339

Id. de agosto y setiembre de 1897 — 476

Las lluvias en Piltra, por el doctor Víctor Eguiguren IV 241

La más alta estación meteorológica del mundo — 452

Observaciones termométricas tomadas en Elpis, río Pe-

rené, en setiembre de 1895, por H. Hope Jones V 240

Id. de octubre á diciembre de 1895, por el mismo — 354

Id. de enero de 1896, por el mismo — 479

Observaciones termométricas de Chimbóte de enero á

marzo de 1896, por Víctor Pezet — 480

Id. de abril y mayo de 1896, por el mismo VI 11!)

Id. de julio de 1896, por el mismo — 358

Observaciones tomadas en San Ignacio, Cailloma, de

marzo á junio de 1896, por H. Hopejones — 117

Id. tomadas en la mina Trinidad, Cailloma, de julio

á octid)re de 1896, por el mismo — 359

Id. en San Ignacio, Cailloma, de noviembre y diciem-

lore de 1896, porcl mismo — 478

Id. de enero á junio de 1897, por el mismo VII 238

Id. de julio á octubre de 1897, por el mismo — 335

Id. de noviembre y diciembre de 1897 y enero y febre-

ro de 1898, por el mismo — 474

Id. de marzo á junio de 1898, por el mismo \'I¡I 119
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lil. (lo julio V a,n()st() (!(-• IS'JO, poi-fl mismo — 240

1(1. 011 San I^^nacio y Trinidad, Cailloiiia, de setiembre

í\ dieienibre de 1S9S, ])()r el mismo — 358

Id. de enero de 1 S9Í), ])or el mismo — 477

Id. de febrero y marzo de ISDI), i)or el mismo IX 129

Id. de abril á setiembre de 1S99, ])or el mismo — 232

Observaciones tomadas en San Ignacio, Cailloma, de

octubre á diciembre de lcS99, por el mismo — 859

Id. de enero á niar/'o de 1900, por el mismo — 472

Id. de abril á junio de 1900, ])or el mismo X 119

Id. de julio á setiembre de 1900, por el mismo — 240

Id. de octubre ádieiemlire de 1900, por el mismo — 358

Id. de enero á marzo de 1901, por el mismo — 48G

Id. de abril de 1901, por el mismo XI 12.0

Id. de mayo á julio de 1901, por el mismo — 235

Id. de agosto á dicieml)re de 1901, por el mismo — 412

Obsi'rvaeiones pluviométricas hechas en la Merced,

Clianehama\-o, por el doctor Luis Pesce, en el año

1896 VII 120

Id. en 1897, por el mismo — 478

Id. en 1898, por el mi.smo VIII 478

Temperatura de Huánuco de mayo á agosto de 1896,

por el doctor Manuel L.Hohagen VII 337

Id. de setiembre á diciembre de 1896, por el mismo. VIII 238

Observaciones meteorológicas practicadas de setiembre

á noviembre de 1896, en el paso de vSan Carlos,

camino al Pichis, por el doctor Federico Remy... VII 342

Id. del ])uerto del Callao, de octulire á diciembre de
'

1897, por el mismo — 348

Id. de enero á marzo de 1898, por el mismo — 480

Id. de abril á junio de 1898, por el mismo VIII 120

Id. de jidio á setiembre de 1898, por el mismo — 240

Id. de octubre á diciembre de 1898, por el mismo — 360

Id. de enero y febrero de 1899, por el mismo — 480

Id. de marzo á mayo de 1899, por el mismo IX 130
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Id. de junio á setiembre de 1S99, por el mismo... — 234

Id. de oetiibrc á dieiembre de l<S99,por el mismo — 360

Id. de enero á marzo de 1900, por el mismo — 4S0

Id. de al)ril de 1900, por el mismo X 122

Climatología del puerto del Callao en el año 1898,

])or el mismo VIH 350

Observaeiones heehas ])or la comisión exploradora en-

viada por la Prefectura de Ancachs, desde Huaraz

hasta Iquitos — 476

Observaciones termométricas de la Oroya en los me-

ses de mayo y junio de 1S99, por E. Z. González,

y de Alatueana en octubre y noviembre de 1899,

por Guillermo A. Macpherson IX 125

1(1. en la Oroya, de julio á diciem1)re de 1899, por

E. Z. González — 356

Id. de enero y febrero de 1900, por el mismo — 471

ld.de marzo á junio de 1900, por el mismo X 117

Id. de julio á setiembre de 1900, por el n:ismo — 238

Id. de octubre y noviembre de 1900, ])or el mismo. — 357

Notas sobre las observaciones tomadas en Cailloma,

durante tres años, por H. Hope Jones IX 128

Algunos datos sobre el clima de Lima, por J. Hann.... — 346

Temperatura de Matucana en el mes de mayo de 1900,

por Guillermo A. Macpherson X 122

Observaciones termométricas de la hacienda Chiqui-

toy, valle de Chicama, en los años 1897, 1898 y

1899 XI 238

Id. en los años 1900 y 1901 — 415

Disertación sobre la temperatura de Lima, por Fran-

cisco B. Aguayo — 367

Observaciones tomadas en el campamento "El Mira-

dor", provincia de Chincha, de mayo á julio de

1901, por el ingeniero Darío Yaldizán — 417

Id. barométricas y termométricas tomadas en un
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viaje (le puerto Henmulez al Ain.azonas, riel 21

(le í"el)rero al 7 de marzo de 1901, por O. Krah-

mer XI 420

Miscelánea

r.'ioinas: 71-, 1 1 S, 1 57, 1 1)7, 23(5, 270, 317,352.... I

1(1. lis, 23G, 358, •1.7S II

Id. lis, 232, 402 III

Id. 117, 230, 362, 4G4 IV

Id. 107, 351, 478 Y
Id. 356, 470 VIII

Id. 352, 469 IX

Id. 355, 482 X
Id. 410 XI

Necrología

D. Antonio Raimondi y sn obra, por el doetor José

Casimiro Illloa I 24

Discurso del presidente de la Sociedad Geográfica de Li-

ma, doctor Luis Carranza, en la tumlia de Rai-

mondi — 29

El ca]:)itán de navio don Leopoldo Sánchez — 119

Dr. José Casimiro Ulloa — 197

El duque de Devonshire, presidente de la Real Sociedad

Geográfica de Manchester — 465

M. Quatrefages de Breu, presidente de la Sociedad Geo-

gi-áfica de París — 467

S. A. Mohamed Thewfik, jedive de Egipto, protector de

la Sociedad Geográfica del Cairo — 468

El ingeniero don Octavio Pardo II 118

El capitán de navio don Manuel I. Espinoza, y el doctor

Hipólito Sánchez Trujillo III 117

D. José Antonio de Lavalle y Saavedra — 364
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I"). Víctor M . Silos, (Ion josc' Unáimc y doctor José M.

Alaccdo IV 362

El doctor Luis Carranza, por el doctor Cesáreo Chacal-

tana VIII 121

Honores truK'l)rcs tributados rd mismo y discursos ])ro-

nunciados en el cementerio, i)or Carlos J. Bachmann — 130

El ingeniero Ricardo I\e\ y Basadre, por el mismo — 350

D. Marcos Jiménez de la Esi)ada, i)or Ricardo Palma — 461

Dr. Erancisco Rosas, por Carlos J. Bachmann — 466

Ingeniero Ernesto Malinowski, por el mismo — 467

El capitán de navio don Camilo N. Carrillo, por el mismo. X 115

Dr. Narciso de Arámlmru, por el mismo — 116

Dr. Leonardo Villar, por el mismo — 236

Oceanojírafía

\'n paseo al fondo del .\tlántico, ])or M. Dupin de Saint-

André I 44

Id. id. id — SI

Fenómeno llamado el "Pintor", por Antonio Raimondi. — 58

Contra-corriente marítima observada en Paita y Pa-

casmayo, por el doctor L. Carranza — 344

Líis corrientes oceánicas y estudio de la corriente perua-

na ó de Humbolflt, por el capitán de navio Camilo

N. Carrillo II 72

Notas cambiadas entre el presidente de la Sociedad Geo-

gráfica de Lima y el director de la oficina Hidro-

gráfica de Chile, sobre estudios de la corriente Ilum-

boldt — 115

El Mediterráneo física é históricamente considerado,

por Sir R. Lambert Playfair — 41

S

Las corrientes del Atlántico, por A. Hautreux III 41S

La contra corriente el "Niño" en la costa norte del Pe-

rú, por Federico Alfonso Pezet V 457

Aguas marítimas del Perú, por A. Raimondi XI 411
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Restauración del camix) de Chupas, por el doctor Luis

Carranza I 121

Determinación de las diferencias de tiempo i:)or el telé-

grafo en las observaciones de longitud, por F. Le

Clerc II 1

Informe sobre el trabajo anterior, por el capitán de na-

vio Camilo N. Carrillo — 15

Alturas de algunos puntos del interior del Perú sobre el

nivel del mar, por el capitán de navio M. Melitón

Carvajal — 112

Determinéiciones telegráficas de longitudes en la Améri-

ca del Sur, por De Bernardiéres — 161

Coordenadas geográficas del departamento de Lamba-

yeque, por el doctor Federico Villareal — 241

Informe de la comisión americana del ferrocarril inter-

continental, en la parte que se refiere al Perú — 449

Límites entre el departamento de Lima y la provincia

constitucional del Callao, por el doctor Federico Vi-

llareal — 471

Posición astronómica del observatorio meteorológico

"Unánue", por el mismo III 101

Memoria sobre el camino al Pichis, por el ingeniero

doctor Joaquín Capelo — 264

Altura sobre el nivel del mar de Santa Ana, por el inge-

niero E. Silgado IV 200

Cerros sonoros, por Manuel García y Merino — 359

Procedimiento gráfico para determinar la latitud y la

meridiana de un lugar, i)or el ingeniero Alejandro

Guevara V 271

La latitud de Lima, por el capitán de navio M. Melitón

Carvajal VI 43

Extensión superficial del Perú, por el mismo — 223

El Misti, por Solón Bailey — 294
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Posición ojeojíráficíi fiel faro de Palominos, por el inge-

niero Federico Villareal VI 417

Alturas sobre el nivel del mar de las abras ó pasos de la

cordillera occidental, por Antonio Raimondi VIH 1G5

Posiciones geográficas: informe del capitán de navio

M. Melitón Carv.njal — 457

Relación topográfica de la alti])lanicie del Titicaca, por

Hugo Reck \ 99

Revisión del arco meridiano del Perú, por el coronel

Paul Clément — 338

Id. id. id — 423

Trabajos propios de la Sociedad

Trabajos importantes de la Sociedad Geográfica de Li-

ma, por Gabino Pacheco Zegarra I 7

Informe sobre el archivo Raimondi, por los señores: in-

geniero Ernesto Malinowski, Dr. José Casimiro

UUoa, Manuel García y Merino, Dr. Federico Villa-

real Y Dr. OHvo Chiarella — 146

Memoria anual del Presidente de la Sociedad, Dr. Luis

Carranza, 1891—92 — 321

Id. id. id., 1892—93 II 312

Id. id. id., 1893—94 IV 36

Id. id. id., 1894—95 V 58

Id. id. id., 1895—96 VI 1

Id. id. id., 1896—97 VII 41

Id. del vice-presidente de la Sociedad, capitán de na-

vio M. Melitón Carvajal, 1897—98 VIII 152

Id. del presidente de la Sociedad, capitán de navio M.

Melitón Carvajal, 1898—99 IX 402

Id. del vice-presidente de la Sociedad, Sr. Ricardo Pal-

ma, 1900 X 361

Id. del presidente de la Sociedad, ingeniero Eulogio

Delgado, 1901 XI 401

Id. del comisionado especial para el arreglo del archi-
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vo antií^xio del Ministcri() de Ilaeiendn, D. José To-

ribio Polo, 1.S91 I 337

Id. id. id., 1S92 II 407

Id. id. id., 1S94 IV 55

Id. id. id., 1S95 V 05

Pro<írama de las eomisiones tccnieas de la Sociedad

Geotífáfiea de Lima, por el Dr, L. Carmnza I 468

Discurso del Dr. Luis Carranza, al terminar la lectura

de su memoria anual de 1892—93 It 322

Memoria S()])re la instalación y organización de la ofici-

na Raimondi, y sobre los trabajos que ha realizado

en el año 1892, por su director Dr. Francisco Rosas — 4G5

La Sociedad Geognáfiea de Lima en la Exposición Na-

cional de 1892, por los doctores Enrique Perla y Fe-

lipe de Osma y Pardo III 95

La obra "El Perú": informe presentado por los señores

ingeniero Eulogio Delgado, Dr. Alberto L. Gadea y
Dr. Pablo Patrón, sobre el archivo y estado de los

trabajos de la oficina encargada de continuar la pu-

blicación de la obra Raimondi IV 59

Apuntes históricos sobre la verruga americana, por el

Dr. Pablo Patrón V 435

Estudios fisiológicos, por el Dr. Ignacio La Puente VII 141

Enseñanza Geográfica en el Perú, por el coronel Ernesto

de La Combe VIII 104

Documentos é informe sobre la memoria anual del vice-

presidente de la Sociedad Sr. Ricardo Palma, 1900,

por el Dr. J. Prado y U., ingeniero Eduardo Habich

y Sr. Alejandro Garland X 377

Variedades

Proemio por el Dr. Luis Carranza I 1

Antecedentes de la Sociedad, por Gabino Pacheco Zega-

rra, secretario de la misma — 5

Carta-circular sobre creación de Centros Geográficos en
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el territorio He la RepCiblica, (Icjiendientes rio la So-

ciedad, ])or el mismo — 18

Personal do la Sociedad Geo<^ráfica de lyima, 1.S91 — 39

Id. id. id., 1S91 — 356

Id. id. id., 1891 — 470

Id. id. id., 1893 '. III 463

Id. id. id., 1S94 IV 471

Id. id. id., 1897 VII 465

Id. de las comisiones técnicas de la Sociedad 1 41

Editorial manifestando la necesidad de aumentar la sub-

vención á la Sociedad — 161

Id. sobre cambio en las fechas de la publicación del

Boletín — 361

Sociedades é instituciones científicas que están en rela-

ción con la Sociedad Geográfica de Lima — 475

Id. id. id., III 233

Id. id. id., IX 475

Cuadro de diversas velocidades expresadas en metros

por segundo, según James Jakson III 106

Instituto Smithsoniano de Washington: Circular relati-

va á los premios instituidos por Hodgkins — 324

Busto del Dr. Luis Carranza, presidente de la Sociedad

Geográfica de Lima VIII 192

Sexto Congreso Internacional Geográfico: Idiomas ad-

mitidos en estos Congresos é injusticia con que se

proscribe el español, por R. B — 450

Arequipa: Relación de gobierno que forma D. Bartolomé

María de Salamanca, durante el tiempo que sirvió

varios empleos en esa provincia X 207

Id. id. id., — 312

Necesidad de fundar una Sociedad de Americanistas, por

Félix F. Outes XI 393

Zoología

Auchenia Huicuña, por B. Pacheco Vargas II 172
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La Vizcacha {Liigidiuni pcnivini}iii¡i),\)(.n- í;\ Dr. Alberto

L. (iadca IV 2H1

Las /)<)(/ici/)i(/c;is cii los la^os in.ás elevados de los An-

des, por William Natioii V 4-7()

napas, planos, croquis y grabados

Mapa del eain])o de Cluti)as I IGO

Id. de las nuevas provincias de Lampa y Ayaviri, se-

gún proyecto de ley presentado al Congreso de 1S91 — 280

Croquis del camino del pueblo de Palea al río Azu])izú,

por el coronel E. de La Combe — 480

Plano aproximado de Cuélap, por el ingeniero A. Wer-

theman II 148

Vistas de la fortaleza de Cuélap, y de una casa en Jalea,

por el mismo — 148

Croquis de los límites entre el departamento de Lima y
la provincia constitucional del Callao, por el inge-

niero Federico Villareal — 480

Osamenta del Scedilother'mtn Glytocephaíum III 88

Ilustraciones al artículo "Irrigación del valle de Chira",

del ingeniero Manuel A. Viñas, (ocho figuras) — 364

Sala de conferencias de la Sociedad Geográfica de Lima. IV 1

Facsímil de escritura geroglífica sobre pergamino, de los

indios que habitan la isla de Coati, en el lago Titi-

caca V 120 •

Id. del pabellón de los parques del palacio de la Expo-

sición de Lima — 241

Vista de la Municipalidad de Lima — 241

Ilustraciones al artículo "Procedimiento gráfico para

determinar la latitud y la meridiana de un lugar",

del ingeniero A. Guevara — 272

Vista del río de la Oroya — 361

Sección trasversal de la "Pampa de las Salinas", desde

los cerros hasta el mar, según el ingeniero R. Rey y
Basadre — 465
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Mapa (le la reiíión hidrc\<írática del Amazonas peruano

con sus afluentes navegaliles, según el capitán de

navio M. M. Carvajal V 480

Vista de Palca VI 1

Crocpiis del río San Gabán, según M. César Vidal — 164

Vista del 01)servatori(i de Harvard CoUege, en Arequipa — 241

Croquis de las provincias de Huanta y La Mar, y de

los ríos Apuríniac, Eae, Tambo y Urubamlja, según

el coronel Pedro Portillo — 272

Diagramas ilustrativos del artículo "El Misti", de So-

lón Bailey — 300

Mapa de la región fluvial de las provincias de Paucar-

tambo y Convención, según el Dr. Romualdo Agui-

lar — 308

Ilustraciones al artículo "Observaciones hechas en un

viaje á Carabaya", del ingeniero José Balta VII 107

Id. id id — 108

Id. id. id - 112

Ilustración al artículo "Un efecto geodinámico de la co-

rriente americana", por el mismo — 312

Mapa de la corriente antártica americana — 348

Vista longitudinal de un fragmento de la mandíbula in-

ferior derecha del Mastodon Andhim, por A. Rai-

mondi — 406

Corte trasversal de la parte posterior de id. porel mismo — 408

Plano de la región aurífera descubierta últimamente en

las provincias de Sandia y Carabaya VIII 120

Retrato del Dr. Luis Carranza, presidente de la Socie-

dad Geográfica de Lima — 121

Plano topográfico de la zona mineral de Ananea Poto,

provincia de Sandia, por el ingeniero Adolfo Hilfiker — 176

Mapa de la región fluvial del departamento del Cuzco,

según L. M. Robledo — 416

Vistas del volcán Misti IX 72

Vista del monolito de Chavín — 288
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Dilnijos ilustrativos del artículo "Contribución al estu-

dio de la í^eolo^ía de la costa del IVrCi", ])or el in/^e-

niero K. Rey y Basad re

Id. id. id

Id. id. id

Cortes geográficos ilustrativos del artículo de "Quilcaá

Puno", ])or Pentland

Id. id. id

Id. id. id

Grabado ilustrativo del artículo "Revisión del arco me-

ridiano del Perú", por el coronel Paul Clément

Plano general del río Desaguadero, por Juan Bergelund

Croquis de un plan administrativo para el departamen-

to de Loreto, por el Dr. Manuel Patino Samudio

Retrato del doctor Leonardo Villar

X ISO

— ISS

— 190

— 202

— 206

— 207

— 425
— 490

XI 120

— 241
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TOMO PAO.

Aguayo, Francisco B.—Cuadros de observaciones me-

teorológicas mensuales de Lima, hechas en el

observatorio Unánue II 3G0

480—T. III, págs. 120, 240, 364—T. VI. págs.

240, 360, 480—T. VIII, pcágs. 120, 240.

— Disertación soljre la temperatura de Lima XI 367

Aguilar, Romualdo.—Las hoyas del Madre de Dios y
Paucartambo (con un mapa) VI 308

Alayza, (José) y otros.—Informe de la Comisión organiza-

da por el prefecto de Amazonas, para estudiar

la fortaleza de Cuelap II 153

Alcántara, fray Tomás.—Viaje al Ucayali IX 442

Alcázar, Mariano A.—Provincia de Canta VIII 108

Amend, (doctor).—Los fenicios descubridores de Amé-

rica IV 227

Angot, A.—Las auroras polares VI 396

Aspiazú, Agustín.—Determinación de las longitudes te-

rrestres por medio de la cintilación de los as-

tros V 266



— 452 -

TdMO PAO.

Bachmann, Carlos J.—Honores fúnebres á los restos del

doctor Lilis Carranza VIII l'?G

— P^l ingeniero Ricardo Kev 3' Basadre — 3n0

— Dr. Francisco Rosas — 4GG

— Ingeniero Ernesto Malinowski — 407
— El capitán de Navio don Camilo N. Carrillo X 11 r>

— Dr. Narciso de Arámbnrn — IIG
— Dr. Leonardo Villar — 23G

Bailey, Solón.—El Misti (con dos diagramas) VI 29 i-

Ball, Juan.—Contribución al estudio de la flora de la

cordillera peruana IV 430

T. V. págs. 71, 228, 412.

Baila, José.—O])servaciones hechas en un viaje A Cara-

baya (con ilustraciones) VII 105
— Un efecto geodinámico de la corriente america-

na (con un grabado y un mapa) — 311

— Nota preliminar sobre los filones de oro de Ca-

rabaya (con un mapa) VIII 111

— Labor de Raimondi IX 1

Barraillier, E.—Viaje á Andamarca 3' Pangoa II 121

Barranca, José Sebastián.—Etimología de lea V 4GS

Barreda y Osma, Felipe.—Necesidad de unirla costa con

la región trasandina y colonización de ésta II 361

Basadre, Modesto.—Groenlandia y su exploración I 312
— Cobre en el estado de Michigan — 339
— Minerales de Cacachara — 346
— La fortaleza de Cuelap — 440
— Icebergs, témpanos, lurtes é islas de hielo flo-

tantes — 454
— Productos metálicos de EstadosUnidosen 1887. — 457
— Provincia de Carabava II 190

— El río Nilo — 222
— Relieve y edad de la tierra — 230
— Viajes al través del continente Africano — 233

— Pigmeos ó enanos — 347



— 453 —

TOMO. VA(I.

— Patria primitiva de los indios Caribes II 357
— Los lagos del Titicaca III 37
— Un fósil peruano notable (con un fotograbado). — SO

— Provincia de Puno — 212
— Provincia de Chucuito — 3G5
— Departamento de Moquegua — 420
— Provincias de Huancané, Azángaro y Lampa.... IV 80

— El departamento de Puno en general — 108

— Los indios Urus — 190
— Conocimientos geográficos — 324

Bernardiéres, De.—Determinaciones telegráficas de lon-

gitudes en la América del Sur II IGl

Cancino, Teobaldo.—Itinerario de Ayacueho á lea II 40G

Capelo, Joaquín.—Memoria sobi'c el camino al Pichis III 2G4

Carranza, Albino.—Geografía descriptiva y estadística

industrial de Chanchamayo IV 1

— Estudio de geografía descriptiva y datos esta-

dísticos de la provincia de Tarma V 203

Carranza, Luis.—Proemio I 1

— Lluvia de estrellas volantes en Ayacueho en

18G8 — 19

— Discurso ante la tumba de Raimondi — 29
— Las heladas y sus causas — G7

— Curioso monumento tumular en Tarma — 116

— Restauración del campo de Chupas (con un

mapa) — 121

— Editorial manifestando la necesidad de aumen-

tar la subvención á la Sociedad — IGl

— Descripción geográfica, histórica y estadística

de algunas provincias del centro del Perú — 176

201, 241, 281.

— Memorias del Presidente déla Sociedad Geográ-

fica de Lima, 1891—1897 — 321
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T. II, p. 312—T. IV, p. 3G—T. V, p. 58—T. VI,

p. 1—T. VII, p. 41.

— Contra-corriente marítima observada en Paita

y Pacasmayo I 344

— Editorial sobre cambio en las fechas de la publi-

cación del Boletín — 361

— La costa del l'erú y algunas singularidades de

su clima — 392

— Programa de las comisiones técnicas de la So-

ciedad Geográfica de Lima — 4G8

— Condiciones físicas é intelectuales del indio II 28

— Uso del oxígeno en los altos niveles de la cordi-

llera — 111

— Notas cambiadas entre el presidente de la Socie-

dad Geográfica de Lima y M. Señoret, director

de la oficina hidrográfica de Chile, sobre estu-

dios de la corriente Ilumljoldt — 115

— Tempestades de granito en Ayacucho — 231

Discurso al terminar la lectura de su memoria

anual de 1892—93 — 322

— Consideraciones generales délos departamentos

del Centro, bajo su aspecto económico y etno-

gráfico III 1

— Discurso al abrir la conferencia dada en la So-

ciedad, por el coronel Ernesto de La Combe — 58

— Etimologías de algunos nombres de la zona del

centro del Perú IV 343

Carrasco, Francisco.—Principales palabras del idioma

de las cuatro tribus de infieles: Antis, Piros, Co-

nibos y Sipibos XI 205

Carrillo, Camilo N.—Informe sobre el trabajo de M. Le

Clerc, titulado "Determinación de las diferencias

de tiempo por el telégrafo en las oliservaciones

de longitud II 15
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Las corrientes oceánicas y estudio de la corrien-

te peruana ó de IIuinl)()Idt II 72

Carvajal, M. Melitón—Alturas de algunos puntos del

interior del Perú sobre el nivel del mar — 112

— Navegabilidad de los ríos orientales del Períi

(con un mapa) V 427
— La latitud de Lima VI 43

— Extensión superficial del Perú — 223

— Memorias del Presidente de la Sociedad Geográ-

fica de Lima, 1898—99 VIII 152

T. IX, p. 402.

— Posiciones geográficas del Perú — 457
— y otros.—Informe sobre una comunicación del

señor Felipe Barreda y Osma sobre colonización,

y conferencias que provocó II 370

382, 392, 399.

— Delgado, Eulogio, y Patrón, Pablo.—Informe

sobre nueva demarcación departamental de la

República VIII 193

Castañón, José E., Eléspuru, Teobaldo y Palacios Men-

diburu, Samuel.—Informe sobre territorios del

río Marañón I 11

Cisneros, Carlos B., y García, Rómulo E.—Departamen-

to de La Libertad IX 96

170.

Clément, Paul.—Revisión del arco meridiano del Perú,

(con un mapa) X 338

423.

Colegio de San fliguel de Piura.—Observaciones termo-

métricas mensuales de Piura V 112

237, 357-T. VI, págs. 120, 357, 475—T. VII,

págs. 339, 476.

Comisión Americana.—Informe de ésta sobre el ferroca-
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rril intcrc()iitiin.'iit;il, en l;i ]Tarte ([uq se rcíicre

al Perú II 449

Concejo Provincial de Iquítos.—Cuadros numicipaks de

natalidady inorlalidaddclciuitos cu claño 1S9G VII 347

Chacaltana, Cesáreo.—El doetor Luis Carranza, i)resi-

(lente de la Sociedad Geo^^ráfiea de Lima (eon

un retrato ; VIII 121

Chávez Rey, Aparicio.—Los valles de Huancabani1)a,

I'alca/-a y Oxapampa III 241

Darapski, L.—Guaranís II Gl

Dávalos y Lisón, P.—Región fluvial de Lorcto... V 95

Davis, W. G.—Un tornado en Sud-Amcrica III 456

Delgado, Eulogio.—Informe sobre el trabajo "Regiones

amazónicas del Perú", del señor H. Guillaunie.. IV 185

— Vocabulario del idioma de las tril>us Campas... V 4i5

T. VI, págs. 96, 230, 347 y 393.

— Memoria del presidente de la Sociedad Geográ-

fica de Lima, 1901 XI 401

— y otros.—Informe sobre el estado de los trabajos

de la obra "El Perú" IV 59

Divizzia, Angel.—Cuadros mensuales de temperatura de

lea III 120

240, 478—T. IV, págs. 120, 240, 304—T. V,

págs. 113, 360.

Documentos oficiales.—Decretos de creación y organiza-

ción de la Sociedad Geográfica de Lima I 3

— Decreto encomendando á la Sociedad la contl-

nución de la obra "El Perú" y el majDa nacional

de Raimondi — 27<H

— Decretos asignando las sumas destinadas á la

prosecución de la obra y mapa Raimondi 3' la

distribución que debe dárselas — 460

— Ley aumentando la subvención á la Sociedad

Geográfica de Lima II 356
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Dolby Tyier, Carlos II.—Las provincins nmazónicas del

Perú I Di)

Dorca, AiiL>-usto.—Una planta textil: L-i vSanseviera IV 4-7)H

— Aleinoria s()I)re el HcncquCMi (/i^'vnr /-/¿•/Jí'í) VI 401

Duval, A. Y Quartel, Pedro J. de.— I-Vrroearril al Mara-

ñón XI 212

Esuiííuren, Víctor.—Levantamiento del lecho del río de

Piura III 459
— Estudios demof^ráficos de la ciudad de Piura... IV OS

T. VI, p. 2S2—T. VII, p. 21.

— Estudio sobre la ri(jneza territorial de la pro-

vincia de Piura — 143

— Observaciones termométricas de Piura en julio

de 1894 — 235

— Las lluvias en Piura — 241

— Fundación y traslaciones de la ciudad de San

Miguel de Piura — 260

Ehrenreich, P.—El Purús I 31

Enzian, Vietor.—El distrito de Comas, sus anexos y la

montaña del Pangoa III 207

Espinar, Enrique F.—Observaciones meteorológicas men-

suales de Iquitos IV 231

T. V, p. 352.

Gadea, Alberto L.—Arbol del Damajuhato IV 132
— La Vizcacha {Lngidhim peruviamim) — 281

García y rierino, Manuel.—Arboles textiles III 420

— Proyectiles ])rimitivos de los peruanos IV 210
— El Barbasco (Cí/W ó Cnmíí) — 217
— Arboles gigantes — 218

— Cerros sonoros — 359
— Plantas y otros productos de la China introdu-

cilos en el Perú — 419

— Los nombres vulgares de nuestras plantas V 294

— La rtina del Amazonas ó Victoria Regia — 350
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García Rosell, Ricardo, y Horeno, Federico.—La irriga-

ción de la costa del Perú III 121

— Las irrigaciones en el Perú — 149

Qarland, Alejandro.—El café econóniieainente conside-

rado — 408

Gastelú, Juan.—Provincia de la Unión: apuntes geográ-

ficos é históricos VII 225

González, E. Z.—Observaciones termométrieas mensua-

les de la Oroya IX 125

356, 471—T. X, págs. 117, 238, 357.

Gros, H.—Geografía médica — 436

Guevara, Alejandro.—Procedimiento gráfico para de-

terminar la latitud y la meridiana de un lugar

(con ilustraciones) V 271

Guíltaume, H.—Las regiones amazónicas del Perú IV 177

Gutiérrez Sobral, José.—Importancia de la ciencia geo-

gráfica — 327

Haenke, Tadeo.—Descripción y análisis de las aguas de

Yura VIII 181

T. IX, p. 123.

Hann, J.—Algunos datos sobre el clima de Lima IX 346

Hautreux, A. — Conocimientos geográficos respecto al

Atlántico, en tiempo de Cristóbal Colón II 205

— Las corrientes del Atlántico III 418

Hilfiker, Adolfo.—Informe sobre la zona mineral de

Amanea-Poto (con un plano) VIII 171

Hohagen, Manuel L.—Cuadros mensuales de observa-

ciones climatológicas de Chiclayo III 469

T. IV, p. 236—T. Vp. 114.

— Nacimientos y defunciones registradas en Chi-

clayo en el segimdo semestre de 1892 V 109
— Demografía de Huánuco en 1894 y 1895 VII 345
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Cuadros mensuales de ohservaeiones climatoló-

gicas de Huánuco VII 3'{7

T. VIII, p. 238.

Hope-Jones, H.—Observaciones tcrmométricas mensua-

les tomadas en Rlpis, río IVreiié V 210

354, 479.

— Observaciones tcrmométricas mensuales, toma-

das en San Ignacio, provincia de Cailloma VI 117

478-T. VII, pñgs.238, 333, 474-T. VIII, págs.

119, 240, 358, 477—T. IX, págs. 129, 232, 359,

472—T. X, págs. 119, 240, 358, 480- T. XI,

págs. 120, 235 y 412.

— Observaciones tcrmométricas mensuales, toma-

das en la mina Trinidad, Cailloma VI 359

— - Notas sobre las observaciones tomadas en Cai-

lloma durante tres años IX 128

Hunt, Bernard.—Informe sobre el distrito mineral de

Cailloma VI 414

Jakson, James.—Cuadro de diversas velocidades ex-

presadas en metros por segundo III 106

Kalb, Courthenay de.—Exploraciones necesarias en la

América del Sur I IGS

— Los indios Sumus de Nicaragua VI 390

Krahmer, O.—Observaciones termométi^icas tomadas

en un viaje de Puerto Bermúdez al Amazonas.... XI 420

La Combe, Ernesto de.—La situación del Congo I 275
— Informe sobre su expedición al río Azupizú (con

un croquis) — 414

— La fortaleza de Huichay y el arte de la fortifica-

ción en tiempo de los Incas II 144

— Viaje descriptivo de Ayacucho á Pelechuco III 61

— Enseñanza geográfica en el Perú VIII 10 !•
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Lambert Playfair, K.— líl Mediterráneo física é históri-

eatiiente cDUsiderado II 41S

La Puente, Ignacio.— El lago Titicacn bajo su aspecto

físico é histórico I 363

— Estudios etnonráfieos de la hoya del Titicaca.... III 373

— Estudios fisiológicos Vil 141

Larco Herrera, Victor.—Observaciones termométricas

délos años 1897 á 1901, tomadas en la hacien-

da ChitiuitoA-, valle de Chieama XI 415

Le Clerc, T.—Determinación de las diferencias de tiempo
,

por el telégrafo en las observaciones de longi-

tud II 1

Leotard, Jacques.—Crecimiento de la masa terrestre I 352

Letts, K. F.—Informe de su expedición al puerto Pal-

cazu III 254.

López, X'icente Fidel y Tschudi, J.J. von.—Arqueología

peruana I 231

288.

Macedo, José M., Rodríguez, Pedro M. y Eléspuru, Juan

N.—Informe sol)re división de la pi'ovincia de

Lampa (con un mapa) I 250

Macpherson, Guillermo A.—Observaciones termométri-

cas mensuales de Matucana IX 125

T. X, p. 122.

rialinov^'ski (Ernesto) y otros.—Informe sobre el archivo

Raimondi I 146

Manzanedo, R.—Climatología de La Paz III 189

niddendorf, E. W.—Introducción al "Keshua-Sprache". IV 365
Montferrier, A. de.—Colonización del norte del Perú Vil 410

Morales, Froilán P.—Datos generales sobre la provin-

cia de Tundjes III 442

rioreno, Federico.—Yacimientos de petróleo, carbón,

azufre y marga, y vertientes de aguas minerales,

' yodo y bromo del departamento de Piura — 283



— 401 -

TOMO PAO.

— Las minas de oro del Pcríí V 473

— Crecimiento, decreeimiento y mortalidad de la

ciudad de Lima VII 145

Moreno, Federico y García Rosell, Ricardo.—La irriga-

ción de la costa del Perú III 121

— Las irrigaciones en el Perú — 149

Nation, William.—Las podkipidcns en los lagos más ele-

vados de los Andes V 476

Neumann, Ana.—La Lituania y sus leyendas II 40

Osambela, Claudio.— Importancia de la hidrografía pe-

ruana V 301

— El oriente del Perú VI 64

193.

— Am1)ar: datos estadísticos y topográficos VII 216

— Diccionario oriental del Perú VIII cSl

Otto Rück, Ernesto.—Obras del naturalista Tadeo

Haenke III 450

Outes, Félix F.—Necesidad de fundar una Sociedad

de Americanistas XI 393

Pacheco Vargas, B.—Auchenia Huicuña II 172

Pacheco Zegarra, Gabino.—Antecedentes de la So-

ciedad I 5

— Trabajos importantes de la misma — 7
— Carta-circular sobre creación de Centros Geo-

gráficos en la República — 18

Pagador, Juan. (Rómulo Cuneo Vidal).—Etimologías

peruanas VII 230

Palacios Mendiburu, Samuel.—La región amazónica.. II 267

Palma, Ricardo.—D. Marcos Jiménez de la Espada.. VIII 461

— Memoria del Vicepresidente de la Sociedad

Geográfica de Lima, 1900 X 361
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Pando, José Manuel.—Alta planicie riel Bcni I 9G

Patino Samudío, Manuel.—El caucho y la shiringa,

navejiatión fluvial, colonización, etc., del de-

])artaniento de Loreto. (con un mapa) XI G2

Patrón, Pablo.—Ajiuntes históricos sobre la veri-ugív

americana V 435

— La raíz Chi en varias lenguas de América.... VII 20

— La flora peruana y chilena de Ruíz y Pavón. X l l l

— Informe sobre sus trabajos como delegado de la

Sociedad ante el Congreso Científico Latino

Americano XI 231

— La papa en el Periii primitivo — 31

G

Pentland, J. B.—De Quilca á Puno (con cortes geo-

lógicos ilustrativos) X 197

Perla, Enrique, y Osma y Pardo, Felipe.—La Socie-

dad Geográfica de Lima en la Exposición Na-

cional de 1892 III 95

Pérez, Carlos A.—Expedición del puerto del río Azu-

pizú hasta la confluencia de los ríos Pichis y

Palcazu II 414

Pereyra, José Manuel.—Cavernas del Cuzco y Hua-

malíes I 448

Pesce, Luis.— Observaciones pluviométricas anuales

hechas tn la Merced, Chanchamayo VII 120

478—T. VIII, p. 478.

Pezet, Federico Alfonso.—Estudio de la colonización

del Perú, bajo el punto de vista práctico IV 121

— Exposición que presenta sobre los trabajos

del VI Congreso Internacional Geográfico de

Londrts Y 278
— La contra-corriente " El Niño " en la costa

norte del Perú — 457
Pezet, Victor.—Observaciones termométricas mensua-

les de Chimbóte — 480

T. VI. págs. 119, 358.
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Pickering, William H.—La atmósfera lunar y el íilti-

mo eclipse (le Júpiter III 52

— Resumen de los trabajos del observatorio de

Harvard College en el Períí IV 202

Polo, José Toribio.—Memoria del comisionado espe-

cial para el arre^^lo del archivo antiguo del

Ministerio de Hacienda 1891—1895 I 337

T. II, p. 467—T. IV, p. 55—T. V. p. 65.

— Sinoj)sis de temblores y volcanes del Perú

(con úos vistas del volcán Misti) VIII 321

38S—T. IX, p. 15.

— Indios Uros del Perú y Bolivia (con un ma-

])a del río Desaguadero) X 445

— La piedra de Chavín (con una cromolito-

grafía) IX 192

262.

— Una obra sobre el Perú XI 114

Portillo, Pedro.— Exjjloración de la región del Apurí-

mac por las montañas de Huanta y La Mar
(con un croquis) VI 271

— Viaje de A3'acuclio al Apurímac IX 313

Prado y Ugarteche, Javier, Habich, Eduardo, y Gar-

land, Alejandro.—Documentos é informe so-

bre la memoria del Vicepresidente de la So-

ciedad, señor Ricardo Palma, 1900 X 377

Quiroz, Rafael.—El departamento de Loreto IX 200

Ráez, Nemesio A.—Provincia de Huancayo II 327

— El Mantaro y sus afluentes VII 201

— Monografía de la provincia de Tayacaja VIII 278

— Itinerario de Huancayo á Lunahuaná XI 164

Raimondi, Antonio.—Fenómeno llamado "El Pintor".... I 58

— Vientos en la costa del Perú — 92

— Caverna de Huarari IV 258
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— De Huanca3'0 á Ayacucho IV 397

— Dj Ayacucho á lea y á las minas de Choca-

vento V 1

— De Lima á las montañas de Huanca\'o, Tarma,

Pampa de Junín y Cerro de Pasco — 121

— De Ilnanta á Lima,'por el camino de Huancave-

lica, (1866) — 174

— Montañas de Huaacayo y regreso á Lima,

(1866) — 241

— De Lima á Yauyos y Huarochirí, (1862) — 361

— De Lima á Morococha, (1861) VI 16

— Memoria sobre los ríos San Gabán y Ayapata

(1870) — 121

— Provincias de Cañete, Yauyos y Huarochirí,

(1862) — 241

361.

— Tarma, Chanchamayo, Vitoc. Monobamba,

Uchubamba y Jauja, (1855) VII í

— De Lima al Cerro de Pasco — 16

— Rápida ojeada sobre la provincia de Carabaya. — 121

— Coloración roja del cielo al ponerse y levantarse

el sol — 208
— Geografía física del Perú — 241

— Islas, islotes y rocas del Perú — 278
— Bahías y puntas del Perú — 289
— Lampa, Azángaro, Huancané, Putina, Orurillo,

Santa Rosa, Sicuaní, Checacupe, Cuzco, (1865). — 349

— Mandíbula inferior del Mastodon Andium (con

dos fotograbados) — 406

— Cuzco, valle de Lares, Santa Ana y regreso por

Mollepata y Limatambo (1865) VIII 1

— Mina de cobre San Pedro de Pampa Colorada ... — 179
— Cuzco, Quispicanchi, Lucre, Pisac, etc. hasta

Marcapata (1865) — 241

361.
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Raimondi, Antonio.—Alturas sol)re el nivel del mar de las

cvbras ó pasos de la eordillera oeeidental VIII 1G5
— De Lima á Trujillo por tierra (1S59) IX 131

— Trujillo: valle de Chicama hasta San Pedro

(1868) — 237
— Magdalena de Cao, Guadalupe, Monsefú, Chi-

elayo, Lambayeque y hacienda Pátapo (1868).. — 361

— De Cajamarca á Hualgayoc, San Pablo, San Pe-

dro, Talambo, Trujillo, liuanchaco, Chuqtiison-

go, Cajabamba, Huamachuco, Cajamarquillay

Bamban.area (1860) X 1

— De Bambamarca á Pataz, Parcoy, Buldibuyo,

Tayabamba, Hua llaga y regreso por Pizana

(1860) — 123

— De Tayabamba á Carhuaz (1860) — 243

— Provincias de Huaylas, Huaráz, Huari y Hua.

malíes (1860) — 271

— Pátapo, Pucalá, Chongoyape, Huando, Mon-

tan, Chota, Hualgayoc, Cajamarma, Magdale-

na, San Pablo, San Miguel, mina de Cushuro y
pueblo de Niepos (1868) — 380

— De Niepos á Saña y regreso á Lambayeque

(1868) XI 1

— Camino de Lambayeque á Piura, bajando desde

el origen del río en Hnarmaca — 121

241.

— Ruinas de Huánuco viejo — 397

— Aguas marítimas del Perú XI 411

Reck, Hugo.—Relación topográfica de la altiplanicie del

Titicaca X 99

Reclus, Eliseo.—El lago Baikal H 50

Redacción del Boletín.—Miscelánea I 36

74, 118, 157, 197, 236, 279, 317, 352—T. H,

págs. 118, 236, 358,478—T. III, págs. 118, 232,

462—T. IV, págs. 117, 230, 362, 464—T. V,
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págs. 107, 351, 478—T. VIII, pág's. 356, 470—

T. IX, págs. 352, 469—T. X, i)áiis. 355, 482—
T. XI, pág. 410.

— Oleras y publicaciones recibidas ])()r la Sociedad

Geográfica de Lima I 76

200, 280, 319.

— Obras obsequiadas á la Sociedad Geográfica de

Lima '. — 77

120, 160, 240. '

-

— Capitán de navio D. Leopoldo Sánchez — 119

— Dr. José Casimiro Ulloa — 197

— El duque de Devonshire, presideute de la Real

Sociedad Geográfica de Manchester — 465
— M. Quatrefages de Breti, presidente de la Socie-

dad Geográfica de í'arís — 467
—

. S. A. Mohamed Thewfik, jedive de Egijito, pro-

tector de la Sociedad Geográfica del Cairo — 168

— El ingeniero D. Octavio Pardo 11 118

— El capitán de nayío D. Manuel I. Espinosa y el

Dr. Hipólito Sánchez Trujillo III 117

— D. José Antonio de Lavalle y Saavedi'a — 364
— D. Víctor M. Siles, D. José Unánue y Dr. José M.

Macedo IV 362

Remyr-Federico.—Cuadros mensuales de observaciones

meteorológicas de Lima, toniadasen el observa-

torio Unánue II 240

T. III, páginas 120, 334-, 480.—T. IV páginas

120, 364, 480.—T. V, páginas 120, 240, 360,

- 480.—T. VI, página, 120.

— Observaciones meteorológicas practicadas en

1896 en el paso de San Carlos, camino al Pi-

chis. VII 342

— Observaciones meteorológicas mensuales del

pucrtó del Callao VII 348



- 467 —

TOMO i»Áa.

4SÜ.—T. VIII, i)á^nnas 120, 2+0, .'5(50, 4S().—T.

IX,páginas 130, 234, 360, 4S0.-T. X, img- 122.

Remy, Fcclci-ico.—Climatolo/^í.-i del i)uc'rt(< del Callad, en

clar(.lS98 VIII 350

Rey y Basadre, Ricardo.—Sumersión baj(» el océano y
posterior levantamiento déla costa del Perú du-

rante el actual período geológico (con un cro-

quis) V 461

— Provincia de Yatiyos VII 441

Tomo VIII, pág. 62.

— Contribución al estudio de la geología de la cos-

ta del Perú (con dibujos ilustrativos) IX 419

T. X, pág. 178.
•

Robledo, Lviis M.—La vía fluvial del Urubamba (con un

mapa) VIII 417
— El valle de Marcapata y la hoya fluvial del Ma-

dre de Dios X 41

Rosas, Francisco.—Memoria sobre la instalación y or-

ganización de la oficina Raimondi, 1892 II 465

Ruck, Ernesto Otto.—Obras del naturalista Tadeo

Haenke III 450

Sagols, Francisco.—Los habitantes de la pampa del Sa-

cramento XI 357

Saint=André, Dupin de.—Un paseo al fondo del Atlántico I 44

81.
¿alamanca, Bartolomé María de.—Relación de Gobier-

no durante el tiempo que sirvió varios empleos

en Arequipa X 207

312.
Secretaría de la Sociedad.—Personal de la Sociedad Geo-

gráfica de Lima, 1891-1897 I 39

356, 470.—T. III, pág. 463.—T. IV, pág. 471.—

T. VII, pág. 465.

— Personal de las comisiones técnicas de la Socie-

dad — 41
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— Sociedailes é instituciones cicntítícas que están

en relación con la Sociedad Geográñca de Lima. I 4-75

T. II I, ])áí?. 233.—T. IX, pág. 475.

Silgfado, Biiri([ue E.—Altura sobre el nivel del mar de

Santa Ana, capital de la provincia de la Con-

vención IV 200
5ivirichi, Francisco.—Una piedra histórica IV 20S
5oto, José Clodomiro.— í'rovincia de Chiclayo — 220
5otomayor, José Antonio.—Relación de los infieles del

Tcayali, Marañón 3' Amazonas X 171

Stubel y Uhle.—Las ruinas de Tiahuanaco en la región

alta del antiguo Perú IV 205

Toro, Agustín de la Rosa. -Los indígenas del Perú XI 219

Torres Vicuña, Santiago.—El distrito de Acol)aml)a I 104

Tovar, Agustín.—El lago Titicaca — 163

Tshud¡,J.J. von, y López, Vicente Fidel.—Arqueología

peruana — 231
288.

Uhle, Máximo.—La antigua civilización peruana X 93

Uhle y Stubel.—Las ruinas de Tiahuanaco en la región

alta del antiguo Perú IV 205

Ulloa, José Casimiro.—D. Antonio Raimondi y su obra.. I 24

Urbina, Feliciano.—Geología de la provincia de Huanta. — 146

Valdizan, Darío.—Ob.servaciones termométricas toma-

das en el campamento "El Mirador", provincia

de Chincha, de mayo á julio de 1901 XI 417

Verrier, (doctor).—Geografía jurídica: su progreso en la

legislación III 228

Vidal, Manuel César.—Viaje de exploración á las mon-

tañas y regiones auríferas del río de San Gabán

(1889) (con un croquis) VI 164
Villar, Leonardo.—Lengtias indígeníis coexistentes con

la keshua V 317
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— An.'il()|4Ías léxicas cutre la Ucshua 3' las Icii^^tias

tiltra-coiitincntalcs VI lOf)

— Anal()í4Ías léxicas y grani.aticalcs de la kcsluia

con otras Ichí^uíis de América — 329

— Caracteres de laslentíitas amcrican.'is en <:íeneral

y de la keshua en particular VI 444-

— Lexicología keshua: Uirakocha VII 314-

— Informe sobre la Gramil tica Quechua del Dr. Jo-

sé D. Anchorena XI 175

— Fonética keshua — 183

— Fragmentos de Gramática keshua — 191

324.

Villareal, Federico.—Coordenadas geográficas del depar-

tamento de Lanibayeque II 241

— Límites entre el departamento de Lima y la pro-

vincia constitucional del Callao (con un croquis) — 471
— Posición astronómica del Observatorio meteo-

rológico "Unánue" III 101

— Los cometas en tiempo de Huayna-Capac IV 268
— Posición del faro de Palominos VI 417

Viñas, Manuel A.—Irrigación del valle del Chira (con 8

ilustraciones) III 343
Viñas, Manuel A., y Perla, Enrique.—Informe sobre el

trabajo del coronel La Combe, sobre su expedi-

ción al río Azupizú I 43G
Vogué, Eugenio M. de.—Las Indias negras — 188

213, 263, 303.

Wertheman, Arturo.—Ruinas de la fortaleza de Cuclap

(con un plano y vistas) II 147

Zúñiga, Braulio.—La Mar: montañas del distrito de

Tambo VI 440
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Templo del Sol en Vilcas-Huamán (porM. C. A.)

El clima de Matucana (porR.)

El clima de la ciudad de México (por J. P. H.)

Lima al Cerro de Pasco

La mí'is alta estación meteorológica del mundo

Moho: ligei-os apuntes descriptivos (porA. B.)

Idiomas admitidos en el sexto Congreso geográfico in-

ternacional é injusticia con que se proscribe el es-

pañol (por R. B.)

Observaciones hechas por la comisión exploradora en-

viada por la prefectura de Ancachs, desde Huaraz

hasta Iquilos

Excursión por el sur del Perú

Los salvajes de San Gabán
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I 450

III 81

IV 209

— 319

— 452

VII 213

VIII 450

— 476

IX 328

XI 353

Imprenta y Ubrería de San Pedro.—26.693



Academia Nacional de Medicina.=Observatorio Meteorológico "Unánue"
I.atitull S. i2-3'.44".5. I.DneituU W. Parí», 79 -ii'.5".2. Altura «obre ti mar 158 m. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de Setiembre de 1897.
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Academia Nacional de Medicina.'Observatorio Meteorológico "Unánue'
ratitud S. i2-3'-44"-5- I-onK'tutl W. Paris 79 -2i»-5"-2. Altura sobre el mar 158 ni. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de No^/iembre de 1897.
^-'"'^ (EDICION AUTORIZADA) PERu

DIA

Presiún Hanfuidlrlca

A O'^C

MAS. Xtn. Hpilln

47 s 7 Hl, -I 717,111

7411.3 747.5 7+S.411

Tnn|K'ratiir.'i

i LA SOMDKA

X. Hln. 'húiIU

24-0 in.al ni 11(1

IV LA INTBMPCRin DEL SUIiLll

iMA iMin A n soU I I

27..'. 14.11 Sl.n5

Fuerza Elástica

lid vapor

1 /.i.oO

7 11.7.

I 12.S(

Estallo

(li'l Cirio

-'.L'i 7"./ li.i:.]

10.8 iii.4|i:i.s;J

14.4 13.45 .

S.SW
S.SW
s.sw
s.sw

\iU\s 7

IrMiMil'

DlHS I

V." B.*—»r. IW. R. Arloln,
Dlrwtor

Las niíixiliias y lulDÍmns da cada columna ostAii mumcdos con nñmetos cui-sivo».



Academia Nacional de Medicina."Observatorio Meteorológico "Unánue"
Latitud S. ij-j'-44"-5. L<>n);itufl >V. París 79 -n'-j"-!. Altura sobrt el mar 158 m. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de Diciembre de 1897.
LIMA (EDICION AUTORIZADA) PERU

m
fmWit Barométrica Tcmporatura

20 5 14.8

36.4j 17.0| 2

25.7 !».«' 22,16
2S.3| S.ÍM

& LA INTEMPERIE

»AI. «III. Modín

30.(1 in,,--)! 21.7;

DEL SUELO

A0.4(IAO.OOAO.SOIII

27 2 áíí.fi eí¡.4\ iíS.J

Puma Elástica

(id vapor

U.b 13.U1*
15.4 14.514.05
2S.a 11. 013.110

Estallo

(Id ('ido

B.SW
s.sw
s.sw

s.sw
s.

s.

.s.sw
s.

s.sw

3.5S 3M'
3.43 3ii;.

3 24 2.-lt

LI<IllUBESldttM37f. I

4 rtDbloI dt IIEin t III 3 10 «.

\ l; »r. n. It. Arlala, Las mdximfls y minimns áe cada columna estíiu marcadas con nCimeros ciimvos.



Academia Nacional de Medicina.=Observator¡o Meteorológico "Unánue'
Latitud S. ij-j'-44"-5. Lfm);itud >V. Piiris 79 .2i'.s"-2. Altura sobre el mar 158 ni. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de Enero de 1898.
(EUIL'IÜN AUTORIZADA! PERULIMA

|DU

l'rcsiOD Rarométrira Temperatura
HunicdailFi'laliva

Fuera Elástica
iCTIHOHCTRO.

A O^'C k LA SOMBRA S LA INTBUPERIR DBL SUELO ENIatu

s
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8
1 i

1

^
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:l "
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—
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—

1
1

111 j;í.4.-. IS '

-i
i:,- ¿:,'-, ii i

''
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%

747. (i

7-17 :i

4(!.2|746.1>0

4i;
I 74ii,7n

18.1 22.(15 31.6 17.3

17 .-

24.4.') 27,5

2-,A

lili

'17

.53 74..) 14,

S

',

14.1 14. 4Ü 6.1

4,:.

11I..Í

m -t

lil

ao

1 .
:>

;¡
1: i

ii":

i
11

."((I

7G.5

74.5

! 1

21

23
S4

113

IH
y;

42

73.1Í 14.

s

10.

H

14 4

12.4

14.3

lii.Oii

i.Vír.

I4.4.-Í

4S.I1 4.3
/.í,.s'

\" \

«r.

2rt

S"
28

; l<: -

21)

80

81

74 8. 'J

74 7. .'i

747.5
4<Ú|
4it.a

47.4.-.

4tí.Sil

4tj.S5

2>\'>

¿3.15

23.43

is.o

17.5

15.5

24.'JII

2A.]ñ

a-jl 27.0

2T.2j 27.1]

1

2H.2
2C1.2

21.9

21.11

113

!)1!

913

ill

4.1

14 '.

14.0

13.1

13^7 U.3U
13. su

«La -A¿
5.1

III.

ó

Eslailo

iW l irio.

Va.lalil.'

W.
Claro
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s.sw
.s.

R.SVV

s.sn
s.sw
s svv

l ili it;

i. .54! 221J

LIgiid tioHiH 10 ; o

LlDd! inm 1 Ateo llls

Las mdximfls y mf niinns de cada columna estftii nini-catlas cmi nftineros cmsivus.



Academia Nacional de Medicina.=Observatorio Meteorológico **Unánue'
Latitud S. ij-.^'-44»'-5. Longitud W. Parí» 79 -2i'-5>'.j. Altura Mobre el mar 158 m. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de Febrero de 1898.
"-"^^

I KUICTOX ATTOHIZAÍJA) PERU

DIA

PrpsiínBaromítrica

.Uás. Mili Ueilla

T47. 1 74fi.3 74i!,H

48.11 74tí.!< 747.;
47.H74fÍ.S 747.i
47.S74i!,,ii74i!.!

'47.3 745. !<:4il

740.7 74í.(ll74(i

74l!.ll'74r..4|74(!.Í5

4ti.57;¡.--'

;

?4ff.274J :

r4fl.5|74r> :

47.sl74.-1 -

:

Trinperatura

.Vnx. Mtn, Xeillii

INTEMPERIE

Modín

DBL SUELO

& 0. 40ÍA 0.00,11 O.SOál I

Humedad relativa

Hux. Mili. HeU

Hvm Elástica

iIpI vapor

V, B lli- n R ArlAin,

Estado

(Id Ciclo.

s.w
s.sw
s.w
y.w

Las niíiximas y nifiiimas de cada colimiiia estíui maleadas con números onraivo?.



Academia Nacional de Medicina.^Observatorio Meteorológico "Unánue'
Latitud S. i2-.í'-44"-5. I.oneitutl W. París 79 -2i'-5"-2. Altura sobre el mar 158 m. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de [Vlarzo de 1898.

LIMA lEDlCIüN AUTORIZADA) PERU

l'rcsíúQ Barométrica}

DIA

Temperatura

M&x. Mtii. Heillu

4(1 .'>i74.').B74B.H!\

k LA INTEMPERIE

Hax. »in. I Xedin HAX. NIn. «ctlln

Hl.l IS.2I 24 (¡5

'.1 S;i.4i)

i.U 24.

:¡;'.4| :

2SÍ.1 17.0 23.35

2S.» 22.55

34.S 17.0 íñ.iih

¡ía.aj I5.Ü síj.wB

¿1.(1 IB.Ü 23.1

i 3 20.4 2ÍI.3 2S.

.Hiix Mi» I Hc<1.

Fuerza Elástica

del vapor

Hnx. Hln. Meü

14 i:i.>,H.'

13.(1 i:f.ii:í.35

i

iCTINOHITBO.
E?mRlC10ll

El U B. BD lldll

tslado

(Id Mdo.

Viento —

1

ísu DE 1.1

1

NOTAS
, g

s

<

VELOC

Ktlia.D

por tiío

DAD

íiU
D, m.

3. (i Ciibifirto SW^ 0.^7 ?¿ 11.(1 4,.-| IHas 3

||
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1 'm

"
'!Claro s sw

'.;
1'

1

"

1<I. 1.-14

1

:'. Id.

Iil. 1

!..: „,,.

1 '-'

i' n

1)11

,lgiii eiieu r liuUll t llt
1

"4
S-SW VllXH 1

6 1 g. ID'

iiDiid mta 1 m im tui

«•> (1 Vaiiftl.ip i.r.i 13fi iii 0.0 4..'. •'
;í

MI 1) C'iilíiei'lo 13,'.

131

lio 3.0

^ ' M.
Iil. lltl)

Clavo 1,7! l.V> MrnKtiind-

; ' I<1, 1.5111 13:.

M. isr, D.ll
'-

-1 J Ciiliioito
|::;4^3

f
4 CItito 1.73

.•..3 4 [<t.
mi IÉ.1I 8."

3.4 l'l. s.sw l.l.' Hii I"

"

4.3 i 4 VaMíiUk- S.SW 4..-.
lolllUllli'

4 :> 4 Clavo s.sw ii;.'> /. UK.S 1

Ciiliiei-tn S.HW 1 1:.

\'arirtl)k' w I.ti-

1 S.SW 1.2" lU
CIjwo sw 11:

1<I. w 1.3; 11: i<

I.l. sw 1.2: m i>A

(ÍU 0 11. i i - ñ 1(1. S.SW l.Il 11 iS'as'í

.15. t 3 5 1(1. !j.SW l.Tl /. (1.11 b 11

Las méxirnas y mínimas de cnda colunina ostóii iniircadas (s>n níiinpros cuisivii- nr. F. B. Au»n>»



Academia Nacional de Mcdícína.=Observatono Meteorológico "Unánuc"
Latitud S. ii-3'-44"-5. I.<>iit;ituil W. París 79 -ii'.5"-i. Altura sobre «.1 mar 158 ni. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m<is de /\bril de 1898.
LIMA (EDICION AUTORIZADA) PERU

DIA

Pn'sirtii l!arinii('lrir;i Temperatura
Humedad n'laliv; 1

Fuerza Elástica

lid vapor

iniiaiiCTRo.
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'

|- ^ !
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.
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1. '

-\
'
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4:1
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ti'j.ii
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1

1
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3 I

1
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3. f)
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4. y
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4
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M.
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S SW
sw
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1

1:?
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1 1;.

\
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; 1 1

1
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1 i
1

. . 4.1 3,4

1
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Ciilii.-it..

I.l

s sw
w.sw
sw
sw
sw

1.0.',

I,::s

Olí
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lll'

!!

'í
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Dfns 1

" 3

2h
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s» r41l.» 747.6 h.7ó 13. i-. ~J\I.7Ó 45 71.

S

111.4

'

¡
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11.35 r>;í. 1

:í. 1
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•2A 4

3

a

4

4
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1,511
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w

4
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0.0
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,.
7
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Las máxiranB y mínimas de crnlti columna estAii inmtwdas con nflmoros cui-sÍvoí.. Br. P. B. Aguayo
Jefe Obwrradnr.



Academia Nacional de lVIedicina.=Observatorio Meteorológico "Unánue"
Latitud S. ii-3'-44".g. I.<>ii¡;itu<l W. Paris 79 -2i'-s"-i. Altura sobre el uiar 158 ni. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de jVlayo de 1898.
LIMA (EDICION AUTORIZADA) PERU

DIA

—

l'iBiín Bani métrica

c

Temperatura
llunii'dad relativa

Fuerza Elástica

ilel vapor s
i

iirmaiiETBi}
E7&P0SAC10K

» 14 B. »
KtbDiO

del Cielo

Viento

ii
de M llINí

1

NOTASA 0° í LA SOMBRA Á LA INTEMPERIE DEL SIMELO Dil aiDa

D. p.m

^ 3

H-

1 - z
a 2

5

1
Dirtccim do
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yiax. NI II. »Ax. Nin. Moilln 10. 4U fi a.»o Al 111 .Unx JtUi. Hnx- Hin. Hi>(1. 1 s

^
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- -—
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3

Ti"! *
747. :i"

I"!

' 2S.n 2S.1
, '!

ÍÍ-Í..Í
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•> J 1 1 11 w* sw
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1
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[
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1
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"

¡' ^

:
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•

¡
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l.s
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1
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V." B."—Op. M. U. Arloln, I^s mflximtis y infaimas de cada columim estftn maraulas con nfimcios ciireivof!. Br. F. D. A^iinyu,



Academia Nacional de Medicina.«Observatorio Meteorológico "Unanue"
Latitud S. ii-j'-4"-5. l-onjíitud >V. París 79 -2'-5"-i. Altura suhre el mar 158 m. jo.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de Junio de 1898.

LIMA (EDICION AUTORIZADA) PERU

PrtsMn Baromítrirí

DIA

Mx. Mln. Media

748.7 7

4».(i7
4S,Í7

Temperatura

Mnx. Mili. I
Xi'tllii

\ LA INTEMPBKIB

.IIAX Hiu. Hcilla &0.40(IO.ÜOAOHOAI

74» :l'74l!.7l74^ >

I
I I

í 14 :v ii; 3.'.

iL'.ili li'i 4

I4.Í 17.11.

Fuerza Elástica

ilel vapor

1:4.2 lu.aiii.i

11.412.:

U.i ii.iUs.t

ilel rielo

Viento

V.* B.*-Dr. n. il. «rióla, Las inAxiinns y iiidiimnis ile Crtdn colunina están iniii-ciiiliis cou

S.3E J.j;

iir V, II. Aeiiayo



Academia Nacional de Medicina.=Observatorio Meteorológico "Unánue"
Latitud S. i2-3'-44".s. Longitud W. Píiris 79 -ii'-5"-2. Alt«ir¡i sobre el mar 158 ni. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de Julio de 1898.

LIMA (EDICION AUTORIZADA) PERU

DIA

'iTsiiJn Baromítrica Temperatura
llunicdadrolaliva

Fuerza Elástica

del vapor

m

ACriHOllETIII),
EN U B. miD.
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m i \íiriu.
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1

NOTAS

1

1
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c
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1

<
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1 1
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V.° D."—Dr. Rl. U. Arloln, Las mdximas y iniiiimns de cndn columiiaestñn mnrcadas con números ciii'sivu'i.
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Academia Nacional de Medicina.=Observatorío Meteorológico "Unánue'
Latitud S. i2-3'-44"-5. I-ongítutl W. París 79 -n'-5"-2. Altura sobre el mar 158 m. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m^s de Setiembre de 1898.
"-'"^ (EDICION AUTORIZADA) PERU

Presión Baroméírica

Max. ntn. Meillii

Terapcratura

A LA SOMBRA

Mns. Mhi. Xnillii

3 4 ir.í5

LA INTBUPRRIB

HAx. Mili. Urdin

SIIIÍLO

lkO4UAO.U0:ál II

iii.4 i7.."'5j aii.a

ij.o eo.70, ao.i aii.i ai.

o

Fticna Elástica

del vapor

12, !> ii.aiá.oó 5+.

- Eslado

¿' del Cielo.

Cubierto
Id,

Variable

Viiiinble

Cyhieit')

Viento

s.sw
s.sw
s.sw

-Dr. ni. n. Arfoln, Las iiiíixiin«a y niliiimna de cada coliininn estAu nimcadas c



Academia Nacional de Medic¡na.=Observatorío Meteorológico "Unánuc"
Latitud S. l2-3*-44"-5. Long^itud \V. París 79 -2i'-5"-i, Altura sobre el mar 158 111. 50.

Observaciones meteorológicas correspondientes al m?s de Agosto de 1898.
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Ijaa niA ximns y mínimas de cada cnluainn estñn mui-cailas con nfimei-os



MAPA D^^'l V^in^ POK' RM\!'^'\'!)^

í '. ;i í\ whv.i en la -Librería ( .: ..-..i.

en la de G i!, calle del Banco del Herra'ltr ,
ra la de

ealle de Plateros de San Pedro; en la de Pr'

calle de San I'edro, N"96; y en la ile J Xewtoa,'

Foja N" 1—Norte de Piara....

2, 3, 4 y ^ —Norte de i. Vniazonas
, 6—Resto de Piura

,, 7 3' 8 que ef)ntienen Moy oijíIllí jjl y parte de u<

o, cada una
9 y 10 retíión de Ya vari y Tabatmga c. u.

11— I ambayeqiie
12—Cajamarea ,

1 14 y 15—Que eomiircMr'en Amazonas y el curso
l Yuruá c. u i

Curso del Fui i: , e j.iflucr ! r', 1 Ituyy
lv5 B.—Curso del Madera ' lO

Parte de La Libertad, AncriL a iJ uAnuco. _ 50
7— Montañasde Huánuco..... .00

10--Curso del Purúsc. u..

Curso del Ituxy y del Ma ':>nPnr'

uná con este tibiiiM <X/

- li.- -Curso ]] .\i
''

marv ;

20 y 2'—Dep.i^ ..i h

de ííuaneaveliea c. V .íu

22—La Convención
23— Purti.- del curso del Amururaavu ó MacTrr d-i

Dios y eonducncia del Madidi con el lierii ,
>(

23 A.—Confluencia del Madre de Dios y el Hcm Oü
24—Provincias de.Cañete y Chinehr;
? '.-.Tea y par<-' N

;
;. . d ó'.i

v^UZCO...

r'ios Tan .
i

; in,

;.
•• las partes hmít . olivia de las

s de Sandia y ii;i¿;¡uané ' BO
- l'^^L ) de lea y parte de An;qui(ja .00

1—Resto de Arequipa 3' parte de Moque^ua , 2.50
—Lago Titicaca y las partos limí*-.- -fes con
)livia de las provincias de Huanct,
iito .

Tacna J.OO
- Pesto del departamento de Tacna 1.00

. li
^

1. :omen colecciones eomplcta.i Se les hará una rebaja

de 25 por ciento, así como á los que í.i .í .¡jrea más de 50 ejemplares
fl'' una misma foja



/.viSO importante:

La Socieilad líooi,: üüca úe Líííia «o aiUisíte resyou-

^nbiiid.uí por las aprceiacíion '!» ni iníormai'ioncs coi»-

tenitía*' «n ei^tc Boletín.

j.{.¿ía pubiic

-RECTO T>1 iirp^CRIClÓK

Semt.stie .....

'jda lo relúir . -xí 1juuíí.í:>' .
.n
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